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Ayer es el día precedente inmediato a hoy en palabras de Co­
varrubias. Nombra al pasado reciente y es el título que la Asociación
de Historia Contemporánea ha dado a la serie de publicaciones que
dedica al estudio de los acontecimientos y fenómenos más importan­
tes del pasado próximo. La preocupación del hombre por determinar
su posición sobre la superficie terrestre no se resolvió hasta que fue
capaz de conocer la distancia que le separaba del meridiano O°. Fijar
nuestra posición en el correr del tiempo requiere conocer la historia
y en particular sus capítulos más recientes. Nuestra contribución a
este empeño se materializa en una serie de estudios, monográficos por
que ofrecen una visión global de un problema. Como complemento
de la colección se ha previsto la publicación, sin fecha determinada,
de libros individuales, como anexos de Ayer.

La Asociación de Historia Contemporánea, para respetar la di­
versidad de opiniones de sus miembros, renuncia a mantener una de­
terminada línea editorial y ofrece, en su lugar, el medio para que to­
das las escuelas, especialidades y metodologías tengan la oportuni­
dad de hacer valer sus particulares puntos de vista. Cada publica­
ción cuenta con un editor con total libertad para elegir el tema, de­
terminar su contenido y seleccionar sus colaboradores, sin otra limi­
tación que la impuesta por el formato de la serie. De este modo se
garantiza la diversidad de los contenidos y la pluralidad de los enfo­
ques. Cada año se dedica un volumen a comentar la actividad histo­
riográfica desarrollada en el año anterior. Su distribución está deter­
minada de forma que una parte se dedica a comentar en capítulos
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separados los aspectos más reJevantes del trabajo de los historiadores
en España, Europa y Estados Unidos e Iberoamérica. La mitad del
volumen se destina a informar sobre eJ centenar de títulos, libros y
artículos, que eJ editor considera más relevantes dentro del panora­
ma histórico, y para una veintena de ellos se extiende hasta el co­
mentario crítico.

Los cuatro números próximos son:

J. J. Carreras
Antonio Morales
José M.a l.ópez Piñero

Fiz Zamudio

Juan Pablo Fusi

El Estado alemán (1870-1992)
La Historia en el 91
La recepción científica

en la España del siglo XIX
El primer constitucionalismo

Iberoamericano
La Historia en el 92

Marcial Pons edita y distribuye Ayer en los meses de enero,
abril, junio y octubre de cada año. Cada volumen tiene en torno a
200 páginas con un formato de 13,5 por 21 cms. El precio de venta,
incluido IVA, y las condiciones de suscripción, son:

volumen suelto: 2.000 pts.
suscripción anual: 6.360 pts.

Precios extranjero:

suscripción anual: 7.500 pts.
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Introducción

Antonio Morales Moya

Vuelve la historia

En 1991 se derrumba la Unión Soviética, la guerra del Go~fo con­
sagra a los Estados Unidos como única potencia militar mundial, se
celebra la primera Conferencia de Paz sobre Próximo Oriente y se
dan pasos importantes hacia la unidad europea. Por vez primera en
la historia de la humanidad, según informe de la organización inter­
nacional Freedom House, existen en el mundo más naciones demo­
cráÚcas que regímenes totalitarios o autoritarios: de 171 países ofi­
cialmente considerados como tales por las Naciones Unidas, 89 tie­
nen un libertad bien consolidada y otros 32 han iniciado un proceso
de transición para conseguirla. ¿Es posible entonces, independiente­
mente de la persistencia de conflictos internacionales más o menos
localizados, que estemos franqueando el último umbral de la evolu­
ción ideológica de la humanidad, universalizándose la democracia li­
beral como forma final del gobierno humano? Tal seria la tesis, dig­
na de consideración, aunque rotulada inadecuadamente, de Francis
Fukuyama, pues la indiscutible victoria del liberalismo político y eco­
nómico no significa, en absoluto, el fin de la historia, ni como pro­
ceso ni, naturalmente, como disciplina.

Por de pronto, el avance de la democracia abre, sin duda, un am­
plio horizonte de esperanza, mas los problemas siguen en pie. No será
fácil transformar las economías empobrecidas y crear sociedades ci-
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12 Antonio Morales Muya

viles en los paises del este. Africa, América Central, América del Sur,
en general todo el Tercer Mundo, muestran el lado negativo del vic­
torioso mundo capitalista. Las tradiciones autocráticas del Islam,
(,'permitirían el desarrollo de corrientes críticas, capaces de cristali­
zar en sistemas democráticos que detengan la marea fundamentalis­
tal El nuevo orden mundial, lconsistirá en una radical separación en­
tre el norte imperial y el sur, devastado por la explosión demográfica
y la implosión social, con, a semejanza del Imperio romano, un «li­
mes» intermedio? 1. Incluso en el mundo occidental, el capitalismo
puro, salvaje, una vez que la socialdemocracia ha entrado en crisis,
lpuede llegar a ser -pobreza, desempleo, degradación ambiental,
presión inmigratoria- incompatible con la democracia? (,'Será cierto
que el tiempo del fin de la historia será un tiempo muy triste, prag­
mático, sin ideales, en el que «no existirá ni arte nifilosofia (debien­
do limitarnos) a cuidar eternamente los museos de la historia de la
humanidad»? (Fukuyama). No lo sabemos. No sólo el porvenir no está
cerrado, sino que desaparecidos los dos grandes bloques, se muestra
plenamente abierto. «La única certidumbre -escribe Alain Minc­
es que estamos entrando en un porvenir incierto y aleatorio» 2. No
es, pues, el fin de la historia, es su retorno. La humanidad, conside­
ra Garda de Enterría, «ha vuelto a recuperar el sentido del misterio
en el tiempo futuro». Se trata, agrega, de una reconquista de la li­
bertad. La libertad del futuro, su carácter abierto, indeterminado, es
realmente la propia libertad del hombre. La historia abierta es el ma­
yor estimulo de sus reflejos, la fuente más fecunda de su imaginación
creadora, el desafio que pone a punto a sus mejores recursos».

En cuanto a la historia como disciplina, viene a ser un reflejo tan­
to de la realidad de un mundo abierto, plural, fragmentado, como
del momento final del pensamiento moderno. Concluye, seguramen­
te, una época «en la que se dio culto a la objetividad despersonali­
zada (...), una era de fe en el progreso automático guiado por el mé­
todo científico (Vaclav Havel). Se consagra, asi, el fin del monopolio
de la llamada, por Stone, «historia científica» (marxismo, Annales,
cliometría) de las «grandes teorías», de los «metarrelatos». La condi­
ción posmoderna, el «pensamiento débil» dan cuenta-tema del pri-

1 RlJFIN, JEAN-CRlfl'TOPIIE, L'Empire el les nouveaux barbares. Jean-Claude Lat­
tés, 1991.

2 La vengeance des nalions. Grasset, 1991.
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mer artículo de la revista: del cambio historiográfico. No se trata de
una opción metodológica del autor, vinculado a la tradición webe­
riana, sino de explicar una situación en la que, como dice Alain Tou­
raine, una {(historia demasiado llena crea la fascinación por el vacio
~y la insignificancia». En la que «las palabras, las ideas, son dema­
siado ligeras y vuelan sobre las ruinas». En la que la historia ya no
se parece, dice Domenach, a «ese río que corría hacia nosotros, sino
que está constituida por arroyos y estanques que se extienden en to­
das direcciones». La historiografía española en 1991 es analizada
por el profesor Esteban de Vega, de la Universidad de Salamanca,
quien establece junto a los logros -entre otros, un buen año más
para la historia económica-las limitaciones: «ensimismamiento», es­
casa variedad temática, en contraste con la increíble riqueza de la
historiografía que hoy se hace en el mundo. El estudio de Tomás Pé­
rez Delgado, también profesor de la Universidad de Salamanca, Una
m ¡rada al Este, describe el proceso de las revoluciones en la Europa
centro-oriental, el gran acontecimiento de 1991, .Y recoge y valora
las diferentes interpretaciones con que se intenta explicarlo. Final­
mente, el articulo del profesor Pérez Herrero, de la Universidad Com­
plutente, supone un recorrido, extremadamente detallado, por la his­
toriografía contemporánea elaborada en Latinoamérica el pasado
año, estableciendo el grado de adecuación entre las grandes pregun­
tas que se han planteado las Ciencias Sociales y los problemas con­
cretos de la realidad actual de aquellos países.

Notas críticas, reseñas, noticias, completan el volumen. Con este
número de AYER hemos intentado, desde nuestro seminario de la Uni­
versidad de Salamanca, con la inapreciable ayuda de compañeros
de otras Universidades, proporcionar información, inevitablemente
parcial, subjetiva, dada la magnitud de la tarea, acerca de ciertos
aspectos, creemos que significativos, de lo que ha sido la Historio­
grafía contemporánea en Europa, Estados Unidos, España y Améri­
ca Latina durante 1991.





Historia y postmodernidad

Antonio Morales Moya

En 1979 aparecen dos escritos importantes de paralelismo cierto:
un informe sobre el saber en las sociedades más desarrolladas, ela­
borado por Jean-Franc;ois Lyotard para el Conseil des Universités del
gobierno de Quebec y publicado con el título de La condición post­
moderna 1, Y el artículo de Lawrence Stone, «The Revival of Narra­
tive: Reflections on a New üld History», al que replicará unos meses
después Eric Hobsbawm con «The Revival of Narrative: Sorne
Comments» 2.

La argumentación de Lyotard se fundaba en la destrucción del
proyecto moderno de realización de la universalidad, liquidado des­
pués de Auschwitz -nombre paradigmático para la no realización
trágica de la modernidad- por la victoria de la tecnociencia capita­
lista, que no supone mayor libertad, ni siquiera más o mejor distri­
buida riqueza sobre los demás candidatos a la finalidad universal de
la historia humana. La «postmodernidad» significa también el fin de
los «metarrelatos» o grandes relatos que, legitimadores, al igual que
los mitos, de instituciones y prácticas sociales, políticas, intelectuales
o éticas, difieren de éstos por su orientación al futuro, a un proyecto,
a una Idea a realizar, legítimamente por universal. Los «metarrela­
tos» de cuyo agotamiento da fe el pensador francés son aquellos que

1 Trad. española, Ed. Cátedra, 1984.
2 Ambos trabajos en Post and Present 85 (nov. 1979) y 86 (feb. 1980), vertidos

al castellano por la revista Debats, 4, pp. 91-110.
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16 Antonio Morales J1;/oya

han caracterizado la modernidad: «emancipación progresiva o catas­
trófica de la razón y de la liLertad~ emancipación progresiva o catas­
trófica del trabajo (fuente de valor alienado en el capitalismo)~ enri­
quecimiento de toda la humanidad a través del progreso de la tecno­
ciencia capitalista~ e incluso~ si se cuenta al cristianismo dentro de la
modernidad (opuesto~ por tanto, al clasicismo antiguo)~ salvación de
las criaturas por medio de la conversión de las almas vía el relato crís­
tico del amor mártir. La filosofía de Hegel totaliza todos estos relatos
y~ en este sentido~ concentra en sí misma la modernidad especulati­
va>.' :J. En definitiva~ la Histuria, la gran Historia, fundada en los
grandes relatos~ se disuelve en millares de historias~ pequeñas o no
tan pequeñas~que continúan tramando el tejido de la vida cotidiana 4.

Stone consideraba que el dominio indisputado que la denomina­
da «historia cientÍfica»~ diversificada en tres corrientes: el modelo
económico marxista~ el modelo ecológico-demográfico francés~ vincu­
lado a la escuela de los Annales y los métodos c1iométricos america­
nos~ venía ejerciendo hasta el momento~ empezaba a cuestionarse. En
efecto~ resulta científicamente imposible fundamentar la explicación
histórica en el determinismo económico o demográfico~ a la vez que
se hacen patentes las limitaciones de la cliometría y de la demografía
histórica~ y el marxismo agudiza su crisis. La reacción actual~ según
el historiador inglés~ impone el relato~ en el que hechos y fenómenos
históricos de diversa naturaleza se integran~ sin jerarquización pre­
via~ en una síntesis coherente~ frente al método analítico~ siquiera
aquél difiera del tradicional~ abandonando la historia sus pretensio­
nes científicas. Ahora bien~ debe tenerse en cuenta que con la expre­
sión «retorno a la narración» no se puede caracterizar plenamente
una situación que de hecho viene a suponer~ como señala el propio
Stone~ una serie de cambios fundamentales en el discurso histórico:
«Hay signos de evolución en cuanto al debate central de la historia:
de las circunstancias que rodean al hombre se va hacia el hombre en
sus circunstancias; en cuanto a los problemas estudiados: de lo eco­
nómico y lo demográfico~ hacia lo cultural y lo afectivo; en cuanto a
las fuentes primordiales de influencia: de la sociologÍa~ la economía

:\ LVOTARD,1. F., La postmodernidad (explicada a los niños). Gedisa. Barcelona,
1987, p. 29.

-+ lbíd. , p. :31.
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y la demografía a la antropología y la sociología; en cuanto al sujeto:
del grupo hacia el individuo; en cuanto a los modelos explicativos de
la mutación histórica: de lo estratificado y lo unicausal, a lo comu­
nicante y lo multicausal; en cuanto al método: de la cuantificación
del grupo al ejemplo individual; en cuanto a la organización: de lo
analítico a lo descriptivo; en cuanto a la noción que uno se hace del
papel del historiador: de lo científico a lo literario» 5.

La réplica de Hobsbawm nos trae ecos de la defensa de la mo­
dernidad frente a los «neoconservadores» que hace Jurgen Habermas:
el mantenimiento del proyecto ilustrado-metafísico resulta posible
dado el carácter accidental de sus concretas quiebras (Auschwitz, Hi­
roshima, Stalin, crisis recurrentes del capitalismo... ) y la posibilidad
de superar la fragmentación de la totalidad de la vida en sus espe­
cialidades independientes, controladas por los expertos, integrando el
discurso del conocimiento con los discursos de la ética y la política
en una experiencia unitaria 6. Hobsbawm, por su parte, minimiza los
cambios. Es cierto -dice- que el campo de la historia, especialmen­
te de la historia social, se ha ensanchado de forma extraordinaria en
los últimos tiempos. En consecuencia, la dificultad teórica de la es­
critura histórica ha aumentado en alto grado: de aquí que se ensayen
procedimientos, mas no que se vuelva a la narración clásica. Por lo
mismo, resulta cada vez más difícil realizar una síntesis desde el mo­
mento en que el historiador se interesa, prácticamente, por todas las
actividades humanas. Lo más importante, sin embargo, es que, para
la mayor parte de los historiadores, «el acontecimiento, el individuo,
incluso la recuperación de talo cual modo de pensar que enlaza con
el pasado, no son fines en sí mismos, sino medios de aclarar una cues­
tión más general, que va mucho más allá de la historia particular y
de sus personajes» 7. De otra manera: «Es posible considerar la his­
toria de los hombres y de las mentalidades, de las ideologías y los
acontecimientos, complementarios del análisis de las estructuras y las
corrientes socioeconómicas, antes que obligada a sustituirla (... ).
Mientras admitamos que estudiamos el mismo universo, la opción en-

') STONE, L., op. cit., p. 104 (versión castellana).
6 HABEHMAS, l, Historia y critica de la opinión pública. Gustavo Cilio Barcelona

(1981) (la edición original es de 1962), y La lógica de las ciencias sociales. Tecnos.
Madrid, 1988.

7 I10SBBAWM, E. l, op. cit., p. 106 (versión castellana).
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tre microcosmos o macrocosmos será el problema de selección de téc­
nica adecuada» 8.

¿Crisis de la «historia científica»? Quizá sólo si se emplea el tér­
mino «científico» en el limitado sentido con que lo hace Stone. No
corresponde, ciertamente, analizar aquí si la historia satisface o no
las condiciones propias del conocimiento científico. Desde luego no
cabe admitir que, como sostiene Hempel, las leyes generales tengan
funciones totalmente análogas en la historia y en las ciencias natu­
rales. No esposible afirmar, como lo hace la teoría de la «Covering
Law», fundada en el empirismo lógico 9, que todo fenómeno históri­
co se explica como un supuesto concreto de una ley en general. Este
modelo nomológico-deductivo de explicación, abandonado ya por
Dray 10, ante la necesidad de sobrepasar el tratamiento empírico de
la historia, es definitivamente superado por Arthur C. Danto 11,

quien, consciente de que la narración histórica organiza y al mismo
tiempo interpreta, lleva la Analytíca Phílosophy o/hístory -comen­
ta Habermas- al «umbral mismo de la hermenéutica». La causali­
dad histórica es concreta e irregular (Veyne) y está muy lejos de las
leyes abstractas y formales de la ciencia. «El historiador no habla des­
de fuera, la historia no es una reflexión impersonal: es una disciplina
subjetiva en el doble sentido de ser el marco en cuyo seno podemos
autorrepresentarnos y, al mismo tiempo, marco en el cual el histo­
riador no es espectador, sino partícipe» 12.

Hay que señalar, sin embargo, que la orientación cientista está
ampliamente presente en el quehacer historiográfico de nuestro tiem­
po, trátese de conceptualizar, de hacer amplio uso de la cuantifica­
ción, de formular generalizaciones y modelos o de recurrir al razo­
namiento hipotético-deductivo. Es manifiesta la influencia que las
ciencias sociales han ejercido sobre la historia actual al aportarle nue-

11 Ibíd., pp. 108-110.
<} IIEMPEL, C. e., La explicación científica. Estudios sobre la filosofía de la cien­

cia. Paidós. Buenos Aires, 1979.
10 DRAY, W., Laws and Explanation.~ in History. Oxford University Press. Lon­

dres, 1957.
11 DANTO, A. C., Analytical Philosophy ofHistory. Cambridge University Press,

1965, cuyos capítulos 1, VII YVIII se han publieado en español bajo el título de His­
toria y narración. Ensayos de filosofía analítica de la Historia. Paidós. Barcelona,
1989. Véase, del mismo autor, Narration and Knowledge. Columbia University Press.
Nueva York, 1985,

12 BlHlILF:S, F., Introducción a DANTO, A. C., Historia y narración, p. 27.
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vos conceptos, abriendo nuevos campos de investigación y proporcio­
narla una metodología interdisciplinaria. Mas los historiadores actua­
les se interesan también por las disciplinas duras. Chaunu ha puesto
de relieve la capacidad de adaptación de los demógrafos históricos
una vez que la reiteración de trabajos a partir de los modelos esta­
blecidos entre los años cincuenta y sesenta por Henry, Fleury y Gou­
bert, comenzaba a producir rendimientos decrecientes, al adoptar una
cultura matemática o biológica, que ha permitido, como muestran los
estudios de Dupaquier, Bidot o Bardet, renovar la disciplina n. Una
novísima rama del saber, la arqueogenética (Edward Golenberg,
Allan Wilson, Svante Paabo), detectando restos de DNA en los fósi­
les, suministra informaciones precisas sobre el patrimonio biológico
de nuestros más lejanos ancestros. Ruggiero Romano señala la im­
portancia que podría tener para la historia la recepción de categorías
del carácter de las empleadas por E. Wilson, el controvertido autor
de «Sociobiology» en The Insects Societies: «solitaire», «subsocia1»,
«communitaire», «presque-social», «ensocial» , útiles para dar rigor a
toda una serie de discursos históricos que, por exceso de carga ideo­
lógica, han llegado a formas extremas de imprecisión. Resalta tam­
bién el interés de la obra de Wilson para esbozar respuestas a pro­
blemas tales como la tendencia de los organismos sociales a mante­
ner su equilibrio, la selección natural o la causa de crecimiento de la
población 14. Entiende, asimismo, Romano que ciertos conceptos de
las nuevas matemáticas, que ya han empezado a ser utilizados por
Eco, Thom, Poulet o Petitot, en las ciencias del hombre -«centra­
do/acentrado, 10cal/globa1», etc.- podrían renovar los estudios his­
tóricos. No se trata, sin embargo, concluye este historiador, de pre­
dicar la «interdisciplinariedad», esa tarte ala créme del último cuar­
to de siglo y que, en el mejor de los casos, supone un intercambio re­
cíproco de técnicas y lenguajes diferentes, sino más bien de «meta­
disciplinariedad», es decir, de un intercambio de «lógicas» 15. Nue­
vas «lógicas» que, quizá, pudieran establecerse a partir de recientes
disciplinas. Así, Jacques Reisse recuerda cómo la termodinámica de
los fenómenos irreversibles, estudiada por Ilya Priogogone, permite
comprender mejor las grandes transiciones, como el paso de 10 no--

1:¡ «Enquete, OÚ va I'Histoire. P. Chaunu». Le {)(~bal. 2:{ !janvier, 198;{), p. 175.
H Cfr. ROMANO. R., «Un modCle pour l'IJistoire», Heme, 29 (Raymond Queneau)

(1975), pp. 28:~-295.

1:; «Enquete... Ruggiero Romano», Le Dé!Jal, 2;{, pp. 178-180.
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viviente a lo viviente: «la termodinámica fuera de equilibrio, la teo­
ría del caos, la teoría de las bifurcaciones, la teoría de las catástrofes,
la teoría de las variedades fractales, son otras tantas disciplinas cien­
tíficas con conexiones múltiples que conocen hoy día desenvolvimien­
tos extremadamente importantes y que ya han modificado profunda­
mente nuestras percepciones del universo» 16.

En realidad, habría que caracterizar la situación actual de la his­
toria como de ampliación y de diversificación extrema, lo que da lu­
g~r a un panorama de extensión inmensa y de increíble riqueza de
contenidos. Junto a la descomposición de la historia en ramas autó­
nomas y en hechos -problemas o items- hay que subrayar la vuel­
ta a la historia nacional periodificada y la persistencia en muchos his­
toriadores del sentido de la totalidad -o la globalidad- de su que­
hacer. Por otra parte, como ha señalado Furet, la historia actual ha
multiplicado sus formas de curiosidad, deviniendo histórico todo lo
real, a partir de la afirmación de la autonomía de las «superestruc­
turas», la política, la cultural, y de una preocupación fundamental
por el individuo, por sus emociones, sentimientos, valores, formas de
comportamiento o estados de ánimo. «Muchos historiadores -escri­
be Stone- piensan que la cultura del grupo e incluso la voluntad del
individuo son en potencia causas y agentes de cambio tan importan­
tes al menos como las fuerzas unipersonales de la producción mate­
rial y el crecimiento demográfico. Ninguna razón teórica lograría que
éstas dictasen invariablemente la ley de aquéllas y no al revés; se pue­
de incluso decir que hay multitud de ejemplos de lo contrario» 17.

Hoy en día, pues, todo es historia. «Todo acontecimiento -ha dicho
Paul Veyne- es digno de la historia.» El historiador establece libre­
mente su campo de estudio y libremente construye su trama -los he­
chos no hablan por sí mismos-, desglosándola del campo inmenso,
infinito, de la realidad vivida. Así, serán objetos típicos de los actua­
les intereses de la historia los siguientes temas: «paradójicos, ora en
razón de su aparente intemporalidad, como el clima, el cuerpo, el
mito, la fiesta; ora en razón de su inclinación por la historia inmóvil
o camuflada: la mentalidad, los jóvenes; ora en razón de sus lazos
con las ciencias nuevas y su desvío hacia la historia: el inconsciente
del psicoanálisis, el lenguaje de la lingüística moderna, la imagen ci-

16 Diogene, 155 (1991).
17 STONE, L., op. cit., p. 95.
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nematográfica, los sondeos de opinión pública; ora en razón de su tri­
vialidad nuevamente promovida a la historia: la cocina que da fe a
la par de dos sectores de importancia creciente en el campo de la his­
toria, de la civilización material y el de las técnicas; ora, en fin, del
escandalosos trastorno de óptica que se les inflige: el libro conside­
rado producto de masas y no como producción de élite, ejemplo par­
ticular de la renovación cuantitativa en historia» 18.

El interés que la historia tiene para la vida de los hombres no se
agota, por supuesto, en su dimensión científica, ni la ciencia tiene
hoy el prestigio que alcanzó en el siglo pasado. Ni la verdad cientí­
fica es la fuente o el modelo de toda verdad, no siendo válida más
que en ámbitos bien delimitados y relativamente restringidos, y aún
son relativos márgenes de incertidumbre, ni la ética, el derecho o la
política son, afirma Henri Atlan, verdades objetivas 1<>. La historia en
la postmodernidad muestra, sólo parcialmente, la experiencia huma­
na del pasado, es susceptible de medida, una manifiesta tendencia a
la individuación no necesariamente opuesta, sino frecuentemente
compatible con un enfoque «globalizador» 20. Vuelve la historia de o
con personas singulares, retorna el acontecimiento, resurge la narra­
tiva histórica, reivindicando Simon Schama el arte de «contar histo­
rias», lo que exige al historiador sentido estético, sensibilidad, ima­
ginación en fin 21. La historia, además, no puede olvidar que «la exis­
tencia humana está plenamente impregnada de valores y que olvi­
darlo es una tarea inhumana» 22. Y Paul Veyne defiende una histo­
ria «integral», fundada, superado el continuum espacio-temporal en
la unidad de la trama, en la inteligibilidad de los procesos, una his­
toria de la que han desaparecido las «grandes líneas», es decir, los
«metarrelatos», historia de hechos y problemas.

18 LE GOFF, 1., y NORA, P., Hacer la Historia, vol. 1, «Nuevos problemas»,
pp. 10-11.

1'! Tout, non, peut-etre. Education etverité, Coll. «La librairie du xx siéde, Seuil,
1991.

20 MORALES MOYA. A., «Algunas consideraciones sobre la situación actual de los
estudios históricos», La(s} otraO historia(s}, año 1, 1 (1987), pp. 39 Y ss.

21 SCHAMA, S., es autor de Patriots and Liberators: Revolution in the Netherlands,
1780-1813 (1977), Two Rothschilds and the Land of I.~rael (1978), The Embarrass­
ment ofRiches: An lnterpretation of Dutch Culture in the Colden Age (1987) Y Dead
Certeinties Unwarranted Speculations (1991).

22 TODOROV, T., Les morales de I'Histoire, Seuil, 1991.
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Esta historia desglosada en items, no carente de riesgos -inca­
pacidad para relacionar los fenómenos históricos, banalidad, incluso
pérdida de identidad comunitaria- responde coherentemente al pen­
samiento postmoderno. A esos «millares de historias», «pequeñas o
no tan pequeñas» -no faltan obras importantes-, en las que la gran
liistoria se fracciona, nos vamos a referir a continuación. Podríamos
encuadrarlas bajo el rótulo de «historia débil», aunque no a todas las
que vamos a reseñar convenga de la misma manera. Creemos que se
trata de una de las corrientes que mejor definen historiográficamente
el pasado 1991.

1

La historiografía «postmoderna» quiebra los clásicos modelos so­
ciológico-históricos con los que se venía pensando la realidad social
global. Los sistemas sociales, modos de producción o formaciones so­
ciales, articu lados, estructurados jerarquizadamente en subsistemas,
regiones, in/ra y superestructuras, lo que dotaba de sentido al análi­
sis singularizado de las partes en que podrían diferenciarse, se disuel­
ven, desde un enfoque que, en términos de Derrida, podemos definir
como «deconstruccionista». «Deconstruir», el éxito del concepto pa­
rece haber sorprendido a su propio creador, quiere significar, ante
todo, «desestructurar o descomponer, incluso dislocar las estructuras
que sostienen la arquitectura conceptual de un determinado sistema
o de una secuencia histórica; también desedimentar los estratos de
sentidos que ocultan la constitución genética de un proceso signifi­
cante bajo la objetividad constituida y, en suma, solicitar o inquie­
tar, haciendo temblar su suelo, la herencia no-pensada de la tradi­
ción metafísica» 2:~. Es claro que «deconstruir» no significa, simple­
mente, destruir, desde el momento en que, como veremos, propicia
nuevas revisiones de la realidad social. Hay que insistir, sin embar­
go, en que la singularidad de los estudios a los que vamos a referir­
nos, aun cuando mucho más abundantes hoy día que en momentos
anteriores, no reside tanto en su novedad cuanto en su carácter fre­
cuentemente fragmentario, en su ausencia de referencias o fundamen-

2:1 PEÑALVEH, P., introducción a DEHHIDA, .T., La deconstrucción en las fronteras
de la filosofía. La retirada de la metáfora. Barcelona, 1989, p. 17.
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tación, de donde muchas veces su «pérdida de sentido» en las estruc­
turas metafísicas sea la funcional de los sistemas sociales, sea la mar­
xista de las formaciones sociales. Desde esta perspectiva, los más am­
plios conjuntos sociales, las naciones, los países, la sociedades globa­
les, se «rompen». En primer lugar, en elementos que adquieren aho­
ra plena, total relevancia: ciudades, barrios, «lugares de la memo­
ria», del placer, del dolor o de la marginación, instituciones. En se­
gundo lugar, en élites -«decaen»las clases sociales- y en individuos,
cuyas vidas, derechos, raza, cuerpos, lenguajes, memoria, sentimien­
tos, valores, profesiones, costumbres, infracciones, actividades y ocios
son objeto de análisis pormenorizado, más o menos autónomo. En
cuanto a los acontecimientos, a veces insertos en sistemas, de los que
son una forma de cristalización, acentuando otras su especificidad y
lo que suponen en orden al cambio de los propios sistemas, vuelven
a merecer la consideración de los historiadores, cuya atención se ve
también suscitada por las invenciones, las fuerzas materiales, sin las
que el mundo actual sería incomprensible.

Las consideraciones anteriores pueden ilustrarse con multitud de
estudios aparecidos en el año 1991. Centrándonos en una serie de
ejemplos relevantes encontramos:

1. Jly France. Politics, Culture, Myth, de Eugen Weber, histo­
riador en quien el rechazo de la teoría adquiere carácter de método,
reúne quince trabajos anteriores. Su publicación conjunta nos trans­
mite una rica, compleja, fraccionada, «puntillista», imagen de Fran­
cia, atenta al detalle significativo, a las variedades culturales, alejada
de la mitología política 24. Una mitología política, desvelada para la
Francia rural por Anne-Marie Thiesse, Ecrire la France 2;>. Hervé Ma­
neglier, en Paris impériel. La vie quotidienne sous le second Empi­
re 26, examina, junto a los cambios materiales, las transformaciones
del «decorado», de la vida, del ritmo de la ciudad que, bajo el im­
pulso del prefecto barón Haussmann, se convierte en la «Ville Lu­
miere», tan distinta de la oscura, pintoresca y cálida de veinte años
atrás, tal como nos la describe Philippe Vigier, Le XIXu Siecfe intime

24 The Belknap Press. IIarvard University Press, Cambridge, Mass, 1991. Otra
obra de WEBER, E., Francia, fin de siglo (1989), muestra los rasgos de la historiogra­
fía postmoderna.

2" Pur, 1991.
26 Armand Colin, 1991.
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et triomphal. Paris pendant la monarchie de juillet 27. En fin, La vie
elégant ou laformation du tout Paris, 1815-1848, de Anne Martin­
Fugier, inspirada en Norbert Elias, describe una nueva sociedad, in­
termedia entre la «de corte» (Elias) y la «democrática» (Tocquevi­
lle), que integra política, negocios, artes y letras, con sus ámbitos de
sociabilidad, sus lugares de moda, llena de matices, de sutiles dife­
rencias, caracterizada por la «primacía de la mundanidad», de la «ca­
pacidad de elegancia» 28. Y en la ciudad, los barrios 29, los salones,
en los que reinaba la mujer :HJ, los lugares de lujo, la diversión, la sa­
lud: cabarets:31 , cafés y restaurantes :32, palacios :3:\ balnearios:34,

'3'-hoteles' .}. Finalmente, los «universos cerrados», los lugares «de la
vergüenza»: campos de concentración :36, y los depósitos de margina­
ción: prisiones :37, burdeles :38.

Entre los estudios institucionales recordemos el dedicado por ])ou­
glas Porch al mito y la realidad de la Legión Francesa :39, el de Ber­
nard Comte a la escuela de Uriage, en la participación Beuve-Méry,
Lacroix o Emmanuel Mounier 40 o el de Nelia Dias, al Museo del Tro­
cadero, verdadera historia de la antropología en Francia 41.

27 Hachette, «Nouvelle histoire de Paris», 1991.
28 Fayard, 1990,
29 CARON, 1. C., Generations romantiques, Les étudiants de Paris et le quartier

latin, 1814-18.51. Pref. M. Agulhon. A. Colin, 1991.
:lO ClJICHARD, M. T., Les Egéries de la République. Payot, 1991.
;1I RICHARD, L., Cabaret, cabarets. Origines et décadence. Plon, 1991; PRESSIS,

J., y CR~;PINEAU, 1., The Moulin Rouge. Cloucester. Sutton, 1991.
;12 DIAZ, L., Madrid, tabernas, botillerías y cafés. Espasa-Calpe. Madrid, 1991;

CONDE~II, C., Les cafés-concerts. Histoire d'un divertissement (1849-1914). Quai Vol­
taire, Coll. Histoire, 1991.

;1:1 BESCOFF, A., La Mémoire des palaces, Fayard, 1991.
;14 PORTER, R. (ed.), The Medical History 01 Waters and Spas, Wellcorne Institute

for the IJistory of Medicine, 1991; IJEMBRY, P., The f.,'nglish Spa, 1.560-181.5: a Social
Hist0Q" Athlone, 1991.

:1., SAINT PHALLE, N. DE, Les Hotels lilléraires. Quai Voltaire, 1991.
;16 RAJSFUS, M., Drancy, un camp de concentration trés ordinaire 1914-1944.

Manya, 1991; CRYNBERG, ANNE, Les camps de la honte, les internés juifs des camps
lranr;ais (1937-1944). La Découvert, 1991.

:17 P¡::T1T, 1. C.; CMiTAN, N.; FAUGERON, C.; ZYSBERG, A., y PIERRE, M., Histoire
des galeres, bagnes et prisons, XIJI-XX" úecle. Bihliothéque historique Privat, 1991.

:18 BOlJDARD, A., L 'Age d'or des maisons closés. Alhin Michcl, 1991.
:19 PORCH, D., The French Foreign Legion. A complete history. Mas Millarn 1991.
40 COMTE, B., Une utopie comballante. L 'Ecole des Cadres d'Uriage 1940-1942.

Fayard, 1991.
41 OlAS, N., Le musée d'Ethnographie du Trocadero (1878-1908). Antropologie

et Museologie en France. CNRS. París, 1991; MORANGE, M. (s.d.), L'Institution Pas-
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2. Las sólidas estructuras sociales, fundamentadas en las clases
sociales, la conciencia de clase y las luchas clasistas, se resquebrajan.
Ciertamente, E. P. Thompson, en Customs in common, libro en el
que se incluyen tres nuevos trabajos, mantiene su conocida interpre­
tación de la sociedad inglesa del siglo XVIII 42, Y los análisis de Ben­
jamín De Mott, The Imperial Middle: 1Vhy Americans Can 't Think
About Class, deben mucho a Marx 4:3. Mas, aun dentro de la tradi­
ción marxista, Patrick Joyce, Visions 01 the People. Industrial En­
gland and the questions 01 class, 1840-1914, entiende que los con­
ceptos de clase y conciencia de clase son inadecuados para describir
y explicar la compleja realidad -vidas, amores, odios, actividades
políticas- de los trabajadores industriales de la época victoriana 44.

Junto a las clases, o sustituyéndolas como fundamentales centros de
referencia, aparecen las élites, concepto referido « a las personas y a
los grupos que, dado el poder o la influencia que ejercen, contribu­
yen a la acción histórica de una colectidad, ya sea por las decisiones
que toman, ya por las ideas, los sentimientos o las emociones que ex­
presan o simbolizan» (Rocher), si bien, para Bottomore, se trata de
«minorías dirigentes no apoyadas en una base económica». Entre los
estudios dedicados a las élites economicas, Finance et politiqueo La
dynastie des Fould-XVIlI-XXa siecle, de Frédéric Barbier, describe el
éxito excepcional de una familia, en la que se une la fortuna, el po­
der político y la cultura 45. Notable resulta el estudio de Dominique
Chagnollaud, Le premier des ordres: les hauts lonctionnaires (XVIlI­
XXo siecle), cuya conclusión, abandonando las ideas recibidas, es que
la autonomía funcional de las élites administrativas ha servido en
Francia para garantizar la autonomía del Estado frente al poder del
dinero o la inmediatividad de la acción política 46. Abundan las in­
vestigaciones dedicadas a los profesionales -juristas, médicos, cien-

teur. Contributions a son hútoire. La dCcouverte. París, 1991; I10LLOWAY, S. W. F.,
Royal Pharmaceutical Sciety ofGreat Britain, 1841-1991: A political and social Hú­
tory. Pharmaceutical, 1991.

42 Merlin Press, 1991.
4:l Morroco, 1991.
44 Cambrindge University Press, 1991. MCKIBBIN, R., The Ideologies ofClass. So­

cial Relations in Britain 1880-194.5. Clarendon Press. Oxford, 1990.
45 Armand Colin, 1991. Véase BlTrEL, P., Les Dynasties bordelaises. De Colbert

a Chaban, Perrin, 1991; KOCH, B. c., Japan 's Administrative Elite. University of Ca­
lifornia Press, 1991.

46 Fayard, 1991.
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tíficos, ingenieros, intelectuales, cuya frecuente fascinación ante el po­
der totalitario sigue siendo un fenómeno difícilmente explicable- y
a sus sistemas de valores. Así, G. Chaussinaud-Nogaret, 1. M. Cons­
tant, C. Durandin y A. Jouanna, Histoire des élites en France du XV/u
au XXusiecle. L'Honneur, le mérit, l'argent 47; Lasfigures de la gué­
rison (XVIlI-XXu siecles. Une histoire sociale et culturelle des profes­
sions médicales au pays de Liége 48; The Quest for Authority and Ho­
nor in the American Professions, 1750-1900, de Samuel Haber 49;

Les feux de la terreo Histoire des volcans, en realidad una historia de
la «vulcanografía» y de los «vulcanólogos» 50; Hitler's Justice. The
Courts ofthe Third Reich, de Ingo Müller, en la que se analiza la ser­
vil actitud de los jueces alemanes ante la barbarie nazi Sl; Nationa­
list Ideology and Antisemitism: The case ofRomarian intelectuals in
the 1930, por Leon Volovici 52; Intellectuals and the French Com­
munist Par{y: Disilusion and decline, por Sudhir Hazareesingh 5~\

Emile Zola, un intellectual dans l'affaire Dreyfus, de Alain Pagés 54;

Exil et engagement. Les intellectuelles allemands et la France,
1930-1940, por A. Betz 55, y Critical Crossings: The New York Inte­
llectuals in Post-War America, de Neil Jumonville 56.

3. Nos hemos referido a la tendencia de la historiografía actual
a la «individuación», a la vuelta a la historia de o con personas y acon­
tecimientos, cuya fundamentación última podría encontrarse en la
«sociología de la acción» yen la verstehen de Max Weber. Esta orien­
tación «individualizadora» se manifiesta en múltiples formas:

- Asistimos, desde hace ya tiempo, al auge creciente de la bio­
grafía, que cuenta con una revista específica, Biography. An inter­
disciplinary quartely 57; trátase de acentuar el papel de los «grandes

47 París, 1991.
48 Les Belles Letres, 1991.
49 Chicago University Press, 1991.
50 Gallimard, Découvertes, 1991.
51 Ilarvard Univcrsity Press, (:ambridge Mass., 1991.
;-)2 Pergarnon., ()xford., 1991.
5:i Clarendon, Oxford, 1991.
54 Seguier., 1991. Véase asimismo MIT'TERAND, 1-1., Zola. L 'Hisloire el La fiction.

PUF, coll. «Ecrivains». 1991.
ss París, 1991.
56 University of California Press, 1991.
57 University of Hawaii Press.
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hombres» en la historia ss, ya, más frecuentemente, de acceder a tra­
vés de ellos al conocimiento de una época. Por su valor excepcional
destacaríamos, aun con las reservas que pueden oponerse a la psico­
historia, el A:fichelet, Historian: Rebirth and Romanticism in nine­
teenth century France, de Arthur Mitzman 59; Le Marquis de Sade,
de Maurice Lever 60; The «Holy Fox». A biography 01 Lord flalifax,
por Andrew Roberts 61; Darwin, de Adrian Desmond y James Moo­
re 62, Y Charles Darwin: the man and his influence, de Peter J. Bow­
le 6:\ que sitúan al gran científico en el ambiente cultural de su tiem­
po; As-tu vu Cremet?, de Roger Faligot y Rémi Kauffer, minuciosa
narración de la vida de un militante del período de entreguerras, que
nos evoca el sentido de la revolución 64, como lo hace para el período
de postguerra Ce que j'ai cru comprendre, la autobiografía de Anne
Kriegel 65; Hitler, de Marlis Steiner, intenta, con éxito notable, res­
ponder a la pregunta dicisiva: «¿Se puede encontrar una coherencia
o una correspondencia entre la personalidad del Führer, el sistema,
la cultura política y el estado de la sociedad alemana?» 66; Vychins­
ki, le procurer de Stalin, de Arcadi Vaksberg, es el retrato de un hom­
bre y un sistema 67. Se han dedicado, en fin, numerosos estudios a
una personalidad singularmente carismática, como es la de Winston
Churchill 6S; Mineur de lond, de Augustin Viseux, es un ejemplo del

,,8 Duroselle valor, espeeialmente, el papel desempeñado en la eonstrueeión de Eu­
ropa de algunas figuras, que se eonvierten así en los personajes verdaderamente im­
portantes de nuestro tiempo: CRlJDENHOVE-KALERGI, SPAAK, PAlJL I1ENRI; MONNET,
SClHJMAN, ADENAlJER o DE GASPERI, DROSELLE, J. B., L 'Europe, histoire de ses pueples.
Perrin, 1990.

5<) Yale University Press, 1990.
60 Fayard, 1991.
61 Weidenfeld and Nieolson, 1991.
62 Miehael Joseph, 1991.
6:1 Basil Blaekwell, 1991.
M Fayard, 1991.
65 Laffont, 1991.
66 Fayard, 1991; véase KERSHAW, l., Hitler. Longman, 1991.
67 Albin Michel, 1991.
68 LAMB, R., Churchill as War leader ¿Right or Wrong?, Bloomsbury, 1991; GIL­

BERT, M., Churchill. A Lije. Heinemann, 1991; MARTlN, J., Downing Street. The war
years. Bloomsbury, 1991; JABLONSKY, D., Churchill, the great game and total war,
1991; JEFFREYS, K., The Churchill coalilion and wartime politics. 1940-194.5. Man­
ehester University Press, 1991; EDMONDS, R., The Big Three. Churchill, Roosevelt and
Stalin in peace and war. I1amish Hamilton, 1991. Otras biografías interesantes apa­
reeidas en el último año son: The Man who Changed the World: The Lives 01Mikhail
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género historias de vida, que reconstruye, en toda su complejidad,
un oficio, unas relaciones sociales, un cierto tipo de cultura obrera.
Junto al hombre, sus derechos y las violaciones a los mismos: el de
asilo 69, la libertad de pensamiento y expresión 70, el de la ciudada­
nía 71, la igualdad racial 72.

4. Dentro de un concepto tan difuso como es el mentalidades,
noción cuya validez y utilidad es discutida por G. E. R. Lloyd,
Desmystifying mentalities n, y que da lugar a libros tan renovadores
como Le temps, le désir et l'horreur. Essais sur le XIX Si(lCle, de Alain
Corbin 74, cuyos temas son el tiempo y la muerte, el sentido de la
«raza» y el temor del Otro, la ropa blanca y los desposorios, la san­
gre y el sexo, pueden incluirse una serie de obras representativas que
versan sobre ámbitos diversos.

- El de las Ideas: Freedom: A History, por Donadl W. Tread­
gold 75; A Nation ofProvincials: the German Idea ofHeimat, por Ce­
lia Applegoli 76; Public Moralist. Political Thought and Intellectual
Lije in Britain 1850-1930, de Stefan Collini 77.

Gorbachov, de SIfEENY CAIL. llarpert Collins, 1991; Why Gorbachov Happened: His
triumphs and his failures, SIMON and SHlJSTER, New York, 1991; King Edward VIII. A
biography, Alfred A., Knopf, 1991, por ZIEGLER, P.; Politics and personalities, Mac­
millan, 1991, por KAVANAGH, D.; GuerrÍlaPrince: the untold storyofFidel Castro. Litt­
le Brown, 1991, de CEYER, C. A.; Lacordaire, son pays, ses amis et la liberté des or­
dres religieux en France. Le Cerf, 1991, es un conjunto de trabajos dirigio por BE­
DOlJELLE, C., sobre el dominico liberal, a la vez que un interesante estudio sobre el ca­
tolicismo decimonónico en Francia; La vie de Maurras, Perri, 1991, de CHIRON, Y;
Talleyrand, une mystification historique, Henri Veyrier, 1991, por MORLOT, C. A., y
HAPPERT, J.; Jacques Meritain et ses contemporaines, Declée, 1991, de HlJBERT, B., Y
FLOlJCAT, Y.; Napolón JlI, Logman, 1991, de MCMILLAN, J. F.; Guizot, Perrin, 1991,
por BROGUE, C. DE; LEVERT. K, Marie-Antoinette. Fayard, 1991.

69 NOIRIEL, C., La tyrannie du National, le droit d'asile en Europe, 1793-1893.
Calmann-Levy, 1991.

70 Repressión et prison et France et en Europe au XIX siécle. Colloque de la So­
ciété d'Histoire de la révolution de 1848 et des révolutions du dix-neuviéme siécle.
Creaphis (distributon Distique), 1991.

71 SIIKLAR, J., La citoyenneté Américaine. Colmann-Lévy, 1991.
72 BlJRLEIGII, M., Y WIPPERMANN, W., The Racial State: Germany 1933-194.5.

Cambridge University Press, 1991; DAGET, S., La traite des noirs. Ouest-France. Ren­
nes, 1991.

7:{ Cambridge University Press, 1991.
74 Aubier, 1991.
7;; Columbia University Press, 1991.
76 University of California Press. Berkeley, 1991.
77 Oxford University Press, 1991.
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- Los Sentimientos: patriótico -Les idoles de la tribu. L'essen­
ce morale du sentiment natural, de G. M. Tamas 78_, de la natura­
leza -Fleting moments. Nature and Culture in American hist0'Y, por
Gunther Barth 79; The Idea of lf1ilderness. From prehist0'Y to age of
ecology, por Max Oelschlaeger; People's Parks: The design and de­
velopment of victorian parks in Britain, de Hazel Conway 80_, de la
enfermedad -Roy Porter edita y prologa The English Malady, or a
Treatise ofNervous Diseases ofAll Kings, de George Cheyne 81_, la
compasión, más o menos real -Poverty and Compassion. The moral
imagination of the late Victorians, por Gerturde Himmelfart 82.

- Los valores, cuya ausencia ayuda a explicar el colapso del co­
munismo y las posteriores dificultades de los países del este, según
John Clark y Aaron Wildavsky, The Moral Collapse of Communism:
Poland as a cautiona'Y tale 8~~.

- La memoria: del terror -Mémoire de la Terreur. Vieux mon­
tagnards et jeunes républicains au XIX sii!Cle, por Sergio Luzza­
to 84_, el fascismo -Immagine del fascismo. Fotografíe, storia, me­
moria, de L. Lanzardo 85_, el stalisnismo y el Goulag -Le stalinis­
me entre historie et mémoire, por A. Brossat 86; Ozerlag 1937-1964.
Le system du goulag: traces perdues, mémoires réveillés d'un camp
sibérien, dirigido por Alian Brossat, Sonia Combe y Leonid Moukhi­
ne 87_, el holocausto -«Those Were the Days»: The Holocaust
through the eyes of the perpetrators and bystanders, de Ernest Klee,
Willi Dressen y Volkes Riess 88; Un juif sous Vichy, por Georges
Wellers 89.

78 Arcantere, 1991.
79 Oxford University Press, 1991.
80 Yale University Press, 1991.
81 Tavistoek/Routledge, 1991. OPPENHEIM, 1., «Shauared nerves». Doctors, pa-

lÍents and depression in flictorian England. Oxford University Press, 1991.
82 Knopf. Nueva York, 1991.
8:¡ ICS Press. San Francisco. C. A., 1991.
84 Presses Universitaires de Lyon, 1991.
85 Milán, 1991.
86 La Tour d'Aigues. Ed. de l'aube, 1991.
87 Autrement, série Mémoires, 1991.
88 Hamish Hamilton, 1991 (1." publicación alemana, 1988).
89 Tirésias, Paris, 1991. Sobre la Segunda Guerra Mundial, Les echos de la mé­

moire. Tabous et enseignements de la Seconde (}uerre Mondiale, presentada por KAN­
TIN, G., Y MANCERON, G., Le Monde éditions, París, 1991, y la Revolución, Les révo­
lutions de l'Amérique Latine, Senil, eolI. «Inédit I1istoire», de A. Vayssiére.
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Los mitos politicos: Nemici por la pelle, sogno americano e
mito sovietico nell'ltalia contemporanea, preparado por Pier Paolo
d~Attorre 90; Antisemistism: the longest hatred, por Robert Wis­
trich 91; China Misperceived: American lllusions and Chinese Rea­
lity, de Steven W. Mosher 92; L 'Humeur, l'honneur, l'horreur, Essais
sur la culture et la politique chinoises, por Simon Leys en ~ y The myth
of the Blitz, de Angus Calder 94.

5. Cercano al mundo de las mentalidades, la historia de las cos­
tumbres conoce un notable intento de encontrar esquemas capaces de
dar una cierta unidad a un mundo tan complejo y diverso: Histoire
des moeurs, cuyo primer tomo: Les Coordonnés de l'homme et la cul­
ture matérielle, ha sido dirigido por Jean Poirier 95. Incluida por la
gran obra de Richard Hoggart sobre la cultura de las clases popula­
res del norte de Inglaterra~ el trabajo del sociólogo Pierre Sansot, Les
gens de peu, es un ejemplo de «sociolo~ía comprensiva»~ de interés
para el historiador de la vida cotidiana )(>. James Smith ABen es au­
tor de In the Public Eye: A history of reading in Modern France.
1800-1940. Por su carácter de ejemplo temático para una historio­
grafía como la española~ quizá en exceso apegada a unas formas tra­
dicionales, metafísicas, de interrogar al pasado, cabe citar Cien años
de urbanidad, de Armando de Miguel 97. La fiesta, el deporte, los via­
jes... interesan a la reciente historiografía~dando lugar a publicacio-
nes como Chanson, sociabilité et grivoiserie au XIX siec!e, de Marie­
Véronique Gauthier 98; Clodd Sport: A Social History of Spanish
Bullfighting, de Timothy Mitchell 99; Thomas Cook: 150 years ofpo­
pular tourism, por Piers Brendon 100; Women 'Sports: A History, de
A. Guttman 101 y, sobre todo~ la excelente Histoire de la Boxe, del

'JO Instituto Gramsci. Emilia-Romagna, Angeli. Milán, 1991.
'JI Methuen, 1991.
92 A New Republic Book/Basic Book, 1991.
9:3 Laffont, 1991.
94 Cape, 1991.
95 GalIimard. La Pléiade, 1991.
96 PUF, 1991.
97 Ed. Planeta, Barcelona, 1991.
98 Aubier, colI. «Historique», 1991.
99 Universidad de Pennsilvania, 1991.
100 Secker and Warburg, 1991.
101 Columbia University Press, 1991. Véase también A social history of i'gglish

Rowing. Frank Cass, 1991, por WIGGLESWORTH, N.; The Cultural Bond. Sport, Empi-
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filósofo Alexis Philonenko, quien escribe: «Lo que hemos querido
mostrar con esta historia del boxeo -además de lo que pueda apor­
tar a la lucha contra el racismo-- es la demostración de que hombres
muy poco favorecidos por la vida han sabido actuar correctamente
no solamente disciplinando su cuerpo y su inteligencia, sino también
su corazón 102.

El comportamiento marginaL, reflejo o consecuencia de un cierto
tipo de sociedad, se analiza en Le buveur du XIX siécie, de Didier
Nourrisson 103; Women, Crime and Custody in Victoria EngLand, por
Lucia Zadner 104, y sobre todo en Reconstructing the criminaL: cuL­
ture, Law and poLicy in EngLand, 1830-1914, por Martin Wiener, li­
bro del que Gertrude Himmelfard ha señalado: «The death of Vic­
torian England signified, among other things, the transference of res­
ponsibility from the individual to the state. The ""reconstructing" of
the criminal went hand in hand with the reconstructing of the citi­
zen. By showing how that process of reconstruction took place, how
the criminal was first ""moralized" and then ""demoralized", how the
culture affected the law, and hoy the social ethos impinged on social
policy. Martin Wiener has illuminated a major aspect of the moral
and social revolution of our own time» 105

6. Un aspecto importante de la cultura contemporánea es su re­
cuperación del cuerpo, que, alejado de la tradición idealista, se con­
templa como escenario de la libertad, como principio emancipador.
«No es el cuerpo --escribe Vattimo-- que se ampara en su imagina­
riedad ... (es el) cuerpo de la medicina contemporánea, de la ingenie­
ría genética, que suscita compasión, solidaridad, amistad». El cuer­
po, por tanto, como lugar de multiplicidad irreductible, sexuado, en
sus diferentes edades. La literatura historiográfica recoge ampliamen­
te este enfoque con obras como History 01 ChiLdbirth, lertiLity, perg­
nancy ant birth in early modern Europe, de Jacques Gélis 106; A his-

re, sociely. Frank Cass, 1991, ed. por MANGAN, 1. A.; Yalchs el yalchmen. Les Cha­
seur.~ duJulur, 1870-1914. Ed. maritirnes et d'outre-rner. Rennes, 1991.

102 Criterion, 1991.
10:3 Albin Miehel, 1991. Véase KIERNAN, V. G., Tocacco: A Hislory. Hutchinson,

1991.
104 Clarendon. Oxford, 1991. Véase NAISH, CAMILLE, Dealh Comes lo lhe Maide:

sex and execution. Rontledge, 1991.
lO" Cambridge University Press, 1991. BERLlÉ:RE, J. M., La police des moeurs sous

le fU République. Le Seuil, 1991; MIQUEL, P., Les gendarmes. Olivier Orban, 1991.
IOh Polity Press, 1991.
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tO/y of Contraception: from Antiquity to the present, day, de Angus
McLaren 107; Les Lois de l'amour. Les politiques de la sexualité en
France (1950-1990), por Janine Mossuz-Lavau 108; Making Sex:
Body and Gender form the Geeks to Freud, de Thomas Laqueur 109;

Road to Divorce. England 1530-1987, de Lawrence Stone 110; Sexual
Anarchy: Gender and culture at the «fin de siécle», por Elaine Sho­
walter 111; Empire and sexuality: The britúh Experience, de Ronald
Hyam~ que muestra cómo los estereotipos sociales y sexuales surgen
acomodándose a la necesidad de preservar intacto el dominio colo­
nial y el prestigio imperial de Inglaterra 112; Lo limpio y lo sucio, de
Georges Pisarello~ es una historia de la higiene corporal 1V\ Gasto­
nomiefram;aúe, de Jean-Robert Pitte~ la Historia y geografía de una
pasión 114.

7. El estudio de los rituales y de los símbolos, especialmente del
lengua.ie~ produce análisis de la riqueza de Deux siécles de rhétori­
que reactionnaire, de Albert O. Hirchsman 115; Le dernier langage
de la médicine. Histoire de l'inmunologie, de Pasteur au sida, por An­
ne-Marie Moulin 116; The world war 19:-39-1945: the Catoonit's Vi­
sion, de Roy Douglas 117; Les images. L 'Eglise et les arts visuels, de
Daniel Menozzi 118; The Englis Way ofDeath: The Common Funeral
since 1450, por Julian Litten 111). En fin, Histoire des Femmes, diri­
gida por Genevieve Fraise y Michelle Perrot, contiene precisos ejem­
plos de dominación simbólica 120.

8. Los procesos de duración media, esencial a veces, en la de­
terminación del curso de la historia, y los acontecimientos, antaño de­
sacreditados por reacios a un tratamiento «científico», recuperan dig-

107 Blackwell, 1991.
108 Payot, 1991.
109 Harvard University Press, 1991.
110 Oxford University Press, 1991.
111 Bloomsbury, 1991.
112 Manchester University Press, 1991.
11;3 Alianza Editorial, 1991.
114 Fayard, 1991.
115 Fayard, 1991 (traducción francesa).
116 PUF, 1991.
117 Routledge, 1991.
118 Le Cerf, 1991; ANDERSON, P., The Printed ¡mage and the translormation 01

Popular Culture 1790-1860. Clarendon. Oxford, 1991.
119 Hale, 1991.
120 Tome IV, le XIX" siéde. PIon, 1991.
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nidad histórica. El acontecimiento, dice P. Nora, «es un espejo de la
sociedad», un signo o símbolo de la realidad, un reflejo de las estruc­
turas, la «designación de una relación» (M. de Certeau). Ejemplos de
tratamiento de los tiempos medios; Chronique d'une fin de siécle.
France, 1889-1900, por Jean-Pierre Rioux 121; 1900 en España, por
Serge Salaun y Carlos Serrano 122; The Big Three: Churchill, Roose­
velt and Stalin in Peace and War, de Robin Edmonds 12:\ The Atlee
Years, editado por Nick Tiratsoo 124; Le Relévement, 1944-1949, de
Pierre Gerbet 125, y Les Réglements de comptes. Septembre 1944-Ja­
vier 1945, por Henri Amouroux 126, crónica de la Francia liberada,
en la que sobresalen los nombres de De Gaulle, creador del Estado,
y Schuman, renovador de la política exterior; Kennedy V Khruschev:
the crisis years 1960-1963, de Michel R. Beschioss 127; The Patriots'
Revolution: How East Europe won ist freedom, por Mark Frank­
laud 128. Como muestras del análisis de acontecimientos relevantes
hay que mencionar, Histoire des 14 juillet, por 1. P. Bois 129; Charles
X ou le sacre de la derniere chance, por Randric Raillac 1::30; Le scan­
dale de Panama, de Jean-Ybes Mollier 1:H; 1931. L'Exposition colo­
niale, por Catherine Hodeir y Michael Pierre 1:32; Fatal Decisión. An­
zio et la battle for Rome, de Cario d'Este ];~\ Majestic failure, The
fall of the Shah, por Marvin Zonis 1:34; L 'Affaire Boudarel, de Marc
ChanueI 1

:
35

; Sacco and Vanzetti. The Anarchist Background, por
Paul Avrich 1:36.

9. No pueden olvidarse, por último, aquellas realidades, de plu­
rales dimensiones, físicas, económicas, sociales, ideológicas, sin las

121 Seuil, 1991.
122 Espasa-Calpe, 1991.
12:~ Hamish Hamilton, 1991.
124 Pinter, 1991.
125 Imprimerie Nationale, 1991.
126 Laffont, 1991.
127 Faber, 1991.
128 Sinclair-Stevenson, 1991.
I:N Ouest France. Hennes, 1991.
1:~O Olivier Orban, 1991.
1:11 Fayard, 1991.
132 Complexe, coll. «La mémoire du siéc1e», 1991.
1:~:~ Barper Collins, 1991.
1:34 University of Chicago Press, 1991.
1:~5 Rocher, 1991.
1:~6 Princeton University Press, 1991.
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que la vida del hombre contemporáneo no sería posible. Nos trans­
miten su historia y su mitología libros como Les années eléctrique
(1800-1910), por Christophe Prochason 137; Lafée et la servante. La
societé franr;aise face ala électicité (XIX-XXo siécle), de Alain Beltran
y Patrice A. Carré 138; Behind the Mask de Innocence: Sex, Violen­
ce, Prejudice, Crime-Films ofSocial Conscience in the Silent Era, por
Kevin Brownlow 139; Life to Those Shadows, de Noel Burch 140; Ur­
banising Britain: Essays on class and community in the 19th cen­
tury, ed. por Gerry Kearne y Charles W. 1. Whiters 14\ «Helio, Cen­
tral?» Gender, Technology and Culture in the formation of telephone
Systems, de MichCle Martin 142; Person to persono The international
impact ofthe telephone, por Peter Young 143; The Victorian Railway,
de Jack Simmons 14\ Silways. An Anthology, ed. por Jack Sim­
mons 145; El tiempo de los trenes. El paisaje español en el arte y la
literatura del realismo, por Lily Litvak 146; Histoire des voyages en
train, de Wolfgang Schivelbusch 147.

III

Finalizado el recorrido por algunas de las formas de hacer histo­
ria hoy, ¿no cabe resumir, con Domenach, que la historia ha dejado
de ser lo que era, que «ya no se parece a ere río que corría hacia no­
sotros, sino que está constituida por arroyos y estanques que se ex­
tienden en todas direcciones»? El pensamiento postmoderno, el «pen­
samiento débil», explica la situación. Los «grandes relatos» de eman­
cipación, cualesquiera que sea su género, han quedado invalidados.

l:n La Découverte, série «I...'aventure intellectuelle du XXO siéc1e», 1991.
1;~8 Préface de Alain Corbin. Berlín. Coll. «Histoire et societé», 1991.
139 Knopf, 1991.
140 University of California Press, 1991. Véase History 01 the American Cinema,

:3 vols. Ed. por Charles Harpone. Scribner's, 1991; HANSEN, M., Babel and Babylon:
Spectatorship in American Silent Film. Harvard University Press, 1991.

141 Cambridge University Press, 1991.
142 McGill-Queen's University. Montreal, 1991.
143 Granta editions. Cambridge, 1991.
144 Thanes and Hudson, 1991.
145 I1arper Collins, 1991.
146 Ed. del Serbal. Barcelona, 1991.
147 Le Promeneur, 1991.
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La Gran Guerra fue el comienzo, anunciada por signos premonito­
rios: la Consagración de La primavera, de Stravinski (1913), por su
poder de contestación y su exaltación del sacrificio, fue, para Modris
Ekstein, uno de ellos. Después, «La necesidad de crear y la necesi­
dad de destruir, permutaron; la necesidad de destruir, aumentó; la
necesidad de crear, devino crecientemente abstracta. Finalmente, la
abstracción se convirtió en locura» 148. Los últimos cincuenta años
consumaron el fin del proyecto universalista de la Ilustración: «Todo
lo real es racional, todo lo racional es real: !'!'Auchswitz" refuta la doc­
trina especulativa. Cuando menos, este crimen que es real no es ra­
cional -todo lo proletario es comunista, todo lo comunista es prole­
tario: !'!'Berlín 1953, Budapest 1956, Checoslovaquia 1968, Polonia
1980 (me quedo corto)" refutan la doctrina materialista histórica:
los trabajadores se rebelaron contra el partido--. Todo lo democrá­
tico es por el pueblo y para el pueblo, e inversamente las !'!'crisis de
1911-1929" refuta la doctrina del liberalismo económico, y la !'!'crisis
de 1974-1979" refuta las enmiendas poskeinesiana a esta doctri­
na» 149. Es el fin de la historia como un proceso progresivo de eman­
cipación, la disolución de la universalidad. De una parte, la crisis del
colonialismo y del imperialismo europeos; por otra, el desarrollo de
los mass media, han puesto de manifiesto, ante la opinión pública,
todo tipo de culturas y subculturas, marcando el tránsito de la post­
modernidad. «No sólo en comparación con otros universos culturales
(!'!'el tercer mundo"), por ejemplo, sino visto también desde dentro,
occidente vive una situación explosiva, una pluralización que parece
irrefrenable y que torna imposible concebir el mundo y la historia se­
gún puntos de vista unitarios» 150. Concluida la idea de una racio­
nalidad central de la historia, las WeLtangschauung se multiplican.
El mundo de la comunicación generalizada, «estalla en una multipli­
cidad de racionalidades !'!'locales" -minorías étnicas, sexuales, reli­
giosas y estéticas- que toman la palabra, al no ser, por fin, silen­
ciadas y reprimidas por la idea de que hay una sola forma verdadera
de realizar la humanidad, en menoscabo de todas las peculiaridades,
de todas las individualidades limitadas, efímeras, contingentes» 151.

148 EKSTEINS. M., Le Sacre du Printemps. La Grande Guerre et la naissance de
la modernité. Plon, 1990.

149 LVOTARD,1. F., op. cit., p. 40.
150 VAITIMO, e., La Sociedad transparente. Paidós. Barcelona.
151 Ibíd., p. 80.
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El mundo se hace crecientemente complejo en todos sus ámbitos, en
todas sus dimensiones. Concluye el «mito de la transparencia». Ter­
mina la Historia, la gran Historia, para ser sustituida por inconta­
bles historias.

Antes esta interpretación «postmoderna» del mundo actual -y
de la historiografía- se dan, naturalmente, diversas reacciones:

- Desde una crítica a la realidad presente: presión demográfica
e inmigratoria, pobreza extrema, desempleo, degradación ambiental,
inseguridad ciudadana... , que permite hablar de «entronizamiento
por los postmodernos del más desenfrenado egoísmo» (R. Mate), de
pérdida de la «dimensión pública» de la vida social, que anuncia la
barbarie (1. Sotelo) 152, se intenta, en varias formas, conservar los me­
tarrelatos, las grandes teorías. Habermas trata de mantener un pro­
yecto de modernidad anclado en los ideales ilustrados: la «teoría de
la acción comunicativa» supone, mediante una síntesis dialéctica, la
reordenación de los diferentes niveles de la racionalidad 15:3. Adam
Schaff considera que el desarrollo histórico en los países avanzados
conduce, inevitablemente, al socialismo, confirmando la verdad del
marxismo, y un libro recientemente reeditado, Marx, de Michel
Henry, exonera al pensador alemán -y con él queda liberado el mar­
xismo-- de cualquier responsabilidad en lo que conocemos como so­
cialismo real 154. No es fácil la tarea: la caída del comunismo, ha di­
cho Alain Touraine, arrastra consigo la caída de todos los proyectos
de transformación de la sociedad por el Estado, por de pronto la so­
cialdemocracia sueca. Finalmente, volviendo a Hegel-Kojtwe, Fuku­
jama entiende que -economía de mercado, democracia liberal- he­
mos llegado al fin de la historia 155.

- Ante la dificultad de mantener los viejos paradigmas, cabe ins­
talarse en la modernidad. Hay razones para que el historiador acepte
un «pensamiento débil» frente a las «ilusas certezas de la pura y eter­
na razón que supuestamente habitaba en cada uno de nosotros». El
rechazo de la gran historia puede reconciliarnos con la historia «a se­
cas». Termina la «historia de los vencedores», del «hombre europeo»,
para dar paso a «todas las individualidades limitadas, efímeras y con­
tingentes». Nos centramos así en lo concreto, atentos a las diferen-

152 GIDDENS, V. A., The Consequences of Modernity. Polity. Oxford, 1991.
1;;;3 HABERMAS, 1., El discurso filosófico de la modernidad. Taurus. Madrid, 1991.
154 Gallimard, 1991.
155 The End of History and the Last Man. Thc Free Press. Nueva York, 1991.
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cias intra y extraculturales, a la verdad como apariencia, no como
esencia, a las formas simbólicas y retóricas. La realidad sería enton­
ces el resultado del entrecruzarse, «contaminarse», las múltiples imá­
genes, interpretaciones y reconstrucciones que compiten entre sí en
un mundo dominado por la comunicación. No falta tampoco la lla­
mada de una nueva ética: ser «débiles», pensar «débilmente», puede
ser quizá la única forma hoy posible de enfrentarse a las omnipoten­
tes estructuras de poder. Etica que se traduce también, en lo que ca­
bría denominar «pietas», es decir, «atención devota» a todo aquello
que, aun sabiendo que tiene un valor limitado «ha de ser atendido
-o historiado- porque con todo es lo único que conocemos y quizá
podamos conocer» 156. Piedad, en fin, que supone amor a lo viviente
y a todas sus manifestaciones y huellas 157. La señalada concepción
de la realidad, el fin del mito de una «sociedad transparente», expli­
ca, para Vattimo, «el éxito reciente que en los debates de historiado­
res y sociólogos han conquistado la noción de narratividad y la in­
vestigación sobre los modelos retóricos y narratológicos de la histo­
riografía» 158. Se vuelve así a la «literatura» o, por mejor decir, a la
palabra, al lenguaje, que frente a la memoria, pretendidamente ob­
jetiva de la historia, que petrifica el acontecimiento, nos puede de­
volver su sentido. Añadamos, finalmente, que una historia «decons­
truida»: en cierto sentido 10 es Francia, fin de siglo, de Eugen We­
ber, y reviste plenamente este carácter Le main de Richelieu ou le pou­
vor cardinal, de Christian Jouhayd, demoledor para la historiografía
del personaje 159, ha producido ya textos importantes que nos llevan
a formas nuevas de enfrentarnos con el pasado.

Junto al atractivo, el riesgo de este tipo de historia. Me he referi­
do ya al de banalidad, al de incapacidad -constitutiva, cabe decir­
para relacionar fenómenos históricos, incluso al de disolución del sen­
tido de pertenencia a una comunidad. Hay otros. La acentuación de
la fascinación por el vacío, producido por una historia anterior de­
masiado llena (A. Touraine). Wolf Lepenies, en su retrato de los pa-

156 VAITIMO, G., Elogio del pudor. Paidós. Barcelona, 1991, y Etica de la inter­
pretación. Paidós. Barcelona, 1991.

157 Para la reconciliación del hombre con la naturaleza véase SERRES, M., El con­
trato natural. Pre-textos. Valencia, 1991.

158 VAITIMO, L., La Sociedad... , p. 108.
159 GaUimard, coU. «I./un et l'autre», 1991. Véase Alter Histoire, essais d'histoi­

re experimentale, dirigida por D. S. Milo y A. Boureau. Les BeUes Lettres, 1991.
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dres fundadores de la sociología, nos cuenta que, abrumados por la
magnitud de su tarea, concluyeron por refugiarse en la poesía o en
la mística. Tal podría ser el destino del historiador postmoderno, si
es que la renuncia a la racionalidad, a la integración de la realidad,
no le depara otro destino peor.

- Hay otras posiciones, distintas de la instalación en la postmo­
dernidad o su rechazo. La nostalgia de la metafísica, en el sentido clá­
sico: talla búsqueda de «sentido» de una «presencia rea!» , sin la que,
para Steiner, no existe conciencia o sabiduría humana 160. El camino
de la ciencia, en fin, con la búsqueda de nuevos paradigmas, en un
mundo crecientemente complejo, capaces de fundamentar lógicas in­
terdisciplinares. En este sentido, la obra de René Thom, suministran­
do un método y un lenguaje, haciendo entrar las matemáticas supe­
riores en dominios aparentemente no formalizables, parece poder re­
lacionar disciplinas, en principio, tan alejadas como la geología, la
biología, las ciencias del conocimiento y la sociología 161.

160 STEINER, G., Presencias reales. Barcelona, 1991.
161 THüM, R., Esquisse d'une semiophysique. Physique aristotelienne et théorie

des catastrophes. Intereditions, 1990.



La historiografía española
contemporánea en 1991

Mariano Esteban de Vega

Reflexionar globalmente sobre el trabajo de los contemporaneís­
tas españoles en 1991, cuando apenas han transcurrido dos meses de
1992, no es, desde luego, una tarea fácil. Está claro que con tan par­
ca perspectiva sería ilusorio aspirar a ofrecer un balance exhaustivo,
y que cualquier intento de hacerlo incurriría en omisiones injustas y
en juicios precipitados. Por esa razón, este trabajo renuncia expresa­
mente a dar cuenta detallada de la historiografía contemporánea es­
pañola de 1991 y se plantea unos objetivos más modestos. Se trata
de comentar brevemente algunas obras publicadas este año -las que
el autor considera más importantes, naturalmente, entre aquellas que
ha podido conocer 1_ ya formular, a partir de esas obras, unas cuan­
tas reflexiones -personales, aunque quizá no demasiado originales­
sobre el estado actual de nuestra historiografía.

1 Por desgracia, estar al día en esta materia sigue siendo en España una tarea
que depende, básicamente, de la paciencia y la constancia del interesado. Hay que re­
conocer, sin embargo, que los medios de información bibliográfica con que hoy con­
tamos permiten disponer rápidamente de datos cada vez más actualizados, aunque mu­
cho menos aún que en el ámbito anglosajón e incluso francés; de hecho, en la fecha
en la que se escriben estas líneas la base de datos ISBN en CD-Rom facilita informa­
ción sobre obras aparecidas durante los nueve primeros meses de 1991.

AYER 6*1992
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1991: Una cosecha discreta

Mariano Esteban de Vega

Quizá lo primero que sea preciso destacar es que, a juicio del au­
tor de estas páginas, 1991 no ha sido un año especialmente brillante
para la historiografía contemporánea española. En primer lugar, ten­
go la impresión (que no he podido constatar estadísticamente) de que
este año se han publicado menos libros de historia que en años an­
teriores, posiblemente por razones ajenas a la propia evolución de
nuestra historiografía e imputables sobre todo a la situación del mun­
do editorial. Por otra parte, 1991 ha asistido a la publicación de va­
rios libros importantes, de aportaciones notables en campos diversos,
pero probablemente no haya sido editada ninguna obra maestra, tra­
bajos que --como, por ejemplo, las biografías de Lerroux y Azaña,
el año pasado- puedan servir, por sus aportaciones teóricas o me­
todológicas, o sencillamente por su contenido, como auténticos mo­
delos en su género.

La iniciativa historiográfica más destacada y ambiciosa de 1991
ha sido, sin duda, una obra de referencia, la Enciclopedia de Histo­
ria de España, dirigida por Miguel Artola y publicada por Alianza,
de la que este año han visto la luz los tomos IV y V, un «Diccionario
biográfico» (de más de 1.600 españoles relevantes) y un «Dicciona­
rio temático» (con nueve grandes apartados y cerca de 2.000 voces).
Teniendo en cuenta que, como señala el propio Artola, «las enciclo­
pedias no se leen, se consultan», será el tiempo (y la propia conclu­
sión de la enciclopedia, con dos inminentes tomos VI y VII, dedica­
dos a atlas históricos, cronología, estadísticas, fuentes e índices) quien
diga hasta qué punto resultará útil una obra que, en principio, pa­
rece destinada a convertirse en herramienta insustituible para un pú­
blico muy amplio. Al lado de esta obra colectiva, de enorme enver­
gadura, quedan empequeñecidos otros manuales e intentos de sínte­
sis, irregulares en su planteamiento y en sus resultados finales, de los
que 1991 ha ofrecido algunos ejemplos 2.

2 Antes de la previsible avalancha de libros de síntesis sobre historia española
que traerá consigo el 92, vieron la luz el año pasado la Historia de f-,'spaña, de VAL­
DEÓN, DOMÍNGUEZ ÜRTIZ y TUÑÓN DE LARA (Labor); La España contemporánea, en tres
volúmenes, de SÁNClIEZ JIMÉNEZ, JosÉ (Istmo), y los desiguales España, siglo XIX y Es­
paña, siglo XX, coordinados, respectivamente, por PAREDES, JAVIER, y ANDRÉS GALLE­
GO, JOSÉ (Actas), además de algunos nuevos tomos de las Historia{s} de España que



La historiografía españoLa contemporánea en 1991 41

En el campo de la reflexión historiográfica, una de nuestras tra­
dicionales carencias, el año que termina ha servido para confirmar
la creciente atención que, felizmente, los historiadores españoles pres­
tan hoy a los estudios de historia de la historiografía. Las dos apor­
taciones más interesantes en este terreno proceden de la Universidad
de Zaragoza, se deben a Julián Casanova y Gonzalo Pasamar, y cons­
tituyen, respectivamente, un espléndido repaso por la historia de la
historia social y un análisis muy completo de la historiografía del pri­
mer franquismo.

El libro de Casanova, La historia social y los historiadores (Crí­
tica) es, en efecto, la obra de un magnífico conocedor de la historia
social, especialmente de la anglosajona, que recorre, con pluma muy
brillante, los orígenes de esta forma de abordar el conocimiento his­
tórico -como respuesta al historicismo alemán, al positivismo fran­
cés y la historia empírica británica-, su «edad de oro» de los años
sesenta y setenta y la crisis -quizá de crecimiento-- de los años
ochenta, para cuya solución Casanova propone la cooperación entre
la sociología histórica y una historia teórica basada en esquemas con­
ceptuales flexibles, elaborados para la interpretación de situaciones
históricas concretas. Más allá de lo discutible que pueda parecer a al­
gunos el diagnóstico de crisis o la receta para «la salida del túnel»,
lo que más se echa en falta en este libro es una mayor profundidad
en el análisis de ese «secano español» (que no «desierto») al que Ca­
sanova dedica un apéndice, nada ocioso, pero sí algo injusto y dema­
siado breve.

Por su parte, Historiografía e ideología en la postguerra españo­
la: la ruptura de la tradición liberal (Prensas Universitarias de Za­
ragoza) es un nuevo fruto de la tesis doctoral del autor y enlaza con
un conjunto de publicaciones que han convertido a Pasamar en uno
de nuestros principales especialistas en la historiografía del franquis­
mo. Se trata de un libro denso y lleno de erudición, de tono aséptico
y fondo a veces despiadado, que sin duda provocará más de un es­
cozor. En él se pueden establecer dos partes, dedicadas, respectiva­
mente, a estudiar el proceso de institucionalización de la historiogra­
fía franquista -sobre todo a través de la Universidad y el Consejo

varias editoriales vienen publicando. A pesar de su brevedad, merece ser destacado es­
pecialmente el capítulo titulado «La adaptación a la modernidad: 1800-1991», que
constituye la aportación de FUSI, JUAN PABLO al libro coordinado por ELLlOT, JOHN H.
El mundo híspáníco. Crítica. Barcelona, 1991.
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Superior de Investigaciones Científicas- y a analizar los principios
filosóficos, culturales y metodológicos que sustentaron esta historio­
grafía de la postguerra (es decir, la historiografía conservadora de la
Restauración y algunas aportaciones de autores extranjeros conser­
vadores y tradicionalistas, puestos al servicio de objetivos esencial­
mente antiliberales). En conjunto, la obra no sólo constituye un tra­
bajo fundamental para la historia de nuestra historiografía reciente,
sino también una aportación muy notable para el conocimiento de
las formas de legitimación ideológica del propio franquismo.

En este mismo ámbito de la reflexión historiográfica es necesario
destacar el libro editado por Germán Rueda, Doce estudios de histo­
riografía contemporánea (Universidad y Asamblea Regional de Can­
tabria), cuya autoría corresponde a una serie de profesores de esta
misma Universidad. Aunque, en general, la obra presenta un calado
teórico menor que las anteriores, lo cierto es que proporciona buenos
y útiles estados de la cuestión sobre historia social, la nueva historia
económica, las revoluciones de 1848, la primera desamortización, et­
cétera, y que los resultados superan casi siempre el tono de modestia
con que el libro aparece planteado. Justo lo contrario sucede con los
dos decepcionantes tomos en los que la revista Hispania recoge las
aportaciones a las jornadas «Cincuenta años de historiografía espa­
ñola y americanista, 1940-1989», conmemorativas del cincuentena­
rio de la propia revista. En 10 que interesa a la historia contemporá­
nea, sólo algunos trabajos (sobre todo los de Ignacio Olábarri y Pe­
dro Carasa) sobresalen de un panorama general disperso y de no muy
altos vuelos :3.

Mil novecientos noventa y uno ha sido, por otra parte, un buen
año --otro más- para nuestra historia económica. Un notable nú­
mero de monografías interesantes y renovadoras ha vuelto a poner

;1 Me refiero a los números 175 y 176 de Hi~pania, que aunque forman parte del
volumen L de la revista, correspondiente a 1990, han visto la luz en 1991. También
en el ámbito de la reflexión historiográfica puede reseñarse la especie de campaña de
agitación que promueve del Departamento de Historia Contemporánea de Deusto des­
de la aparición del opúsculo La historia subversiva (1990), y que en 1991 ha regis­
trado la aparición del libro editado por AZCONA, 1. M., Debates por una historia viva.
En tono deliberadamente polémico y provocador, se propone una concepción de la his­
toria como cambio y transformación a través de luchas y antagonismos sociales, en los
que el historiador sería el mejor preparado para subvertir el presente y hacerlo más
favorable y positivo para todos; es de agradecer, sin embargo, la inclusión en el libro
citado de un trabajo tan corrosivamente escéptico como el que firma Santos Juliá.
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de manifiesto el espléndido momento que esta rama del conocimien­
to histórico, en sus diferentes escuelas y tradiciones, vive hoy en Es­
paña. La nómina es extensa e incluye, al menos, una obra fundamen­
tal para la historia de los transportes antes de la aparición del ferro­
carril, que retoma además la tesis de la revolución burguesa en Es­
paña 4, un par de valiosos volúmenes colectivos de historia agraria 5,

una recopilación de varios trabajos de historia cuantitativa industrial
de nuestro principal especialista, Albert Carreras 6, un magnífico aná­
lisis de la crisis de 1929 y su repercusiones en España 7 y dos libros
esenciales para la historia de la empresa pública en España, dirigido
uno y realizado el otro por Francisco ComÍn y Pablo Martín Aceña 8.

Sin embargo, la aportación quizá más interesante y, desde luego,
la más polémica se refiere a una de las cuestiones claves de nuestra
historia económica, es decir, las razones del lento y tardío proceso in­
dustrializador español. En efecto, el libro de Pedro Fraile Industria­
lización y grupos de presión. La economia politica de la protección
en España, 1900-1950 (Alianza) supone un nuevo hito en la revi­
sión de la tesis tradicional según la cual el atraso relativo de la in­
dustrialización española debía atribuirse a la debilidad e insuficien­
cia de la demanda, derivada de una agricultura escasamente produc­
tiva y que absorbía un desmesurado volumen de mano de obra. Para
Fraile, el problema de la industria española no habría sido tanto de
demanda como de oferta, y más específicamente residió en la tenden­
cia de los lobbies industriales vascos y catalanes a obviar la compe­
tencia mediante la obtención de privilegios estatales, singularmente
la protección arancelaria. Sirviéndose del instumental matemático ca­
racterístico de la new economic history, el libro presenta a los indus-

4 MADRAZO, S., La edad de oro de las diligencias. Madrid y el tráfico de viajeros
en España antes del ferrocarril. Nerea. Madrid, 1991.

5 SAAVEDRA, P., y VILLARES, R., Señores y campesinos en la Península Ibérica, si­
glos XVIl/-XX. Crítica. Barcelona, 1991, y YUN CASALILLA, B., Estudios sobre capita­
lismo agrario, crédito e industria en Castilla (siglos XIX y XX). Junta de Castilla y León.
Valladolid, 1991.

6 CARRERAS, A., Industrialización española: estudios de historia cuantitativa. Es­
pasa-Calpe. Madrid, 1991.

7 PALAFOX, 1., Atraso económico y democracia. La Segunda República y la eco­
nomía española, 1892-1936. Crítica. Barcelona, 1991.

8 COMíN, F., y MARTíN ACEÑA, P. (Dirs.), Historia de la empresa pública en Es­
paña. Espasa-Calpe. Madrid, 1991, y COMíN, F., y MARTíN ACEÑA, P., INI: cincuenta
años de industrialización en España. Espasa-Calpe. Madrid, 1991.
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triales como agentes racionales -quizá demasiado racionales, como
ya han señalado algunas críticas- que buscan con éxito el beneficio,
aprovechando la escasa independencia del Estado respecto de sus pre­
siones y de sus propias necesidades fiscales. Ese modelo de industria­
lización habría impedido a las empresas españolas acceder a las ven­
tajas comparativas del mercado internacional, habría restado dina­
mismo tecnológico y desembocado en un crecimiento industrial lento
y constreñido por los altos precios.

En el terreno de la historia social, es muy probable que la obra
destinada a concitar mayores polémicas sea la que José A. Piqueras
y Enric Sebastiá han dedicado a estudiar la crisis del moderantismo
español, en las vísperas de la revolución septembrina de 1868, y des­
de la perspectiva de la burguesía valenciana 9. Si hay algo que no le
falta a este libro es rotundidad: para los autores, a mediados de los
años sesenta la revolución industrial había concluido en España,
planteándose entonces una revolución social, finalmente frustrada,
que habría intentado resolver «la contradicción entre el crecimiento
de las fuerzas productivas y unas relaciones de producción dominan­
tes que todavía son feudales». Es evidente la intención provocadora
de Piqueras y Sebastiá en estos tiempos de descreimiento, contexto
en el que se comprenden excesos como éste. Por otra parte, la con­
fianza que los autores muestran en la necesidad de rescatar la vieja
querella sobre la revolución burguesa en España quizá resulte des­
mesurada, pero no es dudoso, en mi opinión, que su libro contiene
aportaciones decisivas (por ejemplo, sobre la desamortización del Pa­
trimonio Real, la cuestión de los censos agrícolas y la enfiteusis va­
lenciana, o la actitud de los esclavistas cubanos frente al abolicionis­
mo) para el conocimiento de uno de los períodos menos explorados
del siglo XIX español 10.

9 Agiotistas, negreros y partisanos. Alfons el Magm'mim. Valencia, 1991.
10 En este mismo campo de la historia social merecen ser destacados el libro de

TRINIDAD, PEDRO, La defensa de la sociedad. Cárcel y delincuencia en España (siglos
XVIII-XX) (Alianza), uno de los primeros que abordan en España de forma global la
cuestión de la marginalidad y la exclusión social, y el de RODRÍGUEZ LABANDEIRA, JOSÉ,
El trabajo rural en España, 1876-1936 (Anthropos-Ministerio de Agricultura), ex­
haustiva puesta al día de uno de los aspectos centrales de nuestra historia social. Tam­
bién en 1991 ha sido publicado, bajo la coordinación de CASTILLO, SANTIAGO, La His­
toria Social en España. Actualidad y perspectivas (Siglo XXI), volumen que recoge
las actas del I Congreso de la Asociación de Historia Social.
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El año recién terminado ha ofrecido también~ finalmente~ algu­
nos buenos trabajos encuadrables dentro de la historia política e in­
telectual. Entre ellos~ no cabe duda de que merece un lugar de honor
la reedición~ ampliada y reelaborada~ del discurso de ingreso de Jo­
ver Zamora en la Real Academia de la Historia~ bajo el título Reali­
dad y mito de la Primera República (Espasa-Calpe)~ y que~ como es
bien sabido~ analiza la « imagen» de la Primera República española
durante la Restauración~ tomando como hilo conductor los Episodios
Nacionales de Galdós. A la mejor tradición de nuestra historia polí­
tica corresponde~por otra parte~ el libro de José Luis Gómez Navarro~

El régimen de Primo de Rivera. Reyes, dictaduras y dictadores (Cá­
tedra)~ obra ambiciosa que, desde la historia comparada, ofrece una
síntesis interpretativa del régimen primorriverista como sistema po­
lítico peculiar~ lejano al fascismo e identificado~ en cambio, con el
ejército y la burocracia de un país básicamente desmovilizado.

No parece casual, por último, que en los tiempos que vivimos el
análisis de los nacionalismos se esté convirtiendo en uno de los temas
estelares de nuestra historiografía política. Así, el libro de Andrés de
BIas Guerrero~ Tradición republicana y nacionalismo español (Tec­
nos) ~ constituye un jalón importante en la revisión que, en los últi­
mos años~ ha empezado a realizarse de la historia del nacionalismo
español~ una historia en la que -por supuesto-- no todo fue centra­
lismo reaccionario y oligárquico. En esta misma línea revisionista, el
sólido estudio de Javier Fernández Sebastián, La génesis del fueris­
mo. Prensa e ideas políticas en la crisis del Antiguo Régimen. País
Vasco, 1750-1840 (Siglo XXI), nos presenta un primer fuerismo vas­
co del que no estaba ausente~ ni mucho menos~ el intento de conciliar
la persistencia del entramado foral con el nuevo orden constitucional
español. Por su parte, Los nacionalismos en la España de la Repú­
blica (Siglo XXI) recopila, bajo la coordinación de Justo González Be­
ramendi y Ramón Maíz, veintidós trabajos -presentados a un sim­
posio anterior celebrado en La Coruña- que~ en conjunto, ofrecen
un buen estado de la cuestión sobre el problema nacional durante la
Segunda República~ y especialmente respecto de los procesos autonó­
micos de Cataluña, País Vasco y Galicia 11.

11 En este contexto cabe reseñar también dos buenas síntesis divulgativas sobre
los nacionalismos catalán y vasco -firmadas, respectivamente, por Albert Balcells y
por Fernando Carda de Cortázar y José Manuel Azcona- (l-listoria 16), muy distin-
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Es bien conocido, y en ello coinciden además los dos trabajos ci­
tados más arriba que analizan la evolución de la historiografía espa­
ñola en los últimos años 12, que, como mínimo, desde la ruptura in­
telectual y cultural que supuso el franquismo, la historiografía con­
temporánea española ha seguido una trayectoria distinta -parcial­
mente distinta por lo menos- a la de la historiografía occidental.

En efecto, desde 1939 y durante varias décadas (precisamente las
de la «edad de oro» de la historia social europea) la historia contem­
poránea española apenas existió, en un contexto de autarquía inte­
lectual y de exaltación de los mitos de la España imperial. Como se­
ñala Julián Casanova, la inmensa mayoría de las hipótesis, proble­
mas y estudios empíricos con que hoy cuenta la historiografía espa­
ñola sobre la edad contemporánea procede de las tres vías de reno­
vación que se fueron abriendo paso a partir de finales de los años cin­
cuenta y que ya identificó Jover hace tiempo 13: la de Vicens y quie­
nes comenzaron a contemplar la historia económica como un ámbito
especializado en la historia general; la ampliación de los campos de
estudio en la historia política tradicional por medio de conceptos pres­
tados por la sociología y la ciencia política y, en fin, la historia del
movimiento obrero, que por primera vez situaba a las clases despo­
seídas y no a las dominantes en el centro del análisis histórico.

Gracias a estas tres vías de renovación, al final del franquismo la
historiografía española protagonizaba una reconstrucción del discur­
so histórico que, sin duda, tenía muchos defectos y carencias -deri­
vadas de la necesidad de quemar etapas y del propio clima político­
intelectual de la época-, pero que sirvió para llenar el vacío de la
revolución historiográfica que en otros países se había producido
treinta o cuarenta años antes. Se dio, sin embargo, la situación pa-

tas, sin embargo, en su actitud -comprometida la primera, distante la segunda- res­
pecto del fenómeno analizado.

12 Me refiero al artículo de OLÁBARRI, IGNACIO, «El peso de la historiografía espa­
ñola en el conjunto de la historiografía occidental». Hispania, 175 (1990), pp.
417-437, Yel apéndice titulado «El secano español», incluido en el libro de CASANOVA,
JULIÁN, La historia social y los historiadores. Crítica. Barcelona, 1991, pp. 159-166.

13 JOVER ZAMORA, JOSÉ MARíA, «Corrientes historiográficas en la España Contem­
poránea», en Once ensayos sobre la Historia. Fundación Juan March. Madrid, 1976.
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radójica de que el triunfo en España de la «historia científica», en el
sentido empleado por Stone, tenía lugar prácticamente al mismo
tiempo (finales de los setenta) que en los principales países de Occi­
dente este modelo entraba en crisis y empezaban a menudear las pro­
puestas de «nuevas historias» y «nuevas/viejas historias», con obje­
tivos y formas de expresión distintos a los que la habían caracteriza­
do en los cuarenta años anteriores. No es extraño que esta crisis co­
giera a contrapié a la historiografía española ni que, como señala Olá­
barri, encontrara entre nosotros una acogida lenta y llena de re­
ticencias.

En mi opinión, el análisis del trabajo de los contemporaneístas es­
pañoles en 1991 permite comprobar que, para bien o para mal, la
recepción en España de esta crisis historiográfica es aún escasa y par­
cial. La historia científica sigue gozando hoy de un claro predominio
en nuestra historiografía, aunque cada vez sea menor la confianza en
los grandes modelos. Con todo, es indudable que la normalización de­
mocrática del país, el cambio del clima intelectual y la influencia de
las nuevas historias han permitido también una cierta renovación de
la historiografía española.

Tomando como referencia la situación de finales de los setenta,
en los últimos años se han producido -a mi juicio-- al menos tres
novedades significativas. La primera parece la más incontrovertible
y obedece a la propia evolución de la vida del país. La historia tiene
cada vez menos valor como instrumento de la lucha política, y esa
disminución de su interés social ha llevado aparejado el efecto salu­
dable de disipar el excesivo presentismo que, en general, caracteri­
zaba a la historiografía contemporánea española de hace diez o quin­
ce años.

Por otra parte, el panorama historiográfico español se ha amplia­
do considerablemente, y en este proceso de expansión se ha hecho
cada vez más plural, conviviendo hoy en él un número creciente de
tendencias, de planteamientos teóricos y metodológicos y de corrien­
tes intelectuales. Como en otros países, el materialismo histórico ha
perdido influencia, sobre todo en sus versiones más cerradas y esque­
máticas, aunque no deja de ser significativo del fuerte prestigio que
esta escuela historiográfica conserva entre nosotros el que al menos
dos obras importantes aparecidas en 1991 (las ya citadas de Madra­
zo y de Piqueras y Sebastiá) se decidan a rescatar una polémica como
la de la revolución burguesa. Está claro, sin embargo, que lo que se
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suele conocer como historiografía liberal ha ganado peso y presencia
en España en la última década, contexto en el que hay que situar,
por ejemplo, la continua reedición de textos de José Antonio Mara­
vall, cuya obra ha influido notablemente en varias ~eneraciones de
historiadores de diferentes orientaciones ideológicas 4.

Finalmente, los últimos años también han asistido a una cierta re­
novación temática de nuestra historiografía, que en algunas ocasio­
nes ha ido acompañada de una revisión y puesta al día de teorías y
métodos. Es, sin embargo, en este aspecto en el que -a juzgar por
lo sucedido en 1991-10s cambios han sido más limitados y mayor,
por tanto, sigue siendo la necesidad de renovación. Ya se ha aludido
a algunas de las disciplinas (la historia económica y, en menor me­
dida, la historia de la historiografía) en las que últimamente el avan­
ce ha sido manifiesto. Además, la historiografía española se ha hecho
eco del creciente papel que hoy se concede al estudio de las persona­
1idades en la historia, y de hecho son varias las biografías publicadas
este año, aunque ninguna de eHas puede considerarse especialmente
original o innovadora 15. Otro de los sectores de estudio auténtica­
mente estelares de los últimos años, la historia local, campo esencial
para el conocimiento del pasado de un país en el que «hasta bien en­
trado el siglo xx la localidad, la provincia, la comarca y la región -y
no la nación- fueron el verdadero ámbito de la vida social», sigue
sin embargo proporcionando escasos ejemplos de historia «hecha por
autores que tienen muy en cuenta la historia general, que están preo­
cupados por problemas teóricos, que utilizan metodologías interdis­
ciplinarias y que acotan un ámbito concreto o local para comprender
y profundizar cuestiones más generales» 16.

14 En 1991 fue editado, con prólogo de Carmen Iglesias, el cuarto volumen de
sus escritos dispersos, bajo el título Estudios de Historia del pensamiento español. Si­
glo Xnll. Mondadori. Madrid, 1991.

1.5 PÉREZ VILLANUEVA, JOAQUíN, Ramón Menéndez-Pidal. Su vida y su tiempo, Es­
pasa-Calpe. Madrid, 1991; ROCEL, CARLOS, y VATTER, CARLOS (Coord.), Alonso Mar­
tinez: vida y obra. Tecnos. Madrid, 1991, y VICTORIA, OCTAVIO, Vida de don Salvador
de Madariaga. Centro de Estudios Ramón Areces. Madrid, 1991. Sobre el propio Ma­
dariaga ha aparecido igualmente el libro del periodista FERNÁNDEZ SANTANDER, CAR­
LOS, Madariaga, ciudadano del mundo. Espasa-Calpe. Madrid, 1991. Por fin, en 1991
también ha sido publicado un fruto tardío del cincuentenario de Azaña, FERRER SOLÁ,
JESl¡S, Manuel Azaña: una pasión intelectual. Anthropos. Barcelona, 1991.

16 Las palabras entrecomilladas corresponden, respectivamente, a FUSI, JUAN PA­
BU), «Introducción», en España. Autonomías. Espasa-Calpe. Madrid, 1989, p. 17, Y
TERRADAS, TCNASI, «La historia de les estructures i la historia de la vida. Reflexions so-
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Algunas de las carencias más notables de nuestra historiografía
continúan además sin ser resueltas. Así sucede particularmente con
el problema de la casi completa ausencia de especialistas españoles
en historia de otros países. De hecho, en 1991 los historiadores ape­
nas han participado en la verdadera avalancha editorial surgida al ca­
lor de los nuevos acontecimientos en el orden internacional 17. Las
brillantes aportaciones de Santos Juliá y Juan Pablo Fusi, además de
la del politólogo Juan José Linz y la del economista Luis Angel Rojo,
recogidas en un libro colectivo dedicado al estudio de la llamada Eu­
ropa de entreguerras, constituyen la principal excepción dentro de un
panorama bastante desolador 18.

Especialmente llamativa resulta, por último, la escasa atención
que los historiadores españoles prestan a algunos de los campos más
atractivos y fecundos -como el estudio de las formas de sociabilidad

bre les formes de relacionar la historia local i la historia general», en MOLL, ISABEL,
(Ed.), La vida quotidiana dins la perspectiva historica. Institut d'Estudis Balearics.
Palma de Mallorca, 1985, p. 3. En este terreno de la historia local, dentro de una pro­
ducción bibliográfica que sigue siendo copiosísima, pucden ser destacados, por dife­
rentes razones, ARTIAGA RECO, AURORA, A desamortización na provincia de Pontevedra
(1855-1900). Diputación Provincial. Pontevedra, 1991; PONS PONS, ANACLET, La pro­
pietat a subasta. La desamortizació i els .~eus beneficiaris: inversió i mercat (Valencia,
1855-1867). Universitat de Valencia. Valencia, 1991; PONTE CHAMORRO, FEDERICO, De­
mografia y sociedad en el Madrid decimonónico (1787-1857). Turner. Madrid, 1991;
QUIRÓS LINARES, FRANCISCO, Las ciudades españolas en el siglo XIX. Ambito. Vallado­
lid, 1991; SÁNCIIEZ MARROYO, FERNANDO, El proceso de formación de una ciasediri­
gente. La oligarquia agraria en Extremadura a mediados del siglo XIX. Universidad
de Extremadura. Cáceres, 1991; Souro CONZÁLEZ, Jos..~ M., Vigo. Cen anos de histo­
ria urbana (1880-1980). Eds. Xerais. Vigo, 1991; VALERO ESCANDELL, JosÉ RAMÓN,
Historia social de una industria juguetera. Ceneralitat Valenciana. Valencia, 1991;
VAQUERO IGLESIAS, JULIO ANTONIO, Muerte e ideologia en la Asturias del siglo XIX. Si­
glo XXI. Madrid, 1991, YVV.AA., Fuentes y métodos de Historia Local. Instituto Flo­
rián de Ocampo. Zamora, 1991.

17 En este terreno, patrimonio casi privativo del periodismo retrospectivo y el en­
sayismo de divulgación, merecen alguna mención los trabajos firmados por el soció­
logo TAIBO, CARLOS, sobre todo el libro publicado bajo su coordinación De la Revolu­
ción de Octubre a Gorbachov. Una aproximación a la Unión Soviética. Fundamentos.
Madrid, 1991.

18 Se trata de la obra editada por CABRERA, MERCEDES; JULlÁ, SANTOS, y MARTIN
ACEÑA, PABLO, Europa en crisis, 1919-1939. Ed. Pablo Iglesias. Madrid, 1991. A un
nivel más modesto, y con prctensiones no estrictamente historiográficas, puede rese­
ñarse también el estudio sobre el Papado en este siglo de CARcíA DE CORTÁZAR, FER­
NANDO, Y LORENZO ESPINOSA, JOS"~ MARIA, Los plif'gues de la tiara. Los Papas y la Igle­
sia del siglo xx. Alianza. Madrid, 1991.
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o la vida cotidiana- que ya se han abierto paso en otros países. Pa­
rece lamentable, en efecto, que el papel pionero en estos nuevos sec­
tores de investigación esté siendo desempeñado, casi en su totalidad,
por hispanistas, sociólogos e historiadores de la literatura, y que la
presencia de los historiadores sea en ellos casi irrelevante 19.

Naturalmente, no se propone aquí una mera imitación o un es­
fuerzo desesperado por adaptar la historiografía española a las últi­
mas modas intelectuales. En realidad, nada resultaría más negativo
que la aparición de ese espíritu de especialización, de erudición sa­
tisfecha y de balcanización encubierta que caracteriza a algunas de
las nuevas historias. Se trata, en cambio, de no renunciar a la apre­
hensión del pasado en toda su complejidad, desvelando aquellas di­
mensiones fundamentales de nuestra historia que hoy se hallan más
oscurecidas. Creo que merece la pena preguntarnos si un crecimiento
puramente acumulativo, basado en seguir estudiando las mismas
cuestiones que en los últimos años, con pocas o con las mismas preo­
cupaciones teóricas que hasta ahora, puede conducir a una verdade­
ra renovación de nuestra historiografía. Por el contrario, abordar el
conocimiento del pasado desde nuevos frentes parece una de las con­
diciones necesarias para incrementar el diálogo con las otras ciencias
sociales, enriquecer el debate conceptual y metodológico y dotar a
nuestra historiografía de una dimensión teórica mayor.

19 Véase GUEREÑA, JEAN LotJls, «Hacia una historia socio-cultural de las clases
populares en España (1840-1920)>>. Historia Social. 11 (1991), pp. 147-164. En 1991
las principales novedades en este sector han sido la aparición de un libro sobre la evo­
lución de los usos de urbanidad en España en el último siglo, a cargo de un conocido
especialista en sociología de la vida cotidiana (MIGUEL, AMANDO DE, Cien años de ur­
banidad. Planeta. Barcelona, 1991) Y un par de historias de los espectáculos en las
primeras décadas del siglo xx [DOUGHERTY, DRU, y VILCHES, MARíA FRANCISCA, La es­
cena madrileña entre 1918 y 1926. Análisis y documentación. Fundamentos. Madrid,
1991, Ysobre todo, AMORÓS, ANDRÉS, Luces de candilejas. Los espectáculos en España
(1898-1939). Espasa-Calpe. Madrid, 1991 J. También resultará útil para quienes se in­
teresen por esta materia el libro de SÁNCHEZ VIGIL, JUAN MIGUEL, Y DURÁN BLÁZQUEZ,
MANUEL, España en blanco y negro. Espasa-Calpe. Madrid, 1991, basado en los fon­
dos fotográficos que sirvieron para publicar en las primeras décadas del siglo xx la E'n­
ciclopedia Universal Ilustrada de esta editorial. Un síntoma más del problema que se­
ñalamos es la lentitud con la que avanza en España la historia de la mujer, otro de
los campos más prometedores de la nueva historia: véase el interesante apéndice sobre
el caso español, coordinado por Gloria Nielfa, que se incluye en el segundo volumen
de ANDERSON, BONNIE S., Y ZINSSER, JlJDITH P., Historia de las mujeres: una historia
propia. Crítica. Barcelona, 1991.
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Tomás Pérez Delgado

La espuma de los acontecimientos ha mostrado en la superficie
de 1991 la manifestación de un proceso de evidente trascendencia his­
tórica, como es el de la desmembración de la URSS y el de la desar­
ticulación de su sistema económico, social y político. Por más que tal
proceso fuera esperado desde hace algún tiempo, la sorpresa ha sido
la reacción más característica de los observadores y estudiosos -con
alguna notable excepción, como la de H. Carrere d'Encause-, des­
bordados por la vertiginosa rapidez de los sucesos, sin tiempo apenas
para analizarlos adecuadamente. Por eso creo que será conveniente
que respondamos primero a la pregunta de qué ha pasado, para con
más calma pasar revista a lo que sobre ello se ha escrito re­
cientemente.

Es preciso antes de nada recordar que los sucesos del año 1991
en la URSS son continuación de la revolución este-europea de
1989-1990, que para Jürgen Kocka 1 tiene la particularidad de ser
un cambio en profundidad que no se reclama de nuevos modelos o
ideas más o menos utópicas, que ni siquiera se remite al llamado so­
cialismo de rostro humano, y que, aunque se gesta a partir de orga­
nizaciones populares de base, posee un notorio carácter de recupera­
ción o, si se quiere, de restauración.

1 KOCKA, JÜRGEN, «Rivoluzionc e nazionc. Cli avvenimcnti tedeschi dcl1989-1990
nel contesto europeo», Quaderni storici, 76, aprile, 1991.
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La quiebra del modelo comunista de Alemania oriental, Polonia,
Checoslovaquia y Hungría, principalmente, pero también de Bulga­
ria y Rumania, es la caída de un modelo de construcción del socia­
lismo implementado a través de una dirección burocratizada, de de­
bilísimos consensos internos, cuyo respaldo verdadero y último se en­
contraba en la URSS.

Por eso, en definitiva, las revoluciones pacíficas -con la excep­
ción rumana- de la Europa centro-oriental, que en el caso polaco,
alemán y húngaro recuerdan no poco a la transición española, han
venido posibilitadas por el abandono soviético desde 1985 del viejo
principio brehneviano de la soberanía limitada. Acciones como las
de 1956, 1968 Yel golpe de Jaruzelski eran incompatibles con la vo­
luntad del equipo gorbachoviano de acelerar el desarme, retirar el
apoyo militar a los regímenes procomunistas del Tercer Mundo yes­
tablecer una doctrina militar basada en el principio de la suficiencia
razonable de medios defensivos. Como muchas veces señaló Shevar­
nadze, la seguridad no podía consistir en tener cada vez más y me­
jores sistemas de armas desplegados en puntos de cada vez mayor va­
lor estratégico, sino en asegurar la reducción del despliegue arma­
mentístico dirigido contra la URSS.

Así pues, la Perestroika interior era inseparable de la Peredyska
-retirada- exterior. Desde este punto de vista, la dirección encar­
nada por Gorbachov aceptaba la imposibilidad de mantener el reto
planteado por el intensivo rearme americano de la era Reagan, cuya
manifestación más peligrosa, pero no la única, se encerraba en la Ini­
ciativa de Defensa Estratégica 2. Con todo, según señala Michael
McGwire, la Peredyska defensiva era una actitud asumida por el le­
ninismo tras el fracaso de las revoluciones europeas posteriores a la
Primera Guerra Mundial y consagrada por Stalin, que siempre dio a
la presencia militar soviética en Europa oriental un carácter mera­
mente defensivo. Tan sólo en la etapa del estancamiento, justamente
por el bloqueo de la situación interna de la URSS, la dirección breh­
neviana intentó una clara exportación del modelo comunista hacia al­
gunos países del Tercer Mundo, aprovechando el marasmo creado en

2 MCGWIIU:, MIClIAEL, Perestroika and Soviet National Security. Brookings Insti­
tution. Washington DC; CAHTHOFF, HAYMOND L., Deterrence and the Revolution in So­
viet military doctrine. Brookings Institution. Washington DC; MALLEHET, TlIlERRY YDE­

LAPOHTE, MUHlELLE, L 'Armée Rouge face a la Perestroika. Editions Complexe. Bruxe­
lIes, 1991.
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la política americana por los efectos derivados de la derrota militar
en Vietnam.

En la medida en que la Perestroika era un intento de apuntala­
miento y reforma del sistema soviético que se remitía en sus inicios
a la pureza leninista~ era lógico que~ pese al malestar relativo de las
Fuerzas Armadas y del KGB~ la política exterior de Gorbachov re­
nunciase a los desviacionismos internacionales del estancamiento y a
los planteamientos tendentes a hacer de la Europa central el posible
teatro de una confrontación con los Estados Unidos que salvaguar­
dase los centros estratégicos americano y soviético.

Pero así como los resultados de la política exterior de Gorbachov
se siguen haciendo notar en la escena internacional~ muy otra cosa
es lo sucedido con la Perestroika después del 19 de agosto de 1991.
Tras aquellos acontecimientos que estremecieron al mundo, la rees­
tructuración se transforma en una desestructuración de lo actuado
desde 1917. El compromiso golpista de muchos de los colaboradores
directos de Gorbachov -¡hasta su propio jefe de gabinete!- supuso
el arrumbamiento de un proyecto político basado en una glasnost que
demostró muy pronto la profundidad de la crisis soviética, así como
en una repolitización de la sociedad~ planteada con el objetivo de po­
ner en marcha nuevos agentes sociales y políticos con cuyo concurso
implementar una especie de NEP.

Se han subrayado en múltiples ocasiones las dificultades que po­
dría entrañar la prioridad concedida a la reforma política sobre la
económica, incluso desde el ángulo de la experiencia leninista de los
años veinte. Pero es que en el pasado el Partido tenía una base de
apoyo social más amplia que la actual y su capacidad de debate era
superior a la de 1985; por otra parte, era ilusorio priorizar la refor­
ma económica, toda vez que los aparatos burocráticos eran mayori­
tariamente hostiles a cualquier movimiento destinado a desplazarles
de sus posiciones de gestión-dominación.

Era precisa la repolitización como etapa previa para poder en­
contrar apoyos sociales a los cambios estructurales que se debían aco­
meter. Sin embargo, el proceso democratizador no ocasionaba sino
una creciente debilidad del régimen, sobre todo tras la constitución
de los nuevos parlamentos estatales electos; la continuidad de una cri­
sis económica cada vez más visibles restaba~ a su vez, apoyos sociales
a la Perestroika en vez de sumarlos, y finalmente, la Intelligentsia,
liberada por la glasnost, así como los especialistas en gestión econó-
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mica, eran sectores cada vez más agresivos en sus críticas, toda vez
que Gorbachov se les aparecía como una dificultad objetiva para sus
pretensiones de democracia y mercado, subjetivamente idealizadas
como medio de progreso de sus status sociales. Pero si para unos Gor­
bachov era un obstáculo, por sus cautelas en el avance hacia el ca­
pitalismo' y venía presentado como el directo continuador del régi­
men conformado por el stalinismo y petrificado por el estancamien­
to, para otros era el liquidador del socialismo, sobre todo tras la abo­
lición del artículo 6.° de la Constitución brehneviana.

De ahí que cada vez la posición de Gorbachov fuera más inesta­
ble y que se viera forzado a una política obsesiva de consolidación
del poder presidencial y a una dialéctica de aviso de los peligros de
la situación, que no despertaba en las clases obreras y en los movi­
mientos nacionalistas sino frustración y un mayor enardecimiento.
Por otra parte, la imposibilidad de conectar con alguna base social
suficientemente amplia le acabó empujando desde finales de 1990 ha­
cia los sectores más inmovilistas del partido, cuya recepción fue la ac­
tuación desmandada del OMOM en los Países Bálticos a comienzos
de 1991, verdadero preludio del golpe de Estado de agosto.

En estas condiciones, las victoria del referéndum no era capaz de
alterar los datos generales de la situación. Por otra parte, para un pro­
yecto político que pretendía ahorrar a las clases obreras las conse­
cuencias de la aplicación de un programa económico de choque, como
el de Polonia, por ejemplo, resultaba particularmente frustrante el
despegue, a partir de 1989, de un nuevo movimiento obrero, digno
de tal nombre, incorporado como agente social a los acontecimientos
con notable retraso, pero dotado de una fuerza combativa, de una ra­
pidez de autoorganización y de un nivel de concienciación política,
capaces de dar cuenta del gobierno Ryzhkov. Nacido en las cuencas
carboníferas de Donbass y Kuzbass, e irradiado pronto a todo el país
-excepto en aquellas zonas como Moldavia, Georgia, Armenia, Azer­
baiján y Báltico, dominadas por la fiebre nacionalista- logró arti­
cularse en una Confederación de uniones denominadas del Trabajo,
cuyo programa iba más allá de las meras reivindicaciones económi­
cas, origen de las huelgas de 1986, 1987, 1988 y 1989. En el 1 Con­
greso constitutivo de la Confederación, celebrado en 1990 en Novo­
kuznetsk, se proclamó el fin de los intentos reformistas hechos desde
arriba, se reclamó el poder político local para los Consejos Obreros,
el control por los trabajadores de la gestión empresarial y se optó por
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el apoyo al plan económico de Yeltsin frente al de Gorbachov:3
•

Durante la fase que precede al golpe de Estado de agosto de 1991
se aprecia una generalización de las huelgas y el estrechamiento de
los lazos entre la Confederación del Trabajo y los diversos grupos po­
líticos que habían formado la plataforma electoral de Yeltsin o ame­
nazaban pasar a una oposición democrática a Gorbachov. La expul­
sión de las empresas de los miembros, supuestos o reales, del KGB,
así como el decreto de la presidencia rusa disponiendo el cese de la
actividad de las secciones de fábrica del PCUS, no hicieron más que
anticipar lo acontecido después de la derrota del golpe de Estado.

Este, destinado a apuntalar la Unión Federal y cortar la deman­
da obrera de salarios-mercado-dimisión de Gorbachov y Paulov, aca­
bó por desencadenar el proceso contrario: la ruptura de la URSS y
el final del PCUS, es decir, la quiebra de los soportes del sistema
comunista.

y es que, como ha señalado John Elster 4, la pretensión de hacer
un tránsito desde el sistema de partido único y economía planificada
a la democracia y al sistema de mercado exige una rápida clarifica­
ción de la realidad económica, capaz de favorecer una más eficaz asig­
nación de los recursos; asimismo, la tendencia inflacionista que esto
tiende a producir inexorablemente se debe acompañar de una ade­
cuada protección social contra el desempleo y un más difícil abaste­
cimiento de la población, en cuyo establecimiento deben tener un des­
tacado papel los partidos y sindicatos representativos; también es pre­
cisa, consiguientemente, la aceptación de las dificultades y riesgos del
proceso, expresados en un temporal incremento de las dificultades y
en la aparición de nuevas diferenciaciones sociales; todo lo cual exi­
ge, a su vez, unas condiciones de seguridad y estabilidad como las
que ofrece a los agentes económicos y sociales el sistema cons­
titucional-democrático.

Es fácilmente constatable que las cosas no se produjeron de esta
manera en la URSS. Si bien hubo la creación bastante rápida de las
condiciones de posibilidad de un régimen democrático, no sucedió lo
mismo en el terreno económico. Aquí el consenso no fue más allá de

;{ WERTH, NICOLÁS, «Rcnaissanee et dilcmmcs du mouvemcnt ouvricr en Union
Soviétique». Le Débat, novembrc-déccmbre, 1991, pág. 67.

4 ELSTER, JOIIN, «When Communism dissolvcs», London Review o/Books, 21, 1,
1990.
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la diagnosis de los males. La segunda revolución socialista 5, supe­
radora del irrealismo de los planes, de la corrupción generalizada y
de las cada vez mayores incapacidades del sistema, quedó en mero
proyecto. La fusión de mercado y socialismo corrector no traspasó el
umbral de las ideas. La impaciencia social ante un deterioro econó­
mico acentuado más por la inacción gubernamental que por los ajus­
tes liberalizadores efectuados, así como los retrasos en la introduc­
ción del régimen de propiedad privada y las resistencias burocráticas
a todo el proceso, dieron cuenta del mismo.

El fracaso de esta segunda revolución ha sido, con todo, parcial,
al menos por lo que se refiere al fin de la planificación. El problema
es que si bien ésta ya no existe, el mercado, como tal, no es tampoco
la realidad central articuladora de la economía; la asignación de los
recursos en ésta se opera no por la eficiencia conseguida -merca­
do-, sino por las relaciones políticas y personales de que se dispone,
es decir, por un factor extraeconómico y, consiguientemente, parasi­
tario. Con lo cual la economía postcomunista continúa el desarrollo
de tendencias desviacionistas que la configuran como economía de
corrupción 6. Persisten, pues, las disfunciones del viejo sistema, en el
que el logro de cierta eficiencia sólo era posible mediante el empleo
sistemático de las relaciones políticas y el recurso creciente a una eco­
nomía paralela a la oficial, incrementada hasta el absurdo como con­
secuencia del abandono de algunos controles administrativos y del
fin de un marco político general basado en la desconfianza y la coer­
ción sistemática. Los viejos engaños en los balances, el funcionamien­
to de empresas fantasma, la compra-venta de favores políticos como
medio de obtención de abastos o mercados, el surgimiento de empre­
sas privadas en el seno de las públicas, generando beneficios priva­
dos con medios públicos, etc. 7, constituyen procedimientos cada vez
más extendidos y que tienden a enquistarse, pues se afirma la ten­
dencia a que los gestores de tal tipo de cosas acaben siendo los com­
pradores de los activos empresariales. En estas condiciones, es de es­
perar una fuerte propensión hacia una economía altamente especu-

" ZASLAVSKA YA, TATYANA, The Second Revolution: An Alternative Soviet Strategy.
Tauris, 1990.

6 DUCHENE, Cf:RARD; T ARTARlN, ROBERT, La grande Transition. L 'économie de l'a­
prescommunisme. Cujas. París, 1991.

7 LESNIK, RENATA; BLANC, H"~L-ENE, L'fJ'mpire corrompu. Robert Laffont. París,

1990.
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lativa, de la que ya hay ejemplos a diario en las nuevas bolsas. Hay
incluso quien piensa 8 que los directores de bancos, cooperativas y
joint-ventures constituyen ya una clase social habituada al empleo de
métodos delictivos en su actividad cotidiana. Por eso, puede darse fá­
cilmente el salto de una economía de corrupción a otra de tipo ma­
fioso' basada en el completo rechazo de cualquier traba legal o ad­
ministrativa; peligro que, en parte, deriva del desconocimiento de los
límites de todo tipo que en cualquier sistema capitalista sano existen
para el desarrollo de la actividad económica 9. Ignorancia e interés
se unen, pues, en la defensa del mercado, entendido como jungla en
que triunfa la ley del más fuerte o del más astuto.

Habida cuenta, pues, de cuanto venimos diciendo, puede enten­
derse la necesidad experimentada en la antigua URSS por volver la
vista atrás y encontrar las razones de tanto descalabro. En cierta me­
dida, la propia Perestroika era un esfuerzo por eliminar la mentira
en que se fundamentaba el sistema. Con un talante muy eslavo, ba­
sado en el supuesto de que todo lo acontecido desde 1917 constituye
una verdadera excepcionalidad del horror y del fracaso en la vida de
la humanidad, se está procediendo en la ex URSS a una revisión con­
cienzuda del pasado como medio de recuperación de una vieja civi­
lización, desnaturalizada en el período comunista.

El punto de vista autofustigador lo aportan los hombres libera­
dos por la desaparición del Gulag, o los cadáveres literarios resuci­
tados por la Glasnot. En primer lugar, emerge de nuevo el Archipié­
lago de Solyenitsin 10, con su genial descubrimiento de puertos, des­
tinos, canales, vapores, con su fuerza algo masiva y tumultuosa, con
sus quejas a la pasividad frente al terror y su irrefrenable sarcasmo:
no conviene aplaudir el primero ante el arresto de alguien, eso son,
por lo menos, diez años; Genevieve Johannet realiza en esta edición
un trabajo ímprobo en el trazado de mapas, elaboración de índices
o explicación de referencias que, dadas las condiciones de produc-

R VAKSBERG, ARKADY, The Soviet Mafia. Weidenfeld and Nicolson. London, 1991.
El surgimiento de círculos mafiosos habría comenzado en la era Brehnev, siendo el pa­
trón de los patrones Shcholokov y su adjunto de Interior, Churbanov; a su vez, los pa­
trones de Kazajstán y Azerbaidján serían los respectivos primeros secretarios del par­
tido de estas repúblicas, Kunaev y Aliev; de la mafia uzbeka se hizo eco sobrado la
prensa con ocasión de un resonante proceso.

9 GRJEBINE, ÁNDRÉ, La politique économique ou la maltrisse de.s contraintes. Seuil.
París, 1991.

\0 Edición corregida y aumentada. Fayard. París, 1991.



58 Tomás Pérez Delgado

ción del primitivo texto, estaban prudentemente veladas. Sigue sien­
do un libro sin fuentes al uso, basado en la tradición oral de los ha­
bitantes del archipiélago.

Aportados por el deshielo vuelven también Babel y Chalamov 11.

El autor de Caballería Roja, editada en 1957 por Ehrenburg, mucho
después de ser desautorizada como obscena caricatura por el maris­
cal Budienny, el hombre de Umán-1941, completa con su Diario de
1920 su visión del ataque a Polonia por el I Ejército de Caballería.
La campaña simboliza a la perfección el destino del comunismo. Ini­
ciada teóricamente con el fin de liberar a los polacos, se transforma
en un réquiem interminable para rusos, polacos, cosacos, ucrania­
nos ... Aunque Babel murió ajusticiado en 1940, víctima de una acu­
sación rutinaria de trotskismo y espionaje, su Diario, descubierto en
los años cincuenta, está escrito desde el punto de vista de un joven
escritor identificado, pese a todo, con la revolución.

Muy otro es el caso de Varlam Chalamov, cuyos Cuadernos del
campo de Kolyma logró enviar a Pasternak, confinado por entonces
en Yakutia, inaugurando así una relación epistolar que el deshielo
krucheviano no haría más que incrementar. En cuadernos y corres­
pondencia se traza la historia y la geografía del GuIar: Belomorkanal
-expresión primera de un sistema concentracionario justificado por
Gorky y otros 36 escritores en un libro homónimo de 1934 que, se­
gún Solyenitsin, es la primera exaltación literaria del trabajo servil
hecho en la Rusia contemporánea y que sirvió de pista informativa
de un orden monstruoso mantenido en secreto- Dmitlag, Irkutsklag,
Bamlag, Ozerlag...

A este último, abierto para construir el ferrocarril Baikal-Amur­
Magistral, que permitiría la explotación de un nuevo El Dorado y la
construcción de la presa gigante de Bratsk, dedican un interesante es­
tudio Alain Brossat, Sonia Combe y Leonid Moukhine 12. Se trata de
la reconstrucción topográfica y arqueológica de Ozerlag, que llegó a
recibir en los barracones construidos al borde de la taiga no menos

11 BABEL, ISAAC, JournaL de 1920. Balland. París, 1991. CHAMALOV, VARLAM,
Correspondance avec Boris Pasternak et souvenirs. Gallimard. París, 1991; Cahiers
de La Kolyma et autres poemes. Ed. Maurice Nadeau. París, 1991.

12 BROSSAT, ALAIN; COMBE, SONIA; MmJKIUNE, LEONID, Ozerlag, 1937-1964. Le
systeme du Goulag: traces perdues, mémoires, réveiLLés d'un camp sibérien. Autrement.
París, 1991. Alain Brossat es también el director de un trabajo colectivo titulado A
l'Est, La mémoire rétrouvée. La Découverte. París, 1990.
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de 100.000 presos comunes, políticos y de guerra, entre ellos algunos
divisionarios de la Azul. Y sobre la reconstrucción, el testimonio ya
casi descolorido de las víctimas y verdugos supervivientes, recogido
por los autores del texto.

Leon Lennemann, Oleg Volkov y Lev Razgon 13 completan la in­
dagación de los horrores. Se trata de peripecias vitales muy distintas.
Lennemann es un periodista judío de Varsovia, hoy presidente de la
Asociación de Escritores Judíos de Francia, que se refugia en la URSS
ante el peligro nazi y a quien el pacto Molotov-Ribbentrop lleva a un
campo del Círculo Polar; allí encuentra al sencillo mongol Liou-Lio­
Lian, pero también a uzbekos, tártaros, rusos, judíos, kazakos... , pues
el padre de los pueblos extendía por igual su dureza sobre todos. Tras
la Operación Barbarroja recupera la libertad, y en 1947 vuelve a Po­
lonia, antes de acabar en París. Lo que más sorprendió a Lennemann
a su vuelta del infierno fue la consideración de Peretz Markis 14 de
que todo lo visto y vivido en el campo no podía ser tan excesivo, que
dramatizaba, que el balance global del régimen era positivo, pese a
errores circunstanciales.

Oleg Volkov no acabó en el archipiéLago por la ciega necesidad
de los órganos policiales y judiciales de mantener la continuidad del
abastecimiento humano de los campos 15; emparentado con los Mar­
montov y descendiente lejano del decabrista Troubetzkoi, Volkov era
un elemento socialmente peligroso, representativo de la élite acauda­
lada y culta cuya propia existencia era, en sí misma, delictuosa: por
ejemplo, un juez decidió su internamiento bajo el supuesto de que, si
bien no había hecho nada concreto que fuera punible, su medio so­
cial le llevaría indefectiblemente a hacerlo.

El caso de Lev Razgon es muy parecido al de Babel. Razgon es
un escritor brillante, instalado cómodamente como otros muchos en
un sistema que, sin embargo, un día, sorpresivamente, decide absur­
damente que puede prescindir de él diecisiete años.

1:1 LENNEMANN, L¡;~oN, Le Testament de Liou-Lio-Lian. Récits d'un autre monde:
L'URSS de Staline. Le Cerf. París, 1991; VOLKOV, OLEG, Les tenebres. J.-C. Lattes.
París, 1991; RAzeoN, LEV, La vie .sans landemain. lIoray. París, 1991.

14 Muerto en 1952 con ocasión de la campaña antisemita que acompañó al com­
plot de los médicos.

15 VAKsBERe, ARKADI, The Prosecutor and the Prey. Vishinsky and the 1980s.
Moscu Show Trial. Weidenfeld and Nicolson. London, 1990.



60 Tomás Pérez Delgado

Porque el absurdo es la condición que regula el acceso y el régi­
men de vida en el archipiélago. Volkov y Razgon recogen un sinfín
de historias probatorias de tal aserto. Sólo el absurdo es capaz de dar
plena eficacia sociopolítica al terror y éste sólo puede ser creíble si
no tiene límites. Como instrumento esencial del régimen de terror, el
campo se rige por las leyes del hambre, el trabajo extenuante y la hu­
millación que desnuda a los individuos de todo trazo de humanidad:
«cuando de día en día -escribe Volkov- una inmensa mayoría de
gente comprende que, a fin de cuentas, se puede vivir sin carne, sin
azúcar, sin ropa, sin calzado, incluso sin honor, sin conciencia, sin
amor, sin sentido del deber, entonces aparece la más terrible des­
nudez».

Creación de Stalin, según Razgon; obra de Lenin, según Volkov,
el sistema concentracionario es, además, para este último autor, la
prueba de la esencia bestial del hombre bajo la capa debilísima de la
humanidad y de la civilización. Pero conviene decir, antes de seguir
adelante, que esta reflexión ética desesperanzada de algunos super­
vivientes de los campos presenta matices más optimistas en Sajarov,
Solyenitsin y Ginzburg, para quienes la prisión y el internamiento
son un medio de obstinada reafirmación y de anuncio de un futuro
renacimiento moral.

Hasta tal punto es así, que Tzvetan Todorov 16 ha intentado, a
impulsos de Bruno Bettelheim, un esfuerzo de propuesta moral para
nuestra época, que encuentra en el sistema concentracionario las po­
sibilidades mínimas de fundamentación. Sin embargo, no ha apare­
cido recientemente ningún libro específicamente dedicado al análisis
histórico del terror soviético y de sus procedimientos, del tipo del pu­
blicado por Arno Mayer sobre el judeocidio 17. Con todo, la verdad
es que las obras más o menos relacionadas con Stalin y su época de­
dican siempre una cierta importancia a esta cuestión.

Así, por ejemplo, los trabajo de Dimitri Volkogonov, Arkady
Vaksberg, Walter Laqueur, Robert Tucker y lean Cathala 18. En al-

16 TODOROV, TZVETAR, Face al'extreme. Seuil. París, 1990. Les moraLes de l'his­
toire. Grasset. París, 1990.

17 MA YEH, ARNO, La «soLution finaLe» dans l'histoire. La Découverte. París, 1990
(la edición americana es de 1985).

III VOLKOGONOV, DIMITHI, Stalin, triumph and tragedy. Wcidenfeld and Nicolson.
London. VAKSBERG, AHKADY, The Prosecutorand the Prey, cit.; LAQlJEUR, WALTER, Sta­
lin: The Glasnost Revelations. Unwin Byrnan. London, 1990; TUCKER, ROBEHT, Stalin
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gunos casos se sigue en exceso el sendero de un psicologismo a lo Hor­
ney, en que complejos infantiles, orígenes étnicos, dificultades vitales
--o contactos, como en el caso de Vishinsky, en la prisión- llegan
a convertirse en muy principal factor explicativo del ascenso al poder
de Stalin, de la formación de su equipo de colaboradores y de la de­
finición de su modelo político.

No demasiadas novedades se aportan en estas obras, como corres­
ponde a textos que utilizan en exceso fuentes secundarias, o bien re­
ciclan viejos materiales. Mención aparte merece el libro del coronel
general Volkogonov, un militar gorbachoviano, cuya condición le ha
abierto los archivos de los Ministerios de Defensa, Exteriores y del Ins­
tituto de Marxismo-Leninismo, pero que no le ha sido suficiente para
acceder a los del KGB -fundamentales para el período 1928-1953­
y Comité Central del PCUS. Tucker incorpora una gran cantidad de
información referente a conversaciones de Stalin con Dimitrov y con
los miembros del Politburó del PCUS, transmitidas por Voroshilov;
a través de ellas aparece la imagen de un hombre medio, con con­
ciencia de tal que, según le dice en cierta ocasión a Dimitrov, está se­
guro de alcanzar una plena hegemonía en el partido porque los cua­
dros regionales y locales temen romper la confianza que él ha depo­
sitado en ellos; imagen de hombre medio, pero implacable, que ha­
bla en privado de extirpar el clan de sus oponentes, lo que incluía
parientes, amigos, secretarias, etc., o que trata de gallinas a Trotsky,
Kamenev, Rykov y Bujarin; pronunciamientos privados que chocan
frontalmente, desde luego, con la retórica de consumo público.

Poco espacio se concede al análisis histórico y social, sin que hoy
por hoy sepamos del período stalinista mucho más de lo que nos en­
señaron en su momento las obras de Moshe Lewin. Es más, algunas
aportaciones posteriores, como la de Robert McNeal, que muestra la
manipulación staliniana de la opinión, con ocasión de los procesos de
Moscú, a través de los héroes del trabajo o los éxitos de la aviación
nacional, son mucho menos sugerentes que las de Lewin, que los in­
terpreta desde las claves de la religión popular y las tensiones socia­
les existentes 19.

in Power. Norton. London; CATHALA, lEAN, Le Fantóme de la Place Rouge. Albin Mi­
che!. París, 1991.

19 LEWIN, MOSHE, Laformation du sy.yteme sovietique (1988) y La paysannerie
et le pouvoir soviétique (1976). McNEAL, ROBERT, Stalin: Mand and Ruler (1988).
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Ni siquiera se ha avanzado mucho respecto a la cuantificación de
las víctimas del terror. Volkogonov, que utiliza fuentes de primera
mano y acude a testimonios de supervivientes, las fija para
1929-1952 en unos 22 millones, en los que incluye los muertos cau­
sados por el propio proceso de colectivización de la agricultura y el
hambre de 1932. Pero en un país de las dimensiones de la antigua
URSS este problema suponemos que estará abierto por mucho tiem­
po. Pero lo más interesante en Volkogonov es la tipificación del sta­
1inismo como creencia en la existencia real de unas inexorables leyes
históricas enunciadas por Marx y Engels, de las que se deduciría un
no menos inexorable triunfo del socialismo en Rusia y en el mundo;
la única exigencia política para no trabar la marcha triunfal hacia el
comunismo sería el mantenimiento de la unidad del partido, aun a
costa de la eliminación física de todos los oponentes, reales o posi­
bles. Es esta seguridad elemental la que posibilita la imposición de
Stalin sobre sus compañeros, los Kamenev, Bujarin o Trotsky, sin
duda de mucha mayor capacidad teórica, pero, por eso mismo, más
indecisos y desgastados en toda suerte de polémicas internas, sin que,
por otra parte, estuvieran dispuestos a romper la unidad del partido,
que Stalin presentaba como su propuesta política más característica.

El carácter de biografía que tienen los trabajos a los que nos ve­
nimos refiriendo hace que vuelvan a tratarse en ellos viejas cuestio­
nes, como las luchas de Stalin con Trotsky o Bujarin, los problemas
de la III Internacional o el Pacto Germano-Soviético. En algún caso,
como por ejemplo los acuerdos Molotov-Ribbentrop -sólo en 1989
el gobierno soviético aceptó la autenticidad de los textos conocidos
en Occidente 20_, aún está por construir el complejo entramado de
colaboraciones económicas y militares a que dieron lugar y que tanto
ayudaron al sostenimiento del esfuerzo hitleriano de guerra contra
Francia e Inglaterra 21.

También algunas obras de síntesis, como la de Cathala, se cen­
tran en la explicación de los mecanismos del terror como sustrato en
el que Stalin asentó su sistema de poder autocrático y a través del
cual logró mantener la unidad del imperio. Terror que, si bien fra­
casó parcialmente a la hora de conseguir mayores rendimientos eco-

20 Nazi-Soviet Relations. State Departement. Washington OC, 1948, YSoviet Do­
cuments on Foreing Policy, 1917-1941. Oxford University Press, 1953.

21 WINGEATE PIKE, DAVID, «Comment Staline sustint d'abord l'agréssion nazie»,
Le Monde Diplomatique, juin, 1990.
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nómicos, permitió, no obstante, resistir la agresión hitleriana y el cer­
co de la guerra fría, procesos que a posteriori permitían probar la jus­
teza de la senda coercitiva emprendida, ya que sin la violencia con­
tra los enemigos del pueblo, primero, y los siervos del imperialismo,
después, el país se habría desintegrado. Desde la óptica de Cathala,
la atenuación de rigores con Kruchev y la transformación de la opo­
sición en mera disidencia con Brehnev, no eliminarían los rasgos to­
talitarios del régimen que, ante la reforma de Gorbachov, acabaría
por disolverse, dada su radical inelasticidad.

Esta inelasticidad se advierte en la mecánica de las crisis suceso­
rias: proceso contra los mingrelianos y complot de los médicos, al fi­
nal de la vida de Stalin, y golpe de palacio contra Kruchev 22. En el
primer caso, el propio Stalin prepara la eliminación de Beria y su apa­
rato de seguridad a partir de un montaje que centra en éste la disi­
dencia mingreliana, las conexiones sionistas del Jewish Antifascist
Committee y las vías nacionales al socialismo del grupo Slansky 2:3;

sin duda, Kruchev y sus colegas de 1953 aprovecharon a conciencia
la situación para desprenderse cuanto antes de su temible competi­
dor, Beria. Respecto al segundo caso, un relato del propio hijo de Kru­
chev reconstruye la trama de 1964 urdida por Brehnev, Kossiguin y
Podgorny, ejecutada minuciosamente por Ignatiev y los hombres del
KGB, Shelepin y Semichastny 24.

Las reformas de Kruchev se tradujeron, entre otras cosas, en el
establecimiento de mecanismos de promoción y sustitución de las éli­
tes dirigentes en los que no tuvieran ya lugar las prácticas terroris­
tas. A partir de entonces el sistema de poder sería la resultante de la
relación competitiva entre grupos y facciones diseminados en el par­
tido, el gobierno central, los órganos administrativos, las repúblicas
y el aparato de gestión económica. Uno de estos grupos es el que se

22 RAPOPORT, YAKOV, The Doctor's PLot. StaLin 's Last Crime, Fourth State. RAPO­
PORT, LOlJIS, StaLin 's War against the Jews. Free Press. New York.

23 La viuda de Slansky ha escrito unas memorias que se añaden a las de London
y Eugen Lübel, en que cuenta su proceso de incorporación al partido tras la desespe­
ranza provocada por la Segunda Guerra Mundial y la persecución antisemita que ella
misma padeció en el gheto de Liztmanstaadt y Auschwitz. Decepcionada por la eje­
cución de su primer marido, Rudolf Slansky, primero, y por su inocua rehabilitación
después, en 1966, abandonó Checoslovaquia (MARGOLIUS-KOVALY, HEDA, Le premier
printemps de Praga. Souvenirs 1941-1968. Payot. París, 1991).

24 KROUSHCHEV, SERGEI, Kroushchev on Kroushchev. A inside account o/ the Man
and his era. Little Brown. New York.
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articula en torno a Yuri Andropov a partir de finales de los sesenta,
integrado por gentes como Borin, Arbatov y Shakhanazarov, que jue­
ga un papel decisivo en las pugnas de influencia que culminan en el
ascenso de Gorbachov a la Secretaría General del PCUS 25. Sólo cuan­
do se tenga compuesto un panorama completo de todos los grupos in­
ternos del PCUS durante el estancamiento y de sus interacciones, será
posible la comprensión de la reciente historia política de la URSS.

Aparte del ya referido libro de Volkogonov sobre Stalin, de algu­
nas autobiografías, como las de Gromyko y Ligatchov, de obras de
ocasión centradas en sucesos puntuales como el golpe de Estado de
1991 26, da la impresión de que nos hallamos también en un momen­
to de renovado interés por las biografías de personajes anteriores a
1917. Junto a la reedición del Alejandro IlI, de Sylvian Benoidum
(SEDES) y del Nicolás Il, de Marc Ferro (PAYOT), han aparecido
también sendas biografías de Rasputín y Nicolás n 27; en ambas se
asiste al suicidio de un régimen incapaz de frenar un proceso de fuer­
te desagregación política sobrevenido a partir de la crisis económica
de 1900-1903 y del fracaso de los proyectos reformistas posteriores
a 1905; no parece que la imitación de Alejandro In con la que de co­
razón se identificaba el último zar fuera la mejor terapia para los pro­
blemas del país: «presidiremos serenamente -había dicho Alejan­
dro nI al subir al trono- los destinos de nuestro Imperio, que de
ahora en adelante no serán discutidos más que entre Dios y Nos».
Con tales presupuestos, la pretensión modernizadora de Stolypine se­
ría un expediente circunstancial y su asesinato volvería las cosas al

25 BURLATSKY, FEDOR, Krushchev and lhefirsl Russian Spring. Weidenfeld and Ni­
colson. London, 1991.

26 Además del relato de los acontecimientos de agosto hecho por el propio Gor­
bachov, ha aparecido un texto del ministro de Defensa de Yeltsin, el general KOBETS,
La vie quotidienne a Moscou dans le pulsch. Hachette. París, 1991, así como otro de
un corresponsal francés en Moscú y un antiguo diplomático soviético en París, GOSSET,
ULlSSE, y FEDOROVSKI, VLADlMIH, Hisloire secrel d'un coup d'etat. J.-C. Lattes. París,
1991.

27 TERNON, YVES, Raspoutine, une lragédie russe. Editions Complexe. Bruxelles,
1991. TROYAT, I1ENRY, Nicolas 1/, le dernier lzar. Flammarion. París, 1991. De mayor
interés, quizá, es el intento de trazar una historia de Rusia a través de una familia vin­
culada al servicio de la monarquía zarista, Les Stroganoff, cuya autora, METTRNICH,
TATIANA VON, es sobrina de la famosa WASSILTCHIKOFF, MARIE, autora de Los diarios
de Berlín, 1940-1945, editados por Seix Barral en 1989, que es un fresco admirable
acerca del fin de aquella fracción de la clase dirigente alemana que intentó el golpe
de Estado del 20 de julio de 1944.
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punto en que habían estado siempre, imposibilitando la constitución
de una sólida y emprendedora burguesía agraria que hubiera sido
fundamental para el sostenimiento de la NEP y del propio proyecto
leninista de democracia basada en varios partidos y en una alianza
campo-ciudad.

A historiar el fracaso de los intentos de evolución liberal ha de­
dicado Richard Pipes -el hombre que en un resonante artículo de
1984 avanzó la ideas de que muy posiblemente en Rusia se abriría
un ciclo de reformas radicales- un trabajo en el que la revolución
de 1917 no es sino un momento más en la frustración de la cita de
Rusia con la modernización. Mil novecientos diecisiete no sería tanto
una revolución cuanto un golpe planificado en un círculo muy res­
tringido, con el que se inicia una etapa de continuidad, bajo otras for­
mas, del usual despotismo. El planteamiento es sugestivo, pero en
ocasiones se fuerzan excesivamente los argumentos, como cuando
Kornilov aparece como la última posibilidad de sostenimiento del ci­
clo de revolución democrática abierto en febrero de 1917 28

.

Pero como ha subrayado Norberto Bobbio, la marea condenato­
ria del modelo comunista corre el riesgo de hacer olvidar lo que fue­
ron las realizaciones concretas del intento utópico de crear el famoso
hombre nuevo por parte de los bolcheviques. Berelowitz y Gerve­
reau 29 reconstruyen con paciencia a través de la fotografía, la car­
telística, la filatelia y las artes plásticas, los distintos momentos de ge­
neración de simbologías, mitos y lugares de memoria que, a través
de cambios de tendencias y gustos, se remiten a los cambios en la
vida social y política. Por eso quizá coincide tan marcadamente la cro­
nología propuesta con la usual de la historia política. Posiblemente
sea ése el motivo, o quizá se debe simplemente a la esencia totalitaria
de un régimen cuya relación con el mundo artístico siempre se enfo­
có desde el prisma del compromiso colaborador o del ostracismo ;{O.

Este último es el caso de Webern, cuya historia, como la de otros mú-

28 PIPES, RICHARD, The Russian Revolution. Harvill, 1990.
29 BERELOWITZ, VLADIMIR, y GERVEREAlJ, LALJRENT (dirs.). Russie. URSS

1914-1991. Changements de regards, Bibliothcque de Documentation Internationale
Contemporaine. Nanterre, 1991.

30 BERARD, EVA, utilizando archivos y testimonios inéditos, reconstruye las ambi­
güedades y autoexculpaciones de un hombre como Ehrenburg que, a su juicio, sim­
boliza el matrimonio oportunista entre el régimen y un sector de la inlelligenlsia, ma­
yoritario en algunos momentos (La vie lumultueuse d'I!ya Ehrenburg, juive, russe el
soviétique. Ramsay. París, 1991).
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sicos, menos conocida que la de los literatos disidentes, muestra el ca­
rácter obtuso de la burocracia cultural del post-stalinismo, atrinche­
rada en la Unión de Compositores :H

Quizá la notoria presencia que los hombres de la intelligentsia tie­
nen en el proceso político en curso de la ex Unión Soviética es expre­
sión de que ésta se encuentra aún en pleno proceso de transición ;~2.

En las obras de algunos de ellos haya partes iguales reflexión histó­
rica, propuestas de futuro y testimonio personal. Tal es el caso de Sol­
yenitsin 33, para quien los males de Rusia que culminan en 1917 tie­
nen origen en la sinuosa penetración en el país de los aires de la mo­
dernidad occidental, disolventes de la tradición de la cristiandad or­
todoxa; no en vano Lenin llegó a la estación de Finlandia desde Eu­
ropa occidental, y su régimen, conformado en la Guerra Civil, se re­
mitía, según el novelista, a un terror antipopular de inspiración ja­
cobina. En ocasiones, los olvidos intencionados de Solyenitsin alcan­
zan 10 grotesco -un Lenin ayudado en la Guerra Civil por el capi­
talismo americano y un Lloyd George sordo a los requerimientos de
Denikin y Wrangel- o las interpretaciones antisemitas muestran el
peligro contenido en el pensamiento eslavófilo de siempre -un Ni­
colás 11 ejecutado en un asesinato ritual de los judíos-o Respecto a
las propuestas de futuro, baste decir que se mueven en el ámbito de
la negación de los partidos y del establecimiento de cámaras cor­
porativas.

Si bien estas propuestas de café (KOZOVOI) chocan con el ansia
de normalidad a la occidental que domina a la mayoría de la pobla­
ción de cultura europea de la antigua URSS, no hay que olvidar que

31 KARETNIKOV, NICOLAI, Themes avec variations. 1I0ray. París, 1991. GOLOMS­
TOCK, IGOR, L'art totalitaire. Union Soviétique, ll/e Reich, ltalie Fasciste, Chine. Edi­
tions Carre. París, 1991, basándose en discursos oficiales, informes de la policía y ar­
chivos de la administración, analiza la relación entre suprematistas y leninistas, que
partiendo de la alianza acaba en la confrontación. Y es que la revolución, una vez triun­
fante, lo que necesita es, como cualquier poder, afirmar el control sobre las expresio­
nes artísticas, estimulando un arte convencionalmente exaltador de los ideales impe­
rantes -trabajo, esfuerzo colectivo, etc.-. En esto, fascismo y comunismo son para
Golomstock ramas de un mismo árbol.

32 El caso polaco, analizado por GEREMEK, B. (Rupture. Le Seuil. París, 1991)
puede servir de pista.

:3:l CONFINO, MICHAEL, «Solzhenitsyn, the West and the New Russian Nationalism»,
Journal of Contemporary History, vol. 26, numb. ~3-4, sept. 1991. Jiid. también SüL­
YENITSIN, ALEXANDER, Cómo reorganizar Rusia. Tusquets. Madrid, 1991.
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se han difundido en miles y miles de ejemplares y que, sin duda, es­
tán llamadas a ejercer una cierta influencia en la manera de abordar
la visión del pasado del país.

Porque el vacío dejado por el comunismo tiende a ser llenado
apresuradamente por el nacionalismo, como es obvio, pero también
por un importante renacer del sentimiento religioso y de la influencia
de las diversas Iglesias, dominadas en la mayoría de los casos por ten­
dencias refractarias a la aceptación del legado de la Modernidad. Des­
de este punto de vista, el asesinato en 1990 del pope Alexandre Men,
personalidad influyente en círculos ilustrados y empeñado en soste­
ner una relación no conflictiva entre ortodoxia, ciencia moderna y ar­
gumentación materialista, e., un dato poco alentador de cómo pue­
den producirse las cosas en este campo, máxime cuando en la ex
URSS se aprecian muchos de los elementos sociales en que se asienta
el integrismo: inquietud existencial, atomización y anomía social, con
la consiguiente ausencia de proyectos generadores de amplias adhe­
siones, desconfianza hacia planteamientos laicos:34 y consideración
de que las realizaciones del comunismo son una de las expresiones
más significativas de la modernidad y su exaltación de una esfera au­
tónoma de lo racional.

En otra longitud de onda se sitúan los planteamientos de Andrei
Sinyavsky 35, para quien, efectivamente, el fin del comunismo supo­
ne el colapso definitivo de utopías y abstracciones alejadas de la rea­
lidad; tal alejamiento, que implicó la total minusvaloración del hom­
bre individual y concreto, sería el responsable del surgimiento de la
dictadura escolar de Lenin -regida por maestros cuya misión era la
imposición práctica de la doctrina de la dictadura del proletariado
como atajo para el logro de un sistema social sin contradicciones y
sin Estado-- y la de Stalin, artista de la manipulación del poder y
de su eficaz envoltura de misterio; sobre esta base, se habría llegado
a conformar en una sociedad nueva un hombre nuevo, de ética im-

34 Con una pretensión de rearme laico, BAlJBEROT, lEAN, historiador del protes­
tantismo, ha publicado un libro en que se analizan las etapas de la laicidad en la .Fran­
cia contemporánea -primero con Napoleón, Concordato de 1801, artículos orgánicos
de 1802 y Código Civil de 1804; luego con las leyes laicas a partir de los años ochenta
del siglo XIX, que establecieron una neta separación Iglesia-Estado--, Jlers un nouveau
pacte lai'que? Seuil. París, 1990.

.% SINYAVSKY, ANDREI, A Soviet Civilization. A Cultural History. Arcade/Little
Brown. New York, 1990.
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placable -como Djerjinsky-, sin capacidad para pensar en exceso
-como Kruchev-, dominado por una inseguridad omnipresente
-colas, vivienda, escasez- y habituado a sustituir la realidad por
palabras.

En la recuperación de la realidad bajo la mentira del lenguaje to­
talitario jugaron un importantísimo papel los intelectuales disiden­
tes :36. Primero, en los años 53-56, con la difusión en las universida­
des, a través del samizdat, de obras de presos, exiliados o autores ex­
tranjeros; después, en los sesenta, con el proceso Sinyavsky-Daniel y
la circulación de información este-oeste. Cristalizó así una primera
glasnot en las catacumbas sociales, cuya expresión pública fue la de­
sobediencia civil, las cartas de protesta a las autoridades y la funda­
ción del Comité de Derechos Humanos de la URSS, integrado por los
físicos Chalidze, Sajarov y Tverdokhlebov.

Un proceso evolutivo relativamente similar y muy dependiente de
los cambios soviéticos es el que siguieron los países del este de Eu­
ropa. Franc;ois Fejto inició en 1952 una Historia de las Democracias
Populares -verdadera historia del tiempo presente, avant la lettre­
que ahora culmina con el tercer volumen, dedicado a su final :37. Vis­
ta ya en su conjunto, la obra de Fejto muestra algo que muchos no
vieron en su momento, allá por los cincuenta, sesenta, setenta y aun
primeros ochenta: que bajo la apariencia del monolitismo, fuertes
corrientes de contradicción recorrían el interior de cada uno de los
estados del campo socialista, haciendo de su modelo una realidad
muy frágil, soldable tan sólo con la directa vigilancia soviética. Glas­
nost y Perestroika, concebidas en un primer momento como refor­
mas perfectivas del degenerado modelo soviético de construcción del
socialismo, acabaron por conmover el centro sobre el que reposaba
la estabilidad de las democracias populares. La verdad es que en el
anuncio de ese peligro sí hay que reconocer a conservadores como
Egor Ligatchov una acertada previsión de las cosas.

y es que, ciertamente, las sacudidas cada vez más impresionan­
tes que conmovían el edificio de los regímenes centro-este europeos
reposaban en una socialización cada vez más amplia de los valores

:Jb ALEXEIEVA, LUDMILA, y GOLDBERG, PAlJL, The Thaw Generation, coming ofAge
in the Post-Stalin Era. Little Brown. New York, 1990. SAJAROV, ANDREI, Memorias. Pla­
za y Janés/Cambio 16. Madrid, 1991.

:n FEHÓ, FRAN<;OIS, La fin des Démocraties Populaires, Le chemin du post-com­
munisme. Seuil. París, 1991.
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democráticos. Sajarov, Havel o Walesa acabaron siendo punto de re­
ferencia obligado para la mayoría disconforme. La revolución de
1989, según Michnik 38, no es el resultado de la acción de los que des­
de Occidente distribuyen profusamente patentes de democracia, ni si­
quiera efecto tan sólo del marasmo soviético; antes que nada, es el
resultado de una maduración democrática en los distintos países. Para
el caso polaco, esta maduración resulta incompatible con determina­
dos esquematismos establecidos en torno al eje católico-polaco-anti­
semita de Solidaridad, brazo civil de la Iglesia. Michnik muestra la
complejidad de las variables relaciones existentes entre el KOR, So­
lidaridad, el Gobierno, la Iglesia, etc., a lo largo de todo un proceso
de transición negociada a la democracia.

Bronislaw Geremek 39, por su parte, traza en un reciente libro la
historia de todo el proceso de ruptura consensuada establecido en la
mesa negociadora gobierno-oposición de 1989, que lleva a las elec­
ciones de junio, al gobierno de Mazowiecki y, finalmente, a la presi­
dencia de Walesa. De manera similar a Ralph Dahrendorf, en su co­
nocida Carta a un caballero de Varsovia, Geremek considera que el
ciclo de consolidación democrática en un país que hace el tránsito des­
de un régimen autoritario, pasa por el alejamiento del poder de los
intelectuales, con su ética más bien abstracta y de convicción, y su
sustitución por políticos profesionales, con una ética más pragmática
o de responsabilidad, y menos propensos a discutir sobre el sentido
de los acontecimientos que va a encauzarlos.

Jacek Kuron, que desde el KOR pasó a ocupar durante el gobier­
no Mazowiecki, justo en la etapa del período de política económica
de choque, la cartera de Trabajo y tuvo que afrontar desde ella el in­
cremento del paro y el deterioro de las condiciones de vida de la po­
blación, realiza en un interesante libro que llega hasta el golpe de Ja­
ruzelski -y que continuará en un futuro a partir de ese momento­
no sé bien si una confesión catártica o una autojustificación de su gua­
diánica presencia en el POUP, siempre desde posiciones críticas fren­
te al aparato y próximas a las corrientes democratizadoras 40.

Otra variante de la revolución de 1989 es la de Hungría, a cuyos
treinta y cinco últimos años de historia Thomas Schreiber dedica una

:18 MICHNIK, ADAM, La deuxieme révolution. La Découverte. París, 1990.
:l9 GEREMEK, BRONISLAW, op. cit.
40 KURON, JACEK, La foi et la faute. A la rencontre et hors du communisme. Fa­

yard. París, 1991.
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obra centrada~ como no podía ser menos~ en el análisis de los cam­
bios en la aguja política de marear del kadarismo 41. Desde la ape­
lación ex post¡acto a la URSS en 1956~ bendiciendo el aplastamien­
to de la revolución nacional-popular~Schrieber llega hasta la defini­
ción de una política de reformas que posibilitó una revolución tran­
quila~ pese a la prudente reconversión del PSOH y a la decisión de
Cyula Horn de abrir el telón fronterizo con Austria~ que hizo de Hun­
gría el fiel de la balanza de la evolución hacia la democracia en Ale­
mania oriental.

Sin duda~ de todos los cambios operados en 1989~ el que ha te­
nido una trascendencia mayor desde un ángulo europeo es el que se
refiere a Alemania y a su segunda reunificación. Una obra dirigida
por Henri Ménudier 42 aborda una gran variedad de temas -Iglesia~

universidades~ fuerzas políticas y realidades económico-sociales-~

con un importante aparato documental y veinte páginas de todo lo
publicado de cierta importancia sobre la cuestión alemana.

Paradójicamente~la reunificación~que es una absorción posibili­
tada/exigida por el fracaso del modelo de la RDA~ es el cumplimien­
to de una prognosis establecida por Marx en los Grundisse, al señalar
que cuanto más se desarrolla el capital -léase~ en este caso~ RFA­
más vasto tiende a ser el mercado en el que circula~ incorporando
para ello nuevos espacios directamente o absorbiendo en ellos el ex­
cedente de tiempo sin valor. Esto es lo que ha acontecido. El moder­
no desarrollo industrial de Alemania no necesitaba~ como se decía en
el pasado, espacio vital~ sino tiempo. No en vano los alemanes son
sus dueños en Centroeuropa, ellos marcan los ritmos de la evolución
económica de una manera muy principal y de ahí su obsesión por el
control del presente y la previsión del futuro~ apenas ocultas por su
preocupación por un pasado más que tormentoso 4:3.

Una laguna importante de la historia de Alemania tiene ya su me­
dio de colmatación con la publicación del Diccionario Biográfico del
Movimiento Obrero de ese país 44. Esta obra~ como todas las de la se-

41 SCHREIBER, THOMAS, Hongrie, la lransilion pacifique. Le Monde Editions. Pa-
rís, 1991.

42 MENUDIER, HENRI, L 'Allemagne. De la división a l'unilé. IAUSN. París, 1991.
4:3 BAIER, LOTIIAR, Les Allemands matlres du lemps, La Découverte. París, 1991.
44 DROZ, JACQUES (dir.), Diclionnaire biographique du mouvemenl ouvrier inler-

nalional: Allemagne. Les Edítions Ouvrieres. París, 1990.
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rie, inspirada por lean Maitron, abarca desde los orígenes hasta 1933
e incluye tanto a teóricos como a militantes. De manera objetiva y des­
de puntos de vista muy diversos, los más conocidos especialistas
muestran ahora el resultado de diez años de trabajo en Amsterdam,
Bochum, París, Munich y Godesberg.





La historia contemporánea
latinoamericanista en 1991

Pedro Pérez Herrero

La misión de estas páginas es ofrecer una reflexión sobre la pro­
ducción historiográfica americanista contemporánea aparecida du­
rante el año de 1991. Debemos subrayar desde un principio que, por
las dimensiones de la presente contribución y la fecha de publicación
de la misma, no hemos pretendido en ningún momento reunir «todo»
lo publicado, por considerar que es un trabajo inabarcable si se tiene
en cuenta que hemos realizado la recolección de la información du­
rante la primera quincena de enero de 1992, momento en el cual un
número elevado de libros y revistas especializadas no se han recibido
aún en las bibliotecas públicas españolas. Hemos de aclarar también
que hemos seleccionado únicamente la producción historiográfica
destinada al público especializado, dejando de lado, por tanto, la de
divulgación y periodística 1.

La finalidad central que hemos perseguido ha sido descubrir el
grado de adecuación existente entre las grandes preguntas que se han
planteado las Ciencias Sociales y los problemas concretos de la rea-

t Deseo agradeeer la informaeión que para la realizaeión de esta revisión histo­
riográfiea he recibido de la librería Mareial Pons, así eomo de las biblioteeas del eSTC,
la Universidad Complutense y la Casa de Velázquez en Madrid. Marta Casaús, Elda
E. González Martínez, Silvia Hilton, Manuel Lueena Giraldo y Pepa Vega me ayuda­
ron a ubiear parte del material. Como ejemplos de los semanarios véanse para España
América '92 (revista del Quinto Centenario) y para el extranjero el número de News­
week (16, diciembre de 1991), que induye un reportaje espeeial «1992. The year of
Spain», donde se revisan las relaeiones España-América Latina.

AYER 6*1992
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lidad latinoamericana. Por esta razón, hemos incluido aquellas obras
realizadas desde la perspectiva de la Sociología, la Economía, la Cien­
cia Política, las Relaciones Internacionales, la Demografía, etc. En
esencia, hemos ido analizando los temas y enfoques elegidos antes
que los resultados específicos de las investigaciones. Hemos de ad­
vertir que, por haber considerado prioritario descubrir las tendencias
editoriales por bloques nacionales, hemos preferido realizar un aná­
lisis de la historiografía según su lugar de publicación y el tema de
estudio antes que por la nacionalidad del autor.

Hemos situado el punto de arranque de la contemporaneidad en
las guerras de independencia por considerar que fueron los movi­
mientos que dieron vida formal a las naciones latinoamericanas. La
fecha final la hemos fijado en 1991, con la intención de incluir algu­
nos ejemplos de trabajos etiquetados como de historia contemporá­
nea, historia actual, del presente inmediato, sociología, economía, etc.

1. Las publicaciones españolas

En las publicaciones españolas se observan cuatro grandes con­
juntos temáticos. Un primer grupo está compuesto por aquellas obras
que estudian las relaciones entre España y América Latina, pudién­
dose destacar entre ellas los trabajos sobre las relaciones culturales
de Iberoamérica con el resto del mundo 2; la cooperación de la ju­
ventud española con América Latina :\ el papel de las organizacio­
nes gubernamentales 4, Ylos relativos a la historia de la «Comunidad
Iberoamericana de Naciones» S, comprobándose que dicha denomi­
nación sigue despertando enfrentamientos violentos a ambos lados
del Atlántico. Dos importantes capítulos de este bloque de obras es­
tán compuestos por el cambio en las relaciones entre América Latina

2 JIARVEY, EDWIN R., Relaciones culturales internacionales en Iberoamérica y el
mundo: instituciones fundamentale.~. Tecnos-V Centenario. Madrid, 1991.

:3 VARIOS AUTORES, Cooperación y juventud: la lógica de una relación. CEDEAL.
Madrid, 1991 .

.. GUEDAN, MANUEL, La ONGS en la perspectiva de la política Iberoamericana de
f,'spaña. CEDAL. Madrid, 1991.

5 ARENAL, CELESTINO DEL, Y NÁJERA, ALFONSO, La Comunidad Iberoamericana de
Naciones. Pasado, presente y futuro de la política /,'beroamericana de f,:~paña. CE­
DEAL. Madrid, 1991; USLAR PRIETI, AIlTllRO, « ¿Existe una comunidad iberoamerica­
na?)}, Cuadernos Hispanoamericanos, 487 (1991), pp. 27-;~6.
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y Europa con motivo de las transformaciones en la estructura econó­
mica y política europea, y de forma especial como resultado de la in­
tegración de España en la Comunidad Económica Europea 6, y por
los trabajos relativos a la historia de la inmigración española a Amé­
rica Latina. Para este segundo campo contamos con estudios gene­
rales 7 y estudios de caso, como el relativo a la emigración vasca 8,

el análisis de las repercusiones con respecto a la producción de café
de la inmigración española (campesinos fundamentalmente andalu­
ces) en Sao Paulo durante las dos últimas décadas del siglo XIX y las
tres primeras del siglo xx 9, o las influencias políticas de la inmigra­
ción española a la isla de Cuba en el primer cuarto del siglo xx 10.

Un capítulo importante lo componen aquellas obras que enfocan las
consecuencias del exilio español en Cuba 11, Puerto Rico 12 y Argen­
tina l:J con motivo de la Guerra Civil española. También se han co­
menzado a estudiar las consecuencias de la inmigración y la reemi­
gración, destacando el caso gallego, para el que contamos con dos
magníficos trabajos relativos al análisis de cómo afectó a la evolu­
ción de la historia de Galicia el retorno de hombres, capitales e ideas
americanos o americanizados 14. Finalmente, ha aparecido un análi­
sis sobre la diplomacia y la formación de la opinión en España en tor­
no a la crisis del 98, que sirve de preparación del nuevo centenario
que se nos avecina como sustitutivo del 92 lS.

6 «La nueva Europa y el futuro de América Latina», Pensamiento Iberoamerica­
no (número extraordinario). Madrid, 1991. Está compuesto por entrevistas tanto a pre­
sidentes latinoamericanos y europeos y escritores de reconocido prestigio internacional.

7 La emigración española a ultramar, 1492-1914. Asociación Española de His­
toria Moderna. Madrid, 1991.

8 AMEZAGA CLARK, M., Nere Aita. El exilio vasco en Américu. San Sebastián, 1991.
9 GONZÁLEZ MARTÍNEZ, ELOA E., Café e imigración: los españoles en Sao Paulo,

1880-1930. CEDEAL. Madrid, 1991.
\0 NARANJO OROVIO, CONSUELO, «La emigración española y el movimiento obrero

cubano, 1900-1925». Arbor, 139:547-48 (1991), 217-240.
\\ NARANJO OROVIO, CONSUELO, Cuba. Otro escenario de lucha. La Guerra Civil

y el exilio republicano español. Consejo Superior de Investigaciones Científicas. Ma­
drid, 1991.

12 Acta.~ del Congreso sobre el exilio español en Puerto Rico. Ediciós do Castro,
Sada. Coruña, 1991.

l:l QUIJADA MAURIÑO, MÚNICA, Aires de República, aires de cruzada: la Guerra Ci­
vil española en Argentina. Sendai. Barcelona, 1991.

14 CABARO V ÁZQUEZ, IGNACIO; PATO IGLESIAS, MARíA Luz, y SOlJSA JIM~:NEZ, Xos~:,

«El pasatiempo». O capricho dun indiano. Ediciós Castro, Sada. Coruña, 1991; PEÑA,
VICENTE, !',Iodo y educación. XUllta de Galicia. Santiago, 1991.

\" ROBLES MUÑoz, CRISTÚBAL, 1989: diplomacia y opinión. CSIC. Madrid, 1991.
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Un segundo bloque está compuesto por aquellas obras que ofre­
cen información sobre la realidad actual latinoamericana. De gran
utilidad es la información brindada por el Anuario de la Agencia
EFE 16, por ser un compendio de la informa~ión general (social, de­
mográfica, económica, política). El problema de dicha publicación es
que la mayoría de los datos incluidos son de 1939, por 10 que tienen
reducida vigencia para el estudioso de los problemas actuales (1991).
Afortunadamente, este problema se puede resolver con las excelentes
publicaciones de CEDEAL, como el Anuario Centroamericano 17 y
la revista Situación Latinoamericana, en la que bimensualmente se
va repasando la evolución coyuntural de Argentina, Brasil, Colom­
bia, Chile, México y Perú (se incluye tanto información de «última
hora» como ensayos analíticos confeccionados por especialistas de
cada uno de los países respectivos) 18. A todo ello se ha sumado un
directorio de los americanistas que trabajan en la actualidad en Es­
paña, de utilidad por incluir el perfil de cada uno con su campo de
trabajo, así como un listado de sus más importantes publicaciones 19.

Un tercer bloque está compuesto por aquellas obras de sociolo­
gía, ciencia política o historia «reciente». De carácter general han apa­
recido algunas buenas contribuciones, entre las que destacan los com­
pendios que han confeccionado, respectivamente, la Revista de Pen­
samiento Iberoamericano 20 (los capítulos referentes a la situación
político-social son bastante reducidos comparativamente) y la revista
Síntesis, que hace un compendio equilibrado de la situación y los pro­
blemas a través de las distintas interpretaciones actuales de los casos
de Bolivia, Cuba y Uruguay 21. Sobre el tema de la historia de la tran-

16 ACENCIA EFE (EFEDATA), Anuario '91 Iberoamericano. Edieiones Pirámi­
de, S. A. Madrid, 1991.

17 CASA(¡S, MARTA, y CASTILLO, ROLANDO, Centroamérica. Anuario 1990. CE­
DEAL. Madrid, 1991.

18 CEDEAL, Situación Latinoamericana. Informes de coyuntura económica, po­
Lítica y sociaL (año 1: 6 números), 1991. Se tiene programado ir añadiendo el resto
de los países latinoamerieanos.

1') GAMO, LUIS ALFONSO (Coord.), Directorio españoL de especiaListas en Ciencia.~

SociaLes sobre América Latina (1990). CEDEAL. Madrid, 1991 (hay algunos espeeia­
listas ausentes).

20 «La encrueijada de los noventa. América Latina», Pensamiento Iberoamerica­
no. Revista de E'conomía Política, 19 (1991).

21 «Uruguay», Revista Síntesis, n. 1:3, enero-abril, Madrid, 1991. «Bolivia», Re­
vista Síntesis, n. 14, mayo-agosto, Madrid, 1991. «Cuba», Revista Síntesis, n. 15, sep­
tiembre-dieiembre, Madrid, 1991. Para el caso se puede consultar además la obra de
MARiN, R., ¿La hora de Cuba? Madrid, 1991.
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sición democrática han aparecido algunos buenos trabajos. La mis­
ma editorial Síntesis, en coedición con la editorial venezolana Nueva
Sociedad, ha publicado un magnífico trabajo comparativo entre los
casos de España, Europa y América Latina respecto al proceso de des­
centralización política y consolidación democrática en el que pueden
consultarse diferentes estudios de caso confeccionados por distintos
especialistas, tanto latinoamericanos como europeos. Básicamente el
libro está constituido por los materiales del 11 SimposIo sobre Refor­
ma Política en América Latina (Santa Rosa, Uruguay, marzo 1990).
Se trata de una obra importante para aquellos que estén interesados
en la historia de los procesos de la transición política 22. Sobre el mis­
mo tema ha aparecido el bien documentado trabajo de Manuel Al­
cántara sobre la transición política brasileña 2;~. Respecto al caso de
Chile podemos acudir comparativamente a los materiales publicados
por Fernández Jilberto 24. En relación con el tema de la crisis del Es­
tado sólo han salido dos artículos referidos a la situación actual 25.

En consecuencia, se observa un claro retraimiento de temas como el
de las relaciones entre América Latina y Estados Unidos 26, el nar­
cotráfico 27, las relaciones internacionales 28, el problema centroame-

22 NOIILN, DIETEH (ed.), Descentralización poLitica y consoLidación democrática.
Europa-América deL Sur. Síntesis-Nueva Sociedad., Madrid, 1991.

2:1 ALCÁNTARA, MANUEL (Coord.), ProbLemas de La transición poLitica brasiLeña.
Universidad Complutense, Facultad de Ciencias Políticas y Sociología. Madrid, 1991.
En portugués ha aparecido el artículo de JAGUAHIBE, HELIO, «A social democracia e as
eondic;oes da America Latina e do Brasil», Pensamiento Iberoamericano, 19 (1991),
pp. 201-214.

2-+ FERNÁNDEZ JILBEHTO, A. E., «Socialdemocratización y adores políticos en Amé­
rica Latina. La renovación ideológica de la izquierda en Chile», Revista InternacionaL
de SocioLogía, 103 (1991), pp. 1O:~-122.

2" KAPLAN, MARCOS, «La crisis del Estado latinoamericano», Sistema. Revista de
Ciencias SociaLes, 102 (1991), pp. 107-1:~0; WEFFORT, FRANCISCO, «Notas sobre a cri­
se do Estado-Nac;ao», «La encrucijada de los noventa. América Latina», Pensamiento
iberoamericano, núm. 19 (1991), pp. 167-180.

26 CASTAÑEDA, JORGE G., «Latinoamérica y el final de la guerra fría», Leviatán.
Revista de Hechos e Ideas, 42 (1991). Madrid, pp. 67-90; GLEIJESES, PIERO, «Reflexio­
nes sobre la victoria de los Estados Unidos en Centroamérica», Pensamiento Iberoa­
mericano, 19 (1991), pp. 257-270; MIYAR BOLlO, MARíA TERESA, .La inmigración: un
problema para los Estados Unidos. Particularidades sobre el caso cubano», Cuadernos
Americanos, 25:1 (1991), pp. 1:39-154.

27 BAGLEY, BRUCE M., y TOKATLlAN, J. e., «Droga y dogma: la diplomacia de la
droga de Estados Unidos y América Latina en la década de los ochenta», Pensamiento
Iberoamericano, 19 (1991), pp. 235-256.

28 IGLESIAS, ERIQUE, «La difícil inserción internacional de América Latina», Pen­
samiento Iberoamericano, 19 (1991), pp. :37-54.
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ricano 29 o las vanguardias ;30, que, como tendremos ocasión de com­
probar, ocupan un lugar de preferencia en las preocupaciones de los
científicos sociales estadounidenses. Las cuestiones metodológicas se
han reducido casi al máximo 31.

El cuarto bloque está compuesto por las obras relativas a la his­
toria del siglo XIX y primera mitad del siglo xx. Por una parte, se
han publicado manuales generales de historia de América. Uno de
ellos es la traducción de la obra de Cambridge, de reconocido pres­
tigio internacional entre los medios académicos ;32. Otro es la reedi­
ción ampliada (se ha añadido un último capítulo relativo a las déca­
das de los años setenta y ochenta del siglo XX) de la ya clásica obra
de Halperín Donghi ;3;3. El tercero es la obra conjunta coordinada por
Luis Navarro y escrita mayoritariamente por historiadores de la «es­
cuela sevillana» ;-34. Por otra parte, se han publicado diferentes tra­
bajos de ámbito general relativos a cuestiones urbanísticas :3\ ecoló­
gicas :36, de historia naval ;37, así como sobre el constitucionalismo ;38.

Paralelamente, han aparecido diferentes estudios relativos a países
concretos, destacando entn' ellos el caso cubano, que ha sido traba-

29 IBARRA CUELL, PEDRO, Centroamérica: conflicto y negociación. Cyan. Madrid,
1991.

:30 SCIIWARTZ, l, Las vanguardias latinoamericanas. Texto.y programáticos y crí­
ticos. Madrid, 1991.

:11 AGUILA, JUAN CARLOS, «Una crítica a la sociología en América Latina», Cua­
dernos Hispanoamericanos, 491 (1991), pp. 89-98; IRIARTE, CREGORIO, Para com­
prender: realidad socio-política. Verbo Divino. 1991.

:J2 BETIIELL,L. (ed.), Historia de América Latina. Crítica. Barcelona, 1991 [vols.
V (La independencia), VI (1820-1870) Y VII (1870-1930)].

3:3 HALPERlN DONGHI, TULlO, Historia contemporánea de América Latina. Alianza
Editorial-V Centenario. Madrid, 1991.

:H NAVARRO CARcfA, LlJIS (Coord.), Historia de las Américas. Alhambra-V Cen­
tenario-Universidad de Sevilla, 3 vols. Madrid, 1991.

:J5 BONET CORREA, ANTONIO, El urbanismo en España e Hispanoamérica. Cáte­
dra. Madrid, 1991.

:16 MANSILLA, H. C. F., «Paradigmas de evolución histórica y problemática eco­
lógico-demográfica en América Latina según la teoría de la dependencia, 1950-1980»,
Revista Occidental. Estudios Latinoamericanos, 8:1 (1991), pp. 27-48.

:n SCHEINA, R. L., Iberoamérica. Una historia naval, 1810-1988. Ed. San Mar­
tín. Madrid, 1991.

:Hl COLOMER, ANTONIO, Introducción al constitucionalismo iberoamericano. Ed.
Cultura I1ispánica-V Centenario. Madrid, 1991.
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nancieras 42 del siglo XIX hasta la sociedad y la cultura en los prime­

ros cuarenta años de la vida políticamente independiente de la isla 4:3.

El siguiente país con una importante representación es Chile, cuya

historia ha sido analizada fundamentalmente desde un punto de vis­

ta político y militar 44. Países como Puerto Rico 45, Colombia 46, San­

to Domingo 47, Bolivia 48, México 49, Venezuela 50 y Argentina 5\

han tenido una mínima atención, siendo por lo general las cuestiones

políticas los aspectos seleccionados.

:N DOMINGO ACEBRÓN, MARíA DOLORES, «Los deportados de la guerra de los Diez
Años (1868-1878)>>, Revista de Indias, 51:191 (1991), pp. 143-168.

40 GONZÁLEZ FERNÁNDEZ, DORIA, «La economía cafetalera cubana: 1790-1860»,
Arbor, 139:547-8 (1991), pp. 161-80.

41 SAIZ PASTOR, CANDELARIA, «La revolución liberal española y el control de la Ha­
cienda cubana (1826-1843), Revista de Historia Económica, IX:2 (1991), pp.
341-360.

42 CALAVERA VAYA, ANA MARíA, «La casa Rotchschild, Madrid y La Habana: ope­
raciones financieras y tabaco», Arbor, 139 (1991), pp. 547-48.

4:j CARCíA ALVAREZ, ALEJANDRO, «Décadas definitorias de la sociedad y la cultura
en Cuba, 1900-1940», Arbor, 139:547-8 (1991), pp. 197-216.

H GARc/A MARTíNEZ, JosÉ RAMÓN, «1866-1991. CXXV aniversario de los bom­
bardeos de Valparaíso y de El Callao», Revista General de Marina, 220 (1991),
pp. 749-756; GAZMlJRI, CRISTIAN, «Los artesanos de Santiago de 1850 y el despertar
político del sector popular chileno», Revista de Indias, 51:192 (1991), pp. :397-418;
VEGA, L., E.stado militar y transición democrática en Chile, Madrid, 1991.

45 NAVARRO CARCíA, JESlJS RAÚL, Control social y actitudes políticas en Puerto
Rico (1823-1837). Excma. Diputación de Sevilla. Sevilla, 1991; AYALA, JOSÉ ANTONIO,
«La masonería de obediencia francesa en Puerto Rico de 1821 a 1841», Cuadernos
Hi~panoamericanos, 491 (1991), pp. 65-82.

46 CALVO BUEZAS, TOMÁS, «Identidad, economía y cambio en una comunidad cuna
colombiana, 1964-1985», Cuadernos Hispanoamericanos. Los complementarios, 7-8
(1991), pp. 111-128.

47 CALíNDEZ, 1. DE, La era de Trujillo. Un estudio casuístico de la dictadura his­
panoamericana. Distriforma. Bilbao, 1991.

48 GALLEGO, FERRÁN, Los orígenes del reformismo militar en América Latina. La
gestión de David Toro en Bolivia. Promociones Publicaciones Universitarias. Barcelo­
na, 1991.

49 DELGADO LARIOS, ALMlJDENA, «Una revolución regeneracionista. La reforma la­
boral y educativa mexicana en la prensa española (1910-1931)>>, Revista Compluten­
se de Historia de América, 17 (1991), pp. 219-257.

50 SOLANO, FRANCISCO DE (ed.), Relaciones topográficas de Penezuela, 181.5-1819.
CSIC. Madrid, 1991.

51 CONZÁLEZ HODRíGUEZ, ADOLFO LUIS, «Las revoluciones atlánticas y los dere­
chos del hombre: el caso argentino (1810-185:3)>>, Temas Americanistas, 9 (1991),
pp. 24-:31.
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En definitiva, se observa una primacía de los estudios sobre la his­
toria de la inmigración española a América Latina, la situación ac­
tual del continente, la transición democrática y la historia de la uti­
lización del poder y la transgresión de los derechos humanos. El tema
de la crisis del Estado no merece un análisis detallado, no habiéndo­
se hecho ningún esfuerzo por reconstruir la historia de la formación
de los estados latinoamericanos. Globalmente se aprecia que, como
consecuencia de la falta de correlación entre los problemas actuales
y los temas elegidos por los historiadores, no se han impulsado las in­
vestigaciones sobre la evolución de los nacionalismos, el Estado, la et­
nicidad o la integración económica. Los temas de historia económica
(deuda externa, industrialización, explosión demográfica, banca, et­
cétera), que hace años concentraban la atención de los historiadores,
han pasado a ser los grandes ausentes. La emigración de los latinoa­
mericanos (yen concreto hacia España) es otro de los temas que se
echa en falta. Por países, Cuba es el caso mejor representado, pero
hay que advertir que todas las investigaciones se concentran en el pe­
ríodo prerrevolucionario. En general, no se observa la existencia de
grupos de trabajo (en plural) consolidados, sino más bien la presen­
cia de esfuerzos individuales, la mayoría de las veces no coordinados.
Se incluyen contribuciones de historiadores de origen latinoamerlca­
no (Halperln, Casaús, González, Martínez, Iturrieta, Jaguaribe, Ka­
plan, Uslar Prieti, Quijada, algunos de ellos nacionalizados en Espa­
ña) y una reduclda presencia de historiadores estadounidenses o eu­
ropeos. Por el volumen de trabajos relacionados con la historia con­
temporánea de América Latina destacan CEDEAL y las revistas Cua­
dernos Ilispanoamericanos y Pensamiento Iberoamericano.

2. Las publicaciones europeas

Las publicaciones europeas tienen una orientación temática dife­
rente. Por temas se puede comprobar que uno de los aspectos cen­
trales analizados ha sido el de las formas del Estado latinoamerica­
no, haciendo referencia concreta al nacionalismo, la tecnocracia, la
crisis de las formas actuales y la transición desde el caudillismo y el
autoritarismo centrales a la democracia y a la descentralización .52.

52 BATAILLON, CLAlJDE, «Autour de la Mediterranee americaine: des economies et

des sociétés nationales pour quoi faire?», ('ahiers desAmeriques/~atines, 11 (1991),



La historia contemporánea latinoamericanista en 1991 81

Hay que subrayar que, desde un punto de vista histórico, una de las
más importantes contribuciones ha sido la obra de D. A. Brading por
haber integrado la comprensión política e ideológica de la Monarquía
española con la transición hacia el estado liberal durante la primera
mitad del siglo XIX ;"):3.

Vinculado con el problema del Estado, se ha trabajado el tema
de la etnicidad, habiéndose escogido los casos peruano y el de la Pa­
tagonia ;")4. Llama la atención la ausencia de referencias al caso
mexicano.

Uno de los temas que afloran con ímpetu es del papel de la mujer
en la evolución de las sociedades latinoamericanas y en general sobre
los problemas de género (( gender» ), así como el de las alteraciones

pp. 10:~-114; CLARK, JOllN, Democratizing developmenl: lhe role o/volunlwy organi­
zations, Earthscan Publications, Londres, 1991; GELDENIIUYS, LEON, lsolaled Slales:
A comparative analysis, Cambridge University Press, Cambridge, 1991; COOTENBERC,
PAUL, «North-South: trade policy, regionalism and caudillismo in post-independence
Peru»,Joumal ofLalinAmerican Sludies, 23:2 (1991), pp. 27:~-:308; KORNBLlTH, MI­
RIAM, «The politics of constitution-making: constitutions and democracy in Venezue­
la», Joumal ofLalin American Sludies, 2:~:1 (1991), pp. 61-90; LEIIOUCQ, FABRlCE
EDOlJARD, «Class conflict, political crisis and the breakdown of democratic practices
in Costa Rica: reassessing the origins of the 1948 civil \Van, Joumal ofLatin Ameri­
can Sludies, 2:~:1 (1991), pp. :n-60; PECAln', DANIEL, y SOR.I, BERNARDO (eds.), Mé­
lamorplwses de la represenlation politique au Bresil el en Europe, CNRS, París, 1991;
PION-BERLlN, DAVID, «Bctwcen confrontation and accommodation: military and go­
vcrnmcnt policy in democratic Argentina», Joumal of Latin American Sludies, 23::~

(1991), pp. 54:3-572; UIVIERE D'ARC, HELENE, «Du national au particulie: le debat sur
la dcccntralisation dans troi pays d'Amerique Latine (Bresil, Mexique, Cuba)>>, Ca­
hiers des Ameriques Lalines, 11 (1991), pp. 7-24; SANTANA, ROBERT, «Existc-t-il une
nationes hondurienne?», Cahiers des Ameriques Latines, 11 (1991), pp. 45-54; SILVA,
PATRICIO, «Tecnoerats and politics in Chile: from the Chieago boys to the CIEPLAN
Monks», Joumal ofLatin American Sludies, 23:2 (1991), pp. :385-410; SOLA, LOUH­
DES, «IIeterodox shock in Brazil: técnicos, politieians, and democracr", Journal ofLa­
tinAmerican Sludies, 2:~:1 (1991), pp. 16:~-196; SONDROL, PAUL C., «Totalitarism and
authoritarianism dictators: a comparison of Fidel Castro and Alfredo Stroessnen,Jour­
nal o/Latin American Sludies, 2:L3 (1991), pp. 599-620.

5:1 BRADlNC, DAVID A., The firsl America: The spanish monarchy, creole palriols
and lhe liberal slale 1492-1867. Cambridge University Press. Cambridge, 1991.

5 .. FAVHE, HENRY, «Reforme agraire et ethnicité au Pérou sou le gouverncment ré­
volucionnaire des forces années (1968-1980)>>, lbero-Amerikanísches Archiv, 17:1
(1991), pp. 1-:34; SANToS-GHANERO, FERNANDO, The power ofLove: lhe moral use of
knowledge amongsllhe Amuesha ofCenlral Peru. The Atholone Press. Londres, 1991;
WILLlAM, GLYN, The Welsh in Palagonia: The Slale and lhe elhnic community. Uni­
vcrsity of Wales Press. Cardiff, 1991.
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que la emigraclOn maSIva masculina produce en la estructura fa­
miliar 55.

Las relaciones internacionales han sido enfocadas desde la dimen­
sión del nuevo clima internacional creado por la ruptura del bloque
soviético, aprovechándose para hacer una revisión de las relaciones
entre Perú y la URSS entre 1869 y 1989 56, Al mismo tiempo se ha
hecho un repaso pormenorizado de la política exterior española en el
Caribe (se llega a la conclusión de que como resultado de la transi­
ción democrática en España se intensificaron las relaciones con el Ca­
ribe, pero debido a la reciente intensificación del enfoque europeísta
de la política española estas relaciones con América Latina han co­
menzado a disminuir) 57 Y se ha publicado un excelente trabajo so­
bre las relaciones diplomáticas y económicas entre Gran Bretaña y
Perú en los años de la formación del Estado a comienzos del siglo XIX,
Dicha investigación brinda, sobre una información de primera mano
procedente básicamente de los archivos ingleses, la posibilidad de en­
tender las relaciones exteriores de los grupos de poder internos pe­
ruanos en el momento de creación de la nación peruana 58,

El tema de la droga y el narcotráfico es analizado desde la doble
perspectiva del ascenso de la influencia política de los productores de
hojas de coca bolivianos 59 y de las consecuencias del narcotráfico en
la sociedad y la cultura peruanas 60,

55 AFSHAR, IIAEH (ed.), Women, development and survival in the Third World,
Longman, Londres, 1991; CHANT, SVLVIA, «Gender, JIouseholds and seasonal Migra­
tion in Guanacaste, Costa Rica», European Review 01Latin American and Caribbean
Studie.y, 50 (1991),51-86; CHANT, SVLVIA, Women adn survival in Mexican cities: pers­
pectives on gender, labor markets and low-income households. Manchester University
Press. Manchester, 1991; HALSEMA, INEKE VAN, Housewives in the field: power, culture
and gender in a South Brazilian Village. CEDLA. Amsterdam, 1991; JELlN, ELlZABETH
(ed.), Family, household and gender relations in Latin America. Unesco. Londres,
1991; VARGAS, VIRGINIA, «The women's movement in Pem. Streams, Spaces and
Knots», European Review olLatin American and Caribbean Studies, 50 (1991), 7-50.

56 BEERRIOS, RlJBÉN, y BLASIER, COLE, «Perú and the Soviet Union (1969-1989):
distant partners», journal 01 Latin American Studies, 23:2 (1991), pp. :165<384.

57 GRUGEL, JEAN, «Spanish Foreing Policy in the Caribbean», European Review
01Latin American and Caribbean Studies, 50 (1991), pp. 135-154.

58 Wu, CELIA, Oenerals and diplomats: Oreat Britain and Peru, 1820-40. Cam­
bridge University Press. Cambridge, 1991.

59 IIEALV, KEVIN, «Political ascent of Bolivia's peasant coca leaf producers», jour­
nal ollnteramerican Studies and World Affairs, :~2: 1 (1991), pp. 87, 122.

60 VALIENTE CATTER, ENHlQlJE, «El resultado de un impacto cultural y económico
visto a través de lenguaje popular. El caso del narcotráfieo de la cocaína», lbero-Ame­
rikanisches Archiv, 17:4 (1991).
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La historia de las revoluciones y las tensiones sociales ha recla­
mado la atención de un número elevado de trabajos. La revolución
mexicana ha sido analizada desde la perspectiva de las organizacio­
nes gremiales de pequeños propietarios 61, Y las tensiones entre el
México villista y los intereses mineros estadounidenses 62. La revolu­
ción cubana ha sido trabajada desde la perspectiva del cambiante blo­
que del este, subrayándose la difícil situación de la isla al tener que
nadar a contracorriente de los hechos internacionales 6;1. Las tensio­
nes centroamericanas son explicadas por sus distintos procesos de for­
mación, pudiéndose descubrir las razones de la violencia en El Sal­
vador 64 y Guatemala 6\ así como la historia de los intentos integra­
cionistas centroamericanos durante el siglo XIX 66. Panamá ha sido
motivo de una bien documentada monografía en la que se resalta
cómo las grandes decisiones de la política de dicho país han sido con­
troladas tradicionalmente por los Estados Unidos, demostrándose así
que la última intervención con motivo del comportamiento de Norie­
ga no es en absoluto un hecho novedoso 67. Por su parte, la historio­
grafía francesa, desde la perspectiva de la Revolución francesa, ha
realizado una síntesis de las revoluciones del mundo hispánico ocurri­
das entre 1766 y 1834, incluyendo desde el motín de Esquilache en

61 ECARTON DE GRAMONT, I1UBERT, «Calles y el agrarismo mexicano a principios
de los años treinta: organización gremial de los pequeños propietarios», Caravelle, 56
(1991), pp. 37-52.

62 MEYERS, WILLlAMS K., «Pancho Villa and the multinationals: United States mi­
ning interests in villista México, 191:l-1915», Joumal ofLatin American Studies, 23:2
(1991), pp. :l:l9-364.

6:J BABEL, 1., Cuba. The revolution in peril, Londres, 1991. Pf:REZ LÓPEz, JORCE,
«Swimming against the tide: implication for Cuba of soviet and eastern europeans na­
tions in foreign economic rclationes», Joumal oflnteramerican Studies and World Af­
fairs, :~2:2 (1991), pp. 81-140.

M SUNDARAM, ANJALI, y GELBER, GEORCE (eds.), A decade ofwar: El Salvador con­
front.~ the future. Catholic Institute for International Relations and Monthly Rcview
Press. Londres, 1991.

65 LE BOl', YVON, «Amerique Central et Caraibes: illusions, desilusions et nouve­
lle donne», Cahiers des Amerique.~ Latines, 11 (1991), 25-28. LE Bol', YVON, «Gua­
tcmala: violence, revolution et dcmocratie», Cahiers des Ameriques Latine.~, 11 (1991),
55-68.

66 VAYSIERE, PIERRE, «1...'Amerique Central au XIXc sicdc: l'union imposible, Ca­
hiers des Ameriques Latines, 11 (1991), pp. 29-44.

ú7 WEEKS, JOIIN, y GUNSON, PIIIL, Panamá: made in USA. Latin American Bu­
reau. Londres, 1991.
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la península hasta los movimientos de independencia de las colonias
- 1 l" 68espano as y portuguesas en e contmente americano .

Los problemas ecológicos han sido planteados tanto desde la pers­
pectiva de los desequilibrios actuales en la Amazonía 69 como desde
la dimensión histórica de las interrelaciones entre medio físico y con­
diciones sociales 70.

En referencia a la historia económica se han publicado un buen
número de monografías. M. H. Duprat ha revisado detalladamente la
correlación entre las políticas de renegociación y las características
de la deuda y la crisis económica latinoamericanas 71. A. W. Quiroz
ha publicado una síntesis sobre la banca y la circulación monetaria
durante el siglo XIX 72. R. Tardenico ha planteado comparativamen­
te las consecuencias de la crisis de 1929 en una economía revolucio­
naria como la de México y en otra sin revolución como la colombia­
na, revisando críticamente antiguas conclusiones tenidas como váli­
das 7:l. Las cuestiones de la productividad del sector agrícola han sido
estudiadas para el caso peruano de fines del siglo XIX y comienzos
del XX, y para el caso mexicano con respecto a los últimos treinta
años, subrayándose las relaciones entre el sector externo y los empre­
sarios agrícolas 74. D. C. Libby ha puesto el acento sobre los proce-

h8 «Les revolutions dans le monde iberique (1766-1834)>>, L'Amerique. Burdeos,
1991.

6'1 EASTWOOD, DAVID E., «Planned colonization in Bolivian and Ecuadorian Ama­
zonia. The need for a Re-assessment of successful planning Policy», European Review
01Latin American and Caribbean Sludies, 50 (1991), pp. 115-1 :34; GOODMAN, DAVID,
y HALL, ANTIIONY (eds.), Thelulure 01Amazonia: deslruclÍon ol.mslainable develop­
menl?, Macmillan, Londres, 1991; PROCOPIO, AHGEMIRO, «O tratado de Coopera<;ao
Amazonica e sus implica<;oes ecologicas», /bero-Amerikanisches Archiv, 17:1 (1991),
pp. :35-50.

70 MARTíNEZ-ALlEH, lOAN, «Ecology and the poor: a neglected dimension of Latin
American History», Journal 01 LalÍn American Sludies, 2:3:3 (1991), pp. 621-640.

71 DlJPRAT, M. TI., La delle latino-americaine: quelque politique pour quelle cri­
se? Masson Services. París, 1991.

72 QlJIHOZ, ALFONSO W., «Monedas y bancos. Siglo XIX», /bero-AmerikaníschesAr­
chiv, 17:4 (1991).

7;3 TARDENICO, RICHAR, «Respuesta de diferentes estados a la gran depresión
1929-19:34. Hacia un análisis comparativo de México "revolucionario'" y Colombia
"sin revolución"'" Revisla Occidenlal. E.~ludios Latinoamericanos, 8:1 (1991), pp.
49-71.

74 GONZÁLEZ, MICHAEL 1, «Planters and politics in Peru, 1895-1919», Journal 01
LalÍn American Sludies, 23::3 (1991), pp. 515-542. GONZÁLEZ CHÁVEZ, TIlJMBERTO,
«Los empresarios en la agricultura de exportación en México. Un estudio de caso», Eu­
ropean Review 01 Latin American and Caribbean Sludie.~, 50 (1991), 87-114.
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sos de protoindustrialización en relación al caso brasileño 75. 1. Ber­
helot y V. Luiz Conti han revisado la evolución de la política econó­
mica brasileña durante los últimos cuarenta años y la situación ac­
tual de su economía, respectivamente 76. N. Lindstrom ha revisado
cuidadosamente los tan conflictivos conceptos utilizados por los his­
toriadores económicos de «dependencia» y «autonomía», ofreciendo
al lector un útil estado de la cuestión 77. Sobre historia demográfica
han aparecido algunos interesantes trabajos sobre emigración euro­
pea a Perú y Brasil durante el siglo XIX y comienzos del siglo xx 78.

S. C. Stonich ha investigado la emigración hondureña profundizando
en los factores de expulsión (reducción de los ingresos) 79. M. Roux
ha revisado las relaciones existentes en la isla de Cuba entre las po­
líticas de desarrollo socialistas y las variaciones en la tasa de
fecundidad 80.

Respecto a los problemas de urbanización han aparecido impor­
tantes trabajos que analizan los casos argentino de fines del siglo XIX

y comienzos del XX, el peruano de los últimos veinte años y los casos
cubano y nicaragüense posrevolucionarios, ofreciéndose, en conse­
cuencia, los materiales necesarios para un interesante estudio com­
parativo 81.

75 LIBBY, DOllGLAS COLE, «Protoindustrialization in a slave society: the case of Mi­
nas Gerais», Joumal ofLatin American Studies, 2:3: 1 (1991), pp. 1-:36.

76 BERTIIELOT, JACQLJES, «Politique industrielle et politique économique au Bre­
si!», Caravelle, 57 (1991), pp. 5-54; CONTI, VIVALDO LllIZ, «Economia brasileira. As
tentativas de supera¡;ao da crise actua!», Caravelle, 57 (1991), pp. 55-66.

77 LINDSTROM, NAOMI, «Dependency and autonomy. The evolucion of concepts in
the study of Latin American Litcraturc», lbero-Amerikanisches Archiv, 17:3 (1991).

78 HAMPE, TEODORO, «Inmigrantes curopeos y norteamericanos en Lima. Siglo
XIX», lbero-Amerikanisches Archiv, 17:4 (1991); KLEIN, HERBERT S., «Thc social and
cconomic integration of portuguesc immigrants in Brazil in the late nineteenth and
twentieth ccnturies», Joumal of Latin American Studies, 23:2 (1991), pp. :~09-:B8.

79 STONICII, SllSAN C., «Rural familics and incomc from migration: Honduras
lTouseholds in the world economy», Joumal ofLatín American Studies, 2:3:1 (1991),
pp. 131-162.

80 ROLJX, MARYSE, «Cuba: population et devcloppcment (essai sur la fecontité).,
Cahier.~ des Ameriques Latines, 11 (1991), pp. 83-102.

81 GRAHAM, CAROL, «The APRA government and thc urban poor: thc PAFf pro­
gram in Lima's Pueblos jóvenes», Joumal of Latín American Studie.~, 23:1 (1991),
pp. 91-1 :30. JOIINS, MICHAEL, «Thc urbanization of a secondary city: thc case of a Ro­
sario, Argentina, 1870-1920», Joumal of Latin American Studies, 2:E3 (1991), pp.
489-514; MATIIEY, KOSTA (ed.), Housing policies in the socialist Third World. Mansell
Publishing. Londres, 1991.
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Finalmente, se han publicado distintos trabajos sobre defensa 82,

teología de la liberación 8:{ y cultura 84. De especial relevancia son los
textos de la historia latinoamericana del período conocido entre los
especialistas como de madurez del orden neocolonial 85

, y el que
muestra las imágenes de América Latina en Estados Unidos desde
mediados del siglo XIX hasta la crisis de 1919. Ambos, bien construi­
dos y con una documentación de calidad, se han convertido en textos
monográficos de obligada referencia 86.

Por áreas de estudio, comprobamos que de las publicaciones eu­
ropeas escogidas, Perú reclama comparativamente la máxima aten­
ción, seguido por orden de preferencia de Brasil, América Central,
Cuba, México y Argentina, apareciendo Chile, Bolivia, Venezuela y
Colombia de forma mínima.

En síntesis, se comprueba que la historiografía latinoamericanis­
ta europea incluye una mayor cantidad de temas que la española, ade­
más de estar más relacionada con los problemas propios latinoame­
ricanos. Al mismo tiempo se aprecia una mayor integración entre la
historia y el resto de la ciencias sociales, habiendo un importante gra­
do de interrelación entre unas y otras disciplinas, hecho que en Es­
paña no suele suceder por haberse encasillado a la historia como un
mero conocimiento erudito del pasado o, cuando más, una mera dis­
ciplina de «humanidades». Ello no es en absoluto casual, ya que la
historiografía europea, al disponer de grupos de trabajo consolidado
además de una estructura de trabajo más flexible, se hace preguntas
diferentes al pasado más acordes con las preocupaciones actuales. Se
puede apreciar una ligera diferenciación de orientación temática en­
tre la historiografía francesa (deuda, Estado, reforma agraria, regio­
nalismo) y la anglosajona («gender», democratización, organización,
relaciones internacionales, ecología, tecnocracia, totalitarismo). Uno
de los temas que a partir de ahora tendrá que empezarse a fomentar
será el análisis de las relaciones de América Latina con Europa. Fi-

IU GOUVEA NETO, RAllL DE, «The role of transnational companies in the brazilian
defence tripod., Journal o/ Lalin American Sludies, 2:L3 (1991), pp. 573-598.

8a BURIN DE ROZIERS, PHILlPPE, «Figures de la theologie de la liheration», Cahiers
des Ameriques Latines, 11 (1991), pp. 69-82.

84 TALLACK, DOllCLAS, Twenlielh-Cenlury American: lhe inlelieclual and cultu­
ral conlexl. Longman. Londres, 1991.

8" MANICAT, L., L'Amerique Latine au XXe siecle, 1889-1929. París, 1991.
86 FIFER, .T. VALERIE, Uniled Slale.s perceptiuns o/Latin America 18.50-1930: A

new Wesl soulh o/ Capricorn? Manchestcr Univcrsity Press. Manchestcr, 1991.
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nalmente, hay que subrayar que como norma general pocos autores
de origen hispano publican en lengua francesa o inglesa, reducién­
dose sus contribuciones a la participación con algún artículo en cas­
tellano en las revistas internacionales, comprobándose que la lengua
sigue constituyendo una importante barrera.

3. Las publicaciones estadounidenses

Los temas que ha trabajado la historiografía norteamericana son,
a su vez, parcialmente diferentes de los europeos y españoles. En pri­
mer lugar, encontramos un texto de suma utilidad que repasa la si­
tuación actual del continente latinoamericano, subrayando los pro­
blemas existentes y aventurando las posibles vías de evolución futu­
ra. Se trata de un libro de gran utilidad por combinar un análisis de
los factores demográficos, culturales, económicos, sociales, políticos,
relaciones externas, con un estudio por regiones (México, América
Central, Cuba, mundo andino, Cono Sur, Brasil), y una comprensión
de la formación de las sociedades coloniales y de la creación del Es­
tado a comienzos del siglo XIX. La relevancia de los autores que fir­
man los respectivos capítulos, junto con la presencia de los principa­
les temas de discusión, hacen de esta publicación un material de pri-

1 bl· . 87mera consu ta o 19atona .
Uno de los aspectos que sobresalen en la historiografía norteame­

ricana es el tema de la historia laboral, el sindicalismo y la forma­
ción de la conciencia de la clase obrera 88. El papel de los trabaja-

87 BLACK, JAN KNIPPERS (ed.), Latín America, its problems and its promise. A mul­
tidisciplinary introduction. Westview Press. Boulder (Col.), 1991 (2 ed.).

88 ANDERSON, LESLIE, «Mixed blessing: disruption and organization among pea­
sant Unions in Costa Rica», Latín American Research Review, 26:1 (1991), pp.
111-144; MACLACIILAN, COLIN, Anarchism and the Mexican revolution: the politícal
trial ofRicardo Flores Magon in the l1nited States. University of California Press. Ber­
keley, 1991; MIDDLEBROOK, KEVIN, l1nions, workers and the State in Mexico. Center
for US-Mexican Studies. University of California-San Diego. San Diego, 1991; RANIS,
PETER, «View from bclow: working-Class consciousness in Argentina», Latin Ameri­
can Research Review, 26: 2 (1991), pp. 133-156; VARCAS, ZARAGOSA, «Armies in the
fields and faetories: the mexican working c1asses in the Midwest in the 1920s», Mexi­
can Studies/f.:studios Mexicanos, 7: 1 (1991), pp. 47-72; The World Bank Living Stan­
dards Measurement Study, Workers 's benefits from Bolivia 's emergency social fundo
The World Bank. Washington, 1991; WOLFE, JOEL, «Anarchist ideology, Worker prac­
tice: the 1917 General Stricke and the formation of Sao Paulo's Worgink Class», His­
panic American Historical Review, 71:4 (1991), pp. 809-846.
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dores mexicanos en la evolución de los Estados Unidos se ha conver­
tido en uno de los temas centrales como consecuencia de las discu­
siones de la puesta en vigor del Tratado de Libre Comercio entre Es­
tados Unidos, México y Canadá. Wayne Cornelius plantea la necesi­
dad de estudiar la emigración mexicana tanto desde las perspectivas
mexicanas como de las necesidades de la economía norteamericana,
elaborando, en consecuencia, un sugestivo y acertado marco de aná­
lisis 89. Paralelamente, un bloque importante de obras (entre las que
no casualmente se aprecia un importante porcentaje de autores chi­
canos) analiza la evolución histórica de la población chicana y el pro­
blema de la frontera entre Estados Unidos y México 90.

El tema de la evolución del Estado-nación y la transición a la de­
mocracia ha reclamado un gran número de trabajos, lo cual no es ca­
sual, ya que desde la perspectiva denominada del «consenso de Was­
hington» se ha venido interpretando en los últimos años que la «cri­
sis» de América Latina se debe al excesivo crecimiento del Estado
(proteccionismo, exceso de regulación, empresas estatales ineficien­
tes y numerosas) y a la política populista, incapaz de controlar el dé­
ficit público. México, América Central y Argentina son los ejemplos
utilizados, comprobándose que el caso mexicano es el más rico en es­
tudios. Recuérdese que una de las condiciones del pacto económico
entre México y Estados Unidos conlleva la democratización y trans­
parencia de las formas políticas en el país del sur 91. Hay que subra-

8<) CORNELIlJS, WAINE A., The changing role olmexican labor in the Us economy
Center for US-Mexican Studies. University of California-San Diego. San Diego, 1991.

'lO DANIEL, CLE1'E, Chicano workers and the politics 01Fairness: the FA1:JC in the
Southwest, 1941-184.5. University ofTexas Press. Austin, 1991; DORGAN, JACQUELINE,
«A soldier in New Mexico, 1847-1848», New Mexico Historical Review, 66:1 (1991),
pp. 15<~2; CARc/A MARIO T., Mexicam American.~: leadership, ideology & identity,
/930-1960 Yale University Press. New lIaven, 1991; CARcíA, RICHARD A., Rise 01 the
Mexicam American Middle Class: San Antonio, 1929-1941. Texas A & M University
Press. College Station. Texas, 1991; MONROY, DOUGLAS, Thrown Among Strangers: The
Making 01 Mexican culture in Irontier California. University of California Press. Ber­
kcley, 1991; ROCIIIN, REFUGIO J., «Sobre la situación económica de los latinos: opor­
tunidades y retos para hoy y para mañana», Mexican Studies/Estudios Mexicanos, 7:1
(1991), pp. 105-142.

91 BOO1', JOHN A., «Socioeconomic and political roots of national revolts in Cen­
tral America», Latin American Research Review, 26:1 (1991), pp. ;~3-74; BU1'LER,
EDGAR W., y BllS1'AMANTE, JORGE A. (eds.), Succession presidential: the 1988 Mexican
Pre.~idential Election. Westview Press. Boulder, 1991; CATTERBERG, EDGARDo, Argen­
tina confronts politics: political culture and public opinion in the Argentine transmi­
tion to democracy. Lynne Rienner Publishcrs. Boulder, 1991; CORNELILJS, WAYNE A.,
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yar también que al respecto se han realizado val iosos trabajos histó­

ricos que se retrotraen hasta la formación de la nación a comienzos

del siglo XIX. Se trata de textos en los que se revisan minuciosamente

la conformación del nacionalismo oficial y las ideas que le dieron vida

durante el siglo XIX, así como el sistema electoral, las actitudes de las

élites con respecto a la población indígena y los procesos de natura­

lización 92. Sobresalen por su importancia los textos de Urban-Sher­

zer y Gootenberg, ya que hasta la fecha no contábamos con un tra­

bajo que enfocara directamente la relación entre la creación del Es-

d 1 "d d . d' 9'3ta o y as comum a es 10 Jgenas .' .

y CRAJG, ANNL, PoLitics in Mexico. An introduction and overview. Center for US-Mexi­
ean Studies. University of California-San Diego. San Diego, 1991; FAtlRIOL, G. A., Y
LOSER, E., GuatemaLa 's PoLiticaL PuzzLe. New Brunswiek, 1991; PACIIECO MÉNDEZ,
GUADALUPE, «Los seetores del PRI en las eleeeiones de 1988», Mexican Studies/Estu­
dios Mexicanos, 7:2 (1991), pp. 25~3-282; PALMA, GIUSEPPE, To craft democracies: An
essay on democratic transitions. University of California Press. Berkcley, 1991; ROETT,
RIORDAN, y SACKS, RICHARD SCOTT, Paraguay: the personaList Legacy. Westview Press.
Boulder, 1991; STEVIS, DIMITRls, y MIJMME, STEPHEN P., «Nuelear power, teehnolo­
gieal autonomy and the State in Mexieo», Latin American Research Review, 26::3
(1991), pp. 55-82; WAOISBORD, SILVIO, «Politics and identity in the Argentina Army:
e1eavages and the generational factor», Latin American Research Review, 26:2 (1991),
pp. 157-170.

92 GOOTENBERG, PAUL, Between .~iLverand guano: commerciaL poLicy and the Sta­
te in postindependence Peru. Prineeton University Press. Prineeton, 1991; GUEDEA,
VIRGINIA, «Las primera eleeeiones populares en la eiudad de México, 1812-181 ~h,

Mexican Studies/Estudios Mexicanos, 7:1 (1991), pp. 1-28; MOST, BENJAMíN A., Chan­
ging authoritarism ruLe and pubLic poLicy in Argentina, 1930-1970. Lienne Rienner
Publishers. Boulder, 1991; SAFFORD, FRANK, «Raee, integration and progress: elite at­
titudes and the indian in Colombia, 1750-1870», Hispanic American HistoricaL Re­
view, 71:1 (1991), pp. 1-34; SHUMWAY, NICOLÁS, The invention ofArgentina. Univer­
sity of California Press. Berkeley, 1991; VOGEL, HANs, «New Citizens for a New Na­
tion: naturalization in early independent Argentina», HispanicAmerican HistoricaL Re­
view, 71:1 (1991), pp. 107-1:32. Sobre Brasil han eomenzado a apareeer un buen nú­
mero de artículos: LEVINE, ROBERT M., «Canudos in the National context», The Ame­
ricas, XLVIII:2 (1991), pp. 207-222; MÓNACO JANOTTI, MARíA DE LOURDES, «The mo­
narehist response to the beginnings of the Brazilian Republie», The Americas, XLVIII: 2
(1991), pp. 223-244; MEzNAR, JOAN E., «A centennial reappraisal of Brazil's Republi­
ean revolution», TheAmericas, XLVIII:2 (1991), pp. 27~3-278; MURlLODO CARVALHO
JosÉ, «The unfinished Republie», TheAmericas, XLVIII:2 (1991), pp. 139-158; Ro­
BLES REIS DE QUIROZ, SUELY, «Reflections on Brazilian Jaeobinism of the first decade
ofthe Republic (1893-1897)>>, TheAmericas, XLVIII:2 (1991), pp. 181-206; TOPIK,
STEVEN C., «Brazil's bourgeos revolution», The Americas, XLVIII:2 (1991), pp.
245-272.

9:l URBAN, G., y SIIERZER, J. (eds.), Nations-States and indian.~ in America. Texas,
1991; COOTENBERG, PAlJL, «Population ao<l ethnieity in early republiean Peru: sorne
revision», Latin American Research Review, 26::3 (1991), pp. 109-1.58.
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Los temas de la historia de la integración regional y de la articu­
lación de los mercados internos latinoamericanos, esenciales para
comprender la formación de las nacionalidades durante el siglo XIX
y básicos para entender en profundidad los procesos de descentrali­
zación que actualmente se están impulsando en algunos gobiernos,
no han logrado captar suficientemente la atención de los historiado­
res, salvo, evidentemente, algunas excepciones 94.

La historia de las relaciones exteriores de América Latina com­
ponen una buena parte de las publicaciones estadounidenses. Amé­
rica Central, México, Chile y las Antillas son analizados desde la pers­
pectiva histórica con la finalidad de comprender el juego de fuerzas
que a lo largo del siglo XIX y el siglo xx se ha dado entre los gobier­
nos latinoamericanos y el poder estadounidense. Una de las conse­
cuencias de los planteamientos que se dejan traslucir a lo largo de las
líneas de este material es que si se quieren fomentar los procesos de­
mocratizadores y descentralizadores se debe pasar por la revisión de
las relaciones con Estados Unidos. Otro de los temas abordados es el
de las relaciones trilaterales Japón, América Latina, Estados Unidos,
comprobándose el peso cada vez más creciente del foco de la deno­
minada «cuenca del Pacífico» 95.

<}4 VAN YOlJNG, ERIC (ed.), Mexican regions: Comparative history and develop­
mento Center for US-Mexican Studies. University of California-San Diego. San Diego,
1991 (en dicha publicación se encuentra la contribución de P. Pérez Herrero, «Deter­
minants of regional dynamics in Mexieo: 1700-1850. Existing models and research
hypotheses», donde se estudian, partiendo de la dinámica de integración de los últi­
mos momentos de la colonia, la formación del mercado interno en la primera mitad
del siglo XIX con la finalidad de entender los problemas de la formación del Estado
mexicano); WILL, W. MARVIN, «A nation divided: the quest for Caribbean integration»,
Latin American Research Review, 26:2 (1991), pp. :~<38.

95 BROWN, RICHMOND F., «Chales Lennox Wyke and the Clayton-Bulwer formula
in Central America, 1852-1860», The Americas, 47:4 (1991), pp. 411-446; GLEIJE­
SES, PIERO, Shattered Hope: the Guatemala revolution and the United States, 1944-54.
Princeton University Press. Princeton, 1911; JONAS, SUSANNE, The battle for Guatema­
la: rebels, death squads and U.S power. Westview Press. San Francisco, 1991; LEO­
NARD, THOMAS M., «Search for seeurity: the United States and Central America in the
twentieth century», The Americas, 47:4 (1991), pp. 477-490; LEWIS, JAMES A., The
final campaign ofthe American revolution: rise andfall ofthe Spanish Bahamas. Uni­
versity of South Carolina Press. Columbia, 1991; LOWENTIIAL, ABRAHAM F., Axporting
democracy: the United States and Latin America. John IIopkins University. Baltimo­
re, 1991; MOLlNEU, HAROLD, US policy toward Latin America: fmm regionalism to glo­
balism. Westview Press. Boulder, 1991; MUÑoz, HERALDO, y PORTALES, CARLES, Elu­
sive friendship: A survey of US-Chilean relations. Lynner Rienner Publischers. Boul­
der, 1991; POITRAS, GUY, The Ordal ofHegemony: the Unites States and Latin Ame-
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Respecto a los temas de historia económica~ las historiografía es­
tadounidense presenta un elevado número de publicaciones. Digno
de ser mencionado es la nueva historia económica del siglo XIX de El
Salvador~ de singular importancia por haber cubierto un importante
hueco historiográfico 96. De igual relevancia es el texto de Edwards­
Edwards que analiza los efectos de la política monetarista y la libe­
ralización en el caso chileno 97. Con respecto a las relaciones mer­
cantiles~ hay que subrayar los artículos de G. Brown~ que estudia en
detalle los desequilibrios ocasionados a comienzos del siglo XIX en la
producción triguera brasileña por las exportaciones de harinas nor­
teamericanas~ y el de R. Salvucci~ que reconstruye con detalle la di­
námica de comercio entre México y Estados Unidos entre 1825 y
1884~ aportando una importante información cuantitativa al desco­
nocido período de la primera mitad del siglo XIX 98. En relación con
el proceso de industrialización y la evolución del crecimiento econó­
mico~ hay que subrayar la aparición del excelente y bien documen­
tado libro de Sábato sobre la economía argentina de la segunda mi­
tad del siglo XIX; el artículo de Eakin sobre el ejemplo de Belo Ho­
rizonte a fines del siglo XIX~ y el artículo de Moreno~ en el que se en­
foca directamente las interrelaciones entre población y crecimiento
económico en la historia reciente de México~ tema del que~ a pesar
de su importancia~carecíamos casi de contribuciones 99. Las cuestio-

rica, Westview Press, Boulder, 1991; ROETr, RIORDAN, Mexico's /!''xternal relations in
the 1990s. Lynne Rienner Publishers. Boulder, 1991; SZEKELY, GABRIEL, Manufactu­
ring across borders and oceans. Japan, The Unitcd States and Mexico. Center for US­
Mexican Studies. University of California San Diego. San Diego, 1991; YuPo, M., «la­
pan-Latin America: taking advantage of mutual space and opportunities», Journal of
Interamerican Studies and World Affairs, ~~2: 1 (1991), pp. 58-86.

96 1_INDO-Fr JENTES, IIf:CTOR, Weak foundations: the economy ofEl Salvador in the
Nineteenth Centwy 1821-1898. University of California Press. Berkeley, 1991.

97 EDWAHDS, SEBASTIÁN, y Cm; EDWARDS, ALEJANDRA, Monetarism and liberaliza­
lÍon: The Chilean experimento University of Chicago Press. Chicago, 1991.

98 BROWN, GREGORY G., «The impact of American flour exports on Brazil wheat
production, 1808-1822», The Americas, 47:~~ (1991), pp. ~H5-~~36; SALVlJCCI, RI­
CHARD 1, «The origins and progress of US-Mexican Trade, 1825-1884: Hoc Opus, hic
labor est», Hispanic American Historical Review, 71:4 (1991), pp. 697-7:36.

9() EAKIN, MAR~'iHAL C., «Creatin a growth pole: the industrialization of Bclo Ho­
rizonte, Brazil, 1897-1987», The Americas, 47:4 (1991), pp. 383-410; MORENO, Lo­
RENZO, «The linkages between population and economic growth in Mexico: a new po­
licy proposal», Latin American Research Review, 26::~ (1991), pp. 159-170; SÁBATO,
BILDA, Agrarian capitali.ym, and the world markets: Buenos Aires in the Pastoral Age,
1840-1890. University of New Mexico Press. Alburquerque, 1991.
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nes demográficas, sin embargo, no han concentrado mucha atención,
haciéndolo más bien desde el punto de vista antropológico o centrán­
dose en la emigración 100. La historia de la crisis de los años ochen­
ta, sorpresivamente no ha reclamado los esfuerzos de un número ele­
vado de historiadores, comprobándose, en consecuencia, que los te­
mas políticos (crisis del Estado) han concentrado la atención de los
académicos 101. Los aspectos agrícolas y de la historia rural siguen
ocupando un capítulo importante 102. En el artículo de Knight se re­
flexiona sobre los aspectos agrarios de la revolución mexicana, po­
niendo de manifiesto lo improcedente de algunas viejas interpreta­
ciones sobre el problema 10:3. Finalmente, seguirnos observando una
carencia importante con respecto al comienzo de la historia de las fi­
nanzas latinoamericanas, ya que tan sólo ha sido trabajado el caso
del Perú durante el período de finales del siglo XIX y de la primera
mitad del siglo xx 104.

Respecto a la historia de los problemas urbanos, se observa una
reducción en la producción historiográfica con respecto a años ante­
riores 105. La historia de los problemas centroamericano y antillano

100 eurn':RREZ, RAMÓN A., When lesus came, the corn mother went away: marria­
ge, sexuality and power in New Mexico, 1500-1846. Stanford University Press. Stan­
ford, 1991; HAMILTON, NORA, y STOLTZ CIIINCIIILLA, NORMA, «Central American mi­
gration: a framework for analysis», Latin American Research Review, 26: 1(1991), pp.
75-110.

lOl eONZÁLEZ DE LA ROCHA Y ESCOBAR LATAPI, ACUSTIN, Social responses to Mexi­
co's economic crisis of the 1980s. Center for US-Mexican Studies. University of Cali­
fornia-San Diego. San Diego, 1991.

102 CIIASTEEN, JOflN CHARLES, «Background to civil war: the process of land te­
nure in Brazil's southern borderland, 1801-189:3», Hispanic American Historical Re­
view, 71:4 (1991), pp. 7:n-760; KOTLER, NEIL e., Sharing innovation: Global pers­
pectives on food, agriculture and rural development. Smithsonian Institution Press.
Washington, 1991; MITCHELL, W. P., Peasants on the edge: crop, cult and crisis in
the Andes. Austin, 1991; SCHWARTZ, NORMAN B., Forest society: a social history 01Pe­
ten, Guatemala. University of Pennsylvania Press. Philadelphia, 1991.

103 KNIGHT, ALAN, «Land and society in revolutionary Mexico: the destruction of
the great haciendas», Mexican Studies/f.,'studios Mexicanos, 7: 1 (1991), pp. 7:~-104.
Otros trabajos sobre la revolución mexicana son los de BASTIAN, .TEAN-PIERRE, «.Jacobi­
nismo y ruptura revolucionaria durante el porfiriato», Mexican Studies/Estudios Mexi­
canos, 7:1 (1991), pp. 29-46; HAYNES, KEITJI.A., «Dependency, postimperialism and
the mexican revolution: an historiography review», Mexican Studies/Estudios Mexica­
nos, 7:2 (1991), pp. 225-252.

10.. QUIROZ, ALFONSO W., «Financial development in Peru under agrarian export
influence, 1884-1950», TheAmericas, 47:4 (1991), pp. 447-476.

tOS SELBY, HENRY A.; MURPIIY, ARTlUJR D., Y LORENZEN, STEPHEN A., The mexi­
can urban household: organizing lor self-defense. University of Texas Press. Austin,



La hútoria contemporánea Latinoamericanista en 1991

(con especial atención al caso cubano) ocupan un lugar preponde­
rante 106. La historia militar 107, de la violencia y de las tensiones so­
ciales ha reclamado menor atención que en el pasado 108. Por su par­
te, la historia social del siglo XIX ha ocupado sólo el interés de algu­
nos estudios 109.

En síntesis, se observa que la historiografía estadounidense inclu­
ye una mayor cantidad de temas y al mismo tiempo se comprueba
que se da una mayor adecuación entre los enfoques seleccionados y
la problemática actual de América Latina. Ello ha dado lugar a una
mayor integración entre el conjunto de las ciencias sociales, así como
a una difuminación entre los campos de la especialización (no sus me­
todologías de estudio), haciendo que el diálogo entre historiadores, so­
ciólogos, economistas, antropólogos, etc., redunde en un más acerta­
do conocimiento del presente. Evidentemente, la ágil estructura la­
boral universitaria ha favorecido esta evolución.

1991; STOKES, SUSAN C., «Politics and Latin America's urbanpoor: refleetions frolO a
Lima Shantytown», LatinAmerican Research Review, 26:2 (1991), pp. 75-102; V~:­

LEZ-IBÁÑEZ, CARLOS B., RituaLs of marginaLity: poLitics, process and culture in Urban
Mexico, 1969-1974. University of California. Berkeley, 1991.

106 CRAY, OBlKA, RadicaLism and sociaL change in Jamaica, University of Ten­
nessee Press, Knoxville, 1991; KRAlJSS CLlFFORD, Inside CentraL America: its peopLe,
poLitics and Hútory. SulOlOit Books. New York, 1991; LISOWSKI, JOSEPII (eds.), Ca­
ribbean perspectives: the sociaL structure of a region. Transaction Publishers. New
Brunswiek, 1991; LocKwooD, LEE, Castro's Cuba, Cuba's Castro. Westview Press.
Boulder, 1991; PÉREZ LÓPEz, JORGE, «Swimming against the tide: implication for Cuba
oC soviet and eastern europeans nations in Coreign eeonomic relations», JoumaL of In­
teramerican Studies and World Affairs, 32:2 (1991), pp. 81-140; PÉREZ LÓPEZ, JOR­
GE, «Bringing the Cuban economy into focus: conceptual and empirieal challenges»,
LatinAmerican Research Review, 26:~~ (1991), pp. 7-54.

107 MILLER, ROBERT RYAL (ed.), The Mexican War: JoumaL and Letters ofRaLph
W. Kierkham. Texas A & M University Press. College Station. Texas, 1991.

108 FOLEY, MICHAEL W., «Agenda Cor mobilization: the agrarian question adn po­
pular mobilization in contemporary Mexieo», Latin American Research Review, 26:2
(1991), pp. ~39-74; SUNDARAMA, A., y CELBER, C., A decade ofwar. EL SaLvador con­
front.y the future, Monthly Review Press, Nueva York, 1991; WICKHAM-CROWLEY, TI­
MOTHY P., ExpLoring revoLution: essays on Latin American insurgency and revoLutio­
nary theory. M. E. Sharpe Theory. New York, 1991.

109 NAGEL, BEVERLY Y., «Socioeconomic differentiation among small cultivators
on Paraguay's Eastern frontier», Latin American Research Review, 26:2 (1991), pp.
103-132; OLIVERA, Rum R., y CRETE, LILIANE, Lije in Mexico under Santa Anna,
1822-1855. University of Oklahoma Press. Norma, 1991; YEAGER, CERTRlJDE M., "Eli­
te edueation in Nineteenth-Century Chile», Hispanic American HistoricaL Review, 71: 1
(1991), pp. 73-106.
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4. Las publicaciones latinoamericanas

El problema fundamental de revisar las tendencias historiográfi­
cas latinoamericanas es que su producción editorial tiene, por 10 ge­
neral, una reducida difusión, por 10 que se hace difícil desde España,
a comienzos de 1992, conocer los materiales que a 10 largo de todo
el 1991 salieron a la luz en cada uno de los países de aquel conti­
nente. Se recibe una reducida cantidad de libros por no encontrar en
España un amplio mercado, y las revistas llegan con retraso a las bi­
bliotecas españolas. A continuación, por tanto, nos vemos obligados
a reflejar tan sólo parcialmente la producción histórica latinoa­
mencana.

En primer lugar llama la atención que, por lo general, cada país
publica sobre temas de su exclusiva historia, salvo la excepción de Ar­
gentina, que muestra una vocación mucho más latinoamericanis­
ta 110. Este fenómeno parece que ha comenzado a cambiar, ya que,
por ejemplo, el Centro de Estudios Históricos de El Colegio de Méxi­
co (México DF), impulsado por su directora, Alicia Hernández, ha es­
trenado a partir del curso de 1991-1992 un programa de doctorado
en historia latinoamericana en vez de en historia de México, como era
tradicional.

Realizando un análisis por temas se comprueba que la historia de
la violencia social y la guerrilla sigue reclamando buena parte de la
atención de los historiadores, siendo el caso peruano uno de los más
estudiados, comparativamente con los de Colombia, Venezuela y
Centroamérica 111.

110 ATKINS, G. POPE, América Latina en el sistema político internacional, Grupo

Editor Latinoamericano. Buenos Aires, 1990; BERNAL-MEZA, RAÚL, Claves del nuevo
orden mundial: cambios centralesy condicionamientos estructurales. Grupo Editor 1Ja­
tinoamericano. Buenos Aires, 1991; BORON, ATILlO A., Estado, capitalismo y democra­
cia en América Latina. Ed. Imago Mundi. Buenos Aires, 1991; MONETA, CARLOS 1., Ja­
pón y América Latina en lo.~ años noventa. Nuevas opcione.~ económicas. Planeta. Bue­
nos Aires, 1991; NATHAN, JAMES A., Ffectos de la política exterior norteamericana en
el orden mundial. Grupo Editor Latinoamericano. Buenos Aires, 1991; POPE ATKINs,
G., América Latina en el sistema político internacional. Grupo Editor Latinoamerica­
no. Buenos Aires, 1991.

111 AGlJIRRE, CARLOS, Y WALKER, CHARLES (eds.), Bandoleros, abigeos y monto­
neros: criminalidad y violencia en el Perú, siglos XVIII-XX. Instituto de Apoyo Agrario.
Lima, 1991; CALlXTO, MARCELA, «Campesinos puneños y resistencia cotidiana,
1900-19~30», Allpanchis, 1:3::37 (1991), pp. 169-202; CARMACK, ROBERT (Comp.),
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Con respecto al tema de la crisis del Estado latinoamericano, se
han producido algunas buenas contribuciones de carácter general 112.

Los procesos de la transición democrática y de la modernización po­
lítica han merecido la atención de los casos mexicano, peruano y ar­
gentino por distintas razones 11:3. En México y Perú, donde el culto
al nacionalismo ha sido tradicionalmente muy fuerte para lograr una
mayor integración de las distintas culturas y etnias existentes en el
interior de sus fronteras, se observa que siguen siendo importantes
los análisis de los movimientos de independencia (en el caso de Méxi­
co se suma el tema de la revolución mexicana) por excitar con ello
los sentimientos nacionalistas-patrióticos de corte oficial 114. En Ar­
gentina, país sin una población indígena numéricamente elevada, el
peronismo ha constituido uno de esos temas magnéticos en la con-

Guatemala: cosecha de violencias. FLACSO. San José de Costa Rica, 1991; IZARD, MI­
GUEL, El poder, la mentira y la muerte. De El Ampara al Caracazo. Tropikos. Cara­
cas, 1991; KRUITD', D., La revolución por decreto. Perú durante el gobierno militar.
Mosea Azul. Lima, 1991; PENA GUMPA, ANTONIO, «Justicia comunal en Calahuyo: sus
órganos de resolución de conflictos», Allpanchis, 23:37 (1991), pp. 269-303; URBANO,
HENRIQUE (Comp.),Poderyviolencia en los Andes. Centro Bartolomé de las Casas. Cuz­
co, 1991; AClJlLERA, G., et al., Centroamérica de Reagan a Bush. FLACSO. San José
de Costa Rica, 1991.

112 BORON, ATILIO A., Estado, capitalismo y democracia en América Latina. Ed.
Imago Mundi Buenos Aires, 1991; CALDERÓN, F., Y Dos SANTOS, M., Hacia un nuevo
orden estatal en América Latina: veinte tesis socio-política.s y un corolario. FCE. San­
tiago, 1991. No por casualidad ha aparecido traducida la clásica obra de IIALL, JOHN,
e IKENBERRY, G. JOHN, El Estado. Ed. Patria. México, 1991.

Wl PARDO, MARIA DEL CARMEN, La modernización administrativa de México. El
colegio de México-Instituto Nacional de Administración Pública. México, 1991; URBA­
NO, HENRIQlJE (Comp.), Modernidad en los Andes. Centro Bartolomé de las Casas. Cuz­
co, 1991; MOLINELLI, GUILLERMO, Presidentes y congresos en Argentina: mitos y rea­
lidades. Grupo Editor Latinoamericano. Buenos Aires, 1991.

114 FLORESCANO, ENRIQUE, «Interpretaciones de la revolución de Independencia»,
Historia Mexicana, 40:4 (1991); HOROWICZ, A., Los cuatro peronismos. Historia de
una metamorfosis trágica, Buenos Aires, 1991; MEYER, LORENZO, Su Majestad britá­
nica contra la revolución mexicana, 1900-19.50. El Colegio de México. México, 1991;
NIZZA DA SILVA, M. B.; WE~'TPHALEN, C. M., y GRAF, M., Historia do Brasil. Colonia,
Imperio, República. Porto Alegre, 1991; OLIMON NOLASCO, MANUEL, «El ocaso del por­
firiato y los comienzos de la revolución (1909-191:l)>>, Efemérides mexicana.s, 9:25
(1991), pp. 39-56; PERALTA RlJlZ, VICTOR, f.,'n pos del tributo. Burocracia estatal, élite
regional y comunidades indígenas en el Cusco rural (1826-18.54). Centro Bartolomé
de las Casas. Cuzco, 1991; RODRlcm:z, JAIME K, «La Constitución de 1824 y la for­
mación de Estado mexicano», Historia mexicana, 40::l (1991), pp. 507-5:l6; RODRI­
GlJEZ KURI, ARlEL, «El discurso del miedo: el Imparcial y Francisco 1. Madero», His­
toria Mexicana, 40:4 (1991).
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CIenCIa de su nacionalismo. Entre las mencionadas contribuciones
merece ser subrayada la contribución de Rodríguez, que analiza el
origen del Estado mexicano desde la perspectiva de su primera Cons­
titución (1824) y en concreto cómo el consenso alcanzado en 1824
impidió la fragmentación del espacio novohispano. Para el caso pe­
ruano hay que resaltar el importante libro de Peralta Ruiz, en el que
se hace un repaso minucioso y bien enfocado de cómo se logró el con­
senso para la constitución de Perú entre las élites regionales, la bu­
rocracia estatal y las comunidades indígenas durante la primera mi­
tad del siglo XIX. Con respecto al papel de la Iglesia en la definición
del difícil juego de fuerzas políticas internas que dieron lugar al na­
cimiento del Estado durante el siglo XIX, es digno de ser subrayado
el libro de CarcÍa Jordán, en el que se analizan las tensiones entre
los intereses civiles y eclesiásticos sobre el mar de fondo de los pro­
blemas indígenas 115.

En el conjunto de las obras relacionadas con la historia de las re­
laciones exteriores hay que destacar que, paralelamente a la clásica
y lógica atención que han merecido las relaciones entre América La­
tina y Estados Unidos, han comenzado a aparecer importantes con­
tribuciones sobre las relaciones del continente con Japón, explicado
por el aumento de la presencia económica y financiera nipona 116.

Es curioso, sin embargo, que las cuestiones de la política de integra­
ción latinoamericana, de evidente importancia ante la nueva conso­
lidación de bloques económicos supranacionales, no hayan reclama­
do la atención más que desde un aspecto casi filosófico 117. Proba­
blemente esta ausencia ha sido causada por las visiones excesivamen­
te nacionalistas impulsadas con fines patrióticos. En consecuencia,
hay un desconocimiento de cómo las nuevas opciones de integración

115 GARcíA JORDÁN, PILAR, IgLesia y poder en eL Perú contemporáneo, 1821-1919.
Centro Bartolomé de las Casas. Cuzco, 1991.

116 ATKINS, G. POPE, América Latina en eL sistema poLítico InternacionaL. Grupo
Editor Latinoamericano. Buenos Aires, 1990. NATlfAN, JAMES A., Electos de La poLítica
exterior norteamericana en eL orden mundiaL. Grupo Editor Latinoamericano. Buenos
Aires, 1991. MONETA, CARLOS .J., Japón y América Latina en Los años noventa. Nuevas
opciones económicas. Planeta. Buenos Aires, 1991; POPE ATKINS, G., América Latina
en eL sistema poLítico internacionaL. Grupo Editor Latinoamericano. Buenos Aires,
1991; VILLEGAS, SILVIO, «Venezuela y su posición neutral durante la Primera Guerra
Mundial», BoLetín de La Academia NacionaL de Historia (Caracas), 74:294 (1991), pp.
29-40.

117 ZEA, LEOPOLDO, «La integración latinoamericana como prioridad», Cuader­
nos Americanos, 25:1 (1991), pp. 11-21.
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suprarregional (Andino, Antillano, Centroamericano, Cono Sur, et­
cétera) tienen unos claros antecedentes en las formas de articulación
de los mencionados espacios durante el período colonial. Por su par­
te, resulta curioso también que el plan de integración futura de Méxi­
co, Estados Unidos y Canadá, que evidentemente va a remodelar
alianzas y pesos relativos de influencias entre México y las restantes
naciones de América Latina, no haya trascendido del ámbito del
periodismo.

Las obras de historia económica se han concentrado fundamen­
talmente en los temas sobre la industrialización 118 y los aspectos
agrícolas 119, hecho que no es en absoluto casual, ya que la moder­
nización del sector secundario y la baja productividad del sector agrí­
cola han estado presentes como problemas centrales a lo largo de los
siglos XIX y XX. El análisis de las formas de trabajo, y en especial el
esclavismo, se ha beneficiado de la aparición en castellano de la im­
portante obra de Scott 120. Los temas de comercio 121, minería 122 o
demografía 123 han quedado relegados. Hay que subrayar la inexis-

118 CAMPI, DANIEL (Comp.), Estudios sobre la historia de la industria azucarera
argentina. Universidad Nacional de Jujuy-Universidad Nacional de Tucumán. San Sal­
vador de Jujuy, 1991; Economic Comission for Latin America and the Caribbean
(ECLAC), Sustainable development: changing production pallerns, social equity and
the environnment. United Nations. Santiago de Chile, 1991; CAMBOA OJEDA, LETlCIA,
«La huelga textil de 1906-1907 en Atlixco». Historia Mexicana, 40:4 (1991); Nacio­
nes Unidas. Comisión para América Latina y el Caribe, Reconversión industrial en Cen­
troamérica. CEPAL. México, 1991.

119 ALTAMIRANO, NELSON, «La economía campesina de Puno, 1820-1840. Reper­
cusiones de la presencia militar y la producción textil», Allpanchis, 13:37 (1991),
pp. 93-130; CLAVERIAS, RICARDO, «Racionalidades productivas, cambios tecnológicos
y priorizaciones para el desarrollo agrario en Puno», Allpanchú, 23:37 (1991), pp.
131-168; JACOBSEN, NILS, «Campesinos y tenencias de la tierra en el altiplano peruano
de la transición de la colonia a la República», Allpanchú, 23:37 (1991), pp. 25-92;
ORLOVE, BENJAMIN, «Irresolución suprema y autonomía campesina: los totorales del
lago de Titicaca», Allpanchis, 23:37 (1991), pp. 203-268.

120 SCO'IT, REBECA J., La emancipación de los esclavos en Cuba. La Transición
al trabajo libre, 1860-1899, México, 1991.·

121 MAYO, JOHN, «Imperialismo de libre comercio e imperio informal en la costa
oeste de México durante la época de Santa Anna», Historia Mexicana, 40:4 (1991).

122 ORTIZ PERALTA, RINA, «El abasto de la sal para la minería: las salinas de Te­
popoxtla, 1849-1900. Hútoria Mexicanm, 40:4 (1991).

123 CARAVAGLlA, JUAN CARLOS, Y CROSSO, JUAN CARLOS, «El comportamiento de­
mográfico de una parroquia poblana de la colonia al México independiente: Tepeaca
y su entorno agrario (1740-1850)>>, Hútoria Mexicana, 40:4 (1991); CONZALBO Alz­
PURU, PILAR, Familias novohúpanas. Siglos XVI al XIX. El Colegio de México. México,
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tencia de un grupo de trabajos sólido sobre la historia de la emigra­
ción latinoamericana y de su integración en los respectivos países re­
ceptores. Asimismo, llama la atención el reducido número de estu­
dios sobre historia de la banca 124, el fisco, la deuda, las finanzas pú­
blicas, etc., sobre todo cuando en la actualidad se está manejando la
tesis de la «crisis fiscal» como sustitutiva del «enfoque de Washing­
ton», para explicar la crisis económica latinoamericana. El déficit pú­
blico, el ahorro público negativo o reducido, la presencia de una deu­
da pública externa o interna excesiva, la falta de crédito del Estado,
expresada en su incapacidad de construir una deuda pública interna
voluntaria y la falta de credibilidad de los gobiernos (no confundir
con la falta de crédito del Estado), han sido los argumentos básicos
de la mencionada tesis de la «crisis fiscal». Tales elementos los cono­
cemos a través de las variadas publicaciones de la CEPAL para las
últimas décadas 125, pero tenemos un desconocimiento considerable
sobre cómo se fraguaron dichas descompensaciones a lo largo de la
historia.

El análisis de los aspectos urbanos 126, de la cultura 127, antro­
pológicos 128 o de la mujer 129 han sido cuantitativamente poco abor­
dados. El enfoque regional, que hace años reclamaba la atención de
un gran número de historiadores, parecería que ha dejado de intere-

1991. Respecto a la inmigración' encontramos los trabajos de GONZÁLEZ MARTÍNEZ,
ELDA E., Y GIOBELLINA BRUMARA, FERNANDO, A marginalia sagrada. UNICAMP. Cam­
pinas, 1991.

124 OÑATE, ABDlEL, Banqueros y hacendados. La quimera de la modernización.
Universidad Autónoma Metropolitana. México, 1991 [estudia el funcionamiento de la
Caja de Préstamos para Obras de Irrigación y Fomento a la Agricultura, S. A.
(1908-1926)].

125 Véase, por ejemplo, Comisión Económica para América Latina y el Caribe,
Balance preliminar de la economía de América Latinay el Caribe, 1990. Naciones Uni­
das. Santiago, 1991. La CEPAL anualmente hace un informe y publica una cantidad
importante de materiales que sería del todo punto imposible reflejar en este breve re­
paso historiográfico.

126 MENJÍVAR, R., y PÉREZ, 1., Informalidad urbana en Centroamérica. FLACSO.
San José de Costa Rica, 1991.

127 IANNl, OCTAVIO, Ensaios de sociologia da cultura. Civilizac;ao Brasileira. Río
de Janeiro, 1991.

128 MUÑoz, LVDlA INÉS, Evolución histórica de carnaval andino de negros y blan­
cos de San Juan de Pasto (1926-1988). Instituto Andino de Artes Populares del con­
venio Andrés Bello. Quito, 1991; Quinientos años de resistencia indígena popular: le­
yendo nuestra historia. Secretaría Operativa. Guatemala, 1991.

129 VVAA, La mujer nicaragüense en los años 80. Nicaragua ed. Nicarao, 1991.



La historia contemporánea latinoamericanista en 1991 99

sar si se exceptúa la bien confeccionada monografía sobre Anenecuil­
co (Morelos, México), localidad donde se inició el movimiento revo­
lucionario liderado por Emiliano Zapata 130. Finalmente, han apare­
cido algunos volúmenes de revisión historiográfica, muy útiles para
conocer el estado de la cuestión de algunos problemas históricos n1.

En síntesis, se observa que la historiografía latinoamericana se
concentra fundamentalmente sobre aquellos temas conectados direc­
ta o indirectamente con las cuestiones de la construcción del nacio­
nalismo. Los temas generales de ámbito continental, las historias
comparativas o aquellos aspectos que impliquen una dilusión de las
fronteras nacionales, aún no han hecho su aparición masiva. Parale­
lamente, se aprecia que el tema regional, que había venido siendo un
clásico en los años ochenta para combatir las imágenes excesivamen­
te planas y uniformes de las historias nacionales, ha tenido un claro
retroceso. Asimismo, hay que subrayar que el tema del Estado ha co­
menzado a imponerse sobre el de la historia del desarrollo económi­
co. Sorpresivamente, los estudios sobre banca, finanzas o aspectos fis­
cales no han reclamado la atención que pudiera esperarse en un
prmClplO.

Es evidente que las orientaciones de cada uno de los conjuntos his­
toriográficos analizados difieren entre sí. En líneas generales, se pue­
de observar que en España existe un ligero desfase entre los aspectos
que actualmente preocupan en América Latina y los temas enfoca­
dos por las investigaciones históricas. A menudo se culpa a la rigidez

130 HERNÁNDEZ CHÁVEZ, ALICIA, Enenecuilco. Memoria y vida de un pueblo. El
Colegio de México. México, 1991.

131 ALMODÓBAR, CARMEN, La historiografía cubana. Tomo l/. El período de la Re­
pública (1898-1959). Editoria Pueblo y Educación. La Habana, 1991; HERNÁNDEZ,
ALICIA, y MIÑO GRUALVA, MANUEL (Coords.), Cincuenta años de Historia en México.
El Colegio de México, 2 vols. México, 1991 [destacan los trabajos de E. Florescano
sobre la historiografía del siglo XIX; los de Sergio Florescano y Moisés González Na­
varro sobre aspectos demográficos; los de Jean-Pierre Bastian, Marcello Carmagnani,
Romana Falcón, Javier Garciadiego, Hira de Gortari, Alicia Hernández, Victoria Ler­
ner, José Antonio Matesanz, Juan Ortiz Escamilla, Pedro Pérez Herrero, Santiago Por­
tilla, Reynaldo Sordo y Mercedes de Vega sobre la dinámica económica y política; los
de Jan Bazan y Abdiel Oñate sobre problemas agrarios; los Cecilia Greaves, Engracia
Loyo, Valentina Torres y Josefina Zoraida Vázquez sobre cuestiones de educación; el
de Carlos Marichal sobre finanzas; los de Carmen Blázquez Domínguez, Inés Herrera
Canales y Araceli Ibarra Bellón sobre aspectos comerciales, y el de Carlos Illades sobre
tensiones sociales].
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de sus instituciones académicas, lo cual, en parte, es cierto, pero tam­
bién es debido a la falta de un centro de datos bibliográficos infor­
matizado. Dicha centralización de la información nos ayudaría a ajus­
tar más acordemente el enfoque de nuestras investigaciones con la
realidad cambiante, al mismo tiempo que permitiría manejar una ma­
yor cantidad de casos comparativos, logrando con ello superar las
barreras propias de la historia latinoamericana. Un mejor y más rá­
pido conocimiento de la producción historiográfica ayudará a elevar
el nivel científico de la misma al facilitar la detección de los posibles
fallos existentes y consolidar los aciertos. La política del Quinto Cen­
tenario ha promovido el conocimiento de las relaciones entre España
y América Latina, de sus emigraciones, de las recíprocas relaciones
diplomáticas, pero no ha potenciado la investigación de base de la his­
toria interna latinoamericana. Muy posiblemente la creación de este
banco de datos ayudaría a reajustar los temas abordados por la his­
toriografía española, quedando con ello demostrada la máxima de
que la investigación histórica de calidad no se improvisa.
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Democracia y transformaciones
en la España actual:

recientes estudios

Manuel Redero San Román

Presentar una panorámica general, con alguna selección cuyos cri­
terios se explicitarán más adelante, de la producción editorial desarro­
llada en España durante el año 1991, referida a la implantación de
la democracia tras la muerte de Franco y a las influencias y a las
transformaciones que la apertura de aquel proceso genera en los dis­
tintos niveles de la realidad española es el objetivo que persiguen es­
tas notas. En este sentido, se tienen presentes solamente aquellos tra­
bajos que estudian los procesos políticos de la transición y la conso­
lidación democráticas y aquellos otros que, sin analizarlos directa­
mente, se ocupan de problemas en los que la referencia a dichos pro­
cesos está presente. Trabajos sobre aspectos destacados de la más re­
ciente historia de España que no tengan en cuenta esa dimensión han
sido excluidos de este estudio.

La importancia del proceso histórico que aquí se examina, con
las consecuencias que provoca, explica en cierto modo la atracción
que ha suscitado en amplios sectores de investigadores de los diver­
sos campos de las ciencias sociales. Sin duda alguna, el fenómeno po­
lítico de la paulatina democratización española en el postfranquismo
inicia una etapa de gran relevancia histórica sólo comparable a aque­
lla otra, también realmente sobresaliente en nuestra historia, que se
abre con la llegada de la Segunda República y se cierra con el fin de
la Guerra Civil. Ni que decir tiene que en el presente siglo éstos son
los dos momentos históricos en los que el mundo ha observado aten-
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tamente a España, de forma dramática en los años treinta, y más se­
renamente ahora.

La gran proyección internacional del proceso español de cambio
político iniciado en los años setenta ha convertido a éste en un marco
de referencia para los procesos de transición de otros países y en un
lugar común del que con frecuencia se habla en el exterior, aunque
sin conocer a veces con rigor los perfiles del mismo. En efecto, cuan­
do un régimen político inicia su proceso de transformación hacia la
democracia, el modelo español, muy favorablemente valorado, se
hace presente, aunque se siga cayendo con frecuencia en extrapola­
ciones inadecuadas, porque si pueden extraerse algunas conclusiones
válidas para el desarrollo de los distintos procesos de cambio de di­
versos países, es difícil homologar completamente modelos distintos.

Conocida esta realidad, se explica fácilmente que, al igual que
ocurre con la bibliografía generada sobre los procesos desarrollados
en los años treinta de nuestro país, la existente sobre los fenómenos
abiertos en España en los años setenta, escrita por autores españoles
y extranjeros, es amplísima; en ella se encuentran, junto a memorias,
ensayos o escritos periodísticos, trabajos de politólogos, sociólogos, ju­
rista y, en menor medida, de historiadores de la época contemporá­
nea que paulatinamente se acercan al análisis de esta etapa reciente 1.

Los temas abordados por estos estudiosos son numerosos y, por
tanto, variados. La extensa bibliografía existente ofrece títulos refe­
ridos a obras de carácter general (manuales, ensayos, crónicas perio­
dísticas, memorias... ) donde suele predominar una visión básicamen­
te política, al incidir sobre los procesos generales del cambio político;
al tiempo, presenta también otros que se centran en aspectos parcia­
les, de índole económica (donde, generalmente con un aparato con­
ceptualmente riguroso, se analiza la evolución de la política econó­
mica y de la economía o algunos de sus sectores, en esta época), so­
cial (encontrándose aquí estudios que examinan el desarrollo de las
estructuras, clases y grupos sociales y los movimientos de todo tipo ... ),
política (destacando junto a estudios de carácter jurídico los análisis
del Estado y sus instituciones, de las fuerzas políticas y grupos de po­
der, elecciones, estados de opinión, aspectos de política internacional

1 Puede verse en este sentido el estudio de GÓMEZ YAÑEZ, 1. A., «Bibliografía so­
bre la transición a la democracia en España», en TEZANOS, 1. F.; COTARELO, R., y BLAs,
A. DE, La transición democrática española. Ed. Sistema. Madrid, 1989, pp. 807-855.
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o asuntos como el terrorismo, el golpismo... ) y cultural (abarcando
todos los aspectos de la cultura y el arte, aunque no todos referidos
con la misma intensidad... ).

Como es lógico, asuntos estudiados y enfoques metodológicos se
repiten con frecuencia, y el valor científico de toda esta producción
bibliográfica se nos presenta como muy desigual, pues junto a obras
de gran rigor existen otras de escasa calidad.

Durante 1991, en la literatura producida al respecto en España,
se reiteran básicamente las mismas características que acabamos de
indicar, dándose una gran continuidad con relación a la situación an­
terior de la que se partía; en este sentido se ofrecen pocas novedades.

En este estudio no se incluirá toda la bibliografía aparecida en
1991 sobre la temática objeto de análisis. Se ha optado por recoger
únicamente obras que aborden temas que tengan una dimensión na­
cional, aunque esto suponga no comentar títulos de referencia más
reducida (local, regional o autonómica) que puedan tener gran inte­
rés y alto valor científico. Se reseñan, por lo demás, solamente tra­
bajos aparecidos en forma de libro, excluyendo toda la producción
realizada en artículos, salvo cuando se presenten en obras colectivas
(libros o revistas) dedicadas monográficamente a los asuntos aquí re­
feridos. Han quedado también fuera de estas notas las diversas bio­
grafías y libros de reportajes periodísticos de sucesos o fenómenos
puntuales, que suelen tener un carácter divulgador y frecuentemente
oportunista, aunque a veces puedan ser útiles al profesional.

De los quince trabajos que aquí se contemplan, dos son obras de
carácter general y problemática fundamentalmente política 2 referi­
da a los procesos de la transición democrática, así como una biogra­
fía sobre el Rey que describe, en realidad, el entramado político de
la época 3; de aspectos políticos, aunque con carácter más monográ­
fico, podemos contar también con otras cuatro obras que se refieren,
respectivamente, al análisis de la Constitución realizado por diversos
autores, al sistema de partidos, al golpe militar del 23F y al fenóme­
no del terrorismo centrado en el secuestro de Javier Rupérez 4; sobre

2 TUSELL, J., La transición españoLa a la democracia, Historia 16, Madrid, 1991,

y MORÁN, e., /<..'L precio de La transición. Ed. Planeta. Barcelona, 1991.

:3 POWELL, CH. T., EL piLoto del cambio. El Rey, la Monarquía y La transición de
la democracia. Ed. Planeta. Barcelona, 1991.

4 VV.AA., Estudios sobre la Constitución española. Homenaje al profesor Eduar­
do Carcia de Enterria, cinco tomos. Ed. Cívitas. Madrid, 1991; RAMIREZ, M., Sistema



106 Manuel Redero San Román

las transformaciones producidas en la economía española a raíz de
la democratización política se nos presentan dos obras colectivas de
carácter general donde se abordan aspectos muy variados y una ter­
cera de carácter más monográfico, aunque no toda ella inserta en el
tiempo que aquí se ha delimitado 5; el cambio operado en las fuerzas
sindicales y patronales y en las relaciones laborales fue importante
tras la desaparición de la dictadura y a lo largo del proceso de con­
solidación del nuevo régimen, y sobre ello nos hablan otros dos es­
tudios, uno de carácter más general y variado, dada la amplitud de
los colaboradores, y otro más monográfico 6; por último, como sín­
tesis general de varios de los aspectos aparecidos en otras anterior­
mente reseñadas nos encontramos con dos trabajos colectivos que pre­
tenden dar una visión panorámica de muchos de los fenómenos y pro­
blemas de la España actual sobre los cuales se pretende reflexionar,
con una perspectiva que tiene muy en cuenta el corte que se produce
tras la muerte de Franco, y en la misma dirección se presenta un nú­
mero monográfico de la Revista de Occidente, aunque centrada sobre
todo en los aspectos culturales 7.

Llegados a este punto es conveniente realizar un análisis indivi­
dualizado de cada una de las obras mencionadas, siguiendo el esque­
ma de clasificación descrito con anterioridad.

El libro de Javier Tusell es una buena y rigurosa síntesis general,
de tipo político, donde se narra a veces pormenorizadamente, con
gran conocimiento y soltura, la evolución del fenómeno de la transi-

de partidos en España (1931-1990). Centro de Estudios Constitucionales. Madrid,
1991; PRIETO, 1., y BARBERIA, 1. L., El enigma del «Elefante». La conspiración del 23F.
El País-Aguilar. Madrid, 1991, y RUPJ<':REZ, 1., Secuestrado por ETA. Eds. Temas de
Hoy. Madrid, 1991.

5 GARCíA DELGADO, 1. L. (dir.), f-,'conomía española de la transición y la demo­
cracia. Centro de Investigaciones Sociológicas. Madrid, diciembre, 1990 (en realidad
esta obra llega al público en el año 1991 y es la razón por la que aquí se comenta);
ETXEZARRETA, M. (coord.), La reestructuración del capitalismo en España, 1970-1990.
Editada por Fuhem (Economía)-Icaria. 1991, y MARTíNEZ ACEÑA, P., YCOMíN, F., INI,
cincuenta años de industrialización en España. Ed. Espasa-Calpe. Madrid, 1991.

6 MIGUÉLEZ, F., Y PRIETO, C. (dir. y coord.), Las relaciones laborales en España.
Siglo XXI. Madrid, 1991, y FUENTE BLANCO, G. DE LA, Las organizaciones agrarias es­
pañolas. Instituto de Estudios Económicos. Madrid, 1991.

7 VIDAL-BENEYTO,1. (ed.), España a debate, 2 vols. Ed. Tecnos. Madrid, 1991,
y RAMOS GASCÓN, A. (ed.), España hoy, 2 vols. Ed. Cátedra. Madrid, 1991, y Revista
de Occidente, núms. 122-123, julio-agosto 1991 (monográfico sobre «España a co­
mienzos de los 909» ).
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ción desde la muerte de Franco a las elecciones generales de octubre
de 1982, con algunas pequeñas notas introductorias de reflexión so­
bre los distintos modelos de transición a la democracia, terminando
con el capítulo en el que se estudian la política exterior, la economía
y la cultura de la etapa en cuestión.

En el trabajo se hallan descritos y tratados con gran claridad ex­
positiva, como corresponde al carácter del libro, destinado al gran pú­
blico por la editorial donde está publicado, todos los grandes proble­
mas y acontecimientos que engarzan el proceso de la transición, con
comentarios y reflexiones que en general se encuentran muy en la lí­
nea de defensa y valoración global positiva del proceso hacia la de­
mocracia en España. El autor tiene asimismo un buen conocim'iento
de las fuerzas políticas del momento y de los mecanismos que per­
miten la «autorruptura» del propio régimen franquista.

Estando de acuerdo con el planteamiento, que parece correcto,
de considerar la transición a la democracia como un fenómeno fun­
damentalmente político y, por tanto, en dar prioridad, en este tipo
de estudios, al análisis de este nivel, muy querido y desarrollado por
el propio Tusell, que tiene una amplia obra en esta línea, llevada so­
bre todo a cabo en estudios sobre el siglo xx español, el libro que
aquí se comenta hubiera quedado más completo si hubiera integrado
más en todo su conjunto los fenómenos económicos y sociales. Estos,
en cierta medida, influyeron en el desarrollo de la democracia en Es­
paña, sin olvidar que ésta abría cauces y posibilidades de encauza­
miento de muchos de ellos.

La obra finaliza con la presentación de una amplia bibliografía
básica, cuya lectura será de suma utilidad para todos aquellos que
quieran adentrarse en el conocimiento de los problemas que en elli­
bro se analizan.

Pretendiendo también ofrecer una visión política general de la
transición a la democracia en España, pero sin la articulación tan ex­
haustiva del proceso como se narra en el libro anterior, y con una va­
loración radicalmente distinta de la misma, tenemos el trabajo de
Gregorio Morán, editado también este año, que continúa la serie de
libros publicados desde hace algún tiempo sobre temas históri­
co-políticos.

Gregorio Morán pretende desmontar la visión, más aceptada has­
ta ahora entre estudiosos, políticos y opinión pública, de que el pro­
ceso de la transición se llevó a cabo de forma ejemplar, con el menor
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coste posible y con unos resultados altamente beneficiosos para el
pueblo español. Estos, según él, no son más que tópicos que hay que
revisar a pesar de la resistencia a ellos de los mismos analistas y po­
líticos que, en casi todos los casos, suelen recibir del autor juicios y
descalificaciones bastante severas. La verdad sobre la historia más re­
ciente de nuestro país ha estado secuestrada a la opinión pública es­
pañola, para configurar un determinado modelo político y social muy
conservador, pactado por fuerzas del anterior régimen y élites pro­
venientes de la oposición, que ocultaron sus limitaciones a los secto­
res que decían representar. Hay que recuperar la verdadera historia
de la trasición, pues el secretismo, el ocultamiento y la mentira han
impedido proyectar luz sobre el proceso de la misma y han adorme­
cido muchas conciencias, imponiendo al país una paz a toda costa,
después de la sangrienta Guerra Civil y la represión franquista.

El libro de Gregorio Morán, a mitad de camino entre el panfleto
político y la historiografía más profesional, tiene el mérito de romper
con la mirada dominante sobre el proceso de la democratización es­
pañola, pero aunque pueda presentar aspectos novedosos e interesan­
tes, su planteamiento general es muy psicologista, y así se manifiesta
no solamente en la descripción general del texto, sino en las mismas
«25 proposiciones para el manual de las transiciones políticas» que
conforman el epílogo del libro. Hubiera sido necesario entrar más a
fondo en los problemas derivados del contexto internacional, de la
configuración clasista de la sociedad, de la relación de fuerzas entre
los sectores franquistas y la oposición ... De esta forma, probablemen­
te, se avance más fácilmente por terreno más firme a la hora de ex­
plicar las limitaciones de nuestro modelo de cambio político.

Con el libro de Charles T. Powell volvemos a recuperar una in­
terpretación más positiva del proceso de la transición, al hilo de la
descripción de la figura del Rey. Charles T. Powell, doctor en Histo­
ria por la Universidad de Oxford, con una tesis sobre «La transición
española a la democracia», vinculado a la tradición hispanista ingle­
sa que representa Raymond Carr, y con conexiones con instituciones
españolas como la Fundación José Ortega y Gasset, es suficientemen­
te conocido en España por sus valiosos trabajos sobre los procesos de
democratización en la España postfranquista.

El libro que aquí se comenta es un hito destacado en esa trayec­
toria, aunque muy integrado en todo el trabajo en ella desarrollado.
Está fundamentado en un buen dominio de toda la bibliografía aca-
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démica o publicística y apoyado en un gran trabajo hemerográfico y
en la realización de diversas entrevistas efectuadas a muchos de los
personajes que tuvieron alguna incidencia en el desarrollo de los
acontecimientos.

El estudio de Powell es una buena biografía política que, atenién­
dose a un riguroso orden cronológico, describe la historia del Rey des­
de el momento en que llega a España e inicia su preparada forma­
ción, narrando después las relaciones con el régimen anterior y fun­
damentalmente el papel que tuvo en la llegada de la democracia y
en el asentamiento de la misma, al tiempo que se iba legitimando
ante la sociedad española.

Con todo, junto al papel del Rey a la hora de desmontar la dic­
tadura franquista y edificar el nuevo régimen, Powell insiste en la re­
levancia que tuvieron los grupos políticos reformistas dentro del ré­
gimen y en las características de proceso controlado que tal paso
implicó.

La descripción del papel del Rey y de los grupos refomistas está
bien encajada en una proyección más amplia del proceso democrati­
zador, convirtiendo el contenido del libro en una síntesis general del
período, aunque al recalcar la idea de la transición como un proceso
desde dentro ha obviado, de alguna forma, una visión más abierta.
Sin desdecirse de la tesis central, la profundización en aspectos más
externos hubiera ayudado a conformar una interpretación más com­
pleta. Más completa parece que tenía que haber sido también la bi­
bliografía final, en la perspectiva de síntesis histórica que, con los pro­
blemas señalados, se ofrece en el libro.

En el debate sobre los límites de la transición, la aprobación de
la Constitución supone para varios especialistas el fin de aquélla, al
cerrarse jurídicamente y en cierto sentido políticamente la indefini­
ción propia de tal proceso, establecerse las reglas básicas del juego
de poderes y reconocerse los derechos y deberes de los ciudadanos.
En cualquier caso, aun no aceptando la tesis interpretativa porque se
hace hincapié en la exigencia de un cierto rodaje del nuevo régimen,
la Carta Magna supone siempre un hito importante en el desarrollo
de la transición, de tal forma que debe tenerse en cuenta no sola­
mente en sí misma, sino en la propia dinámica que genera. Esto ex­
plica la abundancia de estudios sobre nuestra Constitución, que van
desde análisis jurídicos muy técnicos y rigurosos, hasta reflexiones
más políticas elaboradas por diversos estudiosos no siempre prove­
nientes del campo del Derecho.
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A medida que transcurre el tiempo el estudio de la Constitución
en sí misma y lo que su desarrollo significa se está imponiendo lógi­
camente en el ámbito de los especialistas del Derecho.

En este sentido, mucho más técnicos y sin el carácter de una obra
que puede ser leída por un público amplio, como ocurría con los tres
libros hasta ahora comentados, sino más bien concebidos para tener
como destinatario a un colectivo más profesional, los Estudios sobre
la Constitución española, escritos por numerosos especialistas en di­
versas ramas del Derecho, en homenaje al profesor Eduardo GarcÍa
de Enterría, suponen la cumbre en los análisis dedicados a las re­
flexiones sobre nuestra norma básica, tanto por su sistemática como
por la calidad de los trabajos expuestos.

La obra colectiva que aquí se reseña está articulada en cinco to­
mos, donde se estudian «El Ordenamiento Jurídico» (tomo 1), «De
los derechos y deberes fundamentales» (tomo 11), «La Corona», «Las
Cortes Generales» y «Del Gobierno de la Administración pública»
(tomo 111), «Del poder judicial» y «Organización territorial del Esta­
do» (tomo IV) y «Economía y Hacienda» (tomo V).

En su conjunto, se trata de un estudio que realiza unos auténti­
cos comentarios sistemáticos a la Constitución, mostrando con clari­
dad el alto nivel en el que se encuentra el Derecho Público en Espa­
ña, al que ha contribuido, sin duda, el propio profesor Enterría, au­
tor también de excelentes trabajos sobre nuestro texto constitucional.

También proveniente del campo del Derecho, aunque con una
amplia experiencia en la realización de estudios de historia política
del siglo xx, el profesor Manuel Ramírez ha editado este año una re­
copilación de artículos publicados con anterioridad en diversos libros
y revistas, referidos al sistema de partidos en España, en la etapa de
la Segunda República y de la Monarquía parlamentaria actual. Elli­
bro presenta, pese a todo, una cierta unidad aunque caiga con exceso
en la reiteración de algunas cuestiones. El autor compara lo esencial
de ambos regímenes políticos y hace hincapié en sus diferentes siste­
mas de partidos. El de la fase republicana, muy cercano al pluripar­
tidismo atomizado, sólo con tendencia a la simplificación al final del
período, y muy centrado en un pluripartidismo limitado con tres o
cuatro partidos en la situación actual, después de haberse clarificado
el peso de las muchas fuerzas políticas que concurrían a las eleccio­
nes de 1977.

El libro estudia los temas clásicos de esta materia en la etapa ac­
tual: escaso enfrentamiento ideológico y consenso por parte de las
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fuerzas políticas en los valores del sistema, tendencia a convertirse
en partidos de electores, abstención progresiva, disociación de los ni­
veles nacional-regional, etc.

En definitiva, nos hallamos ante un libro que realiza un buen aná­
lisis descriptivo y tipológico del sistema de partidos reflexionando crí­
ticamente, aunque debido a la amplia literatura existente sobre este
tema referida a la etapa de la España democrática actual se ve obli­
gado a reiterar datos e ideas muy conocidos.

Si hasta aquí se han analizado trabajos que estudian el desarrollo
político del régimen democrático o alguno de sus aspectos, el libro de
Joaquín Prieto y José Luis Barbería hace hincapié en las dificultades
que sufrió el proceso democratizador desde el interior del propio
Estado.

La obra en cuestión aborda el tema del golpe militar acaecido el
23 de febrero de 1981. Continúa la trayectoria marcada por las obras
de los también periodistas José Oneto, Pilar Urbano y José Luis Mar­
tín Prieto, con la ventaja de haber sido escrito con un mayor aleja­
miento en el tiempo, lo que en un tema como éste permite a los au­
tores abordarlo con una actitud más distante e incorporar nuevos da­
tos salidos de recientes investigaciones.

El libro reconstruye brillantemente la trama conspirativa que con­
duce al golpe militar, y en este sentido la historia que cuenta es co­
nocida en sus rasgos más esenciales, no siendo fácil que futuras in­
vestigaciones aporten datos tan significativos que hagan variar con­
siderablemente nuestros conocimientos e interpretaciones. Sin embar­
go, ofrece mayores novedades en el análisis de las actitudes de algu­
nos políticos, muchos de los cuales son juzgados severamente. Para
el historiador y para todos los lectores interesados en estos asuntos
son útiles los apéndices documentales, que ocupan casi la mitad de
las páginas del libro.

Dificultades para el proceso democratizador también surgían des­
de el terrorismo ubicado fuera del propio sistema. En esta línea hay
que situar en estas páginas la presentación del libro de Javier Rupé­
rezo El autor, diputado democristiano por Cuenca y secretario de Re­
laciones Internacionales de UCD, fue secuestrado el 11 de noviembre
de 1979 por un comando de ETA político-militar, permaneciendo en
esta situación durante un mes.

El autor relata su secuestro y reflexiona sobre circunstancias ex­
ternas a él, ofreciéndonos algunos datos que pueden ser de utilidad
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para el historiador. Es un librio pionero, en el sentido de ser la pri­
mera vez que un secuestrado por ETA reflexiona por escrito de esta
forma. Intenta ser objetivo en un relato ágil y fácil de seguir a pesar
de los constantes saltos que da en el tiempo.

Rupérez relata la historia de su secuestro con todas las vicisitudes
y angustias por las que pasó y describe perfectamente el tortuoso pro­
ceso psicológico del secuestrado, que no estuvo nunca dispuesto a
quebrarse y se rebeló contra la sinrazón.

Pero el libro describe también las actitudes y las presiones exte­
riores, tanto españolas como internacionales, y da cuenta igualmente
de los meandros por donde discurre la acción del Estado. Rupérez es­
tudia la posición del gobierno y muestra una gran desconfianza ha­
cia la policía. Analiza, aunque muy ligeramente, la crisis de VCD. En
este sentido un estudio más amplio desde dentro del partido hubiera
podido ser muy interesante.

De carácter diferente es el magnífico libro colectivo que dirige
José Luis García Delgado, que tiene como objeto el tratamiento de la
economía española en el período que se desliza desde la crisis del fran­
quismo hasta el momento en que España se incorpora a la Comuni­
dad Europea. Presenta una excelente visión dinámica y global de la
economía española y aborda monográficamente muchos de los aspec­
tos más sobresalientes. Continúa y complementa el tratado, también
dirigido por el propio José Luis García Delgado, sobre España. Eco­
nomía, que supone asimismo una referencia inexcusable para quien
desee penetrar en el estudio de la economía española de este fin de
siglo. En el que aquí se comenta pone más énfasis en el proceso tem­
poral de evolución de nuestra economía. Después de una introduc­
ción general del director del volumen se abren tres partes bajo las
que se organiza el desarrollo de la obra: «Etapas y problemas», «Sec­
tores, políticas e instituciones» y «Elementos para una recapi­
tu�ación».

El legado que deja la crisis del franquismo hasta las primeras elec­
ciones democráticas se concreta en las consecuencias de un período
de crecimiento económico muy desordenado, que conlleva una débil
base económica y una inapropiada estructura institucional que ten­
drán grandes dificultades para soportar la crisis energética interna­
cional. Con la política económica del Gobierno democrático salido de
las primeras elecciones generales de junio de 1977, y más concreta­
mente con los Pactos de la Moncloa, se intentará sanear esa base de
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partida y llevar a cabo reformas del sistema. La lucha contra la in­
flación se convertirá en objetivo esencial para restablecer los equili­
brios macroeconómicos, pretendiendo que la política de rentas de­
sempeñe un papel destacado. Esta política exigía un amplio consenso
para apuntalar también el régimen naciente. Con todo, la nueva su­
bida del precio del petróleo golpeará fuertemente a la economía es­
pañola, de cuya crisis no se recuperará hasta 1985, después que el
gobierno socialista aplique un programa ortodoxo de lucha contra los
desequilibrios básicos y con los planes de reconversión. En definiti­
va, lo peculiar de la transición en el terreno económico consiste en
buscar salidas para la economía española en una delicada coyuntura.

La transición económica en el postfranquismo es asimismo el ob­
jeto del también excelente libro colectivo que coordina Miren Etxe­
zarreta, que recoge artículos de varios economistas interesados en
ofrecer una visión más social que el anterior. El libro, además de una
introducción que se centra en la economía política del proceso de acu­
mulación, describe los antecedentes de la crisis con la herencia eco­
nómicas del franquismo, para pasar después al análisis de lo que fue­
ron las líneas generales de la intervención pública, así como al estu­
dio del trabajo y del capital y a los elementos de producción y des­
trucción de riqueza, finalizando con un acercamiento a la propia
sociedad.

Como se afirma en la presentación, el libro supone un intento de
proyectar una mirada crítica sobre la evolución de la economía es­
pañola desde el comienzo de la transición, y particularmente en los
años ochenta. Con un enfoque que rechaza el esquema liberal en el
análisis socioeconómico, se pretende no aislar los fenómenos econó­
micos de su contexto social, marginando lo que hay de conflicto en
todo sistema social de producción y distribución. Se parte de la pre­
misa de que el análisis de la dinámica económica es incompleto si no
se inserta en la realidad social que lo ha producido. En suma, una
visión distinta que no conviene olvidar.

Aunque una parte sustancial del libro de Pablo Martín Aceña y
Francisco Comín se refiere al INI en las diferentes etapas franquis­
tas, sin embargo otra parte importante del mismo se inserta en la fase
democrática, por lo que tiene sentido que figuren en estas notas. Al
ser el INI una entidad de Derecho Público integrada en el Ministerio
de Industria y Energía, garantiza el cumplimiento de los programas
económico-industriales que el gobierno le asigna, y de esta forma se
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convierte en un instrumento de la política industrial que aquél de­
sarrolla en el conjunto del país. El análisis de la evolución del INI
nos puede ayudar a comprender mejor aspectos decisivos de la eco­
nomía española desde los años cuarenta, y para lo que aquí interesa
desde que se abre la nueva etapa democrática, pues el Instituto ha
supuesto un factor destacado en dicha evolución a la que en algún
sentido ha conferido personalidad. Conviene no olvidar que el grupo
INI, es decir, el INI (sociedad estatal de cartera) y las empresas en
las que participa es la primera corporación empresarial del país.

El libro es una monografía excelente que describe con precisión
y rigor la estructura y funciones del Instituto, al igual que los cam­
bios y adaptaciones que va sufriendo a través de su propia historia,
desarrollando un papel distinto en la etapa franquista que en la de­
mocracia, en la que sirvió de plataforma en la lucha contra la crisis
y la desindustrialización.

Esta obra continúa, completa y culmina los trabajos que sobre
este tema vienen realizando algunos investigadores de la economía
desde los años sesenta.

La serie de esquemas, cuadros y gráficos, al igual que el apéndice
final y la amplia relación bibliográfica, contribuyen a mejorar esta
importante obra, que se viene a sumar a la ya amplia lista de traba­
jos publicados sobre la economía española por los propios autores.

Con la realidad política y económica que describen los trabajos
precedentes se inserta y explica perfectamente el contenido del libro
colectivo, dirigido y coordinado por Faustino Miguélez y Carlos Prie­
to. Como no podía ser de otra forma, diversos asuntos que aquí se
abordan habían sido tratados ya en alguna de las otras obras antes
comentadas, aunque de forma incompleta. Ahora, sin embargo, se
nos muestra un análisis sistemático de la problemática de las relacio­
nes laborales en la España democrática. De la regulación directa y
autoritaria de las relaciones laborales en la etapa franquista se pasa
a la regulación democrática con autonomía de los agentes sociales.

Cuestión central es el estudio de la configuración de un modelo
de relaciones laborales democrático que sustituye poco a poco al pe­
riclitado modelo autoritario del régimen anterior, insistiendo en el
cambio radical que en este sentido abre la crisis del franquismo.

Pero la forma de llevarse a cabo el proceso de cambio político ha­
cia la democracia incide fuertemente en el modelo democrático re­
sultante de relaciones laborales. En realidad, no podía ser de otra ma-
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nera si tenemos en cuenta el papel jugado por el Estado y los secto­
res reformistas del régimen en el control de aquel proceso, imponien­
do el modelo de la reforma frente al de la ruptura demandado por la
oposición, e institucionalizando de tal forma el proceso que serán las
fuerzas políticas las que lleven el peso decisivo. En este sentido pa­
rece claro que es el sistema político el que tiene mayor capacidad
para configurar el nuevo modelo democrático de relaciones labora­
les. En suma, el modelo no es construido por los agentes sociales y
después sancionado por el sistema político. Con todo, en la confor­
mación de las nuevas relaciones laborales influyeron también otros
factores, como la crisis económica, los comportamientos heredados o
la inseguridad en la validez de los modelos vigentes en otros países
que comenzaban a plantear problemas.

Sobre este telón de fondo, la obra que aquí se comenta aborda
las cuestiones referentes a las relaciones laborales desde la estructura
de las relaciones de producción, los propios actores y sus prácticas.
El libro está bien organizado y, en conjunto, es una buena contribu­
ción a la comprensión global de los diversos aspectos que se entre­
mezclan a la hora de explicar correctamente el complejo tema de las
relaciones laborales.

Al igual que ocurría con la temática que abordaba el libro ante­
rior, el asunto de las organizaciones agrarias españolas que estudia
el libro de Gloria de la Fuente Blanco está muy influido por todos los
cambios producidos en España en los últimos años. No hay que ol­
vidar que en nuestro país se han llevado a cabo en poco tiempo una
serie de transformaciones que en Europa tardaron varias décadas.

La obra de Gloria de la Fuente estudia monográficamente el mun­
do de las organizaciones agrarias españolas, deteniéndose fundamen­
talmente en las de la etapa democrática centradas en la Coordinado­
ra de Organizaciones de Agricultores y Ganaderos, la Unión de Pe­
queños Agricultores y la Asociación Agraria de Jóvenes Agricultores.
El libro, que tiene igualmente en cuenta referencias históricas de los
sindicatos agrícolas españoles y experiencias de países europeos, es­
tudia los problemas que plantean las demandas de los agricultores y
sus relaciones con la Administración, y sitúa asimismo los problemas
de las organizaciones agrarias en el marco de la Comunidad Europea
y el papel que están llamadas a cumplir. El libro cubre un vacío en
este campo que estaba bastante necesitado de monografías como ésta.

Recogiendo aspectos muy diversos y con vocación de síntesis, edi­
tados, en el sentido anglosajón, por José Vidal-Beneyto y coordina-



116 Manuel Redero San Román

dos por Francisco 1. Bobillo y Miguel Beltrán, han salido también este
año al mercado dos importantes volúmenes de realización colectiva
que, con el título general de España a debate, abordan, respectiva­
mente, la problemática política y social de nuestro país en la etapa
democrática. Financiada por la Fundación Friedrich Naumann, la
obra pretende tener una dimensión transpartidista con la colabora­
ción de un amplio y variado equipo de investigadores y aspira a con­
tribuir a un debate sobre la realidad española, recordando, en cierto
modo, la larga tradición que en nuestro país existe sobre la medita­
ción acerca de sus problemas.

El trabajo se abre con una amplia introducción del director en tor­
no a la crisis de la idea de progreso, que reivindica, y a la cuestión
de las ideologías.

Después se estudian, en el primer volumen, la problemática refe­
rida a la jefatura del Estado, el sistema de partidos, el comporta­
miento electoral, los cambios en la política exterior, las libertades cí­
vicas, la justicia, la política cultural, la defensa nacional y los mili­
tares, la Administración pública y las comunicaciones sociales.

En el segundo volumen se estudia la situación demográfica, la fa­
milia, la mujer, el consumismo, los nuevos movimientos sociales, la
opinión pública, el nacionalismo y el regionalismo, la enseñanza, la
ciencia y la investigación y los problemas de la pobreza y la desigual­
dad social.

El trabajo aporta mucha y variada información sobre nuestra rea­
lidad y permite una seria reflexión sobre ella, resaltando aspectos po­
sitivos y negativos de la misma. Con todo, para lograr una mirada
globalizadora se echan de menos análisis sobre el Gobierno, el Par­
lamento, las Comunidades Autónomas, los sindicatos, los grupos de
presión, la Iglesia e incluso una perspectiva de la evolución económi­
ca en los últimos años. Se observa también una cierta descoordina­
ción entre algunos de los temas aquí expuestos. Un ensayo general de
interpretación podía haber suplido estas carencias.

Con una línea muy similar a la obra que se acaba de reseñar y
con una estructura también muy cercana a ella, aparecieron poco des­
pués otros dos importantes volúmenes dedicados a: España hoy, di­
rigidos por Antonio Ramos Gascón, con el apoyo de la sociedad es­
tatal para el V Centenario y la Fundación José Ortega y Gasset. Aun­
que tiene una mayor preocupación por la cultura española, a la que
está dedicado todo el segundo volumen, destacando un panorama ge-
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neral muy creativo, reflexiona en el primero sobre los problemas ge­
nerales de la economía, la sociedad y la política, resaltando el afian­
zamiento de modernas estructuras y de nuevos valores sociales. Al fi­
nal de cada capítulo de ambos volúmenes se ofrecen unos textos como
material complementario y una seleccionada bibliografía. A veces, la
visión de los especialistas que colaboran en estos trabajos ofrecen una
imagen diversificada de España que Antonio Ramos intenta funda­
mentar en la introducción.

Este trabajo colectivo responde a la necesidad de ofrecer a un pú­
blico culto y amplio una panorámica general de la España de hoy,
con sus antecedentes inmediatos, en un momento en que nuestro país
se encarrila por el camino de la homologación con Europa y aban­
dona su condición de pariente marginal de la misma. En fin, una
obra interesante que alcanza los objetivos que se propone.

Por último, coincidiendo en gran parte de la temática con el con­
tenido del segundo volumen que se acaba de analizar, la Revista de
Occidente, que ya en 1985 dedicó un número monográfico a la tran­
sición política, publicó este año otro dedicado a «España a comien­
zos de los noventa», que en realidad es una perspectiva sobre la nue­
va década española en el terreno cultural, con incursiones culturales
en los años anteriores. El número presenta un gran interés porque,
junto a los temas más clásicos, se ofrecen otros menos tratados en es­
tudios de esta índole. De todas formas, desde la perspectiva que se
contemplan estas líneas hay que resaltar la visión de conjunto que
ofrece Juan Pablo Fusi sobre «la cultura en la transición», donde se
presenta una panorámica de la misma muy interesante, aunque en
realidad sea una versión reducida de un trabajo suyo publicado con
anterioridad.

En definitiva, estamos en conjunto ante una muestra bibliográfi­
ca importante que ofrece un balance del año 1991 que puede consi­
derarse como positivo en este campo, aunque puedan hacerse juicios
valorativos distintos para las diferentes obras. De alguna manera, con
la incorporación de estos estudios a la extensa bibliografía disponible
existen las bases suficientes para adquirir un conocimiento general
en la materia que aquí se aborda, y en algunos campos con mucha
profundidad.

Ahora bien, es preciso que la investigación avance en el sentido
de perfilar aún más el modelo de cambio político operado en España
con el estudio de todos sus conocimientos y con todas las consecuen-
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cias que acarrea. Para ello es necesaria la formulación de nuevas hi­
pótesis bien construidas teóricamente e insertarlas en un debate abier­
to entre las distintas ciencias sociales. El análisis comparativo con
otros modelos producidos en diversos países pueden ayudar en este
sentido debido a que en esta línea poco se ha hecho. Es significativa
a este respecto la escasez de trabajos publicados en España, y menos
aún por españoles, salvo en alguna revista más especializada, que
analicen los problemas de las transiciones y las consecuencias que ge­
neraron en otros países donde se han producido.

Definir las cuestiones fundamentales del cambio político en torno
a los proeblemas que plantea el Estado y sus relaciones con los dis­
tintos grupos y clases sociales puede, tal vez, ayudar a avanzar en un
conocimiento profundo de esta temática. Perfilado con nitidez el mo­
delo, es posible andar con más seguridad sobre otros aspectos y lle­
var la investigación del ámbito nacional a otros más reducidos, en
una relación que debe ser flexible y no predeterminada.

Por lo demás, los avances en la investigación tienen que asentar­
se de forma muy especial en el uso de nuevas fuentes, que nos deben
ayudar a profundizar en el conocimiento de la materia y a abrir nue­
vos caminos en la investigación. Es obvio que para la utilización de
muchas fuentes se dan todavía algunos problemas que se derivan de
la propia proximidad de los fenómenos que pretendemos historiar.
Con todo, más grave es aún la misma desaparición de muchas de
ellas, que con frecuencia se explica por el desinterés en mantenerlas
por parte de las entidades o personas que las generan. Archiveros e
historiadores contemporaneístas deben hacer algo para evitarlo. De
lo contrario, dentro de unos años podemos lamentar, sin remedio, la
pérdida de una amplia documentación.



Análisis temático
de las tesis doctorales

en historia contemporánea
(curso 1990-1991)

Santiago González Gómez

Todos sabemos, y a menudo se alardea de ello, que las tesis doc­
torales muestran las líneas de investigación que interesan en ese mo­
mento a los especialistas. Constituyen, por tanto, una muestra clara
sobre la temática planteada en la investigación. Las tesis doctorales
suelen ser, además, las próximas publicaciones de esa materia, por
lo que un análisis sobre su contenido es adelantarse en muchos casos
a la aparición de los libros que pronto estarán en el mercado.

Sin embargo, un estudio de este tipo tiene enormes dificultades,
y más si se realiza con la carencia de instrumentos que sobre medios
de recuperación de información científica en historia existen en nues­
tro país. No contamos aún con índices sobre las tesis que incluyan re­
súmenes -abstracts-, lo que aumentaría la información disponible
a la hora de realizar las consultas pertinentes.

Existe desde 1987 una publicación de la Secretaría General del
Consejo de Universidades sobre las «tesis doctorales» que se realizan
en España, lo que representa un mérito indiscutible, aunque carece
hasta ahora del necesario resumen para alcanzar la utilidad desea­
ble. La elaboración de esta guía sobre tesis doctorales se vuelca des­
pués en una base de datos denominada Teseo. Quiero resaltar que,
desgraciadamente, se realiza primero la obra en una publicación tra­
dicional --en papel- y más adelante, si los presupuestos lo permi­
ten, se informatizan dichos datos; el resultado de tal planificación del
tratamiento de la información es que la última publicación de la que
disponemos es la del curso 1989-1990, y la información a la que se
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puede acceder de modo inmediato -on line- es de 1987, cuando lo
normal, si el trabajo se realizara correctamente, sería tener una in­
formación inmediata a través de la base Teseo sin que por ello se re­
trasase la correspondiente publicación. Ante esta realidad he tenido
que recurrir a una recogida de dicha información a través de la pe­
tición a los diversos Departamentos de historia de las Universidades
españolas sobre las tesis defendidas en el curso 1990-1991, autor, tí­
tulo y director. Con estos datos pretendo realizar una breve presen­
tación de los últimos trabajos defendidos y analizar aquellos matices
que tengan un interés general. A pesar de ello, creo que los títulos
encierran en su breve significado una síntesis del contenido del tra­
bajo. El diccionario de la Real Academia Española define el título en
su primera acepción como «palabra o frase con que se nombra o da
a conocer el asunto o materia de una obra científica o literaria o de
cada una de las partes de un escrito o impreso». Desde este signifi­
cado tenemos el atrevimiento de abordar un comentario sobre las te­
sis del curso pasado contando con tan escueta información.

Es fácil que con la información de que dispongo cometa impre­
cisiones e incluso errores, de todo ello me disculpo por adelantado.
Es posible que sitúe alguna de las tesis comentadas en un lugar que
no les corresponda, siempre la culpa será mía y sólo se deberá a una
mala interpretación del título, único dato significativo de que dis­
pongo.

El estudio tiene, sin duda, cierto interés que merece la pena co­
nocer. Presentar de modo ordenado las últimas tesis doctorales de his­
toria contemporánea siempre es interesante, por ser éste el campo del
saber en el que nos ocupamos, y más aún en nuestro país, donde esta
información se ha desconocido habitualmente. El propio Boletín de
la Asociación de Historia Contemporánea ha mostrado desde su apa­
rición una clara sensibilidad hacia este vacío y trata de darnos las no­
ticias que tiene sobre esta cuestión. Creo también que al relacionar
las tesis de un curso podemos saber las líneas de investigación que
se iniciaron hace poco tiempo, cuáles se están abriendo ahora, qué
enfoques adquieren una mayor relevancia y a veces el lugar en el que
el autor quiere situarse en la historiografía del momento. En conso­
nancia con lo ya señalado, marco dos objetivos para este estudio: uno,
presentar 10 último que se ha hecho en el marco más estrictamente
académico en investigación de historia contemporánea; dos, acercar­
se a las últimas tendencias donde se sitúa esta investigación.
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Algunas salvedades más debemos tener en cuenta. A veces la de­
fensa de la tesis doctoral está mediatizada por razones de carácter
académico-profesional que inclinan al autor a buscar «un tema» más
preocupado por la proximidad o accesibilidad de las fuentes que por
los planteamientos teóricos o historiográficos que le merece ese tema,
no sólo a él, sino también al director de la misma o al grupo de in­
vestigación del departamento donde se realiza el trabajo. Ha sido har­
to frecuente en la Universidad la búsqueda de objetos de estudio que
pudiesen ser realizados en breve para poder de este modo iniciar una
carrera académico-profesional que era necesario cubrir. Estos pro­
blemas hacen difícil establecer una correcta relación entre tesis doc­
torales y líneas actuales de investigación, y todavía es más dudosa la
relación entre tesis y grupos de trabajo, porque en las áreas de cono­
cimiento de humanidades se sigue investigando con un carácter emi­
nentemente individual y a los historiadores nos cuesta formar grupos
de investigación de los que nuestros colegas de «ciencias» denominan
competitivos, que no son otra cosa, como ya sabemos, que grupos
que consiguen con mayor facilidad la financiación para su investiga­
ción, producen resultados científicos en forma de tesis doctorales de
alguno de sus miembros -y a veces han sido becarios de investiga­
ción con cargo a ese proyecto- y, por supuesto, cuentan con mejores
medios para que todos realicen su trabajo, aunque creo que éste es
ya otro tema que los historiadores universitarios deberíamos tener
cada vez más en cuenta.

Tradición e innovación en los temas
de las tesis doctorales

Quiero hacer constar en primer lugar que el comentario se refiere
solamente a tesis presentadas en los departamentos de las viejas Fa­
cultades de Letras y que no se incluyen algunas Universidades por­
que no he podido recoger información de las tesis allí defendidas 1.

El número total de tesis doctorales sobre las que tengo alguna noticia
asciende a 80, lo que supone una cifra superior al curso pasado (sin

1 No me ha llegado la información solicitada de las siguientes Universidades: Uni­
versidad Autónoma de Madrid, Valencia, Alcalá, Cádiz, Castilla-La Mancha, Málaga,
País Vasco, UNED, La Coruña, l.,a Laguna y Baleares.
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exclusiones de ningún tipo el curso pasado se defendieron unas 90 te­
sis doctorales).

En relación con la cronología que abordan los trabajos doctora­
les, no existe una abrumadora preferencia por el siglo xx como era
normal presuponer. Es constatable un mayor número de trabajos de­
dicados a la época más reciente, pero se da, en general, una equili­
brada distribución de los momentos estudiados entre los dos siglos
que comprende la historia contemporánea. Existen una veintena de
tesis cuyo tiempo de estudio es amplio, sin duda con el propósito de
analizar el desarrollo de algunos problemas históricos con suficiente
perspectiva evolutiva; son temas preferentemente locales, pero sin
una vinculación a una especialidad histórica determinada. Es signi­
ficativa la utilización de períodos amplios en los cuatro trabajos que
se realizaron en la Universidad de Santiago de Compostela, tres de
ellos dirigidos por Ramón Villares y relacionados con las transforma­
ciones agrarias en Galicia. Dentro de este mismo criterio cronológico,
pero teniendo en cuenta los períodos temporales en los que subdivi­
dimos el desarrollo histórico, habitualmente relacionados con los
cambios políticos, el franquismo acapara un mayor número de tesis.
Se realizaron cuatro trabajos que tratan de estudiar los apoyos don­
de se sustenta el régimen, dos sobre la ideología o la cultura oficial
del «nuevo orden» -Universidad de Navarra y Universidad Complu­
tense-- y dos sobre organizaciones sociales o políticas que el sistema
político trata de potenciar: el SEU -Universidad de Zaragoza- y
FET y de las JüNS, en la Universidad Autónoma de Barcelona 2. La
represión continúa siendo tema de interés en los trabajos de investi­
gación, pero ahora se incorpora también en su vertiente cultural la
censura. Dos tesis abordan este tema, una sobre represión política
-Universidad de Valladolid- y otra sobre la censura en el cine

2 FERRARI OJEDA, A., La cultura oficial española de postguerra: las bases políti­
co-ideológicas de una unidad nacional durante el primerfranquismo (1936-1956). Te­
sis dirigida por el doctor Gonzalo Redondo, fecha 17-5-1991.

DELGADO GÓMEZ-EsCALONILLA, L., Acción cultural y política exterior. La configu­
ración de la diplomacia cultural durante el régimen franquista. Tesis dirigida por los
doctores M. España y A. Niño Rodríguez.

RlJlZ CARNICER, M. A., El Sindicato f.,'spañolUniversitario (SEU) en elfranquismo,
1939-1965. Tesis dirigida por el doctor 1. 1. Carreras; fecha, 2-10-1991.

TOMÁS ANDRElJ, 1. M., La organización de Falange Española Tradicionalista y de
las JONS en Barcelona en el primerfranquismo. Tesis dirigida por el doctor E. Vcelay
da Cal; fecha, 7-11-1991.
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-Universidad Complutense-:3• La oposición al régimen de Franco
ha ocupado un trabajo sobre la acción de los estudiantes en el final
del franquismo y otro sobre la reorganización de los socialistas en Ca­
taluña 4. El franquismo es tratado a su vez desde otras perspectivas,
en general con carácter local: 1. 1. Carreras dirige una tesis sobre la
sociedad e instituciones franquistas en Ternel, y la postguerra es mo­
tivo de estudio en los cambios del área urbana de Hospitalet de
Llobregat 5.

La Segunda República y la Guerra Civil son aún una de las eta­
pas de la Historia de España que más interés despiertan. Cuatro son
las tesis dedicadas al período propiamente republicano, tres a las
guerra y otras dos a ambos 6. En la Universidad Complutense se pre-

3 COLLADO, R., Represión político-social del primer franquismo a través del pe­
nal de El Dueso. Tesis dirigida por el doctor C. Almuiña, fecha: pendiente de lectura.

4 VALDELVIRA GONZÁLEZ, G., El movimiento estudiantil en la crisis del franquis­
mo. La Universidad Complutense, 1973-1976. Tesis dirigida por el doctor A. Fernán­
dez; fecha, 27-6-1991.

RUBIOL GONZÁLEZ, G., El reagrupament socialista i democratic a Catalunya. His­
taria d'un partít. Tesis dirigida por el doctor 1. Termes Ardevol; fecha, 2-3-1990.

5 SÁNCHEZ BRlJN, G. 1., El franquismo, sociedad e instituciones en Teruel. Tesis
dirigida por el doctor 1. 1. Carreras; fecha, 11-4-1991.

SANTACANA TORRES, C., Postguerra en Cataluña, rupturas y continuidades en un
área urbana: el de Hospitalet de Llobregat, 1939-1951. Tesis dirigida por el doctor
1. Casassas y mbert; fecha, 3-12-1991.

Ó LADRÓN DE GlJEVARA FLORES, M. P., Estructuras agrarias y comportamiento so­
cial: El campo manchego durante la Segunda República. Tesis dirigida por el doctor
1. S. Pérez Garzón; fecha, 8-10-1990.

UGALDE SOLANO, M., La mujer en el nacionalismo vasco durante la Segunda Re­
pública. La emakune abertzale batza. Tcsis dirigida por la doctora M. C. Garda Nie­
to; fecha, 30-11-1990.

HERRERO FRAGlJET, M., Crisis y clase política en la Segunda República (noviem­
bre de 1933-febrero de 1936). Tesis dirigida por el doctor N. González González; fc­
cha, 8-7-1991.

MARTINEZ PÉREZ, A. C., El pensamiento de la Iglesia Católica de Sevilla en re­
cepción ante la Segunda República, 1931-1936. No conozco el director de este traba­
jo, que se defendió el 31-10-1990.

MARGENAT PERALTA, 1. M., El factor católico en los orígenes y desarrollo de la
Guerra Civil en España. Tesis dirigida por la doctora M. C. Garda Nieto; fccha,
22-10-1990.

MEER LECHA MARZO, F. DE, El Partido Nacionalista Vasco ante la guerra espa­
ñola. Tesis dirigida por el doctor 1. Olábarri; fecha, 25-4-1991.

VILLA ALLENDE, A., La prensa obrera de los Estados Unidos ante la Guerra Civil
española. Tesis dirigida por el doctor D. Ruiz González; fecha, 24-6-1991.
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sentaron la mitad de estos trabajos, y sobre la temática que estudian
aparecen problemas de mayor actualidad, como la mujer y la cultura
anarquista, o se buscan nuevas fuentes, como la prensa obrera ame­
ricana. Estudios ya clásicos de movimiento obrero o análisis de la cri­
sis política e incluso de tipo socioeconómico siguen interesando en al­
gunos departamentos, tratando de corroborar en el banco de pruebas
del ámbito local el desarrollo de cuestiones ya tratadas.

Un estudio de carácter económico, dos de tipo político y otro acer­
ca de la represión cultural constituyen las investigaciones de la época
de la dictadura de Primo de Rivera. Desde el punto de vista temático
son cuestiones clásicas en la investigación histórica, pero necesarias
para un período falto de monografías 7.

Entre las tesis doctorales presentadas en las Universidades de Bar­
celona se encuentran el mayor número de títulos que durante el cur­
so pasado se dedicaron a la restauración; cinco trabajos de los que
cuatro pertenecían a la Central y otro a la Autónoma. Todas estas te­
sis se inclinan por espacios cronológicos del siglo xx y analizan te­
mas relacionados con la historia política o social 8. En el resto de Uni-

BERNALTE VEGA, F., La cultura anarquista en la República y la Guerra Civil. Los
ateneos libertarios en Madrid. Tesis dirigida por el doctor 1. Alvarez Junco; fecha,
17-1-1991.

COBO ROMERO, F., La conflictividad campesina en la provincia de Jaén durante
el período 1931-1939. Tesis dirigida por el doctor M. Cómez Oliver; fecha, 22-:3-1991.

7 CÓMEZ NAVARRO NAVARRETE, 1. L., El significado del directorio civil en la dic­
tadura de Primo de Rivera. Tesis dirigida por el doctor 1. Varela Ortega; fecha,
22-10-1990.

ESTÉVEZ RODRfGUEz, X., De la triple alianza al Pacto de San Sebastián
(1923-1930). Tesis dirigida por el doctor F. Carda de Cortázar; fecha, julio de 1990.

VELARDE REVILLA, P. M., La empresa vizcaína durante la dictadura de Primo de
Rivera. Tesis dirigida por la doctora M. Cárate Ojanguren; fecha, 18-9-1991.

ROIG RoslcH, J. M., La dictadura de Primo de Rivera en Cataluña, 1923-1930.
Un ensayo de represión cultural. Tesis dirigida por el doetor J. Termes Ardevol; fecha,
24-1-1990.

Algunos de estos trabajos tienen fecha del curso anterior; los he incluido porque
así me los enviaron los departamentos respectivos cuando solicité los datos sobre las
tesis del curso 1990-1991.

8 SELLES QUINTANA, M., El poder a través de los grupos de presión. Estudio de
un caso: el fomento del trabajo nacional, 1914-1923. Tesis dirigida por el doctor
1. Casassas Ymbert; fecha, 4-11-1991.

LLORÉNS VILÁ, J., La unión catalanista. De los orígenes a la presidencia del doc­
tor Martí y Juliá, 1891-1903. Tesis dirigida por el doctor V. Cacho Viu; fecha,
24-3-1990.
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versidades se presentaron otros tres estudios de la Restauración: en
Deusto, sobre los pueblos mineros de la cuenca de hierro de Vizcaya;
en la Universidad de Sevilla, sobre la vida de Moguer, y en la Com­
plutense, la visión de España durante los años finales del XIX en la
obra del escritor ruso Nemirovich-Danchenko 9.

Un estudio de carácter regional -Alto Aragón- dirige C. For­
cadell sobre liberalismo y republicanismo, que tiene una cronología
que incluye el sexenio revolucionario y la primera etapa de la Res­
tauración; posiblemente trate el autor de analizar el comportamiento
político de una zona determinada ante la aparición, desarrollo y de­
clive del republicanismo. En un marco cronológico semejante habría
que situar otra tesis de la Universidad de Zaragoza, la biografía que
sobre Concepción Arenal dirigió Ferrer Benimeli centrándose en la
proyección social de su pensamiento 10.

Dedicadas al sexenio se realizaron dos tesis doctorales que tratan
acerca de la relación entre urbanismo y sociedad en Zaragoza y las
crisis de subsistencias en Toro (Zamora) 11.

En la Universidad de Barcelona se presentó un estudio sobre el
primer republicanismo a través de la biografía política del escritor

PEÑARRUBIA MARQUÉS, l., Los partidos políticos y la cuestión nacional en Mallor­
ca, 1917-1923. Tesis dirigida por el doctor J. Termes Ardevol; fecha, 28-1-1990.

BENGOECHEA ECHACONDO, S., Patronal catalana: corporativismo y crisis política,
1898-1923. Tesis dirigida por el doctor P. Gabriel Sirvent; fecha, 15-10-1991.

GARCfA SOLER, M., El militarismo y su significado en la sociedad españolade la
restauración. La Ley de Jurisdicciones. Tesis dirigida por el doctor G. Cardona Esca­
nero; fecha, 24-10-1990.

9 GIL LESEDUARTE, P., Los pueblos mineros: los negocios del hierro y la adminis­
tración municipal en la cuenca minera de Vizcaya (1890-1922). Tesis dirigida por el
doctor F. Garda de Cortázar; fecha, abril de 1990.

MORENO HINEb'TROSA, M. J., La vida de Moguer en la época de la restauración.
Tesis dirigida por el doctor J. L. Comellas; fecha, 17-6-1991.

RosA VALVERDE, M. A. DE LA, España en la obra del escritor ruso Nemirovich­
Danchenko (1886-1896). Tesis dirigida por la doctora M. C. Garda Nieto; fecha,
25-10-1990.

10 FRfAS CORREDOR, C., Liberalismo y republicanismo en el Alto Aragón,
1868-1898. Tesis dirigida por el doctor C. Forcadell Alvarez; fecha, 25-6-1991.

LACALZADA DE MATEO, M. J., Mutualidad y proyección social de Concepción Are­
nal. Tesis dirigida por el doctor 1. A. Ferrer Benimeli; fecha, 28-6-1991.

11 BUESA CONDE, D., Zaragoza, 1868-1874. Urbanismo y sociedad. Tesis dirigi­
da por J. 1. Carreras Ares; fecha, 20-3-1991.

PASCUAL GETE, H., Crisis de subsistencias durante el sexenio revolucionario en la
comarca de Toro. Tesis dirigida por C. Almuiña, pendiente de lectura.
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Abdón Terradas, político republicano muy activo en la década de los
cuarenta del siglo pasado. Y en la Complutense, V. Palacio dirige un
trabajo sobre la restauración pontificia 12.

Acerca de la primera guerra carlista se realizaron dos tesis, una
en la Universidad de Zaragoza, que circunscribe el análisis a La Rio-
. 1 Cid ' , 1 1.3 L 'la, y otra en a omp utense, e caracter mas genera . a epoca
de la crisis del Antiguo Régimen o período de transición cuenta con
tres tesis doctorales; en ellas el estudio se realiza a través de perso­
najes destacados de la historia española: Caspar Melchor de Jovella­
nos, José Carcía de León y Pizarro y Pedro Agustín Cirón; en los dos
primeros casos es la biografía política el género que utilizan los au­
tores. El pensamiento intelectual de Jovellanos es analizado en el en­
frentamiento entre la acepción más próxima al reformismo político y
aquella que significaba una revolución ideológica; en cuanto a Car­
cía de León, que tuvo una destacada actividad política hasta su des­
tierro a Valencia en 1818, y que ocupa en momentos claves cargos
decisivos de la diplomacia española, el estudio de su pensamiento po­
lítico y los planteamientos que tenía acerca de la política exterior es­
pañola convierten este título en atrayente; en el caso del tercer per­
sonaje el comentario epistolario de Agustín Cirón de los años que
transcurren entre 1809 y 1816 sirve de medio para estudiar la polí­
tica de aquellos años 14.

Hasta aquí he agrupado las tesis según los períodos en que tra­
dicionalmente dividimos la Historia de España; los trabajos que me
faltan por comentar no se refieren a una etapa determinada, por lo

12 GUILLAMET LLOVERAS, J., Abdón Terradas: política i premsa en el primer mo­
viment republica. Tesis dirigida por el doctor 1. Tennes Ardevol; fecha, 14-11-1990.

GOÑI GALARRAGA, 1. M., España y la restauración pontificia, 1848-1850. Tesis di­
rigida por el doctor V. Palacio Atard; fecha, 1-2-1991.

13 OLLERO DE LA TORRE, 1. L., La Rioja durante la primera guerra carlista. Tesis
dirigida por el doctor 1. 1. Carreras Ares; fecha, 7-2-1992.

BULLÓN DE MENDOZA y GÓMEZ DE VALLJGERA, A., La primera guerra carlista. Tesis
dirigida por la doctora E. Ruiz de Azúa; fecha, 10-7-1991.

H BARAS ESNAOLA, F., Gaspar Melchor de Jovellanos (1744-1811). Una biogra­
fía intelectual: reformismo político y revolución ideológica. Tesis dirigida por el doctor
1. A. Ferrer Benimeli; fecha, :lO-9-1991.

MORENO FERNÁNDEZ, Y., Pensamiento político y diplomacia en la crisis del anti­
guo régimen; José Garda de León y Pizarro. Tesis dirigida por la doctora V. López­
Cordón Cortezo; fecha, 16-11-1990.

GlJTItRREZ DE LA Cm:sTA, L., Pedro Agustín Girón.l-'pistolario (1809-1816). Tesis
dirigida por el doctor M. Morán Ortí; fecha, 9-11-1991.
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que el criterio básico de clasificación viene determinado por el tema
de la investigación. La investigación histórica sobre temas educativos
aportó el curso pasado cuatro tesis doctorales, dos fueron defendidas
en la Universidad de Zaragoza y las otras dos en la de Valladolid. El
estudio de la enseñanza primaria en Guipúzcoa, Alava y Burgos es el
tema de tres trabajos, y la Escuela de Comercio de Zaragoza, el
otro 15.

La ideología política se aborda en dos estudios de la historia del
pensamiento político, uno acerca de un viejo tema ahora resucitado
en la Universidad de Alicante --el nacionalismo iberista- y otro so­
bre la formación del pensamiento político y social del radicalismo es­
pañol decimonónico en la Universidad de Zaragoza 16.

La utilización del cine como fuente de análisis de diversos temas
empieza a ser una novedad cada vez más común en las tesis de his­
toria contemporánea. Tres trabajos se realizaron el curso pasado, uno
de claro carácter cultural y de un período muy reciente: la música en
el cine actual desde 1975 a 1990; hay otro trabajo donde el tema es
bastante tradicional: los militares en el siglo xx, analizados a través
del cine, y finalmente, un estudio del mundo árabe, por fin un tema
que no es de Historia de España, estudiado desde las imágenes del
cine español de los años del franquismo 17.

15 INFANTE DIAZ, J., La Escuela de Comercio de Zaragoza (orígenes y desarrollo
histórico). Tesis dirigida por el doctor J. J. Carreras Ares; fecha, 27-9-1991.

BENITO PASCUAL, J. DE, La enseñanza de las primeras letras en Ouipúzcoa duran­
te el primer tercio del siglo XIX. Tesis dirigida por el doctor J. Longares Alonso; fecha,
12-4-1991.

REBOREDO, D., La instrucción pública alavesa, 1840-1923. Tesis dirigida por el
doctor J. M. Palomares Ibáñez; fecha, 10-10-1990.

SANTAMARIA REGUERA, La escuela primaria en Burgos: 1875-1931. Tesis dirigida
por J. M. Palomares Ibáñez; fecha, 6-3-1991.

16 ROCAMORA ROCAMORA, J. A., El nacionalismo iberista (1808-1936). Tesis diri­
gida por el doctor S. Forner Muñoz; fecha, 9-6-1990.

ESTEBAN NAVARRO, J. A., La formación del pensamiento político y social del ra­
dicalismo español (1834-1874). Concepto del pueblo y debate sobre la propiedad del
trabajo. Tesis dirigida por el doctor J. Longares Alonso; fecha, 21-9-1991.

17 PACHÓN RAMíREZ, A., La música en el cine español actual, 1975-1990. Tesis
dirigida por el doctor F. Sánchez Lomba; fecha, 27-11-1990.

VERDERA FRANCO, L., El tema militar visto por el cine español, 1896-1985. Tesis
dirigida por el doctor A. L. Hueso Montón; fecha, :31 -1-1991.

BROS DURÁN, M., La imagen del mundo árabe en el cine español, 1939-1975. Te­
sis dirigida por el doctor F. Ibáñez Fanes; fecha, 7-6-1991.
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La historia de la Iglesia se estudia en una tesis sobre el Cabildo
Metropolitano de Burgos durante el siglo XIX, y existe otro trabajo
acerca de las parroquias rurales en el Obispado de Gerona durante
los siglos XVIII y XIX que -me parece- es más un estudio de historia
social que de historia de la Iglesia. Siguiendo con el interés que el
tema ha despertado en la última década, se presentó en Oviedo un
estudio regional sobre la masonería en Asturias durante la edad
contemporánea 18.

Los estudios dedicados a diversos aspectos de la agricultura, más
relacionados, en general, con la historia económica, constituye un
grupo significativo. La labor de R. Villares en este campo de la his­
toria está dando una buena cosecha y, además, empieza a abrir nue­
vas perspectivas de investigación sin apartarse del mundo agrario con
una investigación de antropología e historia. Otro trabajo se presentó
en Zaragoza dirigido por C. Romero, quien aunque desempeña su ac­
tividad principalmente en el Colegio de Soria, muestra que Zaragoza
es otra de las Universidades con interés por los temas agrarios. Pro­
bablemente la Universidad de Valencia, que cuenta con otro grupo
de investigadores sobre aspectos relacionados con la agricultura, ten­
ga algún trabajo, pero como señalaba al comienzo, es ésta una de las
Universidades de las que no he podido conseguir información. De
nuevo E. Giral dirige otro trabajo sobre la agricultura que trata de
analizar la evolución de las estructuras agrarias en una comarca ca­
talana --el Bajo Llobregat-, y G. Anes un estudio sobre la desamor­
tización de Mendizábal en una provincia -Zaragoza 19.

111 GONZALO GONZALO, A., El Cabildo de la catedral de Burgos en el siglo XIX
(1802-1902). Tesis dirigida por el doctor .J. M. Palomares; fecha, :11-5-1991.

PLJIGBERT SOLA, l, La parroquia rural en Cataluña, siglos XJlIIl y X/X. Tesis di­
rigida por el doctor E. Giralt Raventós; fecha, 30-11-1990.

HIDALGO NIETO, M. V., La masonería en Asturias, 1808-1940. Tcsis dirigida por
el doctor D. Ruiz González; fccha, 26-6-1991.

19 DOMfNGUEZ CASTRO, L., Las transformaciones agrarias en la comarca del Ri­
veiro en los siglos X/X y XX. Tesis dirigida por el doctor R. Villares Paz; fecha,
1:3-9-1991.

FERNÁNDEZ PRIETO, L., La renovación tecnológica de la agricultura gallega,
1850-1939. Tesis dirigida por el doctor R. Villares Paz; fecha, 5-12-1990.

CARDESfN DfAZ, l M., Estrategias de cambio en la agricultura gallega: «tierra lla­
na» en los siglos XJlIIl y XX. Una investigación de antropología e historia. Tcsis diri­
gida por el doctor R. Villares Paz; fccha, 11-10-1990.

PÉREZ ROMERO, E., Los patrimonios comunales en la tierra de Soria, siglos XJlIIl
y XIX. Tcsis dirigida por el doctor C. Romero Salvador; fecha, 2-10-1991.
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La historia social sigue gozando de buena salud si tenemos en
cuenta las tesis doctorales que estudian cuestiones de carácter soclal.
Es cierto que, junto a temas más clásicos, empiezan a tener una va­
loración en alza el estudio de fenómenos colectivos más próximos a
la antropología, la sociología o, como viene sucediendo desde hace
tiempo, a la demografía y la economía. La influencia de la muerte
en la configuración ideológica es uno de esos prismas nuevos que em­
piezan a ser tema de las tesis de historia contemporánea, siguiendo
el ejemplo iniciado antes en la historiografía española de edades his­
tóricas anteriores 20. Junto a este tipo de estudios se siguen realizan­
do estudios de los conflictos o sobre las condiciones de vida de los
obreros en una ciudad o el análisis más global de un determinado gru­
po de trabajadores, como el que dirige A. Bahamonde sobre los ferro­
viarios españoles 21. Se presentaron tres trabajos relacionados con los
comportamientos de la población, uno más propiamente demográfi­
co, cuyo análisis sobre la muerte, la vida y el trabajo se realiza desde
planteamientos económicos; otro sobre el fenómeno migratorio, con
una óptica diametralmente opuesta, donde se pretenden estudiar so­
bre todo otros efectos distintos a los económicos en las migraciones,
y por último, un trabajo propio de emigración, la vasca hacia Amé­
rica en el siglo XIX 22.

CRIB() y TRAVERÍA, C., Evolución de la estructura agraria del Bajo Llobregat,
1860-1931. Tesis dirigida por el doctor E. Ciralt Raventós; fecha, 24-1-1990.

MATELES LÓPEZ, P., Desamortización de Mendizábal en las provincias de Zara­
goza, 1836-18.51. Tesis dirigida por el doctor C. Anes Alvarez; fecha, 12-12-1990.

20 VAQUERO IGLESIAS, 1. A., Muerte e ideología en la Asturias del siglo XIX. Tesis
dirigida por el doctor D. Ruiz Conzález; fecha, 29-10-1990.

21 DELGADO VIÑAS, C., La condición obrera en la ciudad de Burgos: 1873-1936.
Tesis dirigida por el doctor 1. M. Palomares Ibáñez; fecha, 9-11-1990.

JLJEZ CONZALO, E. P., El mundo social de los ferroviarios españoles (18.5 7-1917).
Tesis dirigida por el doctor A. Bahamonde Magro; fecha, 24-6-1991.

22 CÓMEZ DÍAZ, D., Almerienses. Un estudio demo-económico: 1850-1910. l/ida,
muerte y trabajo en un tiempo sin esperanza. Tesis dirigida por el doctor M. Titos Mar­
tínez; fecha, 12-4-1991.

PUIG VALLE, A., De Pedro Martínez a Sabadell: la emigración, una realidad no
exclusivamente económica. Tesis dirigida por el doctor 1. Fontana Lázaro; fecha,
8-2-1991.

AZCONA PASTOR-PASTOR, 1. M., Los paraísos posibles: la emigración vasca a Ar­
gentina y Uruguay (1830-1900). Tesis dirigida por el doctor F. Carcía de Cortázar;
fecha, 12-11-1990.
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Sólo se presentaron dos tesis el curso pasado en todas las Univer­
sidades españolas que no fueran de Historia de España. Tal honor lo
tuvieron un trabajo hecho en Barcelona sobre el fenómeno urbano eu­
ropeo y otro en la Complutense sobre el nacionalismo marroquí en
unos años donde había una presencia española en la zona. También
en Madrid se presentó una tesis sobre España en Extremo Oriente,
estudio necesario por la falta de trabajos que hay sobre el tema 2:3.

Por último, me falta reseñar la única tesis que aborda la historia
de las historiografía: fue presentada en Oviedo y estudia los historia­
dores de España de los siglos XIX y XX 24.

Quiero resaltar antes de terminar que los dos criterios de clasifi­
cación, el cronológico y el temático, deben de considerarse de modo
relacionado si queremos tener una visión global del trabajo realizado
en la investigación académica durante el curso 1990-1991.

A modo de balance, es de destacar el número tan importante de
tesis doctorales que se realizaron el curso pasado en la Universidad
de Zaragoza, que siendo una Universidad de tamaño medio registra
la lectura de 12 tesis, cifra próxima a las 16 de la Universidad Com­
plutense y muy por encima de todas las demás. También fue un cur­
so fructífero el de Valladolid, Autónoma de Barcelona, Oviedo y San­
tiago de Compostela.

23 MARCARIT PELAZ, M. l., Una aproximación al fenómeno urbano europeo,
1848-1914. Tesis dirigida por el doctor M. Izard Lloréns; fecha, 9-5-1990.

TESSAINER y TOMASICH, C. F., El nacionalismo marroquí en el periodo de entre­
guerras: el raisumi. Tesis dirigida por el doctor Martínez Carreras; fecha,
17-6-1991.TACORES

SÁNCHEZ, L. E., La presencia española en Axtremo Oriente (1830-1996). Tesis
dirigida por el doctor J. C. Pereira Castañares; fecha, 26-9-1991.

24 CARCtA CARetA, C., Los historiadores de España de los siglos XIX y XX. Tesis
dirigida por el doctor J. M. Moro Barreñada; feeha, 12-7-1991.



Después del bicentenario:
libros recientes sobre

la Revolución francesa

Antonio Morales Moya

La política oficial francesa ante el bicentenario de la Revolución
tuvo dos finalidades. Desde luego, la didáctica.

Pienso, dijo Jean-NoeI Jeanneney, presidente de la Mission de conmémora­
tion du Bicentenaire de la m~volutionFran~aiseet de la Déclaration des droits
de l'homme et du citoyens, que (... ) puede ser ocasión para que los niños y
los adolescentes conozcan precisamente los acontecimientos revolucionarios,
dominio que la enseñanza ha despreciado. La mayor parte de los jóvenes no
conocen las diferencias entre girondinos y montagnards 1.

Ciertamente, las encuestas del momento eran desoladoras: un son­
deo de Le Figaro mostraba que el 40 por 100 de los franceses igno­
raba que Luis XVI hubiese sido guillotinado, y otro de Antenne 2
que, asimismo, otro 40 por 100 creía que el general De Gaulle había
jugado un papel importante durante la Revolución. Mas hubo tam­
bién un propósito definido: que la conmemoración sirviera para unir
al país, superando las viejas divisiones. Se trataba de abandonar «la
lógica paranoia que quiere que haya dos campos enfrentados» (Gau­
chet). La forma de lograrlo la expresaba Agulhon:

Nada de catecismos, nada de discursos oficiales sobre cada punto de la his­
toria. Un bicentenario que se (limite) a recordar 1789 y a honrarlo como pun-

1 Cfr. JEANNENEY J.-N., entrevista en Le Nouvelle Observateur, 15-21 julio 1986.
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to de partida (o si se prefiere), etapa fundamental de la modernidad libera­
dora y como tiempo de proclamación de los derechos del hombre y de
ciudadano 2.

La propuesta gubernamental incidía, además, sobre una Francia
en la que la democracia liberal consolidada, eon un prestigio refor­
zado por los acontecimientos recientes ocurridos en los países del este
y China, limitaba la radicalidad del enfrentamiento tradicional entre
la derecha y la izquierda. El ruido de las diferencias, aparentemente
vivas, recubrió realmente un fondo no excesivamente conflictivo. In­
cluso la controversia fue, formalmente, en extremo civilizada.

La aportación intelectual del bicentenario ha resultado conside­
rable: excelentes exposiciones, importantes coloquios -Chicago, Ox­
ford, La Sorbona- y más de 500 libros publicados, algunos de ellos
decisivos, como La RevoLution, 1770-1880, de F. Furet; el Diction­
naire Critique de La RevoLution Fram;aise, dirigido por F. Furet y
M. Orouf; L 'Etat de La France pendant La RevoLution, dirigido por
M. Vovelle, o la Histoire provinciaLe de La RevoLution Fram;aise, coor­
dinada por L. Bergeron y lean-Luc Mayand. Creo que en el debate
de los historiadores, frente a la derecha -Chaunu- y la izquierda
-Vovelle-, prevaleció la posición de centro, revisionista, de Furet.
La Revolución, según este historiador, que pone el acento en los fac­
tores políticos y culturales y entiende que el terror no sólo no conso­
lida la Revolución, sino que la extravía, concluye en Francia al crear­
se el adecuado, es decir, respresentativo sistema de la democracia par­
lamentaria. Tuvo un primer final, con la Tercera República y la sín­
tesis realizada por Ferry y Gambetta, y un segundo, hará unos doce
o trece años: rápido declive del partido comunista, abandono de la
idea nacional -« ¿cómo hacer comprender a un joven de hoy 10 que
fueron las campañas napoleónicas o incluso la guerra del 14? »-;
conclusión del gaullismo y de cierta cultura de la nación; consenso
sobre una Monarquía democrática -« la elección de un presidente
cada siete años e incluso reelegirlo no se había visto desde hace dos­
cientos años»-; consejo constitucional -«la idea de una magistra­
tura a cargo de la constitucionalidad de las leyes»-; término de la
guerra religiosa -«los franceses han acabado por reconocer, al fina-

2 AClJLHON, M., «¿Hay que tener miedo de 1989?», Debats, 25 (septiembre
1989), pp. 31-32.
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lizar el siglo xx, que la religión es un asunto privado»-. Asistimos
al término de la «revolución a la francesa», es decir, a la creencia co­
lectiva en la «gran noche». Y es harto dudoso su futuro en las socie­
dades democráticas. La izquierda abandona la convicción de que la
Revolución democrática debe ser seguida necesariamente por otra re­
volución socialista o comunista.

En las postrimerías del siglo xx se produce justamente lo contrario: la idea
democrática se ha convertido en el porvenir de la idea socialista e incluso en
el futuro mundo comunista. Contemplad lo que nos llega desde la URSS: el
mercado, los derechos del hombre, la democracia, denunciada como formal
durante largo tiempo. En este sentido, 1789 ¡es más actual que nunca! 3.

Tras el bicentenario, las publicaciones sobre la Revolución fran­
cesa han continuado a buen ritmo, consolidando, entiendo, las ten­
dencias que desde hace tiempo vienen predominando. Así: se incre­
mentan los estudios realizados por los historiadores no franceses, es­
pecialmente ingleses y americanos, creciendo, a su vez, el interés por
las repercusiones de la Revolución en el resto del mundo. Entre las
obras notables publicadas el pasado año, dos excelentes biografías:
Marie-Antoinette, de Evelyne Lever 4, y Saint-Just, de Norman
Hampson 5. La primera ha sido considerada como la más importante
contribución al conocimiento de la reina desde los estudios, ya anti­
guos, aunque conservan su valor, de Pierre de Nolhac. La biografía
del autor de El Espíritu de la Revolución le sitúa en el mundo cerra­
do, abstracto, de la organización y de la ideología, cuya consecuencia
lógica fue el Terror. Hay que destacar la traducción francesa del li­
bro del canadiense Donald M. G. Sutherland, Revolution et contra­
revolution en France (1789-1815) 6. La tesis de este estudio, sólida­
mente fundamentado y que desplaza el centro de análisis de la capi­
tal a las regiones y provincias de Francia, la resume así el propio au­
tor: «La historia del período, considerado en su conjunto, puede en­
tenderse como un enfrentamiento contra una contrarrevolución, que
no fue tanto aristocrática cuanto popular, extensa y duradera.»

:J Cfr. MORALES MOYA, A., YCASTRO ALFIN, D., Ayer y hoy de la Revoluciónfran-
cesa. Ed. del Drae. Bareelona, 1989, pp. 24-25.

.. Fayard, 1991.
5 Blackwell. Oxford, 1991.
6 Le SeuiJ, 1991.
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Constituye un interesante ejemplo la historia comparada, La Re­
voLution, La France et L'ALLemagne. Deux modeLes opposes de change
sociaL? 7, publicada simultáneamente en ambas lenguas, bajo la di­
rección de Helmut Berding, Etienne Fran~ais y Hans Peter illlmann.
De este conjunto de investigaciones se desprenden ciertas semejan­
zas, en el tránsito del siglo XVIII al siglo XIX, en cuanto a los lentos
procesos de transformación de las estructuras demográficas, econó­
micas, sociales y aun administrativas, acentuándose las divergencias
-y ello ayuda a comprender la evolución futura de los países- en
el ámbito de lo político y en el de las mentalidades. Vue d'Amerique.
La RevoLution Iranraise jugée par Les Americains 8, de Jean-Pierre
Dormois y Simon P. Newman, con prefacio de Patrice Higonnet, aun
refiriéndose a las grandes fisuras del pensamiento político americano
del momento, Washington, Madison, Monroe... , se centra, sobre todo,
en dos especialmente representativas: Morris, del total rechazo, y Jef­
ferson, de la resignada aceptación de la violencia como partera de la
historia. Anders Iversen analiza The Impact 01the French RevoLution
on EngLish Literature 9. Mark Philips edita The French RevoLution
and British PopuLar PoLitics 10. Aunque fechada hace ya algunos
años, merece reseñarse Baron Thugut and Austria 's Response to the
French RevoLution 11, rehabilitación del canciller austriaco, quien, en
su búsqueda de un acuerdo para limitar la expansión revolucionaria
que hiciera posible el equilibrio europeo, se nos muestra más como
antecesor de la política de Metternich que como continuador de la de
Kaunitz. Finalmente, The Press in the French RevoLution 12, que
agrupa un conjunto de trabajos, reunidos y presentados por Harvey
Chisik, muestra cómo entonces -aparición de nuevos géneros y es­
trategias de persuasión, profesionalización del oficio de periodista...­
surge verdaderamente, con toda su capacidad de influir y de crear
opinión, la prensa moderna.

7 Editions de la Maison des Sciences de l'Homme. París, 1989.
8 Editions France-Empire. París, 1989.
<) Aarhus. UP, 1991.
10 Cambridge University Press, 1991.
11 Princenton University Press, 1991.
12 University of Oxford-The Voltaire Foundation, 1991. Hay que referirse tam­

bién al Dictionaire de journaux (1600-1789), dirigido por Jean Sgard. Universitas,
1991.
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La tendencia a la «regionalización de la Revolución» que tiene,
como se ha indicado, un ejemplo relevante en el libro de Sutherland,
se manifiesta en muchas obras recientes. Entre ellas, La Revolution
et les juristes aRennes, conjunto de estudios coordinados por Marcel
Morabito 13; Rennes, berceau de la liberté. Revolution et democratie:
una ville a l'avantgarde, por Michel Denis 14, examen detallado del
período revolucionario en Rennes, ciudad donde -sucesos del vera­
no del 88 y de enero del 89- parece haberse iniciado verdaderamen­
te la Revolución, y del papel jugado por sus diputados en Veralles y
París al comienzo de ésta; Pourquio la Vendée, de Alain Gérard 15;

Grignion de Montfort et la Vendée, por Louis Pérouas 16, buen aná­
lisis de la personalidad de Grignion y de su conversión en mito, en
padre de la revuelta contrarrevolucionaria; Joseph le Bon. La Terreur
dans le Nord de La France, por 1. Gobry 17; BLeus, Blancs, Négres.
Nantes, 1793, de 1. Danet 18; The Politics 01 Privilege. Old regimen
and the Revolution in Lille, por G. Bossenga 19; Reshaping France.
Town, Country and Region during the French Revolution, de A.
Forrest y P. Jones 20; Fontainebleau. Naissance d'une communauté
juive a l'epoque de la Revolution, 1788-1808, de R. Alexandre.

La influencia de Furet marca profundamente la literatura actual
sobre la Revolución, cuya dimensión más destacada parece ser el
abandono de las tesis tradicionales, resumidas en el concepto de Re­
volución burguesa 21. En este sentido, lo cultural y lo político tien­
den a desplazarse a lo social y lo económico. Keith Michael Baker,
lnventing the French Revolution. Essays on the French politicaL cul­
ture in the eighteenth century, mantiene la posición más radical. In­
fluido por Foucault, Sahlins y Pocock, Baker analiza la cultura polí­
tica del Antiguo Régimen a través del discurso lingüístico, al que otor­
ga un papel decisivo en la Revolución. En definitiva -sigue a Furet
y a Lynn Hunt-, el proceso revolucionario debe más a las prácticas
discursivas, deslegitimadoras del viejo orden y justificativas del nue-

13 Economica, «Travaux et recherches». París, 1989.
14 Ouest-France. Rennes, 1989.
15 Armand Colin, 1990.
16 Le Cerf, .Histoire», 1989.
17 Mercure de France. París, 1991.
18 Le Passeur. Nantes, 1991.
19 Cambridge University Press, 1991.
20 Manchester University Press, 1991.
21 Cfr. MOHALES MOYA, A., Y CASTHO ALFIL, D., op. cit., pp. 155 Y ss.



136 Antonio Morales Moya

vo, que a los factores sociales 22. Más ecléctico, Roger Chartier, apo­
yándose en Habermas y cercano al concepto vovelliano de mentali­
dades: «mediaciones o relaciones dialécticas entre las condiciones ob­
jetivas de vida y la forma en que el pueblo las cuenta e incluso las
vive», busca enraizar las ideas -las palabras no caen en el vacío-­
en las prácticas o dispositivos culturales: emergencia de nuevas men­
talidades, creación de un «espacio público» ... Robert Darnton, uno
de los nombres más interesantes de la historiografía actual 2:3, que in­
tegra en su trabajo historia, literatura, filosofía y antropología 24, re­
construye, utilizando exhaustivamente la documentación de profesio­
nales del libro contenida en archivos suizos, el conjunto de las im­
prentas, las redes de distribución, las librerías más importantes, los
libros más vendidos ... durante los años que precedieron a la Revolu­
ción. Y junto a la «edición», la «sedición», que tuvo lugar, ante todo,
en el plano ideológico, al deslegitimar conjuntamente al antiguo ré­
gimen y a la Monarquía, los libros filosóficos -destruyendo los va­
lores- o panfletarios --con su amplia circulación y su capacidad de
descrédito--, sí hicieron la Revolución 25.

Otros aspectos o dimensiones de la revolución estudiados por la
historiografía actual son los derechos del hombre, el indiscutible le­
gado de aquélla 26; la historiografía: Jaures historien de la Revolu­
tion, de M. Dommanget, J. Godechot, R. Huard, E. Labrousee, M. Re­
berioux, A. Soboul y J.-R. Suratteau 27, reivindicación de su Historia
socialista y The Rethoric ofHistorica1Representation. Three narra­
tive Histories of the French Revolution, de A. Rigney; el papel -ne­
cesidad, azar- desempeñado por el rey: L'echec au Roi, de Michel
Winock 29; el acontecimiento: Histoire du 14 juillet, 1789-1919 :30;

22 Cambridge University Press, 1991. FLJRET, T. F., et HAL-EVI, RAN (textes eta­
blies, presentés et annotés par), Orateurs de La RevoLution Fram;aise. Gallimard. Bi­
blioteque de la Pléiade, 1989; JALJME, L., Le discours jacobin et La démocratie. Fa­
yard,1989.

23 Autor de The Busines ofEnLightenment (1979); Boheme, Littéraire et revoLu­
tion (198:3); The Great Cat Massacre (1984).

24 The Kiss ofLamourette: Reflections in CulturaL History. Faber, 1990.
25 Edition et sedition. Gallimard, 1991. KENNEDY, V. E. A CuLtural History of

The French Revoluvion. Yale University Press, 1991.
26 GALJCHET, M., La Revolution de droits de L'homme. Gallimard, 1989.
27 PrCCace de M. Reberioux, Centre National et Musée Jean Jaures. Castres, 1989.
28 Cambridge University Press, 1991.
29 Olivier Urban, 1991.
:30 Ouest-France. Rennes, 1991.
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la religión, considerándose que la Revolución, sin desconocer su im­
portancia, no supuso un «comienzo absoluto» en materia de «descris­
tianización», de «laicización» :31; la memoria: Memoire de la Terreur.
Vieux montagnards et jeunes republicains au XIX sieeie, por Sergio
Luzzato :~2; la Seguridad Social... :l:l En el último año se han editado
también las actas de algunos coloquios celebrados con anterioridad 34

y publicado algunas fuentes: Inventaire des enquetes administratives
et statistiques, 1789-1795, por 1. Guégan 35, o la Correspondence
rousseau/Malesherbes 36.

Una última consideración acerca de las relaciones entre el fracaso
de los sistemas comunistas y las interpretaciones y aun la propia rea­
lidad de la Revolución francesa. Por una parte, para Luciano Can­
fora hay una lógica simultaneidad entre el hundimiento político de
aquéllos y el resurgimiento eventual de tendencias hostiles a la Re­
volución: es entonces cuando se produce la corriente «revisionista»
que, arrancando de la visión narrativa «antiheroica» de la Revolu­
ción, de Richard Cobb, culmina con Furet 37. De otra, el propio Darn­
ton manifiesta, respecto de la Alemania del este, donde se encontra­
ba cuando escribía Edition et Sédition, que la verdadera causa --en
paralelismo con la Francia revolucionaria- de la revuelta popular
fue «el desfondamiento de la legitimidad del partido comunista y de
su autoridad». Y afirma: «Yo lo he visto con mis propios ojos. Yo he
podido interrogar al pueblo, participar en las manifestaciones, en
Leipzig, en Halle... Las gentes me decían, en esa Alemania profunda,
que habían sido miembros del partido, que creyeron en él aun sa­
biendo que existían abusos... Pero cuando supieron que los dirigen­
tes tenían propiedades de caza, coches de lujo ... algo se rompió en su

31 BOUfRY, PH.; JOlrrARD, Pu.; JULIA, D.; LANGLOls, CL.; HAPHAEL, FR.; VOVE­

LLE, M., HÍ$oire de la France religeuse, IJI, XVIII-XIX siccle. Seuil, 1991.
;i2 Press Universitaires de Lyon, 1991.
;i;i IMBERT,1. (s. d.), La Protection sociale sous la Revolutionfraru;aise, Associa­

tion pour I'etude de la Seeuritc Sociale. París, 1991.
34 Revolution fraru;aÍ$e, 1988-1989, actes des 11;~e et 114e Congrcs nationaux

des Soeiétcs savantes. CTHS. París, 1991; Les Colloques du Bicéntenaire, presenté por
M. Vovelle. La Dccouverte, 1991; Recherches sur la Revolution. la Dccouverte/lnstitut
d'Histoire de la Rcvolution/Sociétc des ctudes robesperristes, 1991.

35 CHIS. París, 1991.
36 Flammarion, 1991.
;n El País, 22 de febrero de 1992.
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forma de percibir la realidad» :38. No cabe, pues, desconocer la im­
portancia de las «representaciones», de los símbolos, en la dinámica
social.

:~8 «Un entretien avec Robert Darnton». Propos recuiellis par Didier Eribon. Le
Nouvelle Observateur, 26 febvrier 1991. DARNTüN proyecta publicar -quizá lo haya
ya hechfr- su «diario de Berlín» con el título Derniere Danse sur le Mur.



Historiografía y visión
de la España del siglo XX:

los hispanistas anglosaj·ones
del 91

Abdón Mateos

La cosecha generada por los hispanistas británicos del primer año
de la década final del siglo xx, aunque buena, no ha resultado espe­
cialmente memorable.

Explicaciones, seguro, existirán de peso. Desde el pasado frío y
largo invierno de las islas a la espectacularidad de la coyuntura in­
ternacional en el este y en oriente, pasando por los preparativos de
la inteligencia anglosajona para el evento «socio-cultural» del 92.
Quizá lo más importante sea la aburrida normalización de la política
y la sociedad, con la excepción de la cornisa cantábrica, en la pre­
sente España democrática. En definitiva, las armas de la academia
británica se han estado afilando o se han dirigido hacia otros lares
durante el año de 1991.

y es que la lógica de la industria de la cultura de masas preva­
lece hasta en la Universidad. El descubrimiento, la colonización e in­
dependencia de América y, sobre todo, los centenarios del general
Francisco Franco y del doctor Juan Negrín -al asesinado Andreu
Nin no hay quien le recuerde-, bien merecían un tenso descanso des­
de el observatorio de los recoletos campus ingleses.

En cambio, el bienio 1989-1990 ofreció a los historiadores y el
pueblo españoles una espectacular y abrumadora apoteosis de sínte­
sis, monografías, homenajes, publicistas y libros colectivos sobre la
tortuosa y diferente contemporaneidad de la piel de toro ensangren-

AYER 6*1992
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tada hasta el establecimiento del régimen monárquico constitucional
actual.

Baste recordar los artículos y libros sobre la Guerra Civil, el Fren­
te Popular, el cambio social y el proceso laboral, los militares, las de­
rechas y el socialismo dedicados, coordinados o escritos por, entre
otros, Raymond Carr, Stanley Payne, Martin Blinkhorm, Paul Pres­
ton, Lannon, Elwodd, Graham, Heywood, Gillespie, Balfour y Fish­
man 1.

A diferencia del interés y la dedicación de los hispanistas france­
ses a la historia socio-cultural, la sociabilidad, las mentalidades, las
relaciones con el mundo mediterráneo, la cultura popular y las sub­
culturas obreras de la España del siglo XIX y del primer tercio del
xx 2, los historiadores y sociólogos británicos de nuestros días se han
ocupado preferentemente del tiempo presente, de los orígenes de la
España actual o, más precisamente, del período abierto con la Guerra
Civil y concluido con las sucesivas victorias electorales del partido so­
cialista durante el decenio de los ochenta.

Estas preferencias reiteran el clasicismo y pragmatismo anglosa­
jón, dedicado a cosas serias, como las historia política y la sociología
histórica, que faciliten versátiles y competitivas ocupaciones en la
academia, la empresa o la alta política.

Así se comprenden y encuadran históricamente ciertas aportacio­
nes de hispanistas ingleses y norteamericanos durante los últimos
tiempos. Interesan la historia del PSOE -pese a los reiterados tópi­
cos' prejuicios y apriorismos-, de ETA, de la Monarquía, del gene­
ral Franco, y en segundo término, de las bases sociales de la violen­
cia política o de la modélica transición hacia la normalidad de­
mocrática.

Una casualidad (?) ha regalado a los lectores españoles de 1991
una serie de libros cuyo eje central descansa en la difícil y diferente
historia de la izquierda castiza, de las organizaciones clásicas del so-

1 Véanse las benévolas recensiones de PREh.ON, PAlJL, «Recientes estudios de his­
toria del movimiento ~brero español». Sistema, 106, enero 1992, y ELWOOD, SEELAQH,
«¿Venceremos?», History 1'oday, december 1991.

2 Véase, para ud excelente balance de lo realizado y de las líneas de investiga­
ción, el artículo de GUERENA, JEAN-LolJIS, «Hacia una historia socio-cultural de las cla­
ses populares en España (1840-1920)>>. Historia Social, 11, octubre 1991.

Más recientemente un grupo de hispanistas franceses trabajan sobre las «repre­
sentaciones» colectivas y microsociedades de los españoles, emigrados o exiliados, ha­
cia Francia y sus colonias norteafricanas desde la Guerra Civil.
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cialismo, de la Unión General de Trabajadores de España y del Par­
tico Socialista Obrero Español. Desde una monografía sobre las lu­
chas internas del PSOE durante la Guerra Civil de 1936 a un análi­
sis politológico sobre la totalidad de la historia del mismo partido,
aunque centrado en el fraccionalismo del socialismo de postguerra
hasta 1982, pasando por un sugerente ensayo de historia social con­
temporánea de España, realizado por un reconocido especialista so­
bre el socialismo astur hasta 1936.

Empecemos por lo regular, dejando la valoración, en términos ge­
nerales positiva, para el final. Tanto Helen Graham como Richard Gi­
llespie ;3 sazonan el texto de sus libros con términos como el fracaso
o desintegración del PSOE; descalificaciones como irresponsables, in­
capaces, pasivos, anticomunistas, oportunistas y redomados reformis­
tas bajo el lenguaje de la revolución de los socialistas españoles, y jui­
cios tales como malos alumnos de la escolástica marxista. y, en defi­
nitiva' la manida tesis sobre la pobreza y miseria teórica del socia­
lismo hispano. En estas adjetivaciones el más ecuánime resulta Shu­
bert debido, posiblemente, a su formación de historiador social.

En cambio, a mi juicio, como hace tiempo escribieron historiado­
res españoles como Tuñón de Lara, Juliá o Pérez Ledesma, y extran­
jeros como Preston, Malefakis o Meaker, se trata de situar determi­
nados giros políticos e ideológicos del PSOE y de la UGT en el con­
texto de la sociedad y del Estado españoles contemporáneos. Hoy en
día resulta insuficiente la reducción de la historia de un partido po­
lítico, que además es movimiento social, a una elegante narrativa o
analítica de las facciones, luchas internas y debates ideológicos entre
dirigentes.

¿Pues qué significa decir que un partido ha fracasado histórica­
mente? ¿Quiere decir, quizá, que no ha conseguido ver triunfar su
ideal y objetivos, que no conquistó el poder político? ¿Es que un par­
tido socialista debía hacer necesariamente la revolución social o sa­
crificar hasta la muerte a sus cuadros en la resistencia contra el fas­
cismo y Franco?

;{ En el mismo 91, POWELL, CHARLES, con su premiado y elegante ensayo El pi­
loto del cambio (Barcelona. Planeta, 1991), utilizaba similares preconcepcioncs y va­
loraciones respccto al PSOE. Durante cl bienio anterior Sebastián Balfour y, sobre
todo, Paul Heywodd compartían los apriorismos, falsa memoria y mitificacioncs que
analizo cn la nota crítica sobre la monografia de Helcn Graham titulada «Mitología e
historia del socialismo español» y publicada cn el númcro 107 dc la rcvista Sistema.
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Resulta tópico decir que la política es el arte de lo posible, pero
conviene recordarlo. ¿Podía un estuquista, un ferroviario o un mine­
ro autodidacta ser un teórico marxista? ¿O es que un obrero indus­
trial o un minero mixto podía o debía convertirse en revolucionario
profesional, sacrificando su entorno social y familiar?

¿Después de tres octubres de derrotas de los mineros socialistas
asturianos entre 1934 y 1948, los escasos supervivientes debían se­
guir con las armas en la mano para defender las libertades y lograr
la emancipación social? 4 ¿O era más lógico esperar el relevo de las
nuevas generaciones y confiar en la sabiduría, memoria y tradiciones
del pueblo hispano? ¿Fueron oportunismos, «instinto» de clase o es­
tar pegado al terreno los giros de 1934, de 1947, 1970 Y 1977-1979?

¿Cómo interpretar mejor la trayectoria del socialismo de post­
guerra, en términos de fraccionalismo, pasividad y refundación o, se­
guramente, continuidad, renovación y absorción de vanguardias e in­
tegración de las nuevas élites producto del cambio social? 5.

A mi juicio, todas estas retóricas preguntas son respondidas en di­
rección equivocada por los doctores Graham y Gillespie. Esto no qui­
ta el mérito de sus trabajos, aunque ensombrece el conjunto de sus
aportaciones. Desde luego parece que antes de los años setenta del si­
glo xx no existían condiciones objetivas ni en la sociedad ni en el Es­
tado para llevar a cabo en España, con garantías de éxito y sin el pe­
ligro de una involución, un moderado programa de reformas socia­
les. Sobre ello bien nos podrían haber ilustrado figuras como Manuel
Azaña, Indalecio Prieto o Manuel Giménez Fernández.

Fue mediante la represión, la explotación y, en definitiva, gracias
o a pesar de un régimen dictatorial como España entró definitiva­
mente en la senda de la Europa occidental. El lema de «España es
diferente» además de reclamo turístico o justificación de la dictadura
bajo la enmascaradora marca de democracia orgánica, era diariamen­
te contradicho por las aspiraciones de tecnócratas, falangistas popu­
listas y aperturistas del estilo de don Manuel Fraga o don José María
de Areilza. Del terror fascista al desarrollismo autoritario podría ser

4 Véase MATEos, A., «Los tres octubres de José Mata», Leviatán. verano-otoño
de 1991.

:; Véase MATEos, ABDóN, El PSOE frente a Franco. Continuidad y renovación del
socialismo españo~ 19.53-1974. Barcelona. Plaza & Janés/Cambio 16, 1991 (en
prensa).
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el título que resumiera la evolución del régimen de Franco desde la
Guerra Civil hasta 1975.

Sobre los determinantes sociales de la transición nos ilustra per­
fectamente la síntesis de Adrián Shubert sobre la historia social con­
temporánea española. No nos dice, en cambio, que todo programa li­
beralizador de la vida política -pese a la secularización, urbaniza­
ción y crecientes recursos educativos de buena parte de la sociedad­
resultaba inviable mientras que las instituciones del franquismo es­
tuviesen gobernadas por personas herederas y partícipes de la con­
tienda incivil. O que un hecho decisivo para la consolidación de la
democracia fue que las élites profesionales y políticas se hubieran so­
cializado en parecidos y coetáneos lugares sociales como Acción Ca­
tólica, el Frente de Juventudes, los conciliábulos clandestinos y la Uni­
versidad. Más conocida resulta la tesis de la negociación colectiva
como institución generadora de una cultura política democrática en­
tre los trabajadores industriales españoles.

Una de las aportaciones esenciales de Helen Graham es la reivin­
dicación de los responsables del PSOE y del gobierno del Frente Po­
pular en el bienio que la presidencia recayó sobre Juan Negrín. La
destrucción de ciertas mitologías y descalificaciones desde la derecha
o incluso desde las filas de sus propios correligionarios socialistas está
plenamente justificada.

Sin embargo, no resulta demasiado afortunada la caracterización
del socialismo español de guerra y del marco interpretativo general
del libro. Por ejemplo, ¿cómo explicar la trayectoria del PSOE du­
rante la guerra sin detenerse en un análisis de la gestión exterior de
ministros como Alvarez del Vayo, embajadores como Pascua, De los
Ríos y Jiménez de Asúa, delegados plenipotenciarios como Besteiro y
Prieto y cónsules generales como Fabra Rivas? ¿O es que se puede
estudiar aisladamente la historia de un partido sin tener en cuenta
que sus principales cuadros estaban en la acción de gobierno o en el
frente?

¿Cómo justificar el análisis exclusivo de la zona central republi­
cana dejando de lado el frente norte, Aragón y Cataluña? ¿No de­
sempeñaron dirigentes socialistas los máximos poderes revoluciona­
rios en la montaña cantábrica? ¿No habían sido Vizcaya y Asturias
los feudos del socialismo político prietista antes, durante y después
del conflicto armado, asegurando la continuidad del socialismo espa­
ñol durante la oscura «travesía por el desierto» franquista?
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Por otro lado, el mito del trasvase juvenil hacia el PCE no se man­
tiene en pie. Baste con señalar que un tercio de los afiliados y cua­
dros socialistas de postguerra en el exilio y en la clandestinidad ha­
bían pertenecido a las juventudes 6.

Graharn utiliza sistemáticamente, aunque no agota las fuentes
(por ejemplo, el decisivo fondo de Marcelino Pascua o el innacesible
de Indalecio Prieto), el archivo de la Comisión Ejecutiva del PSOE
devuelto por Moscú en 1981 7. Sin duda los archivos de la Interna­
cional Comunista nos revelarán, esperamos que en un futuro próxi­
mo, importantes aspectos de la trayectoria del PCE, del PSOE y de
la política española posterior a los añus treinta. En definitiva, se tra­
ta de la primera monografía general, basada en fuentes de archivo,
sobre los avatares del PSOE durante la Guerra Civil 8.

En el caso del trabajo de Gillespie lo primero que hay que aclarar
es que no es exactamente un libro de historia, pues el planteamiento
politológico domina el conjunto del texto. En realidad, Richard Gi­
llespie empieza su obra donde lo deja Graham: la «desintegración» y
«fracaso histórico» del socialismo español tras la Guerra Civil. Inme­
diatamente nos realiza una radiografía de las corrientes, facciones y
grupúsculos que la diáspora del exilio y de la guerra mundial con­
virtió al PSOE y al resto de los partidos republicanos democráticos
con la lógica y relativa excepción de un partido comunista altamente
centralizado que emprendió, no obstante, la bolchevización y purga
de los cuadros adquiridos y absorbidos durante el conflicto. No se da
cuenta que la verdadera refundación del socialismo español se pro­
dujo en torno a 1944 en Francia y España, y que las disputas entre
Negrín, Prieto y Largo Caballero no significaron al fin y al cabo de­
masiado en la nueva identidad y materiales aglutinantes del renova­
do PSOE de postguerra.

6 Sobre otros aspectos discutibles me remito a la nota que he publicado en el nú­
mero 107 de Sistema.

7 Véase el excelente trabajo del equipo de la Fundación Pablo Iglesia, coordinado
por Aurelio Martín Nájera, Fuentes para la historia del PSOE y de las Juventudes So­
cialistas de España (Madrid, 1991). Otro admirable catálogo, presentado ya en 1991,
es el realizado por un equipo de la Fundación Largo Caballero, dirigido por María Rui­
pérez sobre el fondo de Benito Alonso, dirigente ugetista y del PSOE en el exilio (Ma­
drid,1992).

8 Otros trabajos parciales e interpretativos en las obras de Tuñón de Lara, San­
tos Juliá y José Manuel Rivas.
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El modelo de organización y los valores éticos y políticos que sir­
vieron para encuadrar a los mejores, aunque «sin nombre», de los su­
pervivientes no tuvieron nada que ver con los adoptados por comu­
nistas, libertarios o republicanos. Estos criterios fueron decisivos para
asegurar la continuidad del partido y del sindicato en el exilio fran­
cés y en las zonas periféricas, sobre todo cantábricas, españolas.

Lo de la deriva atlántica anticomunista en el plano ideológico
coincide con la evolución de todo el socialismo europeo de postguerra
y, en todo caso, la ilegalidad y el exilio retrasó hasta las transici6n la
asunción de principios revisionistas como el rechazo del marxismo,
la aceptación del mercado y del interclasismo populista democrático.

En todo caso, lo decisivo fue la revalorización de la democracia.
La lucha por las libertades se convirtió, desde la inmediata post­
guerra, si no antes, en elemento aglutinante esencial del socialismo
español. Este compromiso había sido, fue y será uno de los principa­
les activos del PSOE y de su prestigio ante la sociedad española. El
marxismo fue siempre doctrinario. Se aceptaron sin mayores proble­
mas declaraciones que diferenciaban socialismo y marxismo y que in­
cluso tendían puentes hacia la tradición libertaria española. Basta con
leer los discursos y la publicística de personalidades de la talla de
Prieto o Trifón Gómez para comprobar esta modulación ideológica.
En este sentido, el «socialismo libertario», que no liberal, de algunos
líderes socialistas exiliados anticipa la evolución de partidos impor­
tantes de la socialdemocracia europea.

De los tres primeros capítulos dedicados a la organización, luchas
internas e ideología del PSOE en el exilio y semiclandestino de los
años cuarenta y primeros cincuenta, Gillespie salta directamente a la
prehistoria de la renovación socialista de los años setenta. La historia
del sólido partido reconstruido en la postguerra y de sus oscuros y di­
fíciles esfuerzos en los años cincuenta y sesenta no le interesan de­
masiado, ya que no se trata de reconstruir minuciosamente la trayec­
toria de un partido, sino de destacar las luchas internas y debates
ideológicos entre dirigentes.

De nuevo enfatiza las facciones, escisiones y existencia de gru­
púsculos en su descripción del «nuevo» socialismo de Felipe Gonzá­
lez y Nicolás Redondo. Por el contrario, el renovado discurso mar­
xista y la trayectoria del PSOE en la transición hasta 1982 considero
que hay que entenderla como un intento de adaptación a la coyun­
tura política y social del final de la dictadura franquista y, por su-
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puesto, a las diferentes posiciones que fue ocupando el partido socia­
lista en la política española de la Monarquía constitucional. Acierta
destacando la importancia de las elecciones de 1977 en la trayectoria
posterior del PSOE, aunque no tanto en la explicación de estos re­
sultados y en el análisis de sus consecuencias políticas.

En fin, lo que nos cuenta de la historia de la UGT, de la geogra­
fía del socialismo y de la trayectoria de las nuevas formaciones, ge­
neraciones y personalidades socialistas surgidas desde los años cin­
cuenta sirven para satisfacer a un público británico o español poco
avisado, pero no resultan en absoluto satisfactorias desde una pers­
pectiva historiográfica.

A modo de conclusión, cabe señalar que estas monografías cierran
una etapa y también un vacío de la historiografía sobre la contem­
poraneidad española aunque no los problemas, las fuentes y el tema
de la historia del socialismo español.
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CASANOVA, JULIÁN: La historia social y los historiadores. ¿Cenicienta
o princesa? Barcelona, 1991, 178 pp.

Escasean entre nosotros las reflexiones historiográficas por devo­
ción y preocupación tanto como abundan por obligación burocrática.
No será difícil coincidir en la observación de que durante los últimos
diez años los tres libros de más uso e influencia, sobre estos menes­
teres, han sido el de Fontana (1982), útil y usado todavía, a pesar
del rápido envejecimiento que afecta a cualquier empresa de análisis
historiográfico, y los más recientes de Santos Juliá (Historia social y
sociología histórica, 1989) y Julián Casanova (La historia social y
los historiadores, 1991), que, productos de su tiempo, focalizan ne­
cesariamente el análisis desde la lente de la historia social, sin aca­
bar de clarificar si la centralidad de la historia social se debe a su
constitución como un territorio específico de la historia o a las com­
probadas virtudes de una manera -alternativa- de hacer historia;
es el propio Casanova quien concluye que «la historia social ya no se­
ría una clase específica de historia, sino una dimensión que debería
estar presente en cualquier forma de abordar el pasado» (pp. 47-48).

Lo mejor del mercado historiográfico nacional oferta análisis so­
bre la evolución hasta el presente del análisis histórico a partir de las
principales tradiciones historiográficas europeas, la británica y la
francesa singularmente, la norteamericana y la alemana, y mediante

AYER 6*1992
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vastas, sistemáticas e inteligentes lecturas de la abundante bibliogra­
fía que acompaña como reflexión teórica a la producción histórica de
estos países. Una de las características y una de las virtudes de11ibro
es el atrevimiento, visto 10 que hay, de introducir un apéndice sobre
el secano español, ocho escasas páginas que no pretenden, natural­
mente, resolver tan clamorosa ausencia, pero que valen por 10 que tie­
nen de advertencia para que los historiadores españoles reflexionen
y debatan, como por ahí fuera, sobre lo que hacen. La ausencia de
reflexión historiográfica entre nosotros es el síntoma de lo que para
unos es un desierto, la historia de una carencia (Santos Ju1iá, 1989),
mientras que para otros, más generosos, al territorio de la historia so­
cial es un secano necesitado de tratamientos adecuados a tal con­
dición.

La estructura del libro parte de una presentación de la historia
tradicional, sobre el paradigma historicista principalmente, repasan­
do las reacciones en contra de la misma que hunden sus raíces en el
XIX (jacobinismo, marxismo, radicalismo) y que confluyen en los pri­
meros usos del término historia social; el capítulo central trata de la
edad de oro y combina la evolución de las relaciones entre historia,
sociología y antropología con un recorrido sobre las principales
corrientes historiográficas nacionales (francesa, británica y alemana),
en el que inserta los principales hitos y debates; por último, trata de
la crisis de la historia social a partir de finales de los setenta, diag­
nóstico en el que no todos están de acuerdo, pero que tampoco es un
invento exclusivo del autor, para, finalmente, aventurarse a propo­
ner su propia visión de los remedios para encontrar la salida del tú­
nel de la crisis.

E11ibro de Ju1ián Casanova, en el que concisión y claridad no son
menores virtudes, capta la realidad de que 10 que hoy se entiende
como historia social encuentra sus raíces en el siglo XIX, sea por la
recuperación de Marx, por la repercusión de la sociología de Durk­
heim, por el reto exterior de Max Weber, por la existencia -y por la
recuperación que de ella se ha llevado a cabo-- de tradiciones de his­
toria radical, socialista..., así como que las diversas prácticas e inte­
reses temáticos que cobija la historia social hoy (historia de las clases
trabajadoras o bajas, historia cultural o de actividades humanas di­
versas, fusión de 10 económico y 10 social) se encuentran ya diseña­
das a fines del XIX y en el cambio de siglo (Turner, Green, Webb,
Hammond, Jaurés, Mathiez, Lamprecht...).
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Una tradición historiográfica que hay que recordar que, al igual
que en otros países europeos vecinos, también existió en la España
liberal del ochocientos y de las primeras décadas del presente siglo
hasta el corte del franquismo, cuarenta años a lo largo de los cuales
se separaron los caminos que llevaban a la edad de oro de la histo­
riografía europea mientras aquí se regresaba a la Edad de Hierro.
Pues la historiografía española ha tenido también sus militantes obre­
ros (Morato, Lorenzo... ), sus profesionales y observadores que no de­
satendían las condiciones de vida de las clases populares y tampoco
carecían de mirada sociológica o antropológica (Costa, Díaz del Mo­
ral, B. de Quirós, Pazos, Cárdenas, Buylla, Posada, Uña y Sarthou... ),
e incluso desde dentro de la Academia, gentes como Altamira, Ibarra,
Ribera, Sánchez Albornoz, Carand, Valdeavellano... , careciéndose,
por el contrario, entre nosotros de una reconstrucción de esta
tradición.

Aspecto central a la hora de organizar información y explicacio­
nes sobre la edad de oro de la historia social es el de los encuentros,
separaciones, reencuentros y cruces entre sociología e historia, espe­
cialmente porque es por aquí por donde Casanova encuentra al final
del libro, retomando el asunto desde el presente, la salida del túnel
de la crisis, relaciones que al ser diferentes en las tradiciones histo­
riográficas francesa, británica y alemana, producen específicos de­
sarrollos y cronologías. En este punto, como en todos los demás, el
libro se apoya en una tan abundante como reciente literatura histo­
riográfica británica, lo cual no le impide ampliar e integrar su aná­
lisis introduciendo una exposición y valoración de la Neue Sozialges­
chichte alemana, construida sobre Iggers, neomarxistas británicos
como Eley y Blackboum, el pésimamente traducido libro de Kocka
sobre historia social (1989) o el magisterio oral y desperdigado en Pa­
pers diversos de 1. 1. Carreras.

En las vías que 1. Casanova considera más efectivas en el desarro­
llo y para el presente y el futuro de la historia social: determinada
sociología histórica norteamericana, la tradición británica y la alema­
na, hay matrices teóricas comunes, o por lo menos próximas, que pa­
rece conveniente destacar. El tipo de sociología histórica cuyas gene­
ralizaciones tienden a ser inductivas más que deductivas (p. 142),
desde B. Moore hasta T. Skocpol, no deja de estar emparentado con
la clave teórica central de la historia social alemana que se remite a
Max Weber y a una interpretación weberiana de la tradición marxis-
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ta o con la flexibilización del marxismo que sustenta buena parte de
la historia social británica.

Puede llamar la atención el espacio individualizado reservado a
Rudé (12 p.) en un discurso que planea desde la síntesis. Pero como
se advierte en nota, el libro de Kaye sobre Los marxútas británicos
(Zaragoza, PUZ, 1989), que el propio Casanova editó, no lo incluye
en su análisis biográfico e historiográfico, lo que justifica la especial
atención que aquí se le dedica.

Pero el autor selecciona y destaca determinadas concepciones de
la crisis de la historia social; atiende y valora especialmente las crÍ­
ticas procedentes del neomarxismo británico, sean de Fox-Genovese,
Eley, Judt (vid. p. 125), Stedman Jones y su reclamo emancipatorio
y teórico de la historia social, Samuel... El discurso de 1. Casanova
adquiere más interés en la medida en que opina, más o menos sola­
padamente, y a la vez es aquí donde se abren más espacios para la
polémica, el desacuerdo y otras perspectivas de análisis. Pero que uno
sepa, sólo Santos Juliá, en la breve reseña ya citada de El País, ma­
nifestó no compartir su visión de la crisis ni, por tanto, de los reme­
dios, considerando que la historia social gozaba de muy buena salud
y estaba en el momento de su mayor expansión; lo que estaba en cri­
sis era la historia de grandes arcadas.

En todo caso son muchas, o algunas, las voces, entre las que pa­
rece estar la de 1. Casanova, a quienes no parecen satisfacer los de­
sarrollos de la historia social cuando se produce desprendiéndose ex­
cesivamente de lo económico (incluido el poder y el control econó­
mico) y de 10 político (su expresión, el papel del control o del con­
senso); los perjuicios de la segunda separación quedan bien ilustra­
dos en el texto, pero no tanto los de la primera. El problema es que
si reintroducimos lo económico, como postulan algunos o como prac­
tican muchos historiadopes sociales, y. reivtn..dicamos, lo ,pú,blico con
la energía y convicción de los neomarxistas británicos, o desde la
práctica de lo más sólido de las tradiciones historiográficas británica
y alemana, nos vamos a quedar sin saber, a pesar de beneficiarnos
de los frutos de la división del trabajo, si la historia, antes que social,
o económica o política, es simplemente historia. Casanova no llega a
plantearse este problema, pero finaliza la exposición de la crisis con
otro atrevimiento, como es el de proponer remedios a la misma, bá­
sicamente un reencuentro de la sociología y la historia y la defensa
del discurso histórico como medio de comprensión de la realidad
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(p. 137), es decir, disponer la misma posibilidad que otros para ge­
nerar teorías propias, una historia teórica, lo cual le lleva, en las úl­
timas páginas de su libro, a preguntarse qué ha de entenderse por teo­
ría. Pero el concepto de teoría que propone consiste en la elaboración
de esquemas conceptuales para la interpretación de situaciones his­
tóricas concretas; lo que más importa, en definitiva, es buscar las for­
mas más flexibles de combinar las teorías con las fuentes (p. 150).
El autor, por tanto, es escasamente sospechoso de sucumbir ante nin­
guna gran teoría, del tipo que sea.

Carlos Forcadell Alvarez

CRUZ, Manuel: Filosofía de la Historia. Barcelona, Ediciones Paidós,
1991, 189 pp.

En un pasaje de este libro Manuel Cruz se refiere a los «difusos
signos de los tiempos». Pues bien, el signo de los tiempos, nada di­
fuso en este caso, parece anunciar que debemos abandonar toda es­
peranza de que el filósofo, carente de mejores horizontes especulati­
vos, deje de una vez de dedicar sus atenciones solícitas -y no soli­
citadas-, de obsequiar con el presente de su maestría pensante, de
reconvenir con prudentes consejos teóricos, de ofrecer a manos llenas
los productos de su oficio discursivo y distante, a esta visitada y re­
visitada musa y a sus acólitos, quiero decir a Clio, a la historia y a
los historiadores. Hay que abandonar la esperanza de que el filósofo
se aburra de hacer lo que él llama filosofía de la historia. Y hay que
abandonar esa esperanza, así lo parece, en este momento difícil en el
que Clío y sus devotos se debaten en una real y desazonadora crisis
de principios, de horizontes, de caminos del hacer la historia y de bue­
nas botas para andarlos. Y es que en semejantes y tan penosas cir­
cunstancias, según digo, nos vienen aún con más filosofías... Decidi­
damente: demasiado para los tiempos que corren.

Parece que hay que abandonar la esperanza, pues, como nuevos
réprobos advertidos por el Dante, a la vista de este libro de Manuel
Cruz, tan bien recibido en cierta prensa diaria -El País, por ejem­
plo-- como descomunalmente exagerado en su título. Decir que en
este país no hay una verdadera crítica de libros, como sostienen los
más sabios del lugar, es casi una verdad de Perogrullo, de la misma
manera que llamar a estas alrededor de doscientas páginas nada me-
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nos que filosofía de la historia es todo un descomunal abuso, que di­
ría Don Quijote. Pocas son, sin duda, este escaso par de centenares
de páginas para la mucha filosofía que queda aún por hacer. En con­
secuencia, en estas páginas se hace poca. Pero no es sólo cuestión de
páginas.

Ahora bien, si en lo anteriormente escrito se da la impresión de
expresar un rechazo de la filosofía de la historia, entonces es que la
broma ha llegado demasiado lejos; se impone un regreso inmediato
al punto de partida, Desde una posición de historiógrafo, no de filó­
sofo, no sólo ha de considerarse la especulación filosófica sobre la his­
toria de una empresa de amplia legitimidad y fecundidad intelectual,
no sólo debe ser considerada la filosofía de la historia como pensa­
miento justificado, sino como pensamiento necesario y, aún más, ine­
ludible. La filosofía de la historia es una filosofía esencial. Las reti­
cencias ante la cuestión y la pobre impresión que este libro produce
tienen otros fundamentos.

y es que el filósofo que se lanza a esa tan equívoca -Ortega
dixit- como procelosa faena de la filosofía de la historia da siempre
por supuesto, y aunque sólo sea implícitamente, que él sabe lo que
el historiador hace. Hegel estaba convencido ya de «saber» tal cosa 1.

Muchas veces el filósofo pontifica sobre lo que el historiador hace.
Pero es el caso que los filósofos de la ciencia que ejercen hoy suelen
saber de qué hablan al hablar de ciencia y suelen mostrar que saben
a qué se refiere la ciencia. Los supuestos filósofos de la historia -si
es que puede establecer algún género de analogía con los anteriores­
pueden dar a veces la impresión de que saben qué es la historia. Aun­
que sólo a veces. Prácticamente está por descubrir alguno suficiente­
mente impuesto de lo que es la historiografía. Es, por tanto, legítima
una pregunta desde la perplejidad: ¿qué es filosofar sobre la histo­
ria? Puesto que, como después se verá, el filósofo trata de ambas co­
sas relacionadas con lo histórico.

El libro de Manuel Cruz es un texto de heterogéneo aporte, obra
de un catedrático de filosofía autor ya de textos anteriores sobre
corrientes filosófico-historiográficas. Lo que aquí se ofrece se parce
mucho más, pero tampoco fielmente, a lo que dice su subtítulo -«El

1 Véase lo que decía de los historiadores en los primeros pasajes de sus Lecciones
sobre la Filosofía de la Historia Universal. Madrid. Alianza Editorial, 1989, con tra­
ducción de José Gaos, pp. 45-46.
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debate sobre el historicismo y otros problemas mayores»- que a su
pretencioso título. En modo alguno tiene contextura de «tratado»,
aunque el título podría confundir a alguien. Por ello digo que tal ti­
tulación es una forma de confusionismo infundado, no infrecuente
por lo demás. Pero esto puede ser, y es, cuestión menor. En todo caso,
es preciso también pedir disculpas porque una breve recensión como
ésta no podrá dar cuenta cumplidamente de todos los extr.emos rese­
ñables que el libro contiene.

La introducción del volumen está constituida por un breve ensa­
yo que se separa con claridad del resto del texto; su título es «El pre­
sente respira por la historia». Señala el autor que los materiales que
componen la obra son de diversa procedencia, y aunque otra cosa se
pretenda, el conjunto acusa ese origen. Capítulos diversos del libro
abordan el historicismo, el marxismo, la filosofía popperiana de la
historia, el problema del tiempo a través de un pequeño escollo de
Ricoeur, más un epílogo final que no se sabe muy bien de qué se tra­
ta. Y un capítulo de prometedor título, «¿Es posible una ciencia de
la historia?», resulta por entero decepcionante y, más aún, hace sos­
pechar al lector que tiene el título equivocado porque donde realmen­
te se aborda el asunto señalado, desde una lectura marxista del pro­
blema, es en el titulado «Sobre la dificultad de (no) ser marxista».

En la imposibilidad de hacer una exégesis de estos importantes
temas y de las cosas interesantes que Cruz dice aquÍ y allá sobre ellos
debemos ya orientar este comentario hacia una reflexión final de Ín­
dole más general. Esta: ¿qué perspectivas ofrece una filosofía de la
historia del género aquÍ propuesto para la importante cuestión del
avance de una «ciencia» de la historia?

La consideración filosófica de la historia, de la ontología de lo his­
tórico, primero, es una especulación que se autosustenta, que se au­
toalimenta. Al decir esto quiero adelantar ya de manera sólo indica­
tiva que, en mi opinión, el problema de la filosofía de la historia re­
side en la forma en que la especulación ontológica (no) se relaciona
con el conocimiento de la realidad empírica de la historia, con el co­
nocimiento de la realidad de las sociedades en el tiempo -y no de
ninguna otra zarandaja-o Lo que quiere decir al tiempo la forma en
que la filosofía de la historia se relaciona con la práctica efectiva de
la investigación histórica, cosa que puede expresarse también, desde
luego, con palabras algo más sofisticadas: la relación de la filosofía
de la historia con la práctica científico-social de la historiografía, con
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el despliegue de una ciencia del conocimiento histórico-social. El pen­
samiento sobre el «sentido de la historia» fue el que inauguró lo que
es la filosofía clásica de la historia, la de tradición kantiana y hege­
liana, que luego ha sido llamada «filosofía sustantiva de la historia» :
la especulación entitativa ontológica.

La filosofía sustantiva de la historia es una práctica que puede
marchar enteramente paralela a la historiografía, paralela en el sen­
tido más literal: sin confundirse nunca con ésta, sin tocarla. Y nada
habrá que decir en contra de estos proyectos intelectuales, de estas
exploraciones de la realidad, paralelas. De ello se derivará que la es­
peculación filosófica sobre la sustantividad de la historia sea, por 10
general, enteramente inservible para la tarea de fundamentación de
la práctica de la investigación historiográfica. Lo que es una situa­
ción deplorable. Pero ahí estamos y nada hay que objetar.

El problema es mayor, sin duda, cuando se trata del filósofo que
se interna, en segundo lugar, en la filosofía de la praxis historiográ­
fica. Es más problemática aún, aunque pudiera parecer lo contrario,
la filosofía de la tradición analítica, con pretensiones no negadas
-Collingwood, Dray, Danto, Walsh, entre bastantes otros de los que
no se excluyen tampoco los marxistas, Althusser 2_ de explicar 10
que el historiador piensa, hace y produce. Porque aquí nos encontra­
mos ante un intento de adentrarse en la filosofía del conocimiento de
la historia, y ello sí que tiene una relación sustancial con la práctica
de la historiografía. El filósofo que analiza la práctica del conoci­
miento de la historia es el que dice que sabe lo que el historiador
hace, el que dice qué es conocer la historia y cómo ello se hace, el
que analiza especulativamente la práctica de los historiadores. Es ése,
digámoslo sin ningún género de ambages, el tipo de filosofía de la his­
toria que interesa más directamente a la práctica de la historiografía.

De todas formas, la filosofía de la historia, en cualquiera de estas
dos vertientes, es precisa para la formulación imprescindible y previa
de dos instrumentos del historiador de uso perentorio: una teoría de
lo histórico, una teoría en sentido enteramente análogo y estrecha­
mente relacionado, por lo demás, con el de una teoría social, y en se­
gundo lugar, una teoría del conocimiento de la historia, es decir, una

2 Cruz no cita la respuesta dada por un historiador profesional, Pierre Vilar a las
posiciones de Althusser sobre la ciencia de la historia. La traigo aquí a cuento porque
me parece relacionada con el asunto y porque me parece más oportuna que la más
celebre que dio después E. P. Thompson.
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teoría en la práctica historiográfica, una teoría de la historiografía.
La cuestión es: ¿lo que se nos sirve en forma de filosofía de la

historia está hoy en condiciones de aportar estas inestimables cola­
boraciones en un intento de salida de la crisis evidente de fundamen­
tos de la práctica historiográfica en este momento y de la práctica ge­
neral de las ciencias sociales? Nos tememos que de ninguna manera.
El libro de Cruz lo muestra claramente.

Durante mucho tiempo las filosofías, las especulaciones filosófi­
cas y teóricas, los principios de la historiografía, no los han formu­
lado los historiadores. Los filósofos mismos hablan muchas veces
como de un género bien específico de aquellos filósofos que son a la
vez «historiadores profesionales». Cruz señala el caso de Colligwood.
Ha llegado el momento en que la especulación filosófica y teórica so­
bre la historia y la historiografía, a 10 que parece, no puede esperarse
de veras sino de los mismos historiadores profesionales. Otro proble­
ma, desde luego, es ese de qué es hoy un historiador profesional y de
si está dispuesto y preparado para desempeñar la tarea. Pero se trata
de un problema cuyo tratamiento tendremos que aplazar para otro
día. No muy lejano, preferiblemente.

Julio Aróstegui

PASAMAR ALZURIA, GONZALO: Historiografía e ideología en la post­
guerra española. La ruptura de la tradición liberal. Prensas Uni­
versitarias de Zaragoza. Zaragoza, 1991, 382 pp.

La historia de la historiografía como especialización constituye un
fenómeno reciente en el mundo académico español, hasta el punto de
que podemos fijar su nacimiento en los primeros años ochenta con la
aparición de una serie de artículos seminales y libros pioneros. Sin
pretender ser exhaustivos, cumple reconocer estas condiciones en las
obras de Paloma Cirujano, Teresa Elorriaga, Antonio Niño y Gonza­
lo Pasamar 1. También es necesario recordar el magisterio de algu-

1 A título de ejemplo, citaremos los libros de CIRUJANO, PALOMA; ELORRIAGA, TE­
RESA; PÉREZ GARZÓN, JUAN SISINIO, Historiografía y nacionaLismo españoL (1834-1868),
Madrid, CSIC, 1985; NINO, ANTONIO, CuLtura y dipLomacia. Lo.y hispanistas franceses
y Aspaña, 1875-1931, Madrid, CSIC, Casa de Velázquez-Societe des Hispanistes
Fran((ais, 1988, y PASAMAR, GONZALO, y PEIRÓ, IGNACIO, Historiografía y práctica so­
ciaL en Aspaña, Zaragoza, Prensas Universitarias de Zaragoza, 1987.
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nos profesores, como Juan José Carreras, Juan Sisinio Pérez Garzón
o José María Jover, que conocedores del gran interés que en los últi­
mos veinte años este tipo de estudios había venido despertando en Eu­
ropa y los Estados Unidos, supieron encauzar las investigaciones ha­
cia un nuevo campo de la historia. Desde el punto de vista teórico,
la publicación de estos libros significó un desplazamiento del concep­
to de historia de la historiografía y ya no radica en la mera enume­
ración bibliográfica o la clásica acumulación de autores y corrientes,
sino que constituye un espacio privilegiado en el que se entrecruzan
y dirimen cuestiones como el análisis de las categorías socioprofesio­
nales y los marcos institucionales, el estudio de los métodos e ideo­
logías de los historiadores o el desarrollo de las ciencias históricas es­
peciales, es decir, todo un conjunto de problemas necesarios para
abordar y cuestionar el proceso de formación histórica de la historio­
grafía española.

En la actualidad la invitación lanzada por los autores citados para
reflexionar sobre la ciencia histórica parece haber sido aceptada por
una parte, aún reducida pero importante, de la comunidad de histo­
riadores. Así parecen indicarlo la implantación de seminarios en los
Departamentos de Historia Contemporánea de Salamanca o Balea­
res, la lectura inminentemente de las tesis doctorales de Palmira Vé­
lez, Monserrat Pujol o A. Riviere y, sobre todo, las propuestas de in­
cluir la historia de la historiografía como asignatura en los nuevos pla­
nes de estudios de la licenciatura en Historia. Esta conjunción de in­
tereses institucionales y profesionales resultaba imprescindible para
la consolidación de la historia de la historiografía como una discipli­
na autónoma y un campo de especialización académica. Por lo de­
más, la publicación ahora del libro de Gonzalo Pasamar, Historio­
grafía e ideología en la postguerra española, es una prueba más de
que lejos de ser una «moda» la historia de la historiografía ha alcan­
zado por méritos propios el derecho perpetuo de ciudadanía en los
estudios históricos.

La obra de Gonzalo Pasamar, denso y apretado resumen de su
tesis doctoral defendida en octubre de 1986 2, aparece como una gran
realidad bibliográfica de un ambicioso proyecto de investigación di-

2 PASAMAR ALZURIA, GONZALO, La historiografía en la España franquista (la post­
guerra, 1939-1950). Tesis doctoral dirigida por el doctor Juan José Carreras Ares, Uni­
versidad de Zaragoza, t 986, 2 vols., t 340 fols. menanografiados.
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rigido a analizar las transformaciones y remodelaciones sufridas por
el mapa historiográfico español durante los siglos XIX y XX. En este
sentido, el subtítulo «La ruptura de la tradición liberal» y la presen­
tación de objetivos que el propio autor realiza en el primer parágrafo
de la nota preliminar nos indican la estrecha relación que el libro
guarda con el resto de sus trabajos publicados 3. Un dato que, ade­
más de confirmarnos la coherencia investigadora de este profesor del
Departamento de Historia Moderna y Contemporánea de Zaragoza,
realza el carácter y la originalidad de la obra aquí presentada.

En los siete capítulos que componen este volumen, Gonzalo Pa­
samar realiza un riguroso análisis de las condiciones sociales, ideoló­
gicas e institucionales que marcaron la reconstrucción del panorama
historiográfico español en los primeros años de la dictadura franquis­
ta. Dirigido y organizado desde el Ministerio de Educación Nacional,
el proceso de institucionalización de la historiografía si bien mantuvo
planteamientos continuistas respecto del modelo académico consoli­
dado durante la primera etapa de la Restauración, significó una rup­
tura radical con aquellos centros e instituciones que habían posibili­
tado, desde 1900 a 1936, el nacimiento de un modelo profesional.
A partir de 1939, mientras la Universidad quedaba relegada a fun­
ciones docentes, el Consejo Superior de Investigaciones Científicas se
convirtió en el organismo rector de la investigación histórica. Y aún
más, verdadero centro de legitimación cultural del régimen, fue una
plataforma de promoción universitaria y un centro aglutinador de
aquellas élites y oligarquías intelectuales impregnadas de un idealis­
mo humanista de corte católico falangista que, como nos dice el au­
tor, en el ámbito historiográfico, «suministraron claves ideológicas
para reinterpretar determinadas categorías historiográficas de raíz
conservadora» (p. 118) (CSIC, Instituto de Estudios Políticos, de Cul­
tura Hispánica, de provincias y Universidad), nada faltaba sobre el

3 De sus trabajos más representativos citaremos: «Cultura católica y elitismo so­
cial: La función política de Arbor en la postguerra española», en Arbor, núms. 479-480,
nov.-dic. 1985, pp. 17-:n; «Oligarquías y clientelas en el mundo de la investigación
científica: el Consejo Superior en la Universidad de postguerra», en La Universidad
española bajo el régimen de Fanco, actas del Congreso celebrado en Zaragoza entre
el 8 Y 11 de noviembre de 1989, dirigido por Juan José Carreras Ares y coordinado
por Miguel Angel Ruiz Carnicer, Zaragoza, Institución Fernando el Católico, 1991, y
«Corrientes, influencias y problemática en la historiografía contemporánea española»,
en Studivm, Geografía, Historia, Arte, Filosofía, Teruel, núm. 3, 1991, pp. 95-134-
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papel en la España de Franco, o ¿quizá sí? Evidentemente algo fal­
taba: ni en los escalafones, ni en sus cátedras se encontraban Sán­
chez Albornoz, Altamira, Millares CarIo, Américo Castro... \ pronto
tampoco se citarían los nombres de José Deleito o Ramón Carande;
el resto seguía igual. Con unas posiciones que oscilaban desde el prag­
matismo al colaboracionismo militante, las cátedras continuaron de­
sempeñándolas catedráticos de época anterior (Carlos Riba, Marqués
de Lozoya o Jesús Pabón) o fueron ocupadas por una nueva genera­
ción de profesores caracterizados por su participación política y sus
relaciones con las oligarquías locales (Martín Almagro, Rodríguez Ca­
sado o Luciano de la Calzada).

Todas estas cuestiones y muchas más bullen y se agolpan en los
tres primeros capítulos de la investigación realizada por Gonzalo Pa­
samar. Un trabajo de sociología de la historia que sirve de introduc­
ción a la segunda parte de la obra, dedicada al estudio del método
histórico, las categorías historiográficas y la operatividad de las cien­
cias históricas especiales con «objeto de verificar el modo en que ayu­
daron a representar la identidad de los vencedores y la manera en
que reconstruyeron las líneas profesionales de época anterior»
(p. 253). Cuatro capítulos finales en los cuales, mediante un minu­
cioso estudio de las revistas y las obras publicadas, se analizan la re­
cepción de las filosofías de la historia europea del período de entre­
guerras, las líneas de investigación seguidas -desde la prehistoria al
americanismo, pasando por los estudios medievales y modernistas-,
el olvido del pasado más reciente y la representación divulgativa de
la historia de España en las grandes historias generales y los manua­
les universitarios.

Historiografía e ideología en la postguerra española, sin preten­
siones de ser una obra acabada, buena parte de su mérito estriba en
las preguntas que deja planteadas al lector deseoso de conocer hasta
cuándo duró la «travesía del desierto» de nuestra historiografía, es
desde ahora un libro necesario. Necesario para los historiadores, obli­
gados a pensar su propia historia, y para aquellos interesados en co-

.. La idea fue expresada por OTS, JosÉ MARtA en su artículo -La ficción y la rea­
lidad>, en Las Españas, núm. 9, 1948 [cfr., por MANCEBO ALONSO, M.a FERNANDA, -La
Universidad en el exilio. El estado franquista, editor pirata (1939-1945)>>, en La Uni­
versidad españoLa bajo eL régimen de Franco, oh. cit., p. 195].
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nocer las bases sobre las que se construyó el universo intelectual de
la dictadura.

Ignacio Peiró Martín

History workshop. A collectanea 1967-1991. Documents memoirs cri­
tique and cumulative index to History 1f1orksftop Journal. Edited
by Raphael Samuel. Oxford, 1991.

Memoria de una singular singladura historiográfica

No se trata de un libro convencional de historia. Sin embargo, su
contenido sirve para aproximarnos al conocimiento de un sistema de
producción historiográfica que ha hecho escuela y que se ha trans­
formado en un punto de referencia en el seno de la historiografía bri­
tánica y europea, a tenor del éxito editorial tanto de su revista como
de los libros que se han editado bajo su sello. Este libro estimo que
puede resultar de gran interés para los historiadores de la historia y
de la sociología de la ciencia, en este caso de la ciencia histórica.

fIistory workshop, los talleres de historia, han conmemorado vein­
ticinco años de trabajo histórico. Para celebrarlo han publicado un
volumen que recoge una retrospectiva de la experiencia investigado­
ra y la reproducción facsímil de los documentos que muestran su
actividad.

Un workshop o taller es una combinación múltiple de seminarios.
El workshop conmemorativo tuvo lugar del 3 al 10 de noviembre, en
la institución que les vio nacer, el Ruskin Collage Oxford. Bajo el tí­
tu lo de People 's Jlistoires. National flistories se organizaron 17 se­
minarios, con temas y problemas de gran interés y de gran la actua­
lidad cuyo análisis requiere una profunda reflexión desde la historia.

El libro que comentamos, sin renunciar a su fin de souvenir, hace
un balance de una forma de entender la dimensión de la investiga­
ción histórica. Histor)' workshop surgió en Oxford, en el College crea­
do para los trabajadores, Ruskin College, un centro de formación y
reciclaje en el que los trabajadores tienen la oportunidad de conver­
tirse en estudiantes e investigadores en el campo de las ciencias so­
ciales. Bajo la dirección tutorial de Raphael Samuel, impulsor entu­
siasta y carismático de los talleres, cuajó en el decenio de los sesenta
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una corriente en la que los estudiantes-trabajadores se transforma­
ban es sujetos activos de la labor de investigación.

Según P. Burke~ la fundación en 1976 de Hist01Y Workshop Jour­
nal~ revista de los historiadores socialistas y feministas tal y como
reza el subtítulo~ representa el desafío radical a la revista Past and
Present~ creada por iniciativa de un grupo de historiadores marxistas
(Ch. Hil1~ R. Hilton~ E. Hobsbawm) al término de la Segunda Guerra
Mundial, la cual en los años sesenta habían logrado ya el respeto de
los historiadores británicos 1.

En la singladura de los History Wo,.ksh()p~ así como en los 32 nú­
meros de su revista~ se pueden distinguir varias etapas~ pero en todas
ellas~ hasta el presente~ hay un fondo común: reacción frente al ama­
neramiento academicista~ intento consciente de construir una histo­
ria desde ahajo, combinación de fuentes primarias de archivos y ora­
les con la autobiografía personal; es decir~ un explícito reconocimien­
to de la incorporación del sujeto en la obra producida con una clara
referencia a la especialización y al sentido de lugar. Un intento cons­
ciente de combate contra la ideología del particularismo insularista.
La producción historiográfica no se concibe como un acto de crea­
ción aislada fuera del espacio y tiempo.

Experiencia personal y pertenencia a un espacio concreto consti­
tuyen dos variables que deben explicitarse en cualquier contribución
historiográfica~en orden a una mejor acuricidad de la interpretación
de los fenómenos históricos en el tiempo. Además~ pronto emergieron
con fuerza propia los temas de género (feminismo~ masculinidad).
Raphael Samuel~ en declaraciones a la revista L 'Avem; en 1986 sin­
tetiza en los siguientes términos las ambiciones historiográficas cuan­
do dice que:

«Volíem crear un espai destinat al treball crític i també a l~experiencia i do­
nar lloc a una combinació de fonnes de reflexió histórica que normalment
estarien separades. Una era, per exemple, la historia del tecer món, una di­
ferent la historia europea internacional; una altra, la historia local; una altra
l'autoreflexió teorica i crítica i una altra encara l'experiencia viscuda 2.

1 BlJRKE, P., «La historiografía en Inglaterra desde la Segunda Guerra Mundial»,
en VÁZQlJEZ DE PRADA, V.; OLABAHRI, l., Y FLORISTÁN, Á. (eds.), La hi.~toriografía en
occidente desde 1945, Pamplona, 1985, p. 2:3.

2 FONTANA, l-UCELAy DA CAL, E., «Raphael Samuel; ds «Ilistory workshops una
histbria de dasse», en L'Avenr;, mím. 89, 1986, p. 60.
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El libro en cuestión contiene cuatro partes: una visión retrospec­
tiva de los protagonistas del grupo, otra de documentos y comenta­
rios a las diversas iniciativas de producción historiográfica a través
de la discusión y exposición colectivamente coordinada, una tercera
parte referente a la cultura política de los ochenta y, finalmente, una
información bibliográfica de los libros que han publicado a lo largo
de veinticinco años, así como el índice temático de los artículos pu­
blicados en 32 números de la llistory Workshop Journal.

En la primera parte, siguiendo la práctica que consiste en la in­
tervención múltiple y variada de autores, se reflejan las diversas vi­
siones y experiencias investigadoras dotadas del prescrito tono auto­
biográfico: Sheila Rowbotham ofrece una memoria de los primeros
workshop y del lugar que ocupaba el movimiento de las mujeres.
También hay un interesante artículo de Michael Wildt que relata y
evalúa las experiencias e iniciativas de historia populares en Alema­
nia. Otros artículos tratan de las relaciones entre psicoanálisis e his­
toria, historia de arte, literatura, TV History workshop, las experien­
cias de historia local, de vivencia, realización interreactiva desde la
historia, en Hackney, London, Manchester. En suma, un cúmulo de
realizaciones que han hecho historia, ilustrados con reproducciones
facsímiles de documentos que atestiguan sus actividades.

La segunda parte contempla la construceión intelectual del IJis­
tory Workshop en Oxford. La fase inicial de los historiadores del Rus­
kin College, su aprendizaje metodológico y capacitación teórica en la
investigación. Los seminarios del Social History group entre 1965 y
1974, en Nuffield College y Sto Antony's College, forman un aparta­
do importante en tanto que constituye un momento de intensa re­
flexión y discusión teóriea. Es en este apartado en el que apareeen
las referencias a dos destacados autores de la historiografía contem­
poránea española: Joaquín Romero Maura y Juan Pablo Fusi. El pri­
mero, en estrecha relación con los catalizadores del grupo, Tim Ma­
son y Raphael Samuel, aportaba su conocimiento del obrerismo ca­
talán de inspiraeión anarquista. Por su lado, Juan Pablo Fusi expo­
nía el desarrollo del socialismo en el País Vasco, en el marco de un
conjunto de sugerentes seminarios a tenor de los títulos reproducidos
en el libro. En relación a la historia contemporánea de España, los
artículos de la revista se ciñen casi exclusivamente a la Guerra Civil
de 1936. Es el únieo tema de la historia contemporánea que realmen­
te les fascina.
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En los apartados siguientes se reflejan las actividades e iniciati­
vas de otros grupos de investigación y discusión. Hay un apartado re­
ferido a la historia Local y la función social que cumple en la educa­
ción, permitiendo el desarrollo de método práctico (learning by doing)
de investigación. Existe, en suma, una percepción positiva y aparece
corno legitimadora de la coexistencia de diversas identidades frente
a una visión unificadora y, por ende, reduccionista que presentan las
ideologías conservadoras cuando se refieren a la identidad nacional.
Finalmente, aparece la dimensión internacional con la reproducción
facsímil, entre otros títulos, de Las portadas de la obra de .r. Casano­
va o la revista Historia Contemporánea de la UPV-ElID.

En el tercer apartado los artículos relatan la tendencia temática­
mente dominante en la actualidad: las culturas políticas de los años
ochenta, en las que se manifiesta una voluntad de intervención en la
realidad social del presente. Así, en el primer semestre organizaron
una conferencia sobre el papel de la historia en el currículum escolar,
objeto de un gran debate en la prensa y en los medios políticos bri­
tánicos. Preocupa el lugar que debe ocupar la historia, y podríamos
afirmar que en general hay un clamor por el retorno de la centrali­
dad de la historia, una refundación del papel del pasado en el
presente.

En la actualidad, al término de vcintinco años, se puede observar
la institucionalización de esta corriente en los ámbitos de la educa­
ción reglada, conquistando un futuro para la historia precisamente
en los centros de formación tecnológica. Según uno de los miembros
fundadores, Bill Schwarz, muchos de los que intervenían en las dis­
cusiones de los talleres de historia locales se han convertido en pro­
fesores de los centros politécnicos, en los que se ha valorado con es­
pecial interés esa nueva forma de trabajar sobre el pasado. Este pro­
ceso, en su opinión, «no es una pérdida, sino un logro>.\ :3.

Joseba Agírreazkuenaga

:\ DAVEY, K., «Thc past as a diffcrcnt placc», cn Tribune, 8, nov. 1991.
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HOBSBAWM, ERIe 1.: Naciones y naáonalismos desde 1780. Crítica.
Barcelona, 1991, 207 pp.

En la recta final de nuestro siglo el nacionalismo -«forma espe­
dficamente moderna de identidad colectiva», 1. Habermas- se ha
presentado como un fenómeno histórico recurrente que ya dominó la
política europea en el siglo XIX y primeras décadas del siglo XX, cuyo
sistema categoracional, aparentemente sencillo y emotivo, lo perfiló
el romanticismo a finales del siglo XVlll, se desarrolla ---con la Revo­
lución francesa- cuestionando los pactos pre-protonacionales del an­
tiguo régimen y cristalizará en diversos grados: desde el derecho de
etnias o pueblos con rasgos socioculturales peculiares a la autodeter­
minación e independencia, al más suave mantenimiento diferencial
de idiosincrasias autóctonas o particulares en el mismo interior de los
Estados-nación.

Ahora bien, si en su origen se asoció a la progresiva conjunción
racional-ilustrada entre Estado moderno, industrialización-urbaniza­
ción, burguesía liberal y sentido de lo colectivo (el «milagro europeo»
de E. L. Jones), pronto deviene ambivalente: ingrediente poderoso de
los cielos revolucionarios europeos burgués (1848-1849) y socialista
(1917-1919) -Klíma, Hajdu, etc.- o de las luchas de «liberación»
anticolonialistas (E. Kedourie, T. Hodgkin ... ); en la vertiente patrió­
tico-nacionalitaria funciona como legitimador de las ambiciones im­
perialistas de los Estados nacionales y del ejercicio de la autoridad
pública frente al «enemigo interior» (minorías étnico-lingüísticas, re­
ligiosas o de otras elases sociales), convirtiéndose así en «matriz del
fascismo» (C. López Alonso). Efecto o reacción, más que causa de­
sencadenante, del retorno de las libertades en el este es un medio mo­
ral y socialmente descompuesto (V. Havel) de la disgregación del im­
perialismo soviético y del final de la política de bloques (la geopolí­
tica del vado) o aprovechando las inseguridades que a ciudadanos y
comunidades le producen los acelerados cambios en sus ámbito vita­
les, los procesos de transnacionalización (1. Trías), el final de las ideo­
logías universalistas y hasta las nuevas «biopolíticas»; el nacionalis­
mo hoy reaparece en toda su complejidad sociológico-cultural
(E. Gellner), histórico-política (H. Kohn o C. Hayes) y como forma
de psicología social colectiva (McDougall o A. Giddens); pero la cues­
tión primordial es: ¿tras la deconstrucción del comunismo, éste pue-
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de retrotraernos al tiempo cíclico-orgánico de las «naciones naciona­
listas» de entreguerras?

La obra del gran historiador británico E. J. Hobsbawm, si bien
se resiente de ciertos condicionantes debidos a que está basada en las
Conferencias Wiles pronunciadas en la Queen's Univ. de Belfast
(mayo de 1985), «tiene la virtud de plantear los problemas desde su
raíz, no perderse en disquisiciones esencialistas y devolver a las creen­
cias su historicidad» (Santos Juliá), luego es un magnífico instrumen­
to para analizar tan serio asunto.

De entrada, partiendo de una lista de lecturas relativamente com­
pleta -a .J. S. MilI y E. Renan se le podrían ar.adir, al menos,
P. S. Macini (concepto de nacionalidad) y Pi y Margall (federalis­
mo), junto a los que denomina «mejores cerebros del movimiento so­
cialista en la época de la Segunda Internacional (K. Kaustk, R.
Luxemburg, O. Bauer, V. 1. Lenin ... )- podría ine1uirse el contrape­
so de los justificadores del imperialismo (J. A. Hobson, F. Naumann,
A. Conant, M. Barras) y a los expertos de los últimos ar.os (H. Mi­
roslav, B. Anderson, A. D. Smith, .J. Breuilly, E. Gellner, etc.); se le
sumarían: T. Nairn, D. Sears, P. Alter, T. Hutehinson, H. Szpoluk,
R. Trombs,.J. R. Recalde, A. de B1as, G. J. Bereciartu, etc.-; el au­
tor, provisto de un notable agnosticismo, descarta las definiciones ob­
jetivas-subjetivas y considera inicialmente como nación «a cualquier
conjunto de personas suficientemente nutrido cuyos miembros consi­
deren que pertenecen a una «nación»; el nacionalismo y el estado
precederían realmente a aquélla, si bien no toda realidad nacional
obecede al impulso del Leviathán.

Partiendo, pues, de la trilogía revolucionaria (nación, Estado y
pueblo soberano), en la línea del Nation-building y el State-buildúlg
-los dos grandes procesos, según Ortega y Gasset, superadores del
tribalismo--, Eric J. Hobsbawm traza un panorama completo de las
etapas del nacionalúmo:

a) En la época primigenia, «a decir verdad, si '"'"nación" tenía
algo en común desde el punto de vista popular-revolucionario no era,
en ningún sentido fundamental, la etnicidad, la lengua y cosas pare­
cidas... , era el hecho de que representaba el bien común frente al pri­
vilegio» (remite a P. Vilar). El liberalismo clásico emper.ado en ar­
ticular un mercado nacional, eliminar los restos de la sociedad esta­
mental y edificar el Estado burgués practicará un nacionalismo via­
ble (F. List, G. Mazzini) e integrador.
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b) El giro «disruptivo» que generalizará la cuestión nacional se
corresponde con la era del imperialismo (1880 a 1918) y sus gran­
des transformaciones: industrialización y compleja división del tra­
bajo, urbanización y migraciones, universalización del sufragio (co­
mienzo de la política de masas), difusión de la cultura, etc.; son los
catalizadores «gellnerianos» de la convergencia entre sentimientos
protonacionales/formas supralocales de identificación comunitaria
(etnia, lengua, religión, «patria», etc.) y que dotarán a las élites go­
bernantes, obligadas a la remodelación del poder, de una nueva le­
gitimidad: la construcción y engrandecimiento de la nación como de­
ber de todos sus ciudadanos. Este nacionalismo ideológico, organi­
cista y esencialista (germánico) preconizará la autodeterminación
para cualquier conjunto de personas que se imaginara como «nación»
y, por tanto, con derecho a realizarse en Estado soberano; además,
entroncará con el conservadurismo pequeñoburgués y de las clases
medias, manifestándose en la retórica imperialista de los dirigentes
populistas. Así pasará a articular también valores y contenidos «de
clase» (R. Maiz), y aquellos agregados intere1asistas que aspiren a la
hegemonía tratan de ser identificados como «clase nacional» (Ch.
Mouffé). En este punto «la cuestión primordial debería consistir en
relacionar el nacionalismo con el objetivo de obtener y utilizar el po­
der del Estado» (J. Breuilly); pero esta vía implicaría examinar la
compleja relación Estado-poderes sociales; en cambio, el autor re­
curre a la casuística concreta de varios movimientos nacionalistas del
período para confirmar que aún los componentes nacionalitarios y la
revolución (austromarxismo) eran compatibles. La verdadera dicoto­
mía excluyente resultó del derrumbe de los imperios centroorientales
y de la Revolución rusa.

e) Tales fenómenos inauguraron la etapa de apogeo del nacio­
nalismo divisionista: si por un lado resultó victorioso en las naciones
occidentales, en el cráter multiétnico dejado por la liquidación de la
supranacionalidad de los Habsburgo los tratados de paz delinean pe­
queños Estados «wilsonianos», sin posibilidades reales de seguir el
«desarrollo autónomo» que enunció el presidente norteamericano.
Esas pequeñas democracias nacionalistas, erigidas no sólo en función
de adecuar el mapa político al imposible mosaico de las nacionalida­
des irredentas, sino para yugular un hipotético resurgir germano-aus­
triaco (F. Fetjo) y aislar al régimen bolchevique, irán siendo liquida­
das por las oleadas autoritarias de los años veinte y treinta. Mientras



168 Noticias

que en los países derrotados, abortadas las revoluciones sociales de
los años 1918-1921, aparecerá u n nacional ismo absolutizado y re­
vanchista (sobre todo en Alemania) que, adquiriendo una proyección
geopolítica expansiva e imperial, conducirá a la Segunda Guerra
Mundial.

En paralelo al avance de los totalitarismos, la izquierda (de vieja
vocación internacionalista) adopta un «nacionalismo antifascista»,
aunando los añejos ideales emancipatorios, transformación social y
resistencia; también una peculiar vertiente «leninista» del naciona­
lismo (el antiimperialismo), encabezará las luchas de liberación en
los países dependientes. Gráficamente: «Hitler y la descolonización
parecían haber restaurado la alianza del nacionalismo con la izquier­
da... » hasta que en los años setenta aparezcan otras legitimaciones
para aquél.

Las perspectivas que el nacionalismo ofrece en las postrimerías
del siglo xx son, para Hobsbawm, pesimistas: los actuales movimien­
tos nacionalistas son negativos y heredan el potencial disgregador que
fragmentó la Europa de entreguerras; la mayoría actúan por rechazo
a fórmulas modernas de organización política, nacionales o suprana­
cionales, son disfuncionales; su declinar actual queda enmascarado
por fenómenos coyunturales (agitaciones étnico-lingüísticas, reaccio­
nes xenófabas, reunificación alemana, explosión de Yugoslavia, im­
plosión URSS-CEI), de los que no es fuerza autónoma, sino benefi­
ciario; además, la nación-Estado pierde parte de sus funciones (mun­
dialización de la economía, la defensa o las redes comunicacionales)
y se detecta una crisis de la «conciencia nacional»; incluso los nacio­
nalismos, antes separatistas, de occidente, apelan hoya la Europa de
las regiones. «Las naciones y el nacionalismo estarán presentes en
esta historia, pero interpretando papeles subordinados... »

Son los razonamientos serios de un marxista cosmopolita; sin em­
bargo, hay temas pendientes: en primer lugar, no está claro que el
evidente rebrote de los nacionalismos interiores en los países conso­
lidados de la CEE quede en una actitud reconstruccionista-federati­
va como ha propuesto Gurutz 1. Bereciartu. El nacionalismo de Es­
tado que apunta en Alemania, Inglaterra o Francia conduce a cho­
ques de intereses dentro de las instituciones comunitarias, mientras
crecen la extrema derecha y el racismo. Y, finalmente, en la Europa
del este (donde no se completó la construcción del Estado-nación,
1. Rupnik) el nacionalismo, cuando menos, resulta ambivalente: E.
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Gil Calvo estima que en su vertiente liberal-integradora podría im­
pulsar la articulación económico-social y legitimar la autoridad pú­
blica hasta que se consoliden las transiciones; pero el peligro radica
en los movimientos centrífugos que reeditarían el rompecabezas wil­
soniano de entreguerras, con alto potencial conflictivo: particularis­
mos fundamentalistas o ultrapopulistas y reacciones cesaristas de los
nacional ismos panestatales.

José Miguel Sánchez Estévez

FHAISSE, GENEVIEVE: Musa de la razón. La democracia excluyente
y la diferencia de los sexos. Madrid, 1991, 220 pp.

Se trata de una obra que, aunque se sitúa a mitad de camino en­
tre la filosofía y la historia, aborda un problema histórico fundamen­
tal: el de la exclusión de las mujeres en el sistema liberal surgido de
la Revolución francesa. El terreno en que se mueve la autora, miem­
bro del CNRS, es el de la historia de las ideas y su relación con la
evolución de la sociedad.

A través del estudio de una serie de obras (unas cuarenta) publi­
cadas en Francia, fundamentalmente entre 1800 y 1820, se aborda
la forma que adopta la representación de la diferencia de los sexos
en un período de ruptura histórica entre la Monarquía y la Repúbli­
ca, y en el que se están redefiniendo muchos aspectos de las relacio­
nes sociales. La procedencia de los textos analizados es variada: fi­
lósofos, revolucionarios, «m~dicos filófosos», escritoras y escritores.
Aparecen ya, entre los autores estudiados, tres actitudes que estarán
presentes en futuros debates acerca de la razón y la presencia públi­
ca de las mujeres: la exclusión radical, la participación menor y la
ciudadanía evidente.

Obra compleja, que ofrece diferentes niveles de lectura, en rela­
ción con las preocupaciones prioritarias de quien se acerque a ella,
aporta un conjunto de reflexiones que permiten establecer la relación
entre los planteamientos filosóficos y los hechos históricos. Unos de
los méritos del libro radica, en mi opinión, en la forma en que la au­
tora es capaz de ensamblar ambos planos. Se analizan las ideas y los
símbolos, teniendo presente la importancia de lo imaginario y su in­
fluencia sobre lo que sucederá realmente en la nueva sociedad. Así,
junto al análisis teórico más profundo aparece la alusión a las dispo-
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siciones del Código Civil, a la ley que prohíbe la enseñanza mixta en
la escuela primaria, a las mujeres que necesitan ganarse la vida, a las
autoras que escriben y quieren hacer oír su voz, al papel central con­
ferido a la higiene en la educación de las mujeres, como reproducto­
ras de la especie.

Al hilo de las páginas del libro, vemos cómo discutir sobre la ra­
zón de las mujeres, incluso remitirse a la vieja polémica del alma, es
plantear la cuestión de la esencia humana y la identidad o la desi­
gualdad ontológica de hombres y mujeres. Pero también es hablar de
una facultad y de las posibilidades de ejercerla en la práctica. Por tan­
to, de la educación, del derecho al saber y al poder, del derecho a la
vida amorosa libre. El debate filosófico remite a sus consecuencias so­
ciales y políticas. La lectura, la capacidad de escribir, la presencia en
la vida pública, la posibilidad del divorcio, el trabajo asalariado, el
derecho a voto, son aspectos relacionados con aquella cuestión filo­
sófica. Por eso, las implicaciones sociales y políticas de las respuestas
que se den a determinadas cuestiones condicionan la forma en que
se plantean las preguntas. Ello sucede en el terna de la diferencia en­
tre los sexos que aquí se aborda, y la autora expresa su deseo de in­
terrogarse sobre la igualdad o la diferencia de los sexos en un con­
texto en que la diferencia no implique dominación. Si esa posibilidad
existe o no, es decir, si es posible que la diferencia no implique je­
rarquización social, es un tema más amplio que se inscribe en el de­
bate actualmente existente entre el feminismo de la igualdad y el fe­
minismo de la diferencia.

Por otra parte, no es casualidad que la polémica se recrudezca en
un momento de la historia que se percibe como fundador de una so­
ciedad nueva. Si en la sociedad del antiguo régimen, basada en la de­
sigualdad, se había podido admitir la influencia de algunas mujeres
(por ejemplo, desde los salones), sin que eso cambiara la situación de
los demás, la democracia no puede admitir excepciones sin correr el
riesgo de que se transformen en regla; de ahí que la exclusión sea
más tajante. «El problema no es que una mujer sea reina, sino que
todas sean ciudadanas.» La relación entre las mujeres excepcionales
(en su doble versión: las heroínas, que rechazan los prejuicios en su
actuación individual, y las pioneras, que conquistan espacios prohi­
bidos y hacen voluntariamente gestos simbólicos para la emancipa­
ción de la mujeres) y el conjunto de las mujeres aparece también des­
glosada y expuesta en sus diferentes implicaciones, como una mues-
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tra más de la riqueza de temas que la obra nos ofrece. Y será preci­
samente la actuación de esas excepciones una de la brechas de inelu­
sión de las mujeres en un sistema que previamente había decretado
su exclusión, si bien no siempre de forma explícita ni coherentemen­
te articulada: «la exclusión de las mujeres debe hacerse sin decirse o
sin verse, pues de lo contrario se corre el riesgo de resaltar la contra­
dicción de la proclama igualitaria». De ahí la combinación de dife­
rentes estrategias puesta en práctica por el feminismo en su actua­
ción posterior.

Me gustaría concluir señalando la importancia, desde una pers­
pectiva histórica, del debate al que se alude en el libro, entre quienes
se plantean la naturaleza sin historia como destino cerrado de las mu­
jeres y presentan sus defectos como cualidades intrínsecas, atributos
de la esencia, y quienes los presentan como defectos extrínsecos y,
por tanto, como atributos de la existencia. En definitiva, ahí está la
raíz de la distinción entre sexo biológico y género, socialmente cons­
truido. Por eso, si hoy queremos escribir una historia del género, de
lo que ha representado en cada momento en la vida social y de las
relaciones de género, tenemos que remitirnos a la historicidad del pro­
ceso de construcción del discurso.

Gloria Nie/fa Cristóbal

HUARD, R.: Le suffrage universel en France (1848-1946), s. 1. Edi­
tions Aubier. París, 1991, 493 pp.

A lo largo de las últimas décadas la historiografía sobre la Euro­
pa contemporánea ha experimentado una profunda transformación.
De los indicios que lo confirman hay dos especialmente relevantes en
el contexto de estas páginas. El primero lo constituye la revaloriza­
ción de la historia política. Un hecho indisociable, a mi juicio, de la
profunda renovación investigadora en este campo que se ha traduci­
do en un avance significativo de nuestros conocimientos acerca de las
complejas interrelaciones entre la ideología, el poder y la economía.)
que son propias de este ámbito. Es en la esfera de la política donde
se toman la mayor parte de las decisiones fundamentales para el con­
junto de una sociedad, y es también en esta parcela en la que se po­
nen de manifiesto las estrategias y los comportamientos de los gru­
pos gobernantes para acceder o conservar sus posiciones al frente de
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las instituciones del Estado. Tornando en consideración ambos ras­
gos no puede sorprender la gran amplitud de nuevos ternas investi­
gados~ ni tampoco la diversidad de enfoques con que se han abordado.

El segundo remite al énfasis concedido a la interdisciplinariedad.
Una necesidad acrecentada con el paso de los años para los historia­
dores políticos desde la perspectiva de la aproximación a los concep­
tos y a los criterios de análisis de la ciencia y la sociología políticas.
A finales de los años ochenta~ R. Rémond apostaba de forma explí­
cita a favor de esta orientación para llevar a cabo lo que consideraba
una de las tareas prioritarias pendientes de la historiografía gala: re­
hacer la historia del sufragio universal.

El libro objeto de este comentario abarca precisamente este terna.
Aspira a ser~ en palabras textuales de su autor~ «una historia de la
institución electoral y de la realidad concreta que es el sufragio en su
relación con la sociedad francesa y la sociedad política» (p. 10). Para
cumplir este ambicioso objetivo en algo más de cuatrocientas pági­
nas de texto~ estructuradas en cuatro grandes apartados~ R. Huard
desaITolla~ de manera combinada~ cuatro aspectos esenciales.

El primero es la trayectoria temporal de la legislación sobre este
derecho desde su concesión al sexo masculino en 1848~ hasta la tar­
día -casi un siglo después- desaparición de la discriminación de
las mujeres en el ejercicio del sufragio; la introducción definitiva del
sistema de representación proporcional en sustitución del mayorita­
rio~ previo escrutinio uninominal~y las tímidas mejoras de mayor par­
ticipación política concernientes a las posesiones coloniales francesas.

La evolución de este proceso en la plena equiparación política de
la totalidad de los ciudadanos galos sin distinción de sexo~ raza~ re­
ligión o lugar de residencia generó un amplio debate ideológico es­
pecialmente durante los años comprendidos entre finales de los
ochenta del siglo XIX y comienzos de la década de 1940. Este es el
segundo aspecto en el que se profundiza extensamente~y en estrecha
relación con el anterior~ a lo largo de los seis capítulos de la primera
y la segunda parte y de los tres últimos integrados en la cuarta. Los
argumentos y proposiciones de ley defendidos por las distintas fuer­
zas del arco parlamentario aparecen claramente perfiladas en rela­
ción con estas diversas manifestaciones de discriminación.

El tercero se articula en torno a la práctica del sufragio a lo largo
de cada una de las etapas del proceso electoral. La atención conce­
dida a cada uno de los tres pasos (antes de la emisión del voto~ du-
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rante el desarrollo de las votaciones y~ por último~ en el escrutinio de
los resultados) en la tercera parte del volumen -tres concisos capí­
tulos (el séptimo~ octavo y noveno) pero~ a mi juicio~ los más logra­
dos- tienen dos finalidades fundamentales. Poner de manifiesto los
avances conseguidos~por una parte~ en la transparencia de los comi­
cios y~ por otra~ en la consolidación de los partidos de representación
colectiva más que individual con una presencia organizativa estruc­
turada. La mención~ nada recurrente y sí muy selectiva~ al número
de actas electorales~ así como los resultados obtenidos por las distin­
tas organizaciones durante los comicios generales del período com­
prendido entre mediados del siglo XIX y la cuarta década del siglo XX~

responde a la necesidad de confrontar los dos logros democráticos mí­
nimos mencionados y su ampliación en pleno siglo xx en cuanto al
fin de la discriminación y la implantación de la proporcionalidad.

Unas garantías básicas -elecciones libres y secretas junto a la
inexistencia de obstáculos al avance electoral de los partidos demo­
cráticos de izquierda- que caracterizan a Francia antes del inicio de
la Primera Guerra Mundial. La legislación del voto secreto en 1912
y el amplio número de diputados socialistas (103) presentes en el he­
miciclo de la Asamblea Nacional en la legislatura de 1910-1914 son
dos muestras contundentes al respecto. lJna conquista de la demo­
cracia y una ampliación de la conciencia colectiva en la resolución de
los problemas de amplio alcance, con unas repercusiones directas tan­
to en la composición y en el funcionamiento de los órganos del po­
der~ como en las directrices de la gestión gubernamental y en la ca­
pacidad relativa de los gobernantes para satisfacer las demandas por
las que abogaban amplios sectores sociales. Y es este aspecto -las
mutuas influencias entre sufragio universal e instituciones- el cuar­
to vector que articula la obra de Huard.

Un trabajo que~ en síntesis~ puede considerarse riguroso~ porme­
norizado y de indudable utilidad para conocer la gestión~ el desarro­
llo y los resultados fundamentales del largo proceso de instituciona­
lización en Francia del derecho individual de los ciudadanos a par­
ticipar en la libertad en la vida política a través de los comicios. El
libro tiene~ sin embargo~ al menos dos limitaciones, a mi juicio~

importantes.
La primera está relacionada con el esfuerzo cuantitativo y com­

parativo que realiza el autor. El material de este tipo, incluido en
doce cuadros~ no es excesivo dada la amplitud temporal de la obra.
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y la presentaciún de los datos es muy elemental. Su elaboración es
escasa. Los porcentajes a los que se alude en el texto no siempre se
reflejan en los cuadros. Y, por otro lado, podían haberse utilizado al­
gunos sencillos procedimientos de cálculo estadístico (por ejemplo, ín­
dices de concentración a partir de la información contenida en cua­
tro de los seis mapas incluidos) para conseguir más precisión.

Por lo que se refiere a la comparación del proceso galo con la tra­
yectoria de adopción del sufragio universal seguida en el norte y en
el sur del continente, sorprenden las escasas y superficiales referen­
cias a España (p. 415). Se alude a la instauración del sufragio uni­
versal durante los años de la Segunda República y también a la brus-·
ca desaparición de la democracia tras la finalización de la Guerra Ci­
vil, pero la previa y pionera -después de Francia- legislación del
sufragio universal masculino ni se menciona. A esta omisión se suma
la visión reduccionista y errónea de la pervivencia a principios del si­
glo xx del parlamentarismo fraudulento en España e Italia: el atraso
cultural. Institucionalizar una sociedad democrática, o lo que es lo
mismo, transparente y participativa -la antítesis de la práctica del
binomio corrupción-clientclismo políticos y del abstencionismo de los
ciudadanos con derecho al voto, como muy bien caracteriza Huard a
la España de la Restauración- es un proceso lento y complejo, al ser
sus protagonistas los agentes sociales: los gobernantes y los ciudada­
nos articulados a través de los partidos. No fue unilineal en ningún
país, ni fue una secuencia equilibrada. Además, los avances conse­
guidos pueden ser reversibles. Unas transformaciones cualitativas,
por tanto, que no son sinónimo del fin de la discriminación en el ejer­
cicio del voto. La propia experiencia contemporánea francesa relata­
da por el autor lo confirma. Y numerosas investigaciones sobre «la
política sin democracia» en la Inglaterra eduardiana o en la Italia de
Giolitti también lo subrayan. Además, las aportaciones más recientes
de la historiografía de la modernización poHtica se orientan en esa di­
rección. Tal vez haber incorporado algunos de estos nuevos supues­
tos y enfoques -la aproximación interdisciplinar sugerida por R. Ré­
mond mencionada al comienzo-- hubiera permitido enriquecer de
manera muy destacada el análisis.

Teresa Carnero Arbat
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DAHRENDüRF, RALF: Reflexiones sobre la revolución en Europa. Car­
ta pensada para un caballero de Varsovia. EMECE. Barcelona,
1991, 193 pp.

La conciencia revolucionaria de 1789 legará a Europa la dialéc­
tica múltiple entre conservadurismo, liberalismo y democracia radi­
cal; ahora, finalizado el «gran experimento» (A. Heller) del socialis­
mo real (deriva colectivista y totalitaria de la otra revolución, octu­
bre de 1917), con la aceleración de las transformaciones en los paí­
ses del este que culminan en las conmociones de 1989 (bicentenario
de los acontecimientos en Francia), se han vuelto a unificar los len­
guajes y reeditado las ideas seguras: derechos ciudadanos, libertad
económica, parlamentarismo plural, sociedad civil, etc., frutos con­
cretos del prolongado debate sobre el orden sociopolítico burgués que
abrió la racionalidad ilustrada.

Pues bien, en torno a esas «rectas conocidas» se articula la pro­
puesta que el profesor de Oxford expone en su epístola al hipotético
señor J. De entrada se advierte que el sutil paralelismo del título de
R. Dahrendorf con las Reflexiones sobre la Revolución francesa que
E. Burke dirigiera a «un caballero en París», es realmente un ejerci­
cio de fina ironía: mientras el autor inglés, con su inteligente alegato
contra los que habían arrumbado las viejas tradiciones e institucio­
nes en favor de los principios revolucionarios, establece las bases del
conservadurismo (E. Tierno), el sociólogo alemán, británico de adop­
ción, se muestra un acérrimo partidario de las libertad y derechos en
la sociedad abierta popperiana.

En su opinión, los fenómenos que acompañan la deconstrucción
del comunismo registran la patología propia de las revoluciones, de­
finidas por la sociología histórica; pero algunos autores (A. Tourai­
ne) han advertido que, en este caso, falta un elemento: invocar las
leyes del progreso histórico para justificar la ideología del cambio,
sustituidas por un llamamiento moralizante a la reconstrucción de­
mocrática. La razón para que tan importante dinámica no haya pro­
ducido un nuevo pensamiento político es elara: aquel «modelo asiá­
tico de producción industrializada» (F. Dieckmann) era un fenóme­
no de país en desarrollo al que, agotado por el brevnevianismo, su­
cederá el capitalismo. Y ahí aparecen F. Fukuyama y epígonos para
dar por coneluida la batalla entre sistemas, con la «desvergonzada
victoria del liberalismo económico y político>.>.
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Sin embargo, el autor de El nuevo liberaüsmo y Oportunidades
vitales retoma a K. Popper y a los reformadores comprometidos (Max
Weber, John Rawls, R. Aron, el socialismo liberal de C. Rosselli) para
rechazar, por un lado, el sistema cerrado de F. Von Hayek, porque
«al igual que Marx conoce todas las respuestas», negar la posibilidad
de una tercera vía «sinérgica» (propuesta para la Europa oriental por
el suizo A. Shonfield) y conjurar futuras utopías socializantes (por
contrafactuales). Su alternativa liberal radical se cimenta en el pa­
triotismo constitucional, los elementos dásicos del capitalismo (acto­
res privados, mercado y crecimiento), compatibles con la demanda
«a lo Keynes» o la seguridad social Ka lo Beveridge» y la reforma
social.

Al escritor germano no se le escapa que este credo político pudie­
ra considerarse socialdem(',crata, de inmediato marcará distancias;
como ya señaló en una obra anterior: «De una manera u otra, toda
socialdemocracia implica un gobierno grande, aunque quizá fuera
más correcto decir gobierno débil y burocracias poderosas, ¿por qué
tendría que ser nadie socialdemócrata?» (Dahrendorf, R.: El conflic­
to social moderno. Ed. Mondadori. Madrid, 1990, p. 197); no obs­
tante, pensaba que ésta «dominará la política del Inundo de la OCDE
durante algún tiempo todavía». Es significativo que aun habiéndose
producido ya los más serios ataques del neoliberalismo contra el fVel­
Jare State, éste no anunciase entonces -finales de la década antiso­
cial de los ochenta- el definitivo dedive socialdemócrata, reservan­
jo la «vuelta de tuerca» al tiempo presente: la socialdemocracia está
agotada y se retira debido a su mismo éxito (pérdida de sus bases tra­
dicionales al generar clases intermedias y transformarse el conflicto
dasista en movilidad individual), afectada por la ley pendular de la
caída del comunismo y la prevención de muchos ciudadanos ante
cualquier atisbo de igualitarismo societario. Y cree llegado el momen­
to de pasar «del partido providencia al partido de los derechos»; sin
embargo, ¿hasta dónde se podrá permitir el libre juego en la ecorw­
mía de mercado si realmente se quiere alcanzar una sociedad civil y
unos poderes equilibrados en las democracias aún inciertas del este?
Echamos en falta una polémica con autores como J. Buchanan,
A. Gorz, A. Schaff, F. Feher, C. Offe, L. PeHieani, E. Laclau, Ch.
Mouffé, G. Therborn, L. Paramio, E. Díaz, N. Bobbio, que tratan de
reactualizar el socialismo democrático en sus límites por la derecha
(J. Estefenía).
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El autor hace un clarividente análisis sobre la nueva construcción
europea por los medianos y pequeños Estados; el papel de la super­
potencia rusa (que él dejaba fuera, con el peligro de que se reabra
allí el viejo debate modernidad-organicismo, V. Strada); la incúgnita
de una Alemania demasiado poderosa, con una reconocida «neurosis
histórica», puesta de manifiesto en la oposición de varios de sus in­
telectuales a la reunificación ace!erada (G. Grass, .J. Habermas,
M. Zeul, P. Clotz), en una Mittleuropa amenazada por el riesgo de
balkanización; las políticas convergentes comunitarias y de concre­
ción de las cuatro libertades (falta de cuestión social, estrella de la
cumbre de Maastricht); la búsqueda de fórmulas asociativas flexibles
y abiertas hacia una «aldea europea» constnlida alrededor de una só­
lida casa llamada «Comunidad Europea» (modelo Delors), insertable
en la cosmovisión kantiana (F. Féhér) de una «sociedad civil mun­
dial» con las correspondientes instituciones internacionales (Helsin­
ki, diciembre de 1990, discurso pronunciado, en presencia de los de­
legados del este, en el Congreso de la Internacional Liheral), aunque
considera negativo el hecho de que allí las naciones-Estado están muy
de moda...

I-Jas últimas recomendaciones a su interlocutor son un compendio
del ideario relativista, humanista y esencialmente aperturista del me­
jor liheralismo: «dentro de la constitución de la libertad hay cien ca­
minos que conducen hacia adelante, y todos ellos, probablemente,
combinen elementos de reforma económica, política y social...» (op.
cit., p. 188); pero al lector puede quedarle pendiente la gran incóg­
nita: ¿admitiendo que definitivamente «no existe una tercera vía» so­
cialdemócrata, el liberalismo social de los G. Solari, R. Bauer, F. Op­
penheimer, R. Treves, etc., quedará «a la izquierda» frente al ncoli­
beralismo conservador?

Parece, pues, llegar la oportunidad de una nueva prueba para
ideologías desreguladoras, en momentos en que el capitalismo se sien­
te autolegitimado y pudiera avocarnos a una falsa y cerrada identi­
ficación entre libertades y mercado que, a la larga, reavivaría ero oc­
cidente las carencias de la democracia (P. Bruckner) y en los países
del postcomunismo conduciría al conflicto central que nudeó el de­
sarrollo del socialismo: «disciplina para la economía, libertad para
las conciencias», frase en la que Fernando de los Ríos explicitará el
talón de Aquiles del capitalismo ultraliberal. Entonces, la polariza­
ción social aguda podría adueñarse de aquellas democracias aún in-



178 Noticim;

ciertas (K. S. Karol) y la tentación autoritaria de «la libertad como
poder» (O. Patterson) predom inaría sobre los partidos dásicos de los
derechos, amenazando la futura configuración europea.

José Miguel Sánchez Estévez

SnUBEHT, ADRIÁN: flistoria social de España (1800-1990). Ed. Ne­
rea. Madrid, 1991,421 pp. (Traducción de José Luis Aristu).

Por fin tenemos una buena visión general, armónica y actualiza­
da de la sociedad española en la Edad Contemporánea en forma de
libro. Ni será definitiva ni es completa, pero supone un enorme cam­
bio respecto a otras monografías existentes en el mercado. La esca­
samente difundida obra de Gil MuniHa 1 y la asistemática de Juan Be­
neyto 2 son los únicos libros sobre el tema. Además de resultar anti­
cuados, no creo que se concibieran en su día con la misma intención
de globalidad. Las compilaciones de Juan Antonio Lacomba :\ que
contienen diversas conferencias publicadas con los títulos genéricos
de Historia Social de España. Siglo XIX e flistoria Social de España.
Siglo XX, tienen un contenido desigual y muy lejano de una visión ge­
neral, a pesar del indudable interés de alguna de las colaboraciones,
como la de Jover, que, por cierto, Shubert no utiliza.

Los treinta años que median entre las síntesis citadas y el libro
de Shubert han sido fecundos en la historia contemporánea de Espa­
ña. Aunque la historia social no haya sido el campo más beneficiado
en investigaciones 4, sin embargo es bastante 10 que se ha avanzado
y, como ha demostrado el autor, valiéndose de algunas de las mono­
grafías actuales se puede acometer una visión general dara y cohe­
rente y, además, sugerente en muchos puntos. En mi opinión éste es
el mayor mérito de la obra que reseño.

I GIL MLJNILLA, O., Historia de la evolución social española durante los siglos XIX
y XX, Publicaciones Españolas, Madrid, 1961.

2 BENEYTO, l, Historia social de f.'spwla e Hispanoamérica, Madrid, 1961.
:J LACOMBA., lA. (compilador), Historia social de España. Siglo XIX, Madrid, 1972

(especialmente JOVEH, .J. M., «Situación social y poder político en la España de Isabel
II»). Historia social de f,:~paña. Siglo XX, Madrid, 1976.

.. Salvo el «movimiento obrero» y la condición de los trabajadores que cuentan
con más estudios (el propio Shubert sobre Asturias, entre ellos) que el resto de la his­
toria social.



Noticias 179

El libro se divide en dos grandes etapas. De las casi cuatrocientas
páginas de texto, aproximadamente una cuarta parte se dcdica espe­
cíficamcntc al período del franquismo y la España actual, mientras
que en los tres cuartos restantes trata el siglo XIX y las primeras dé­
cadas del xx. En ambos bloques cronológicos la división tcmática es
semejante. Los protagonistas: hombres, mujeres y niños. El mundo
rural y urbano. L.a influencia de la religión y la Iglesia. El Estado y
su entronque en la historia social. Dentro de estos capítulos, la ma­
yoría de los aspectos de la historia social española van apareciendo
tratados bastante adecuadamente a la importancia de los mismos en
cada momento, al menos en extensión, si bien no siempre con la pro­
fundidad que hubiera sido posible con la bibliografía existente.

La visión de conjunto es más que aceptable, aunque algunos as­
pectos concretos se podían haber modificado, matizado y siempre en­
riquecido, si se hubieran utilizado algunas obras más que no apare­
cen en la obra de Shubert.

Por ejemplo (sin ánimo de agotar todo lo escrito, por sólo citar
libros -no artículos- que echo de menos), es el caso de los trabajos
sobre historia social con fuentes literarias!") o de muchas de las obras
sobre el reformismo social, las condiciones de los trabajadores y el
movimiento obrero 6, tema este último del que Shubert es especialis-

;¡ FAUS, P., La sociedad española del siglo XIX en la obra de Pérez (Jaldós, Va­
lencia. FERNÁNDEZ CORDERO, C., La sociedad española del siglo XIX en la obra litera­
ria de don José M. Pereda, Santander, 1970. MIHANDA CARelA, S., Religión y clero en
la gran novela española del siglo XIX, Madrid, 1982. CÚMEZ-FERREH, C., La obra de
Armando Palacio flaldés como testimonio histórico de la España de la Restauración,
Madrid, 1979. SEBASTIA, E., flalencia en les novelles de Blasco Ibáñez. Proletariat i
burguesía, Valencia, 1966. MORAL RUlz, C DEL, La sociedad madrileña fin de siglo .Y
Baraja, Madrid, 1974.

ú MALUQliER m:MoTEs, 1., El socialismo en España, 1833-1868, Barcelona, 1977.
MARVAUD, A., La cuestión social en España, Madrid, 1975. MAZA ZORRILLA, E., Po­
breza y a.sistencia social en ~E.spaña, siglos XfIl al XX. Aproximación histórica, Univer­
sidad de Valladolid, Valladolid, 1987. MONTEHO, K, El primer catolicismo social y la
«Rerum Novarum» en f.,spaña, Madrid, 198:3. FORNlES CASALS, Reformismo social en
f.'.spaña: la Comisión de Reformas Sociales, Madrid, 1987. PALACIO MORETA, La insti­
tucionalización de la reforma .social en España, Madrid, 1988. ROMEO, F., Las clases
trabajadoras en España (1898-1930), Madrid, 1970. VAHlOS, Los seguros sociales en
la España del siglo XX, Madrid, 1988. ALARCÚN, M. R., El derecho de asociación obre­
ra en España (1839-1900), MADRID, 1975. ALVAREZ JUNCO, 1., La ideología política
del anarquismo español (1868-1910), Madrid, 1976. ANDRÉS-CALLEGO, J., Pensamien­
to y acción social de la Iglesia en España, Madrid, 1984. BARRIO, A., Anarquismo y
anarcusindicalismo en Asturia.s (1980-1936), Madrid, 1988. BIGLlNO, P., El socialismo
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ta, por 10 que, sin duda, conoce lodos estos libros que yo señalo corno
ausencia:".

Quizá la propia desproporción entre la relativa abundancia bi­
bliográfica sobre estos aspectos y las carencias en otros (singularmen­
te en la historia social de las mujeres, los niños y el mundo rural, en
su conjunto la inmensa mayoría de la España real de buena parte del
siglo xx y todo el XIX) le ha llevado al autor, al escribir esta historia,
a intentar corregir un desequilibrio historiográfico.

Germán Rueda Hernanz

BLAS GUERRERO, ANDR~~S DE: Tradición repubLicana.y nacionalismo
español (1876-1930). Tccnos. Madrid, 1991, 152 pp.

En la Europa del presente asistimos a una fuerte tensión entre el
federalismo supranacional y la acentuación de los nacionalismos y re­
gionalismos, coincidiendo con la crisis de la nación-Estado en occi­
dente y el final del comunismo en el este.

Por ello, resulta muy oportuna la obra del profesor de la UNED,
«seguramente el mejor estudioso español» del tema (R. Cotarelo) ,
máxime en un panorama bibliográfico donde -salvo sólidas mono­
grafías sobre nuestras nacionalidades y regiones- las reflexiones ge­
nerales no abundan y héU~ estado lastradas por fenómenos distorsio­
nantes: en la historiografía de la postguerra a la retórica maniqueo­
franquista se añadía un esquema preestablecido, de formulación me-

e.~pañoLylacaestión agraria, 1890-1936, Madrid, 1986. CALEHO, A., Movimientos so­
ciaLes en AndaLucía (1820-1936), Madrid, 1976. CUADRAT, X., SociaLismo y anarquis­
mo en CataLuña (1899-1911), Los orígene.~ de La CNT, Madrid, 1976. PALOMAHES, J.
M., El sociaLismo en CastiLLa, Valladolid, 1988. CUESTA BUSTILLO, J., Sindicalismo ca­
tóLico agrario, 1917-1919, Madrid, 1978. MARTí, C., «El sindicalismo católico en Es­
paña», en Teoría y práctica deL movimiento obrero en España, Valencia, 1977. OLA­
VARHI, T., ReLaciones LaboraLes en Vizcaya, 1980-1936, Durango, 1978. P~:REZ LEDES­
MA, M., El obrero consciente. Dirigentes, partidos y sindicatos en La II lnteraacional,
Madrid, 1988. f,'stabiLidad y conflicto sociaL. f.:spaña de Los iberos al 14-D, Madrid,
1990. ROMERO MAURA, l, La «Rosa de Fuego». n obreri~mobarceLonés de 1899 a 1909,
BarceLona, 1975. RUlz, D., El movimiento obrero en Asturias: de La industriaLización
a La Segunda RepúbLica, Oviedo, 1968. SÁNCHEZ MARROYO, F., SindicaLismo agrario
y movimiento obrero (Cáceres, 1906-1920), Cáceres, 1979. TERMES, l, Anarquismo y
úndicalismo en España. La Primera InteraacionaL, 1864-1881, Barcelona, 1971.
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nendezpe1ayana, de nuestra historia nacional (J. M. Jover); entre la
oposición interna a la dictadura se aleanzó un «lugar comlín» según
el cual las nacionalidades periféricas representaban la tradición libe­
ral, republicana y federal frente al nacionalismo centralista y reac­
cionario de la oligarquía castellano-españolista.

El autor, que ha tratado ese entusiasmo «filonacionalista» de la
izquierda durante la transición, pretende que hay un nacionalismo
de signo panespaño1 «de la tradició.n progresista anterior a la Glorio­
sa... , del sexenio democrático, de un sector de la historiografía liberal
del siglo XIX, de la izquierda dinástica de la Restauración, de buena
parte del regeneracionismo finisecular (incluso en Cataluña), de las
distintas familias republicanas y del grueso de la conciencia demo­
crática del siglo xx español» ([bid., p. 23).

Ahora bien, con eruditas referencias a todos esos campos de aná­
lisis, se limita esencialmente a interrelacionar republicanismo y na­
cionalismo, dividiendo su obra en dos partes:

A) En primer lugar, traza una radiografía ajustada y rápida de
las corrientes y partidos republicanos de ámbito estatal que sobrevi­
ven al fracaso federal del 73 y pugnan por ocupar algún espacio po­
lítico durante la Restauración, siguiendo en esencia la peculiaridad
ideológico-política de sus líderes y programas: el republicanismo mo­
derado y posibilista aglutinado por E. Caste1ar «intramuros» del sis­
tema canovista, como típico partido «mesocrático» de notables; la
propensión conspirativa del progresismo democrático y unitario de
Ruiz Zorrilla; el federalismo de Pi y Margall, «expresión de las dudas
y perplejidades de un sector progresista de las clases medias y la me­
nestralía urbanas que pugnaban por instalarse en un sistema político
liberal de marcado carácter oligárquico» ([bid., p. 43), debilitado pro­
gresivamente por la entrada en escena del nacionalismo catalanista
y la radicalización del movimiento obrero; el «centralismo» contra­
dictorio de N. Salmerón, apoyado por el grupo kausista-instituciona­
lista y la derecha republicana. También refiere las coaliciones y unio­
nes que se suceden entre varios grupos: la Unión Republicana de 1903
(con dos grandes alas, radical y reformista) y la irrupción en escena
de Solidaridad Catalana que provoca la disidencia del lerrouxismo;
la conjunción Republicano-Socialista tras la Semana Trágica; la
Unión de la Izquierda, de 1917; la Federación Republicana, en cuyo
manifiesto del 16 de noviembre de 1918 se hacía una llamada al «na­
cionalismo liberal español», o la Alianza Repub1 icana de 1926, que
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integrando a radicales, federales e intelectuales de relieve (el grupo
de Acción Republicana), se manifestaba en favor del federalismo y
de la reforrna social. Finalmente., del abanico de opciones que surgen
con la dictadura de Primo de Rivera se detiene en el Partido Radical
y la figura de Alejandro Lerroux -que el autor trata de rehabilitar
frente a la abierta hostilidad de los catalanistas, socialistas y conser­
vadores- yen el otro ala del movimiento republicano, el Partido Re­
formista de Melquiades Alvarez., con su accidentalismo en cuanto a
las formas de gobierno, el europeísmo elitista y la propuesta de re­
gionalización; dedicando menos espacio al Partido Radical-Socialis­
ta, cuyo rasgo más sobresaliente será «la disolución de una propues·­
ta republicano-burguesa... en un programa que trata de aproximarse
al de los partidos obreros», superando los planteamientos marxistas
y al estilo doctrinario e innovador del azañismo de centro-izquierda,
Acción Republicana.

B) La segunda parte presenta dos capítulos, separados por la
discontinuidad que supone la aparición en España de los nacionalis­
mos fuertes en momentos críticos (1898, A. Elorza) del Estado-na­
ción. Hasta entonces el republicanismo que pudiéramos denominar
histórico había fluctuado sobre un nacionalismo liberal (de E. Cas­
telar), al que se sumaban el iberismo, un filoamericanismo y un re­
gionalismo aportado por el organicismo krausista (F. Nada1) que per­
mitía la autonomía de municipios y provincias en sentido federali­
zante. Tales eran las posiciones, convenientemente matizadas, del dis­
curso esencialmente españolista y antimonárquico de N. Salmerón,
G. de Azcárate o M. Alvarez (estos dos últimos se muestran muy re­
ticentes frente al catalanismo); tampoco el zorrillismo identificó al na­
cionalismo estatal con el jacobinismo centralista, propugnando la au­
tonomía local y las mancomunidades de Diputaciones; ni el mismo
federalismo pimargaliano -que asimilaba-confundía el Estado cen­
tralizador y uniformador del capitalismo con la Monarquía-., aun ad­
mitiendo las nacionalidades histórico-culturales, rompía el marco es­
tructural de la nación española (P. Cirujano, T. Elorriaga y .J. S. Pé­
rez Garzón).

El incremento de las incomprensiones entre los nacionalistas es­
paiioles y periféricos -bien sea por la transformación del propio Es­
tado y del sistema de relaciones sociales (J. A. González Casanova),
o por la debilidad de éste y la incapacidad de la clase política (13. de
Riquer), en momentos en que se recupera por la burguesía y clases
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medias la idea romántica (M. Artola) del otro modelo nacionalista,
el esencial-irredentista- es el telón de fondo sobre el que A. de BIas
traza su análisis del «nacionalismo español como componente funda­
mental del discurso lerrouxista», que suponía un desafío al estable­
cimiento catalán y capitalizaba scntimientos patrióticos heridos
(J. Alvarez Junco); asimismo, ante el progresivo desplazamiento del
catalanismo hacia la izquierda se examina (desde 1918) el posicio­
namiento frente el problema de líderes muy caracterizados de la iz­
quierda republicana: Marcelino Domingo, para quien el objetivo del
auténtico catalanismo era vitalizar un Estado (léase «Monarquía»)
que había traicionado a la nación española, ésta debe ser reconstrui­
da por el republicanismo y aquél reorganizado en clave federal (no
secesionista); Alvaro de Albornoz, que defiende un «patriotismo de­
mocrático» de corte liberal y cosmopolita; el «regeneracionista tar­
dío» Luis Araquistáin, negador de la idea de Estado y nación espa­
ñoles, cuya alternativa será la organización de un pueblo-comunidad
políticamente virgen en república federativa; por fin, la gran figura
de Manuel Azaña, deseoso de recuperar una lectura liberal e integra­
dora del nacionalismo, acomodarla táctica o coyunturalmente al re­
publicanismo y que tratando de reconciliar Castilla con Cataluña
(Horts Hina), vinculará la suerte de las nacionalidades a las del nue­
vo Estado integral republicano. Ahora, A. de BIas, advirtiendo que
ha roto los límites cronológicos del trabajo, deja pendiente la con­
frontación de las visiones orteguiana y azañista acerca del problema
regional (que él mismo abordó en una publicación anterior).

En las conclusiones trata de situar el nacionalismo de la tradición
republicana hispana en el marco europeo -apunta al caso francés-,
constatando que «nuestro nacionalismo liberal era una fuerza ideo­
lógica activa desde hacía un siglo, cuando el nacionalismo catalán ac­
cede a la escena política». Admite que la irrupción de éste y del vas­
quismo dotan de un «componente reactivo» a la movilización espa­
ñolista desde el noventa y ocho, pero entiende que el auténtico sig­
nificado de tal fecha es la ligazón establecida entre el sentido rnoder­
nizador-regeneracionista del republicanismo y la causa nacional.

Definitivamente, el breve pero bien pertrechado ensayo resume
ajustadamente el pensamiento nacionalista del republicanismo espa­
ñol; esperemos que el autor --aprovechando sus conocimientos del
terna, las aportaciones del dcbate J. P. Fusi-B. de Ríquer o los exce­
lentes trabajos parciales que ya existen- nos ofrezca pronto esa ne-
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cesaria panorámica general y sistemática de los nacionalismos en Es­
paña, con toda su problematicidad y desarrollos histórico-terri­
toriales.

José Miguel Sánchez Estévez

JOVER ZAMORA, JOSI~ M.": Realidad y mito de la Primera República.
Del «gran miedo» meridional a la utopia de Galdós. Prólogo de
José Antonio Maravall. Espasa-Calpe. Madrid, 1991, 215 pp.

La obra del profesor Jover objeto de este comentario ofrece ahora
a un público más amplio lo que hace unos años (1982) fue una ti­
rada corta, dirigida a especialistas y profesionales. El libro en cues­
tión es, además de una edición ampliada de su discurso de ingreso
en la Real Academia de la Historia (La imagen de la Primera Repú­
blica en la E:;paña de la Restauración. Madrid, 1982), una reelabo­
ración de dicho trabajo que, manteniendo todo lo anterior, replantea
estructuralmente su eontenido, insertándolo en un más ajustado y
matizado esquema explieativo. Así pues, no sólo hay nuevos materia­
les que se incorporan aquí a los ya eonocidos, sino que el reajuste for­
mal que se ha realizado entiendo que implica una revisión a fondo
del alcance y sentido último del texto. Por ello, el diferente título de
ambos libros no es una mera cuestión de circunstancias, sino que creo
responde a la distinta concepción sustancial que los guía. En cual­
quier caso, tanto en una como en otra edición el profesor Jover evi­
dencia su maestría en el oficio de historiador. Algo de lo que ha dado
ya sobradas pruebas.

Pienso que el presente libro nos ofrece el más puro Jover. Se 31.1­
nan en él tres matrices clásicas de su quehacer historiográfico, que
expresan tres constantes de su tarea investigadora y hasta se podría
decir metodológica. Por una parte, la República del 73, momento
axial de la revolución del 68, y la Restauración, corolario histórico
en el que ésta, al final, desemboca. La era isabelina, el sexenio de­
mocrático --con una especial atención a su dimensión cantonalista
(recuérdense sus prólogos a R. .T. Sender y Puig Campillo)- y la épo­
ca de la Restauración han constituido, desde hace muchos años, ám­
bito de análisis histórico del profesor Jover. Pues bien, aquí están en
parte. El 73, como núcleo. Su entidad real y, fundamentalmente, su
construcción mítica, transmitida, reeogida y reelaborada a lo largo
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del período restauracionista. La misma Restauración como mundo re­
ceptor. Una cala en su cambiante realidad profunda, a través de su
diferente asución del mito del 73.

Por otra parte, la historia de las mentalidades, que es, desde le­
janos tiempos (piénsese en su Conciencia burguesa y conciencia obre­
ra en la España contemporánea. Madrid, 1953), una vertiente deci­
siva de la preocupación indagatoria -y metodológica- del autor.
Sustancialmente de eso trata el libro: mostrar y explicar cómo las dis­
tintas etapas que siguen al 73, y sus mentalidades dominantes, en­
focan, reelaboran y replantean la Primera República, que, partiendo
de una carga mítica inicial, va reinterpretándose hasta acabar acce­
diendo, ya como un «evento», a la historia general. En suma, pura
historia de las mentalidades, explayada y reconstruida en su discurrir,
desde el cambiante posicionamiento que se adopta con respecto al
73, que sirve al autor de medio para acercarse a las construcciones
mentales de cada período. Por último, el recurso a las fuentes litera­
rias; en general, a la novelística hispana del ochocientos, pero, en par­
ticular, la decantación galdosiana, la predilección por Galdós como
fuente histórica para la España del XIX, cuestión de la que no sólo se
ha ocupado por escrito el profesor Jover [véase su agudo ensayo «El
fusilamiento de los sargentos de San Gil» (1866) en el relato de Pé­
rez Galdós. Los primeros capítulos de La de los tristes destinos. Ma­
drid, 1974], sino que a lo largo de su dilatada trayectoria docente ha
sabido transmitir a sus alumnos y discípulos. Aquí está, y constituye
casi la mitad del libro, el sugestivo acercamiento a la reelaboración
galdosiana del mito del 73. El profesor Jover realiza una minuciosa
y exhaustiva disección analítica de los episodios nacionales referentes
al tema (La Primera República y De Cartago a Sagunto) , a la que
acompaña una revisión de sus personajes más significativos y una in­
terpretación final del mensaje galdosiano. Así pues, como se com­
prueba por todo lo expuesto, el libro expresa al más puro Jover y, qui­
zá también, al mejor Jover historiador.

En definitiva, una obra sumamente representativa en todos los
sentidos, que, a más de adentrarnos en una dimensión expresiva de
un período, nos ofrece algunas claves explicativas de la tarea histo­
riográfica del profesor Jover. La Restauración -alargada hasta
1911- configura el ámbito: el 73 -sobre todo en cuanto a imagen
y mito- es el motivo; las mentalidades --escrutadas a partir del re­
ferente de la Primera República- constituyen el tema; la revisión crí-
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tica galdosiana -ya bien lejos los acontecimientos- viene a ser el
colofón que cierra el proceso. Todo ello de la mano de un maestro
que, en su discurso de ingreso en la Real Academia de la Historia y
en esta reelaboraci(m que ahora se publica~ ha venido a ofrecer su per­
fil esencial de historiador. Y todo ello~ también~ por medio de una es­
critura rica y brillante~ una notable claridad expositiva, una conti­
nua capacidad de sugerencia y una permanente incitación al lector.

Juan Antonio Lacomba

ESTEBAN DE VEGA, MARIANO: De la Beneficencia a la Previsión. La
acción suciaL en SaLamanca, 1875-1898. Diputación Provincial.
Salamanca~ 1901.

Es muy probable que una de las vertientes más interesantes del
desarrollo que la historia social experimenta actualmente entre noso­
tros sea el estudio de la pobreza, de los marginados sociales~ de sus
formas de vivir~ sentir y actuar~ de la imagen que despertaron y las
respuestas que encontraron, cuestiones cuyo conocimiento estuvo du­
rante bastante tiempo injustamente postergado por la desmesurada
dedicación de la historiografía española al estudio de las ideologías y
las organizaciones del movimiento obrero. Como ha sucedido en otros
países, el nuevo interés por la historia «de los de abajo» conduce con
frecuencia a la historia local~ algo que resulta particularmente justi­
ficado en el caso de la España del XIX~ un país -como ha señalado
Fusi- «de centralismo legal~ pero de localismo real».

En este marco de las nuevas orientaciones de la historia social es­
pañola el libro de Mariano Esteban (basado en lo que fue una sólida
y brillante tesis doctoral) intenta responder~ desde la historia local~

la historia de Salamanca~a un problema general de extraordinario in­
terés~ como es el de los criterios y la actuación con los que el Estado
y la sociedad española afrontaron los problemas sociales~ la llamada
«cuestión social», en la época que transcurre entre la desintegración
del aparato asistencial del Antiguo Régimen (en las décadas centra­
les del XIX) y la aparición del Estado social (a comienzos del siglo
XX). Para cubrir ese objetivo, Esteban adopta una acertada orienta­
ción metodológica, insertando el estudio de las instituciones asisten­
ciales~ benéficas y de previsión~ de la provincia de Salamanca duran-
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te la primera parte de la Restauración, en el análisis de los términos
materiales que presentaba en Salamanca la «cuestión socia!», y en la
consideración del ambiente ideológico, en particular las actitudes
ideológicas y mentales ante el problema social.

La respuesta que el libro ofrece a esta cuestión revela cómo el Es­
tado liberal, ante los problemas sociales de la época, articuló un sis­
tema de acción social que podría denominarse como la «Asistencia Li­
bera!», que era un régimen concebido con criterios fundamentalmen­
te benéficos y en el que la idea de previsión representó siempre un
papel secundario, aunque cada vez mayor. La cuestión social se com­
batió, pues, durante toda esta época sobre todo con beneficencia, pero
con un sistema benéfico que (a juzgar por lo sucedido en Salamanca)
era cualquier cosa menos eficaz. Y fue así, fundamentalmente, por­
que el Estado renunció a desempeñar un papel significativo en el ám­
bito de la acción social y lo remitió todo, por un lado, a las Diputa­
ciones Provinciales y a los Ayuntamientos, a los que al mismo tiempo
tenía sumidos en la escasez presupuestaria y el caciquismo político,
y por otro, confió un importante papel a las iniciativas particulares,
que inevitablemente fueron sobre todo eclesiásticas. De la quiebra del
sistema benéfico del antiguo régimen, controlado por la Iglesia, que
ofrecía a los pobres asilo durante la infancia, la enfermedad, la vejez,
etcétera, habría salido, por tanto, otro sistema benéfico, dependiente
sobre todo de unas instituciones polítieas con pocos y mal gestiona­
dos recursos, que siguieron haciendo básicamente 10 mismo, es decir,
atender pobres en situación de expúsitos, huérfanos, viudas, enfer­
mos, inválidos o ancianos, con similar ineficacia, aunque quizá con
una mayor dureza en los métodos.

Sin embargo, según muestra el libro de manera muy convincente,
el desequilibro entre la oferta y la demanda asistencial que se pro­
dujo entonces fue enorme y, además, creciente. Porque en la España
de la época, incluso en Salamanca, la pobreza estaba sufriendo un cla­
ro proceso de transformación. Crecía la pobreza estructural, es decir,
el número de mendigos y pobres permanentes, para los que estaba
concebido el sistema asistencial. Pero, además, aparecían nuevas ne­
cesidades, se producían cambios en la tipología de la pobreza, que
afectaban cada vez más a los trabajadores, porque cada vez era ma­
yor la inseguridad y la incertidumbre ante el porvenir; el paro, un ac­
cidente, una enfermedad, la vejez, etc., solían conducir al trabajador
directamente a la pobreza. Ahora bien, los poderes públicos no in-
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tcrvcnían en absoluto en la previsión de estas situaciones~ cuestión
que se pensaba que correspondía a los propios interesados.

Si~ a pesar de todo~ se puede aplicar él esta época el título De la
Beneficencia a la Previsión es -señala Mariano Esteban- porque
hubo determinados sectores particulares~fundamentalmente urbanos~

que intentanHl combatir esos nuevos riesgos sociales fonwntando el
ejercicio de la previsión popular mediante instituciones para el ahorro
(las Cajas de Ahorro) y el socorro mutuo (las sociedades de socorros
mutuos). Tales iniciativas sólo sirvieron~ sin embargo~ como remedios
ocasionales para situaciones de apuro~ de las que fueron beneficia­
rios sobre todo trabajadores relativamente acomodados~ los únicos
que tenían alguna capacidad de ahorro.

Se ha dicho en muchas ocasiones~ y con razón~ que lo que hace
que una investigación tenga o no importancia no es tanto el tamaño
de la unidad de investigación (en sentido temporal o espacial), como
sus objetivos y los métodos puestos en práctica para alcanzarlos. En
este sentido no cabe duda de que este libro equilibrado~ trabajado
concienzudamente y cuidadosamente escrito~ no sólo constituye una
aportación fundamental para la historia contemporánea de Salaman­
ea~ sino que también tiene mucho de modélico para el actual auge de
los estudios de carácter local.

Antonio Morales Moya

SALAÜN~ SEHGE~ y SERHANO~ CARLOS (Eds.): 1900 en España. Espa­
sa-Calpe. Madrid, 1991, 23:3 pp.

La historia cultural de la España contemporánea empieza a ad­
quirir felizmente carta de naturaleza en nuestra historiografía. A una
colección de títulos que es ya amplia y significativa se añade ahora
este 1900 en España, obra colectiva de diversos hispanistas france­
ses suficientemente conocidos por sus aportaciones a aquella historia
y cuyo objetivo nuclear es~ como formula Carlos Serrano en el capí­
tulo 1, «construir un objeto~ el 1900 cultural español» (p. 19).

Partiendo de una lectura cultural de la crisis de 1898~ esto es~ de
su consideración no tanto como crisis política~ que en realidad no exis­
tió~ o como crisis económica~ producida sólo en parte~ sino como cri­
sis de «hegemonía» de la oligarquía~ en el sentido de una profunda
sacudida cultural que afectó a las tradicionales relaciones entre las
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clases y grupos sociales, los diversos trabajos contenidos en este vo­
lumen aportan datos y reflexiones de indudable mérito, contribuyen­
do a un mejor y más preciso conocimiento de lo que fue el tejido y
las tensiones culturales del decenio 1895-1905.

Las circunstancias internacionales de esa coyuntura. las repercu­
sione~ económicas y sociales de la guerra colonial y la situación del
movimiento obrero en aquellos años son los temas de análisis del ca­
pítulo en el que .Tacques Maurice pretende fijar algunos de los hechos
más relevantes acaecidos tras el 98 y que marcan, según este autor,
los primeros jalones importantes en el camino de la modernización
del país (p. 32).

Las condiciones de la produeci/m cultural, siempre bajo la espa­
da de Damocles que suponía la amenaza constante a la libertad de
expresión, es el objeto de estudio de Jean-Francois Botre1 y luan-Mi­
chel Desvois. Ambos autores constatan hacia 1900 una aceleración
notable en la evolución de los medios de comunicación que, lógica­
mente, repercutió de manera positiva en la difusión de la prensa y
del libro. El aumento de la producción bibliográfica, la aparición de
«El Cuento Semanal» (pequeña revolución editorial y literaria que
permitirá la publicación de obras literarias en colecciones populares
de cuadernos semanales y baratos, aumentando así de manera signi­
ficativa el número de sus lectores), la creación de la Sociedad de Au­
tores Espai'toles o la de la Biblioteca Calleja en 1905, son algunas de
las manifestaciones más importantes de una evolución cultural que
se inicia con la llegada del nuevo siglo y que suponen un considera­
ble aumento del público lector. Con todo, como los propios autores
reconocen, la consolidación de esta infraestructura no se producirá
realmente hasta después de la Primera Guerra Mundial.

lean-Louis Guereña, conocido especialista en estos temas, recrea
en apretada síntesis los aspectos más relevantes del mundo de la edu­
cación en conexión con la crisis finisecular, en especial su inicial si­
tuación de profundo subdesarrollo, su limitada conversión en «pro­
blema nacional», el papel de la Iglesia y de los movimientos renova­
dores, el alcance de la reforma educativa de comienzos de siglo y, por
último, la formación de una red multiforme de educación popular
donde destaca la cada vez mayor preocupación del movimiento obre­
ro por esta problemática.

El nacimiento de los intelectuales como grupo, la conquista de su
identidad y de una nueva conciencia de su función, como resultado
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de una larga evolución y de las circunstancias que motiva la crisis de
fin de siglo, son tratados por Carlos Serrano. Al mismo tiempo, pro­
fundiza en los planteamientos reformistas de esta nueva intelectuali­
dad, en sus distintos reagrupamientos, en sus rupturas y vínculos con
el poder y en su acercamiento frágil y limitado al movimiento obre­
ro. La conclusión del profesor Serrano, compartida por otros histo­
riadores, es que su proyecto de renovación, que ellos mismos aspiran
a dirigir, acaba fracasando frente al poder y frente a un movimiento
obrero que afianza su autonomía. Con todo, su acción cultural y po­
lítica se basará en adelante, y de ahí la importancia de esta coyun­
tura, en la valoración crítica de la experiencia que han vivido alre­
dedor de 1900 (p. 106).

Brigitte Magnien se ocupa de la cultura urbana como manifesta­
ción de la «modernidad». Una cultura urbana limitada a determina­
das ciudades del país y parcial en su desarrollo, pero que nos habla
de una renovación de las artes y los espectácu los que apuestan cla­
ramente por «otras vías», diferentes a las que marcaba hasta enton­
ces la tradición.

Es justamente la tensión entre tradición y renovación en el mun­
do de las artes y los espectáculos, con su cohorte de avances y retro­
cesos, apoyos y resistencias, el tema que desarrollan en otro capítulo
Serge Salaün y Claire-Nicole Robin. Para ello pasan revista a la si­
tuación del teatro español hacia 1900, con especial detenimiento en
el género chico, predominante en los escenarios de entonces, desde la
zarzuela y las revistas a las variedades y cuplés, y donde se observa
un desarrollo vertiginoso del erotismo y lo picante (p. 138). La alta
comedia, la aparición de un teatro social, la dramaturgia anarquista
o la de agitación política y social en Cataluña son otros tantos focos
de atención en un capítulo que termina con unas interesantes y lúci­
das reflexiones sobre la escultura, la música, el cine o la pintura al­
rededor de 1900.

Parece que el siglo tocó a su fin, como ponen de relieve en otro
trabajo Yvan Lissorgues y Serge Salaün, con la crisis del realismo,
corriente que, aproximadamente entre 1875 y 1895, se había enrai­
zado en la historia de la Restauración (p. 169). El estudio de la apor­
tación de autores como Valle Inclán o Azorín evidencia la búsqueda
de nuevas fórmulas literarias en la narración. Por otro lado, el pano­
rama poético «dominante», claramente influido por Campoamor,
muestra, según estos autores, un clima de asfixia y ramplonería sólo
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superado en Cataluña, gracias a la modernidad de poetas como Ru­
siñol, Maragall y Verdaguer (p. 184).

Carlos Serrano, con un capítulo síntesis titulado «1900 o la difÍ­
cil modernidad», pone punto final a este interesante libro. En él des­
taca, sobre todo, la coexistencia de tendencias y corrientes diversas
que, «con sus tensiones, sus conflictos o su mutuo ignorarse regulan
la vida cultural del país» (p. 196). Una vida cultural que, a pesar de
unas minorías vanguardistas en clara conexión con Europa, sigue do-­
minada por el inmovilismo y la tradición, a lo que es ajeno, según el
profesor Serrano, la «clericalización» del país, es decir, el papel do­
minante de la Iglesia, poseedora de una enorme «artillería cultural».
Este hecho explica, por un lado, la intensidad del anticlericalismo,
esencialmente urbano, y por otro, el enorme peso del elemento reli­
gioso en la cultura campesina, cultura ésta a la que se le ha dedicado
poca atención y que, sin embargo, resulta de esencial relevancia en
la vida cultural del país. Hasta tal punto esto es así, que para Carlos
Serrano es la oposición entre ambos mundos, el rural y el urbano,
aún entrelazados, pero crecientemente separados, la que estructura
la vida cultural española al cambiar el siglo (p. 202). Tradición ver­
sus modernidad constituye, pues, el quid de las tensiones culturales
en 1900, con claro predominio de la primera, pero con pequeños y
continuos avances de la segunda. En este sentido, 1900 es importan­
te como símbolo, porque supone, ante todo, el inicio de una dinámi­
ca o trayectoria cultural que caracterizará a todo el primer tercio de
este siglo en España.

No queremos terminar este ya largo comentario sin destacar tam­
bién las excelentes ilustraciones que contiene el libro, debidas a una
selección realizada por Brigitte Magnien y Eliseo Trenc, así como la
relación bibliográfica final, elaborada de forma muy completa, que
no exhaustiva, por Paul Aubert.

Aunque sin llegar a empañar el buen trabajo de conjunto y el in­
dudable mérito de esta obra, sí conviene subrayar que algunos de los
temas incluidos en ella, como, por ejemplo, la caracterización de la
cultura campesina o la que se vehicula en los medios obreros, han
sido tratados demasiado esquemática o telegráficamente cuando, por
su misma trascendencia, hubieran requerido, a nuestro juicio, una
mayor atención. Con todo, nos encontramos ante una publicación
densa y rigurosa que abre vías de investigación y que resulta de obli-
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gada lectura para todos aquellos que, desde una u otra perspectiva,
se interesen por la historia cultural de la España contemporánea.

Francisco de Luis Martín

GúMEZ NAVARRO, Jos~~ LUIS: EL régimen de Primo de Rl:vera: reyes,
dictaduras y dl~ctadores. Cátedra. Madrid, 1991, 553 pp.

El presente libro del doctor Gómez-Navarro constituye la culmi­
nación de una línea de trabajo que ha venido desarrollando a lo lar­
go de la pasada década, a la vez que muestra una vez más el crecien­
te interés y la diversidad de interpretaciones de nuestra historiogra­
fía en torno a la dictadura primorriverista. Posiblemente la obra de
Gómez-Navarro -junto con la de S. Ben Ami- es la más ambiciosa
de las publicadas sobre el asunto: de ahí -pienso- su gran interés,
y de ahí también que el lector, en algunos momentos y respecto a al­
gunas cuestiones, se sienta un poco decepcionado.

El mismo autor presenta su libro como una «síntesis interpreta­
tiva del régimen» prirnorriverista, fruto de la integración de los re­
sultados de su investigación personal en aspectos generales del perío­
do escasa o d(Sbilmente estudiados y de las conclusiones de investi­
gaciones ajenas, asumidas críticamente en algunos casos. Su propio
interés se ha dirigido en particular al análisis de la ideología y del fun­
cionamiento interno del régimen (el Rey y sus relaciones con el dic­
tador, el directorio civil y la Administración, la Unión Patriótica y la
Asamblea Nacional Consultiva), así como a aquellas políticas del mis­
mo (la militar y la social), que a su modo de ver resultan decisivas
para su comprensión y evolución interna.

Pero Gómez-Navarro va más alll.i: también en las primeras pági­
nas afirma que «con la elección de la dictadura de Primo de Rivera
como objeto [de su] trabajo se presenta a este régimen como modelo
y ejemplo para realizar un análisis comparado del período de transi­
ción de los regímenes liberales a los regímenes democráticos en el mo­
mento en que la crisis de aquéllos, en toda una serie de países, dio
lugar al surgimiento de regímenes dictatoriales en la Europa de en­
treguerras», y en lógica consecuencia con 10 anterior, asegura que se
ha visto «obligado a recurrir a la historia comparada, disciplina es­
casamente desarrollada en nuestro país y que tantas dificultades
plantea».
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Muy elaboradas, las conclusiones de Gómez-Navarro recogen con
altura y brillantez sus principales aportaciones y su personal inter­
pretación del régimen primorriverista: así, el autor ofrece nuevas ra­
zones para apoyar la tesis de que en 1923 -frente a lo sostenido por
Carr y Ben Ami, entre otros- no había ninguna alternativa viable
para la democratización desde dentro del régimen de la Restaura­
ción; insiste en la responsabilidad del Rey tanto en la aceptación ini­
cial como en el mantenimiento de la dictadura; afirma -con buenos
argumentos y contra las tesis repetidamente mantenidas por Tusell,
entre otros- que «la dictadura supuso el final definitivo del caci­
quismo (... ) y que la estructura de poder del régimen dictatorial fue
radicalmente distinta a la de la Restauración»; considera que la caí­
da de la dictadura fue la consecuencia de su crisis interna y de su fra­
caso ideológico; niega que -como se acostumbra a afirmar- el ré­
gimen dictatorial fuera un paréntesis, puesto que tuvo tales conse­
cuencias que la realidad política española de 1930-1931 era sustan­
cialmente distinta a la de 1923, y subraya la importancia de la he­
rencia que el régimen dejó a la derecha española de la Segunda Re­
pública y al franquismo.

Pero el valor de la obra que comentamos no se reduce a la infor­
mación que suministra o a la solidez y a la novedad de sus conclu­
siones. Desde el punto de vista formal, estamos ante un libro bien es­
crito, en el que se adivina una voluntaria contención del autor a la
hora de desarrollar sus conocimientos, que, expuestos en toda su am­
plitud, harían un libro de imposible lectura. Además, desde el punto
de vista teórico y metodológico, Gómez-Navarro muestra, a mi modo
de ver, una gran libertad respecto a cualquier «ismo». Es cierto que
tal actitud conduce a una posición ecléctica que a veces se refleja en
contradicciones internas; mas, en nuestro actual momento historio­
gráfico y teórico, considero más acertada esta posición que la contra­
ria, y en todo caso sus herramientas teóricas y metodológicas son el
fruto de un amplio conocimiento de la bibliografía sobre la historia,
la ciencia y la sociología políticas.

Sin embargo, el libro de Gómez-Navarro muestra, a mi juicio, tres
importantes déficits. Los dos primeros se advierten simplemente com­
parando su contenido con las pretensiones iniciales expuestas en las
primeras páginas. En primer lugar, en su «síntesis interpretativa»,
Gómez-Navarro no ha integrado cuestiones tan importantes (y sobre
las que, como se sabe, no falta la bibliografía) como la personalidad
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y las ideas del dictador y su evolución (se dedica más atención en el
libro a Alfonso XIII que al propio Primo de Rivera, cuyo poder cua­
si-absoluto queda reiteradamente reconocido) y las políticas exterior,
económica, educativa y cultural.

En segundo lugar, considero que (a pesar de las cien páginas ini­
ciales dedicadas a los regímenes dictatoriales y militares que podían
suministrar elementos de comparación con el régimen primorriveris­
ta) en este punto Gómez-Navarro no consigue alcanzar sus objetivos,
y ello porque:

1.° Falta cualquier tipo de consideración teórica y metodológica
sobre una disciplina que muchos de sus mejores cultivadores ni si­
quiera consideran tal, porque creen que no debe distinguírsela de la
historia tout court y que, en efecto, plantea grandes dificultades, en­
tre otras cosas porque, como se sabe, son muy distintos los tipos de
«historia comparada» que hoy se cultivan y el autor no nos explica
cuál de ellos ha elegido y qué metodología desarrolla.

2.° Quizá por demasiado ambicioso, su esfuerzo comparativo no
resiste la crítica en puntos esenciales. La bibliografía es, en muchos
puntos, anticuada e insuficiente; problemas como el de la crisis de
los regímenes liberales se abordan en unos esquemas explicativos tre­
mendamente simplificados y a partir de una conceptualización (re­
volución burguesa, bloque social dominante, hegemonía ideológica,
etcétera) que habría que justificar, porque en los últimos años sus de­
ficiencias se han demostrado sobradamente; faltan incluso meras alu­
siones a factores que son claves en la constitución de regímenes fas­
cistas y autoritarios en la Europa de entreguerras (crisis de la cultura
europea, cambios en el sistema de las relaciones internacionales); se
pone el énfasis en los elementos que indican similitudes o paralelis­
mos sin mencionar los factores individualizadores o de contraste; se
emplean, en fin, «herramientas» comparativas tan inespecíficas que
a la hora de diferenciar los regímenes «militares-corporativos» de los
«fascistas» nos encontramos con que todos los rasgos que se enun­
cian de estos últimos podían caracterizar también el régimen so­
viético.

Por último, y aunque en cierta medida esta limitación es natural
al haber el autor optado por centrar el objeto de su estudio en el aná­
lisis del funcionamiento interno del régimen y sus políticas, se echa
en falta una mayor atención a las perspectiva diacrónica. Cierto que
en prácticamente todos los capítulos del análisis se dedica algún es-
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pacio a examinar la evolución de cada una de las «piezas» del siste­
ma y que en la «conclusión» se dedica un interesante epígrafe
(pp. 507-519) a la caracterización de las diversas etapas que se su­
ceden en el régimen. Sin embargo, se echa en falta, en el conjunto
del libro, la combinación del análisis del régimen con la narración de
los principales acontecimientos que se suceden en su decurso. Uno de
los principales valores, a mi juicio, de la historia narrativa es que per­
mite descubrir los efectos de una determinada decisión o aconteci­
miento sobre la evolución posterior, que hubiera podido tomar otros
rumbos de haber sido distintas aquellas decisiones, de haberse pro­
ducido o no aquellos acontecimientos. Gómez-Navarro da por supues­
to, en general, que el lector conoce con detalle los acontecimientos y
las decisiones de unos y otros actores desde 1923 a 1930 y procede,
sin más, a integrarlos en su análisis, interpretándolos de una u otra
manera; pero una interpretación ajustada y matizada sólo puede pro­
ceder del conocimiento concreto de los acontecimientos, que --en el
caso que nos ocupa- pocas veces se nos ofrece o exige, al menos, ci­
tar la bibliografía que «definitivamente» nos lo ha proporcionado.

Las objeciones anteriores -que (como también las aportaciones
del autor) por falta de espacio no he podido justificar suficientemen­
te-- no empecen para subrayar la importancia del libro que comen­
tamos, que además de aportar información nueva y bien analizada
sobre el régimen primorriverista y de efectuar un esforzado intento
de enfocar su asunto desde una perspectiva comparada, nos ofrece
una síntesis interpretativa del mismo de una gran originalidad, que
no puede reducirse a ninguna de las interpretaciones hasta ahora ofre­
cidas y que enriquece de este modo considerablemente tanto nues­
tros acontecimientos sobre la dictadura como el conjunto de retos y
problemas que plantea al historiador.

Ignacio Olabarri Cortázar

ARÓSTEGUI, JULIO: Los combatientes carlistas en la Guerra Civil es­
pañola, 1936-1939. Editorial Aportes XIX, S. A. Madrid, 1991,
2 vols., 392 y 492 pp. Ilust. [Primer Premio Luis Hernando de
Larramendi de Historia del carlismo.]

La aparición a fines del año 1991 de esta nueva obra del profe­
sor Aróstegui, conocido por sus contribuciones anteriores a cada una
de las dos temáticas que se entrecruzan en el libro, la del carlismo y
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la de la Guerra Civil, 1936-1939, podría incitar a pensar que la pro­
ducción de obras de investigación puntual y rigurosa -como es
ésta- sobre la Guerra Civil española continúa a buen ritmo, después
de superada una cierta resaca de publicaciones de toda índole, pro­
ducidas en torno al cincuentenario, que han tenido algún eco incluso
en países europeos distintos de España, como ha ocurrido especial­
mente en Italia y Alemania. Pero en el caso presente esa impresión
sería engañosa. Como el propio autor advierte con cierto énfasis en
la introducción de la obra, lo que ahora aparece es un viejo trabajo
de investigación que, por razones que también se explican, había per­
manecido inédito casi quince años.

No es, a nuestro entender, esa circunstancia un demérito por
cuanto la obra, se dice también en la introducción, ha sido revisada
y tanto la introducción general como el estudio que ocupa el capítu­
lo I acerca de las milicias en la Guerra Civil y las peculiaridades de
las milicias carlistas en particular son una aportación nueva. La obra
lleva también al final un trabajo hecho ahora sobre la valoración ge­
neral cuantitativa de los efectivos aportados por el carlismo al ejér­
cito sublevado, la distribución de ellos en el tiempo y en el espacio a
10 largo de la guerra y una aproximación, incompleta por su dificul­
tad, a la cuantificación de las bajas totales de las unidades carlistas
en la guerra. La obra, pues, podría decirse que presenta el carácter
de un producto ya antiguo pero remozado en 10 posible.

Todas las cautelas y observaciones prudentes con que el profesor
Aróstegui presenta esta obra, premiada por una fundación carlista,
en función de su carácter de historiografía muy «positivista», de
narración, muy pegada a las fuentes, de los itinerarios militares de
una unidad de voluntarios a 10 largo de la guerra, no son suficientes
a ocultar -sin que con ello queramos decir que se pretenda- el ca­
rácter de investigación no terminada, o bien, digamos, de ser la parte
empírica, informativa, que tiene este trabajo que, sin duda, no agota
su tema. Y la verdad es que estas mismas circunstancias las advierte
ya el autor en su citada introducción que, por una vez, es una ver­
dadera exposición de la forma en que la investigación se llevó a cabo.

El cuerpo del estudio 10 forman las historias detalladas del itine­
rario de guerra de las unidades tipo Batallón de Infantería, los lla­
mados Tercios, que creó el carlismo a base de voluntarios al sumarse
a la sublevación dirigida por Mola y Franco. Tales unidades son agru­
padas por su procedencia regional, respetando la historia misma de
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su creación y siguiendo luego el itinerario de cada una de ellas hasta
su disolución, ya en 1939. La obra no contiene más.

Es evidente que esto no es una historia del carlismo en la Guerra
Civil española, como el autor reconoce. Nosotros creemos que su ver­
dadero valor estriba en alzarse como un estudio de procedencia aca­
démica, como lo hace patente hasta en su propio lenguaje, en el tra­
tamiento de un tema cubiero normalmente por la mitología, la hipér­
bole y, por qué no decirlo, la propaganda a favor de los sublevados
contra la República. El libro del profesor Aróstegui, que no hace aquí
su primera contribución a la historia de las milicias en la guerra, es,
no hay que insistir, un antídoto contra todo eso. La historia del car­
lismo en la guerra de 1936-1939 habrá de empezar, a partir de aho­
ra, indudablemente, por este libro.

Pero nada se contiene en él de la historia social y de la historia
política de esa fuerza en la Guerra Civil. Ni de los precedente de su
intervención en ella, que son parte fundamental del tema, si bien es
verdad que el profesor Aróstegui ha dedicado atención al asunto de
otros sitios 1. Nada de la historia del carlismo que no sean sus uni­
dades militares se considera en el estudio, y esas unidades, su histo­
ria, realmente comprensiva, no es del todo inteligible con plenitud sin
una contextualización adecuada. Contextualización que tampoco
existe en referencia al significado de la milicia carlista en el conjunto
del fenómeno miliciano general en la Guerra Civil, también estudia­
do por el autor en otros lugares pero que no aparece aquí salvo en
puntuales referencias de este capitulo 1 introductorio.

La obra de Aróstegui es, sin duda, una contribución importante,
aunque incompleta, y no existe nada parecido, que sepamos, al me­
nos publicado, en relación a las milicias de otros grupos políticos par­
ticipantes en la Guerra Civil, en ninguno de los bandos. La lectura
del cuerpo de la obra -no así su introducción y capítulo 1- no siem­
pre es cómoda en razón de la densidad de la narración, repleta de
nombres de personas, de lugares y de hechos de armas. Pero convie­
ne advertir al lector que tampoco estamos ante una obra de historia
militar en sentido clásico. No se trata de una historia de guerra, sino
de una historia de unidades militares, donde los hechos de armas no

1 La cuestión de la intervención carlista en la conspiración que llevó al alzamien­
to militar ha sido magistralmente estudiada por él en «El carlismo, la conspiración y
la insurrección antirrepublicana de 1936:., en Arbor, CXXV, 491-492, nov.-dic. 1986,
pp. 27-75. (Monográfico sobre la Guerra Civil.)
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aparecen estudiados técnicamente. El autor, en fin, muestra un cui­
dado especial en reconocer en la propia portada los nombres de per­
sonas que colaboraron con él en la preparación de materiales docu­
mentales, detalle que resulta más de agradecer por su infrecuencia.

El estudio parte documentalmente del uso de unos fondos priva­
dos, basados esencialmente en relatos personales y algunos escritos
combatientes, que comenzaron a reunir en los años cincuenta dos in­
vestigadores carlistas, Javier Lizarza y Angel Lasala. Pero luego las
fuentes se han multiplicado ampliamente. Destaca, sin embargo, el
exhaustivo empleo de cierto tipo de documentación de procedencia
militar que hasta ahora sólo había sido empleada de forma sistemá­
tica en España por los historiadores militares. Nos referimos a la con­
servada en el Servicio Histórico Militar, de Madrid, que en este terre­
no es, naturalmente, fondo documental insustituible, pero segura­
mente es de mayor interés el uso hecho de la documentación de un
archivo poco explorado: el de la Milicia Nacional, cuya valoración
hace el autor, señalando que hoy, por razones prolijas, el tal archivo
está vedado a la consulta de los investigadores. Para el estudio de las
milicias voluntarias en el bando sublevado ese fondo es esencial y dis­
ta mucho de estar correctamente explorado.

Adolece la obra, por último, de la falta de un índice de personas
y lugares que sí es de desear en cualquier trabajo; la ausencia de él
en un estudio de este tipo es casi imperdonable. Ignoramos el grado
de culpabilidad del autor de este hecho. Son interesantes, y en parte
inéditas, las fotografías que acompañan al texto, y en cuanto a las
banderas de unidades e iconografía, no dejan de ser curiosas. Ojalá
que la aparición de esta monografía sea un augurio de que en Espa­
ña el tema central de la historia del siglo xx, el de la Guerra Civil,
sigue produciendo estudios cuando menos de la riqueza documental
del presente.

Fabrizio delle Vongole

BERNECKER, WALTHER L.: Krieg in Spain,1936-1939. Wissenschaft­
liche Buchgesellschaft. Darmstadt, 1991,261 pp.

En la historiografía sobre la Guerra Civil española pienso que es
este libro (Guerra en España, 1936-1939, aparecido en Darmstadt a
mediados del 1991) un libro no sólo útil sino necesario. Porque, aun-
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que no sea éste quizá ni el lugar ni la ocasión para argumentar a pro­
pósito de ello, no deja de parecerme un tanto sorprendente que nin­
gún historiador español se haya decidido por fin, en los dos últimos
años, a escribir -ya transcurrida la cauta y disimulada evocación ofi­
cial del cincuentenari(}- una síntesis de todo lo sabido; algo así como
un balance crítico de la historiografía disponible sobre la Guerra Ci­
vil española, la vieja y la nueva.

Materia sí que había para incitar a ello, al menos ya desde el oto­
ño de 1989, con la sistemática aparición de nuevos estudios, la po­
sibilidad de iniciar un debate «científico» sobre métodos y enfoques,
y -¡ojalá que no sean ellos los últimos perdedores de la contienda!­
con la existencia, bien visible, de entusiastas equipos de jóvenes in­
vestigadores. Historiadores en proceso de aprendizaje, empeñados
(como se demostró pronto en la reunión propiciada en Salamanca:
1. Aróstegui, coord., Historia y memoria de la Guerra Civil. Encuen­
tro en Castilla y León. Salamanca, 1988) en estudios e investigacio­
nes a veces realmente prometedoras. 0, más simplemente -y con
gran valor objetivo, habida cuenta del largo y obligado silencio de
los archivos durante el franquism(}-, convertidos en pacientes re­
constructores empíricos de topografías (de la represión franquista
eminentemente, pero no sólo), reconstrucciones que aún sigo supo­
niendo tan urgentes como, a medio plazo, imprescindibles.

El esfuerzo de contraste, de clarificación global sobre este terre­
no, desigual, de monografías y tendencias investigadoras lo han em­
prendido, en cambio, recientemente, el historiador alemán (actual­
mente en la Universidad de Berna) Walther Bernecker. Buen cono­
cedor, como se sabe, de la España del siglo xx, si bien posiblemente
no menos sorprendido que yo mismo a propósito de esa especie de
laguna o fractura temporal y analítica en la historiografía española.
y creo detectar que también un tanto expectante ante el presente e
inmediato futuro de la evolución social y su análisis, en nuestro país,
lo cual no estorba en absoluto a la exactitud delicada y a la bien pen­
sada mesura con que aborda el autor, en una especie de «epílogo para
alemanes», el asunto de la «Guerra Civil y la sociedad española, cin­
cuenta años después».

Nada fácil de construir seguramente esa visión panorámica que
nos faltaba, este nuevo libro de Bernecker presenta, sin embargo, una
aparente -quizá engañosa- simplicidad en su arquitectura: las di­
mensiones militares, primero, seguidas de los aspectos internaciona-
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les del conflicto [a mi juicio el más interesante de los capítulos, el
que más requería en su perspectiva una mirada «desde fuera» que
equibrara un fluido dominio de otras historiografías -a más de la
española- con la honda y fundamentada convicción que mantiene
Bernecker acerca de la profunda complejidad de la guerra española,
de su intrínseca dualidad como conflicto social llevado al extremo,
además de lugar de experimentación provisional (y no declarado) de
un conflicto internacional]. Capítulos seguidos de otros tantos que
abordan la revisión sistemática de las dimensiones políticas del con­
flicto (merece la pena señalar que reciban aquí justo tratamiento los
esbozos recientes de reinterpretación de la praxis política de Negrín,
una reinterpretación también a mi criterio necesaria y que no acaba
de llegar del todo), las vertientes socioeconómicas y las ideológicas;
a más de unas reflexiones finales, con carácter de conclusión valora­
tiva abierta a la consideración de las consecuencias del conflicto.

Completa el apretado volumen que comento (sólo 261 páginas)
un bien compuesto apéndice, estructurado en apartados distintos: las
tendencias de la investigación más reciente, una cumplida informa­
ción acerca del instrumental metodológico y las fuentes de archivo,
una lista de abreviaturas, la pertinente bibliografía y el índice ono­
mástico. Magnífica costumbre -por cierto-- ésta del índice onomás­
tico que, afortunadamante, tienda a ir imponiéndose también entre
nosotros. Y que en este caso añade desde el principio el aliciente de
advertir (sé que es seguramente ilegítimo, sobre ser arriesgado en ex­
tremo, considerarlo como un guiño cómplice del autor hacia el lector
español, un lector poco mayoritario, en principio, si es que no se abor­
da, como me parecería pertinente, una inmediata versión española de
esta obra) de que el nombre de Franco «no se hallará», como en efec­
to ocurre, recogido en dicha relación indexada.

En ocasiones anteriores (así La Guerra CiviL españoLa, una guerra
sociaL: en M. Engelbert y 1. Garda de María, coloquio de Gottingen,
Frankfurt am Main, 1990: 11 ss.) había insistido W. L. Bernecker
en destacar los aspectos sociales, internos, de la guerra de 1936-1939,
privilegiándolos frente a aquellos otros aspectos -los cuales, como
es bien sabido, una parte sustancial de la historiografía había colo­
cado hasta entonces en primer plano-- concernientes a la participa­
ción extranjera en la contienda. Desde esta perspectiva, realizaba ya
entonces el autor un apretado balance valorativo de los escritos de
mayor entidad sobre la Guerra Civil española. Un modo de proceder
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siempre digno de ser apreciado y que --empleado ya anteriormente
en dar a conocer al lector español las historiografías alemanas sobre
la Guerra Civil y el franquismo, en trabjo que vieron la luz en la re­
vista Hispania- constituye una nota absolutamente destacable en el
equilibrado esfuerzo de interpretación y reformulación que sobre la
temática en la que venimos insistiendo realiza este autor.

Del bien medido balance que traza Bernecker en Krieg in 8pa­
nien 1936-1939 se desprenden, a mi juicio, las pistas más certeras
para dectectar las carencias aún presentes en la historiografía sobre
la guerra de 1936. Seguramente es la que viene a continuación una
apreciación susceptible de verse poco compartida por la mayoría de
mis colegas, pero es el capítulo 6, dedicado a la «Dimensión ideoló­
gica» y centrado sobre «Iglesia y cultura», el que más insatisfaccio­
nes me suscita a lo largo de su lectura.

No se trata, bien entendido, de valorar en menos de lo que sin
duda valen los recientes estudios sobre el papel de la Iglesia, aquellos
que revelan a las claras que la guerra española fue, también, la lucha
del Estado católico integrista contra la sociedad civil, agotada tras
sus repetidos fracasos en el intento de modernizarse. Sino que se tra­
ta de imaginar, por contraste y por evocación de otras realidades so­
ciales no menos conflictivas que la que atraviesa la España de
1936-1939, la inmensidad de los campos de análisis que quedan por
explorar, las posibilidades que todavía ofrece la Guerra Civil espa­
ñola para la experimentación de métodos y tendencias que no han he­
cho aún más que aparecer entre nosotros. En este resbaladizo terre­
no de lo cultural y lo ideológico es, lo creo firmemente, mucho lo que
resta por someter a ensayo todavía. En cualquier caso, el sólido tra­
bajo de Bernecker no se resiente en absoluto, en su propia y convin­
cente entidad, de una carencia relativa que naturalmente le es, ade­
más, del todo ajena.

Elena Hernández 8andoica

BETHELL, LE8LIE (ed.):Historia de América Latina. 6. «América
Latina independiente, 1820-1870». Crítica. Barcelona, 1991,
477 pp.

Formando parte de la traducción española de la extraordinaria
Historia de América Latina, publicada por la Universidad de Cam­
bridge desde 1984, nos llega ahora el volumen dedicado al primer me­
dio siglo de vida independiente.
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El rigor y la seriedad que ya se percibían en los volúmenes ante­
riores de esta obra sigue estando presente en este que ahora nos ocu­
pa y que viene a cubrir una perentoria necesidad de obras generales
en lengua castellana sobre el período inmediatamente posterior a la
independencia, tan interesante como convulso, y que vino a marcar
decisivamente el desarrollo posterior de las nuevas naciones.

La obra se divide en dos partes claramente diferenciadas: la pri­
mera, dedicada a Hispanoamérica, y la segunda, a Brasil. En aqué­
lla, la multiplicidad de repúblicas ha exigido la inclusión de dos ca­
pítulos introductorios, uno sobre «Economía y sociedad», redactado
por Tulio Halperin Donghi (University of California, Berkeley) y otro
sobre «Política, ideología y sociedad», encargado a Frank Safford
(Northwestern University, Evanston, Illinois), seguido por los capítu­
los dedicados a México (Jan Bazant, Colegio de México), las repúbli­
cas centroamericanas (R. L. Woodward, University ofTulane, Nueva
Orleáns), Venezuela, Colombia y Ecuador (Malcom Deas, St Antony's
College, Oxford), Perú y Bolivia (Heraclio Bonilla, FLACSO, Quito),
Chile (Simon Collier, University of Essex) y las repúblicas del Río de
la Plata (John Lynch, University of London). Por el contrario, la se­
gunda parte consta de dos únicos capítulos sobre Brasil, dispuestos
con simples criterios cronológicos: Brasil (1822-1850), de L. Bethell
(University of London) y 1. Murilo de Carvalho (Instituto Universi­
tario de Pesquisas do Río de Janeiro) y Brasil (1850-1870), de Ri­
chard Graham (University of Texas, Austin).

Esta disposición, que marca las distancias entre la América de co­
lonización española frente a la colonización lusitana, es idéntica a la
mantenida desde los primeros volúmenes de la obra, por lo que las
matizaciones que podíamos hacer entonces siguen presentándose. Son
aquellas que nos surgen de la añoranza de una reflexión común, al
menos en los capítulos introductorios, sobre las similitudes y discre­
pancias de los procesos desarrollados en una y otra América, espe­
cialmente en este momento, cuando se produce, además de la forma­
ción de los Estados nacionales, una redefinición de las relaciones co­
merciales y financieras del continente con el mercado mundial.

También echamos en falta una mayor atención a los territorios
que permanecieron bajo dominio español, puesto que las escasas re­
ferencias que se hacen en los dos primeros capítulos a Cuba no nos
parecen suficientes para privar a esta isla de la misma atención que
se presta a otras repúblicas ya independientes.
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Al margen de esto y de las disparidades lógicas entre capítulos re­
dactados por autores distintos, este volumen supera con creces las di­
ficultades que suponían abordar uno de los períodos más complejos
de la historia postcolonial y, al mismo tiempo, uno de los menos tra­
tados por la reciente historiografía. Muestra de ello son los múltiples
temas de investigación que los autores van sugiriendo a lo largo del
texto (como el del desarrollo de la propiedad de la tierra o el del fun­
cionamiento real del proceso político y sus conexiones sociales, entre
otros), y que vendrían a cubrir los numerosos vacíos provocados por
los escasos tratamientos globalizadores en torno a este período, fren­
te a la proliferación de historias nacionales, dedicadas generalmente
a los análisis de las élites políticas y a la mayor atención prestada al
período 1870-1930.

Desde los capítulos introductorios a los estudios nacionales o re­
gionales concretos se percibe una profunda preocupación por discu­
tir en torno a algunas de las cuestiones de este período de formación
nacional que más polémica han suscitado. Nos referimos a aquellas
que se refieren, entre otras, al supuesto carácter formal más que real
de los cambios sociales experimentados tras la independencia o a las
distintas interpretaciones en torno a las causas profundas de la ines­
tabilidad política de las nuevas repúblicas hispanoamericanas. El de­
bate en torno a las nuevas y las antiguas interpretaciones siempre re­
sulta enriquecedor y sugerente, especialmente en obras de síntesis
como ésta, que pueden servir perfectamente como primera toma de
contacto a un público curioso y no especializado.

Como en el resto de la obra, especialmente útil resulta la recopi­
lación bibliográfica por capítulos incluida al final del volumen, que,
junto con la composición de sus redactores, sirve de toque de aten­
ción a los americanistas españoles y latinoamericanos. En efecto,
manteniéndose la tónica habitual de la obra, que no incluye hasta el
momento otra colaboración española que la de Nicolás Sánchez-Al­
bornoz (vol. 4), la presencia de contribuciones latinoamericanas si­
gue siendo minoritaria. Todo un símbolo en estas fechas.

Nuria Tabanera Garcia



204 Noticias

QUIJADA, MÓNICA: Aires de Repúbüca, aires de Cruzada: la Guerra
Civil española en Argentina. Sendai. L'Hospitalet de Llobregat,
1991, 254 pp.

Resulta indiscutible que la Guerra Civil española ha sido en las
últimas décadas un tema especialmente atractivo para los historiado­
res españoles. Lo destacable ahora es que una nueva generación de
investigadores haya optado también por tomar la Guerra Civil como
un objeto de estudio, aunque con la interesante peculiaridad de ana­
lizar las repercusiones de dicha conflagración en las sociedades ame­
ricanas. Los muy conocidos trabajos de T. G. Powell (1981) 1 Y de
M. Falcoff y F. B. Pike (1982) 2, aunque recogían algunos de los efec­
tos que la situación española produjo en la política interna y en al­
gunos sectores de la opinión pública americana, más profundamente
tratados en el libro de Powell, quedaban atentos especialmente a las
actitudes políticas asumidas por los distintos gobiernos frente a la
Guerra Civil y a las relaciones, diplomáticas o no, mantenidas con
los dos bandos en lucha.

Hubo que esperar algunos años para encontrar algunos trabajos
monográficos que cambiaran su punto de vista para afrontar la re­
percusión de la Guerra Civil española en Latinoamérica. A esa nece­
sidad respondió, por ejemplo, el trabajo de C. Naranjo (1988) 3, en
el que reconstruye el comportamiento de la colonia española en Cuba
durante la guerra y el posterior exilio de los vencidos.

Argentina fue, por su carácter de principal receptor de la emigra­
ción española, allí donde esta guerra fue sentida más profundamen­
te, no sólo por la colonia española, sino por el conjunto de una so­
ciedad identificada en alto grado con sus protagonistas. Mónica Qui­
jada ha ido mucho más allá que su predecesor en ocuparse de este
tema, el ensayista E. Goldar (1986) 4, quien más que una investiga-

1 POWELL, T. G., Mexico and the Spanish CiviL war, Alburquerque, University of
New Mexieo Press, 1981.

2 FALCüFF, M., and PIKE, F. B., The Spanish CiviL war, 19.16-1939. American he­
mispheric perspectives, Lineoln and London, Unniversity of Nebraska Press, 1982.

3 NARANJO, C., Cuba, otro escenario de Lucha. La Guerra CiviL y eL exiLio repu­
bLicano, Madrid, CSIC, 1988.

4 GOLDAR, E., Los argentinos y la Guerra Civil española, Buenos Aires, Contra­
punto, 1986.
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ción histórica nos brindó un apasionado recorrido por los ambientes
argentinos comprometidos con los combatientes españoles.

Aunque Goldar ya nos había mostrado la profunda incidencia de
la guerra de España en una Argentina profundamente convulsiona­
da, M. Quijada en la primera parte de su trabajo integra muy acer­
tadamente las respuestas políticas y sociales ante los acontecimientos
españoles con el contexto argentino, mostrándonos cómo las actitu­
des prorrebeldes o prorrepublicanas respondían también a claros ali­
neamientos respecto de los acontecimientos argentinos. Gracias a ello
se pueden comprender mejor las reacciones de los gobiernos del ge­
neral Justo y de R. Ortiz, con la aplicación al caso español de una
política de «prescindencia», así como la utilización de las campañas
y asociaciones de solidaridad con ambos bandos para intereses polí­
ticos propiamente nacionales.

En la parte más extensa de este trabajo la autora se ocupa de la
guerra librada en suelo argentino por los emigrantes españoles en sus
propios ámbitos: las instituciones de la colectividad (centros regiona­
les, asociaciones benéficas, recreativas, etc.), en sus agrupaciones de
carácter político, en los movimientos y grupos de solidaridad creados
por ellos durante la contienda y, por último, en la calle. El análisis
profundo de estos marcos de referencia sirven para llegar a la con­
clusión de que también en Argentina la Guerra Civil fue sentida por
muchos españoles como una guerra que enfrentaba a clases sociales
y que igualmente estuvieron presentes allí las disputas internas entre
los prorrepublicanos, así como entre los prorrebeldes. Y, cómo no,
que las heridas abiertas entre 1936 y 1939 entre españoles también
allende el mar fueron difíciles de cicatrizar. Uno de los méritos del
trabajo de M. Quijada es, por tanto, el de haber reconstruido un as­
pecto más de la Guerra Civil: el de sus efectos entre una comunidad
de algo más de un millón y medio de españoles afincada en Argentina.

Nuria Tabanera GarGÍa

CARMACK, RüBERT M. (comp.): Guatemala: Cosecha de violencias.
Flacso. San José de Costa Rica, 1991, 5151 pp.

Cosecha de violencia surge del interés de una serie de científicos
sociales, especialmente antropólogos, que trabajaron en Guatemala
durante la década de 1950 a 1960, y que después de 1984 retorna-
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ron a estas regiones indígenas y realizaron una evaluación de los es­
tragos producidos por la violencia y sus efectos sobre la población.

Robert Carmack, en el prefacio del libro, plantea como principal
objeto de investigación el desencadenamiento de la violencia contra
la población indígena, pretendiendo determinar qué organismos y qué
sujetos son los que generan la violencia estructural en Guatemala.

Carmack parte de la polémica sobre si esa violencia es generada
por las organizaciones revolucionarias, como opina el Departamento
de Estado y las Fuerzas Armadas guatemaltecas, o, por el contrario,
si la represión está provocada, en la mayoría de los casos, por el ejér­
cito, los escuadrones de la muerte y organizaciones paramilitares. De
este modo pretende valorar si la violencia obedece a un plan de con­
trainsurgencia global, cuyo objetivo es el control militar sobre la so­
ciedad civil, y en especial sobre las comunidades indígenas, o si, por
el contrario, la represión es generada por las organizaciones re­
volucionarias.

El libro cuenta con 12 ensayos de diez antropólogos, un geógrafo
y un politólogo, quienes mediante técnicas de trabajo de campo y re­
copilación de datos en sus antiguas comunidades, elaboran sus infor­
mes sobre la situación política y social de dichas comunidades en la
actualidad.

Cada capítulo del libro narra la historia de una aldea o caserío y
su evolución desde 1970 a 1990, ilustrando los diferentes tipos y gra­
dos de violencia inflingidos sobre la población indígena, siguiendo el
patrón de la estrategia contrainsurgente desarrollada por el ejército
guatemalteco a partir de 1980, en el cual clasifica a la población in­
dígena guatemalteca de acuerdo con su nivel de simpatía o aproxi­
mación al movimiento guerrillero.

Según esta clasificación del ejército existen tres tipos de pueblos
indígenas:

a) «Puebos rojos», aquellos que por su proximidad y simpatía
a la guerrilla se les aplicará una violencia de «guerra total» o «tierra
arrasada», con el fin de terminar con la base social de apoyo de los
movimientos revolucionarios. Este sería el caso del área de Quiché, y
especialmente en el denominado triángulo Ixil, en donde la presencia
de una de las cuatro organizaciones guerrilleras, el EGP, Ejército
Guerrillero de los Pobres, va a ser muy fuerte. Las comunidades ro­
jas van a ser abordadas por Robert Carmack, Beatriz Manz y David
Stoll.
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b) Las comunidades catalogadas como «rosas o amarillas» van
a ser definidas por el ejército como pueblos en los que la guerrilla tie­
ne simpatías, pero no están directamente vinculadas con ellos. Allí se
va a emplear una violencia selectiva y discriminada contra aquellos
líderes sindicales, religiosos o políticos que destaquen en la comuni­
dad y que reivindiquen los derechos de la población de menores re­
cursos. En esta área la presencia de la organización revolucionaria
ORPA, Organización del Pueblo en Armas, va a ser mayoritaria y ge­
neralmente van a ser comunidades situadas en tomo al lago de Atit­
lán o en el departamento de San Marcos. La estrategia contrainsur­
gente va a variar en relación a las comunidades «rojas» y la respues­
ta de la población va a ser diferente, de una mayor organización so­
cial y reivindicación de sus derechos.

Los autores que van a abordar estas comunidades van a ser Ben­
jamin Paul y William 1. Damarest, en San Pedro la Laguna; Sheldon
Annis, en San Antonio Aguas Calientes, y Roland Ebel, en San Juan
Ostuncalco. La población étnica de estas zonas va a variar: en el pri­
mer caso va a ser tzutujil, en el segundo cakchikel y en San Juan,
mamo

e) Las «comunidades verdes» van a ser aquellas que van a su­
frir menos la violencia estructural en la medida en que son áreas en
donde la guerrilla va a tener una escasa presencia o va a contar con
menor apoyo, al ser zonas más vinculadas a los circuitos comerciales
centrales o más cercanas a los grandes centros urbanos, por lo que el
tratamiento contrainsurgente va a variar. Los trabajos de Carol Smith
y R. Hinshaw resaltan el hecho de que sus comunidades tienen como
base de sustento el turismo y el comercio y son regiones con un im­
portante grado de aculturación por su propio dinamismo comercial.

A pesar de que la represión no va a ser tan fuerte y sistemática,
los efectos que va a producir en la sociedad se van a manifestar en
una desvertebración de su economía y en un rápido proceso de acul­
turación y pérdida de identidad.

d) Un cuarto grupo, estudiado por Ricardo Falla y Duncan
M. Earle, va a estar determinado por aquellas poblaciones indígenas
que por los efectos de la represión generalizada tuvieron que huir de
sus comunidades de origen y refugiarse en México, logrando con ello
salvar la vida y constituyendo un amplio grupo de emigrantes gene­
rados por la guerra. El otro grupo de población indígena afectada por
la violencia va a refugiarse en las montañas y a vagar sin rumbo, con
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el fin de no ser detectados por el ejército. Estos desplazados internos
fueron los más afectados en la medida en que muchos de ellos mu­
rieron de inanición y enfermedades o fueron capturados por el ejér­
cito y obligados a vivir en polos de desarrollo o aldeas estratégicas.

El libro posee un enorme valor testimonial en la medida en que
relata dos situaciones y contextos muy diferenciados, el período de
1950 a 1960 y la situación política y social de esas mismas comuni­
dades veinte o treinta años más tarde. Las descripciones de los he­
chos varían sustancialmente y la metodología empleada por los in­
vestigadores en uno y otro caso también difieren, resultando más in­
teresantes aquellos que hacen análisis relacional y comparativo y los
que establecen nuevas variables exógenas que van a modificar sus­
tancialmente el panorama político, social y económico de estos
pueblos.

El trabajo de David Stoll sobre el triángulo Ixil va a señalar la
importancia que va a tener la aparición de una secta evangélica,
Godspel Outreach, Verbo, en estas comunidades, en la medida en que
van a colaborar con el proyecto contrainsurgente de Rios Montt y con
la formación de patrullas civiles, y una vez «pacificado» el país, va
a iniciar un proceso de recuperación y conversión evangélica, que va
a sentar las bases del nuevo auge de las sectas evangélicas pentecos­
tales en Guatemala.

El trabajo de Carol Smith sobre «La destrucción de las bases ma­
teriales de la cultura indígena: cambios económicos en Totonicapán»,
(esulta un interesante análisis de los efectos indirectos de la repre­
sión en un caserío de Totonicapán, Chipol, y la destrucción de sus ba­
ses económicas tradicionales, debido a la incorporación de la pobla­
ción masculina a las «patrullas de autodefensa civil», lo que les obli­
ga a abandonar sus labores de artesanos y les frena el comercio local
en la medida en que la población se encuentra militarizada en «al­
deas estratégicas» y con controles para moverse de un departamento
a otro. A juicio de esta autora, los efectos de la violencia a largo pla­
zo serán tan devastadores como el propio etnocidio, debido a que se
está generando un proceso de desidentificación y de pérdida de iden­
tidad étnica a causa de la desvertebración de la estructura económi­
co y social.

En general, el libro posee un gran valor testimonial y aporta una
serie de datos muy valiosos sobre los procesos de cambio de estas co­
munidades que, directa o indirectamente, han estado afectadas por
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la violencia generalizada e indiscriminada desencadenada por el ejér­
cito y que ha modificado sustancialmente la evolución de estas co­
munidades y su forma de vida. Los ensayos reflejan los efectos de la
aplicación sistemática de esta violencia, que no sólo ha costado la
muerte a más de 50.000 personas, sino la destrucción de los restos
de una cultura ancestral que lucha por conservar su identidad.

Marta Elena Casaús Arzú

KAYE, H. J.: The Powers o/ the Pasto Reflections on the Crisis and
the Promise o/History. Harvester Wheatsheaf. New York, 1991.

Durante la última década, académicos, políticos y periodistas no
han dejado de hablar en todo Occidente del declive de los estudios
históricos, de la llamada crisis de la historia. Y, sin embargo, la ten­
dencia emergente en las sociedades avanzadas durante los últimos
años parece inclinarse nuevamente hacia el estudio del pasado, hacia
la reconsideración de los valores de la historia como práctica acadé­
mica y social.

Partiendo de un análisis previo sobre la crisis de la historia, cen­
trado exclusivamente en causas de carácter académico, Harvey J. Ka­
ye, conocido del público español por su estudio sobre Los historia­
dores marxistas británicos (Prensas Universitarias. Zaragoza, 1989),
señala cómo los historiadores han errado al no detectar los orígenes
y el carácter político de esta crisis y, en consecuencia, cómo han fa­
llado igualmente en sus intentos de articular una concepción crítica
de la actividad historiográfica.

En primer lugar, Kaye intenta demostrar cómo, por paradójico
que resulte, los orígenes de esta crisis se incuban durante los años se­
senta y setenta, en el mundo de la guerra fría y en el contexto del
consensus político entre liberales y socialdemócratas y la práctica del
discurso de las mayorías asociado a aquél. Segundo, que la crisis de
la historia corre pareja, en Gran Bretaña y Estados Unidos, al ascen­
so de la Nueva Mayoría Moral. El autor critica así los usos y abusos
del pasado que han caracterizado los discursos políticos de la Nueva
Derecha, y en particular sus proyectos de configurar un nuevo orden
planetario, basado en la hegemonía capitalista y en los discursos en
torno al fin de la historia. Kaye concluye presagiando un cambio en
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el ritmo de esta tendencia, presentando una propuesta alternativa en
torno a cuáles deben ser los objetivos de los estudios históricos y de
los historiadores, resumidos en la frase que da título al volumen, «Los
poderes del pasado», que en opinión del autor conceden a los histo­
riadores, en su doble condición de intelectuales y ciudadanos, un im­
portante papel en el proceso de consolidación y afirmación de la de­
mocracia y en la reforma del orden social y político actual.

José ManueL PeLáez Ropero

IANNI, OCTAVIO: Ensaios de SocioLogia da CuLtura. Editorial Civilic;ao
Brasileira. Río de Janeiro, 1991, 212 pp.

Octavio Ianni es un sociólogo brasileño que lleva muchos años tra­
bajando sobre temas de historia social latinoamericana y caribeña. Al­
gunos de sus libros están publicados en castellano y otros, lamenta­
blemente, sólo en portugués; este es el caso del libro que nos ocupa:
Ensaios de SociLogia da CuLtura.

Entre los libros publicados en castellano en México y Argentina
señalamos: CapitaLismo y esclavitud, Laformación del Estado popu­
Lista en América Latina, Imperialismo y cultura de la violencia y Es­
tado y planificación económica en Brasil. Sólo en portugués, sobre
temas latinoamericanos, además del que aquí comentamos, merecen
ser destacados y esperamos que pronto traducidos: Revolur;ao e Cul­
tura y CLasse e Nasao.

En sus trabajos trata siempre de enriquecer sus análisis con las
sugerencias que halla en las diferentes producciones culturales, por
ejemplo en las obras literarias. El mundo de la cultura es para él re­
velador de 10 que constituye la vida de los individuos, de las colecti­
vidades y de las naciones.

En este libro podemos ver cómo la novela, la poesía, el teatro, el
cine y los medios de comunicación de masas revelan aspectos muy sig­
nificativos de la vida social latinoamericana, que se manifiestan de
modo sorprendente en las obras no sólo de escritores, sino de otros
artistas.

El análisis científico de la tiranía en los países latinoamericanos,
por ejemplo, no ha alcanzado todavía toda la riqueza que se encuen­
tra en las novelas de Asturias, Uslar Pietri, Carpentier, Carda Már-
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quez y Roa Bastos. Como se puede ver en la primera parte del libro
de Ianni sobre la novela histórica, la ficción latinoamericana revela
dimensiones poco conocidas sobre lo que es el yugo del poder cuando
está centralizado y personificado en el tirano. En la segunda parte
del libro, sobre la imaginación de la sociedad, se pueden ver textos
de poesía, cine, teatro y novela en los que aparecen aspectos poco co­
nocidos de la sociedad brasileña. En la tercera y última parte, sobre
cultura y hegemonía, nos brinda algunas reflexiones sugestivas sobre
la importancia de la cultura como producto de un Estado hegemónico.

En su conjunto, el libro replantea un tema de real interés para
los historiadores, sociólogos y otros científicos sociales: el arte como
forma de conocimiento. Una forma de conocimiento diferente de la
que se obtiene en las ciencias sociales, pero que enriquece la concep­
ción de la vida, de la sociedad y de los movimientos de la historia.

Así pues, hay aspectos fundamentales de la realidad latinoameri­
cana que han sido desvelados por los novelistas, poetas, cineastas,
pintores y otros artistas. La revolución mexicana, por ejemplo, ad­
quiere presencia en los trazos impresionantes de sus muralistas. Lo
mismo se puede decir de otros acontecimientos y de otras realidades.
En las creaciones artísticas se manifiestan las tensiones dramáticas y
épicas, que dan mayor vida a la historia de los individuos, de las co­
lectividades y de las naciones.

Pilar Pérez Cantó

MORIN, E.: La Méthode. 4. Les ldées. Leur habitat, leur vie, leur
moeure, leur organization. Seuil. París, 1991, 262 pp.

El cuarto volumen de La Méthode, aunque último, bien podría
ser el primero, como afirma su autor. Expresa así éste el carácter cir­
cular de su obra y que él mismo reclama en su propio análisis del co­
nocimiento. Observación que contribuye a confortar al lector que no
hubiera leído los tres tomos precedentes.

A la «Antropología del conocimiento», volumen precedente
(1986), sucede éste sobre la «Ecología del conocimiento», «que con­
sidera el conocimiento desde el punto de vista de sus condiciones so­
ciales-culturales-históricas de formación, al que sigue el examen noo­
lógico, que considera el conocimiento desde el punto de vista de la
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existencia y de la organización del mundo de las creencias y de las
ideas».

Sus tres partes I explicitan este programa:
1. «La ecología de las ideas» o las condiciones socioculturales

del conocimiento, donde cultura y sociedad están en relación gene­
ratriz mutua y donde bucea en la explicación de esa relación.

11. «La vida de las ideas (noosfera)>>, donde realiza una revisión
total de la problemática tradicional sobre la autonomía de las ideas:
«es preciso reconocer, a la vez, la soberanía y la dependencia de las
ideas, su poder y su debilidad; es preciso reconocer su reino, en pri­
mer lugar en el sentido que el término tiene en el mundo de los seres
vivos. Es preciso considerar la vida de las ideas no en el sentido me­
tafórico y vago del término «vida», sino arraigando este sentido en
la teoría de la auto-eco-organización del ser vivo (ya formulado en
el tomo 11 de La Méthode) ... Desde ahí podemos vislumbrar la noos­
fera, que emerge con su vida propia a partir del conjunto de las ac­
tividades antropo-sociales, aun reconociendo, en esta misma emer­
gencia, su carácter irreductible» (p. 110).

111. «La organización de las ideas (noología)>> le permite reali­
zar un balance de nuestra época epistemológica, con especial deteni­
miento en los problemas del lenguaje, uno de los goznes de esta obra,
y en la crítica de los paradigmas expuestos hasta hoy.

Propone, en fin, un paradigma de la complejidad y la sustitución
del «paradigma mortal de disyunción-reducción» por el de «con­
junción-distinción».

Rezuman en la obra los referentes filosóficos y científicos; de és­
tos toma innumerables conceptos, como es costumbre en este autor
quasi enciclopédico y excepcional en nuestro siglo. La bibliografía da
cuenta, en sus doscientos ochenta y cuatro títulos, de la reflexión en
el terreno científico, humanístico y epistemológico de la segunda mi­
tad de nuestro siglo y que sirve de humus a la obra que comentamos.

Destaca en este libro de peso y poso, reposado, su lenta elabora­
ción' fruto de manuscritos y debates sucesivos, desde 1984 hasta su
aparición. Su densidad da fe de ello. El lenguaje propio del autor,
que construye sus propios conceptos, contribuye a hacer de él un li­
bro no fácil, pero de extraordinario interés.

Sociología del conocimiento que desborda transdisciplinariedad,
como el autor propugna, ofrece importantes temas de reflexión para
el historiador o para el profesional de las ciencias humanas; por la
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crítica y superación que propone del paradigma de disciplinas cien­
tíficas y humanas, y por la ruptura que introduce con la concepción
de aquéllas, en la relación entre sujeto y objeto, y en el propio con­
cepto de objetividad y cientificidad. Por la defensa que realiza de la
autonomía (palabra repetida cinco veces en la página 20), así como
de las determinaciones del conocimiento; además de por la exigen­
cia, que sugiere, de un tronco común indistinto entre conocimiento­
cultura-sociedad. Tema éste de especial interés para los historiadores.

Josefina Cuesta

ANDERSÜN, BüNNIE S., y ZINSSER, JUDITH P.: Historia de Las muje­
res: una historia propia. Edición al cuidado del Instituto de In­
vestigaciones Feministas de la Universidad Complutense de Ma­
drid. Barcelona, 1991, 2 vols., 605 y 708 pp.

Una de las aportaciones más importantes hechas a la historiogra­
fía universal y española de los últimos años ha sido la apertura de
un nuevo campo de investigación que pretende dejar constancia y re­
conocer el valor histórico de la existencia de aquella parte de la hu­
manidad caracterizada por pertenecer al género femenino.

Desde principios de los años ochenta, siguiendo el camino ya ini­
ciado en la década anterior en otros países europeos yen Estados Uni­
dos, han ido apareciendo también en España estudios históricos cen­
trados en las mujeres. Se echaba en falta, sin embargo, desde hace
tiempo, un libro de síntesis que estableciera un hilo conductor entre
estos estudios monográficos, que los situara en su contexto histórico
español y universal, y en el devenir de los acontecimientos a través
del tiempo. Esta necesidad ha empezado a ser satisfecha ahora con
la edición en lengua castellana de la obra de las profesoras estadou­
nidenses Anderson y Zinsser, publicadas por primera vez en lengua
inglesa en New York en 1988.

Se trata de una síntesis de la historia de las mujeres en Europa
desde el siglo IX hasta la actualidad. Se remonta, sin embargo, a la
prehistoria con el fin de analizar los orígenes de las tradiciones que
han condicionado la vida de las mujeres europeas a través de los si­
glos. Este análisis es básico en la construcción del resto de la obra,
ya que en ella sus autoras tratan de poner de manifiesto la continui-



214 Noticias

dad y los cambios de estas tradiciones y la actitud de las mujeres ante
ellas, desde la sumisión en unos casos, la puesta en práctica de es­
trategias indirectas para eludir sus condicionantes en otros, hasta su
rechazo directo en el discurso y la acción feminista.

La tesis central del libro afirma que las mujeres europeas han es­
tado a lo largo de los siglos condicionadas por su género y que este
condicionante pone en relación la vida de todas ellas por encima de
sus diferencias de clase, raza, cultura o religión. Si tenemos en cuen­
ta el valor que la historiografía oficial da a estas categorías y el ca­
rácter marginal asignado a la historia de las mujeres por una buena
parte de ella, tenemos que decir que esta tesis es ciertamente audaz.
No conformes con esto, Anderson y Zinsser realizan una exposición
en la que abandonan la división cronológica tradicional y proponen
otra forma de organizar el realto histórico atendiendo a categorías
nuevas. Puede polemizarse sobre las ventajas e inconvenientes de uti­
lizar precisamente estas categorías, pero su sola propuesta es ya una
aportación interesante, ya que estimula nuestra imaginación y agu­
diza nuestra visión crítica sobre la periodización histórica estableci­
da, así como sobre el método de organización y exposición del ma­
terial histórico utilizados hasta ahora.

El segundo volumen se cierra con un apéndice cuya realización
ha estado coordinada por la profesora Gloria Nielfa, del Instituto de
Investigaciones Feministas de la Universidad Complutense de Madrid,
entidad a cuyo cuidado ha estado esta edición. Su redacción ha corri­
do a cargo de las profesoras Cándida MartÍnez, Milagros Rivera, Ma­
riló Vigil, Carmen Sarasúa, Gloria Nielfa, Pilar Domínguez, María
Carmen GarcÍa-Nieto y Concha Fagoaga. Sus autoras hacen en él una
exposición muy sintética, daJo el espacio con el que cuentan, que nos
ofrece una visión panorámica, hasta donde permiten las investigacio­
nes realizadas hasta ahora, sobre la historia de las mujeres en Espa­
ña desde la antigüedad hasta nuestros días.

En contraste con el resto de la obra, el apéndice español sigue el
sistema de exposición y periodización histórica tradicional, y pueden
percibirse también en él diferencias interpretativas y de enfoque en
algunos temas. Esta paradoja queda explicada en la introducción que
precede a este apéndice, donde se señala que el objetivo del Instituto
de Investigaciones Feministas al encargarse de la edición del estudio
de Anderson y Zinsser ha sido enriquecer el debate sobre la historia
de las mujeres existente en España, facilitando para ello unos mate­
riales tan polémicos como útiles.
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Por último, es necesario destacar lo cuidado de la edición de la
obra, en la que se incluyen diversas ilustraciones de interés. Espere­
mos que el incremento de aportaciones como ésta vayan preparando
el camino a la elaboración de una historia en la que mujeres y hom­
bres puedan ver plasmada su vida en condiciones de igualdad.

Merche Ugalde Solano

BERNSTEIN, G. L. (Edited by): Recreating Japanese Woman,
1600-1945. University of California Press. Berkeley, 1991.

Análisis colectivo en torno a la imagen de la mujer en el Japón
moderno, desde la era Tokugawa hasta el final de la Segunda Guerra
Mundial. La femeneidad como construcción biológica y cultural, sus
formas de transmisión, la importancia de las fuerzas del cambio en
la construcción del género femenino y la relación existente entre el
ideal de mujer y la vida real de las propias mujeres niponas aparecen
a 10 largo de estas páginas como conceptos clave de un proceso ca­
racterizado, según los autores, por un elevado grado de diversidad.

Concluyendo, obra pionera en la materia que ofrece una valiosa
aproximación interdisciplinar llena de audacia e imaginación en tor­
no a la reconsideración del papel de la mujer en la historia universal,
hasta ahora centrado en la experiencia occidental.

José Manuel Peláez Ropero

MANSFIELD, A.: History 01 the Middle East. Viking Penguin Ic. New
York, 1991.

Compendio de historia política y social de Oriente Medio durante
los dos últimos siglos, desde la invasión de Egipto por los ejércitos de
Napoleón hasta los dramáticos acontecimientos del año 1990. El au­
tor recuerda que el término Oriente Medio, acuñado por el estratega
naval norteamericano Alfred Mahn en 1902, es una expresión mo­
derna para una realidad antigua. Durante cientos de años esta área
geográfica ha sido escenario de titánicas luchas entre grandes civili­
zaciones y religiones.
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En este siglo Oriente Medio ha sido foco de la rivalidad entre la
potencias europeas y el imperio de los turcos otomanos hasta el co­
lapso de éste. Posteriormente, el descubrimiento de yacimientos pe­
trolíferos convertiría a la región en un centro de importancia econó­
mica enorme y de gran valor geoestratégico. A partir de este hecho,
Peter Mansf¡eld traza las rutas de las continuas transgresiones en la
región y analiza el ya inveterado conflicto entre árabes e israelíes, el
papel desempeñado por la zona en el marco de la guerra fría, hasta
desembocar en la invasión iraquí de Kuwait en la fatídica madruga­
da del 2 de agosto de 1990.

Concluyendo, una meticulosa investigación en torno a los oríge­
nes de los recientes traumas en la religión, en el contexto del drama
histórico vivido en la zona en los últimos doscientos años.

José Manuel Peláez Ropero

POLLARD, SIDNEY: La conquista pacífica: la industrialización de Eu­
ropa entre 1760 y 1970. Trad. Jordi Pascual. Publico de la Uni­
versidad de Zaragoza. Zaragoza, 1991.

Se han publicado muchos libros alrededor del fenómeno de la in­
dustrialización de Europa, pero pocos se han planteado en un solo vo­
lumen unas metas tan ambiciosas. El resultado fue poco alentador
en el momento de su publicación original y ahora menos, una vez que
muchos de sus planteamientos y contenidos han quedado claramente
superados.

En un excelente prefacio, Pollard nos ofrece una visión de lo que
debe ser el tratamiento tanto para Gran Bretaña como para el resto
de Europa del fenómeno industrial: no hay una única causa motora
del cambio, sino una red de causas efectivas tirando en diferentes di­
recciones, influenciadas por la tradición y los recursos y cuya rele­
vancia depende del contexto.

Sobre esta base, el autor plantea sus dos principales hipótesis: pri­
mera, el papel preponderante que se le debe dar a la región en el pro­
ceso industrializador frente al Estado-nación. La especificidad tanto
de los medios de producción como de las condiciones en que éstos se
desarrollan, el menor coste de oportunidad para el desarrollo indus­
trial y los reajustes que los costes comparativos producen en la dis-
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tribución del tejido y la producción industrial demuestran perfecta­
mente la validez de esta teoría para los casos británicos y del NW eu­
ropeo entre finales del siglo XVIII y principios del XIX. Pero el modelo
regional, válido para las primeras etapas de la industrialización, es
difícil de aplicar a medida que el desarrollo del mercado y de los me­
dios de producción específicamente nacionales entren en juego a me­
diados del XIX. Pollard rechaza la progresiva sustitución de región
por Estado, fijándose más en las permanencias que este sistema ge­
nera dentro de la economía europea.

Segundo, su modelo incide de manera posesiva en las ideas difu­
sionistas, es decir, en la consideración de que sólo hubo un modelo
exitoso de Revolución Industrial: el inglés. No se puede hablar de éxi­
to en este proceso si no se tienen similares condiciones a Inglaterra
y no se ha aplicado el modelo inglés. Excesivamente rígido en su apli­
cación, Pollard concluye que un fracaso en la aplicación lleva a un
proceso acumulativo de reindustrialización o bien de periferización
económica. Difusión, en el amplio sentido que lo plantea el autor, sig­
nifica industrialización, y los procesos neomercantilistas supondrán
un freno en el desarrrollo económico que había iniciado la Revolu­
ción Industrial.

Los capítulos que tratan la periferia de Europa son menos bri­
llantes que los referidos al norte de Europa y Gran Bretaña, donde
su análisis regional y el despliegue de información justificando este
análisis ofrecen una visión coherente, novedosa e incluso estimulante
en cuanto a algunas de sus ideas.

En cambio, los capítulos dedicados a la periferia de Europa se
muestran mucho menos elaborados. Los datos que ofrece, en muchos
casos, no engarzan con el marco teórico que desarrolla; se muestra
excesivamente aferrado a las tesis de Gerschenkron a la hora de ex­
plicar la periferia en su conjunto -aun cuando se sabe que este mo:­
delo es difícil de aplicar fuera de Rusia o Prusia-; se observan tam­
bién claras diferencias en el tratamiento de ciertos países y de algu­
nos sectores industriales de éstos. Con las mismas fuentes, por ejem­
plo, Trebilcock - The lndustrialization o/ the continental Powers
1780-1914, London, 1981- ofrece un estudio comparado del de­
sarrollo económico de la periferia con resultados más reveladores, lo
que demuestra la escasa profundidad que Pollard ha puesto en su
estudio.

En resumen, no deja de ser un manual de historia económica fru­
to de la ampliación de estudios más detallados sobre el modelo re-
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gional inglés, y ello se palpa a lo largo de todo el libro a pesar de los
intentos que ha realizado para superar sus déficits a través de una
extensa bibliografía.

Francisco Javier Jiménez-Ridruejo Ayuso

CHARLE, CHRJSTOPIIE: Histoire sociale de la France au XIXe. si¡xle.
Editions du Seuil. París, 1991, 392 pp.

Uno de los principales representantes de la joven generación de
historiadores sociales franceses, autor de obras decisivas sobre las éli­
tes, el alto funcionariado, los profesores de enseñanza superior y los
intelectuales durante la Tercera República, presenta ahora una sÍn­
tesis de la historia social francesa en el siglo XIX, con la que preten­
de, según sus propias palabras, proporcionar a aprendices de histo­
riador y aficionados a la historia una especie de introducción carente
de pretensiones de exhaustividad.

No hay que dejarse engañar por la modestia de estos propósitos.
Complementando la perspectiva tradicional, labroussiana, del análi­
sis social centrado en las luchas de clase económicas, Charle consi­
gue integrar un volumen impresionante de monografías en una vi­
sión coherente de la sociedad francesa del XIX que devuelve su auto­
nomía relativa a los grupos intermedios, al Estado como fuerza so­
cial y a las rivalidades de cuerpos y estatutos, y que concede un lu­
gar importante al estudio de las formas de representación de la so­
ciedad, especialmente a las nostalgias de las antiguas relaciones so­
ciales y a las utopías que intentaban enlazar con un pasado mítico.

Desde esta perspectiva, Charle considera que en la Francia del
XIX se sucedieron dos modelos sociales de dominación. El primero, el
de los notables, organizado sobre la base de la propiedad de la tierra
y la riqueza económica, habría fracasado precozmente en una cade­
na de revoluciones, insurrecciones y guerras civiles, e incluso de
derrota exterior. Después, desde los años setenta, se habría impuesto
el modelo democrático o, con mayor precisión, meritocrático, funda­
do en la movilidad social (al menos en apariencia) y mucho más ca­
paz que el precedente de resolver de forma pacífica los principales
conflictos, gracias, entre otras cosas, a la invención de un enemigo co­
mún a las «capacidades» y al pueblo: a saber, la Iglesia y los anti­
guos notables en declive en la nueva sociedad urbana.
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Se trata~ en fin~ de un libro admirable~ brillante~ complejo y re­
novador~ una síntesis que puede ser considerada perfectamente
modélica.

Mariano Esteban de Vega

HIMMELFARB~ GERTRUDE: Matrimonio y moral en la época victoria­
na. Debate. Madrid~ 1991.

La época victoriana ha atraído la atención de los estudiosos per­
manentemente y continúa haciéndolo. En esta amplia etapa de la his­
toria británica todo funcionaba de acuerdo a un sistema de señales
codificadas~ de buenos modales y de convencionalismos anclados en
las vidas hasta el punto de constituirse en destinos de muchas de
ellas. Y ello se daba a todos los niveles de una sociedad monárquica~

jerarquizada y muy compartimentada. Uno de los centros de interés
ha sido el de la moral~ constantemente atacada -incluso en su di­
mensión sexual- por ciertos grupos originarios de su clase dirigente~

entre los que cabe destacar el de Bloomsbury~ la «vanguardia» culti­
vada que leía a rusos y franceses~ introducía la boga del psicoanálisis
y exploraba nuevas fronteras y nuevas vivencias.

G. Himmelfarb~ con su Matrimonio y moral en la época victoria­
na, explora esta realidad psicológica~ cultural y humana ofreciéndo­
nos~ a través de once ensayos~ una visión singular de la civilización
inglesa de estos últimos casi doscientos años. Publicados originaria­
mente en diversas revistas~ tienen en común la preocupación por la
moral. «Moral» y «moralidad» aparecen con profusión de significa­
dos: desde el sentido esteticista de «filosofía moral» de George E.
Moore y de Henry Sidgwick~ hasta otros muchos más existenciales~

comparables a lo que el crítico literario norteamericano Lionel Tri­
lling denominaba «imaginación moral»~ es decir~ la imaginación lle­
vada a todos los aspectos de la vida (pensamiento~literatura~ políti­
ca~ las cuestiones sociales y la propia conducta personal).

Estas consideraciones sobre la moral nos ayudan a comprender
que victorianos eminentes como los Carlyle~ los Ruskin, los Min~ los
Dickens y George Elliot y Georges Henry Lewes se atormentaran por
las irregularidades y la falta de decoro de sus vidas personales. Del
mismo modo~ los conflictos interiores entre ciencia, religión y moral
nos permiten tomar con cautela algunas críticas que el grupo de
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Bloomsbury hace sobre la «moral ridícula y anticuada de la época»
y comprender mejor las propuestas y contradicciones de los Webb.

Ni la imaginación utópica de Godwin ni la de Bentham, afirma
G. Himmelfarb, pudieron triunfar sobre la imaginación moral de los
victorianos, que con medios éticos y estéticos intentaron adornar y
realzar, en lugar de destruir, «el ropaje decente de la vida».

M Dolores de la Calle Felasco

VENET, W. H.: Neither Ballots Nor Bullets. Women Abolitionists and
Emaneipation during the Civil War. University Press of Virginia.
Charlottesville, 1991.

Como señala la propia autora en las páginas que sirven de intro­
ducción a esta obra, el estudio de la actividad de las mujeres proa­
bolicionistas durante la Guerra Civil ofrece un amplio y generoso aba­
nico de nuevas y hasta ahora descuidadas perspectivas en torno al im­
portante papel desempeñado por las mujeres norteamericanas duran­
te este crucial período de la historia estadounidense. En cierta medi­
da, la creciente atención prestada por parte de los investigadores nor­
teamericanos al continuo torrente de memoria y diarios de mujeres
del momento evidenciaba ya este aspecto, destacado igualmente por
Jean Fagan Yellin en su todavía reciente Women and Sisters. Antis­
lavery Feminists in American Culture (Yale University Press, New Ha­
ven, 1990). Wendy Hamand Venet va, sin embargo, más allá en su
línea de análisis al poner en entredicho la visión tradicional del fe­
minismo norteamericano durante este período, combatiendo el inve­
terado mito del sueño forzoso, sustituido ahora por la evidencia de
una constante, organizada y febril actividad que, en opinión de la au­
tora, no resulta meramente coyuntural, sino antes al contrario, al con­
tribuir de manera decisiva en el proceso de desarrollo histórico del
activismo feminista en Estados Unidos.

Desde estos planteamientos, claros y rotundos, Wendy Hamand
Venet articula el núcleo de su exposición centrada en torno a las fi­
guras de Elizabeth Cady Staton y Susan B. Anthony, almas inspira­
doras de la Woman's National Loyal League, organización que en­
carrilará sus esfuerzos en pro de la abolición de la esclavitud y de la
emancipación constitucional de los negros. Junto a ambas, Venet pasa
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revista a la acción de otras destacadas activistas, como Anna Dickin­
son, Julia Ward Howe, Fanny Kemble, Angelina Grimké Wald, An­
toinette Brown Blackwell, Lucy Stone, Ludia Maria Child, Lucretia
Mott o Harrier Beecher Stowe, cuya viva descripción de las lacras y
miserias de la esclavitud en la propular novela La cabaña del tío Tom
contribuiría de manera decisiva en la articulación de un sentimiento
proabolicionista en los Estados del norte de la Unión.

José Manuel Peláez Ropero

LANE, R.: Willian Sorse 's Philadelphia and Ours. On the Historical
Origins and Future Prospects 01 Urban Black America. Oxford
University Press. New York, 1991.

En los cincuenta años que siguen a la Guerra Civil, Philadelphia
va a convertirse en una ciudad arquetípica para los negros nortea­
mericanos. No sólo por la importancia de su población de color en
esos momentos, sino porque, además, es el destino preferido por los
antiguos esclavos que emigran del sur tras el fin del conflicto bélico.
La base de este libro la constituye el extenso material recopilado por
William Henry Dorsey, el primer cronista negro de la historia de la
ciudad. A horcajadas entre la historia social tradicional y los más re­
cientes enfoques aportados por la nueva historia sociocultural, Roger
Lane utiliza dicha documentación para presentar un brillante retrato
de la más importante comunidad negra de Estados Unidos en un pe­
ríodo de transición -las dos generaciones que siguen a la Guerra Ci­
vil- decisivo para los negros que huyen del sur buscando una nueva
vida tras la emancipación.

José Manuel Peláez Ropero

BAKER, P.: The Moral Framework 01 Public Lije. Gender, Politics,
and the State in rural New York, 1870-1930. Oxford University
Press. New York, 1991.

Estudio riguroso, pero, al tiempo, audaz y provocativo, en torno
a las relaciones entre género y política y su incidencia en el ámbito
rural del Estado de Nueva York durante las tres últimas décadas del



222 Noticias

siglo XIX Y los treinta primeros años de la actual centuria. A través
de estas páginas, Paula Baker intenta demostrar que si bien durante
el siglo XIX la política norteamericana, en gran medida como conse­
cuencia de la Guerra Civil y la propia colonización del Oeste, asume
y refleja los valores y virtudes masculinos, la influencia de la mujer
no deja de estar presente en ningún momento, dada la influencia mo­
ral ejercida por éstas sobre el mundo político y la aceptación tácita
por ambos sexos de un particular dominio femenino sobre los asun­
tos de la res pública. Esta situación cambia radicalmente durante el
primer tercio del siglo xx como consecuencia de la propia división
del trabajo entre sexos y los mismos propósitos de la clase política
neoyorkina, que asume una línea de discurso claramente antifemi­
nista, en consonancia con la ola de conservadurismo imperante en Es­
tados Unidos en estas fechas y el desarrollo de modelos políticos e
ideológicos totalitarios en amplias zonas del planeta. Habría que es­
perar por ello al estallido de la Segunda Guerra Mundial y a la po­
lítica de reformas de decenios posteriores para que la situación expe­
rimentase un nuevo cambio, hasta llegar al actual estado de igualdad
entre sexos.

José ManueL PeLáez Ropero

BELTRÁN, A., Y CARRJ<:, P. A.: Lafée et La servante. La socíétéfran((ai­
se face a L'éLectricíté, X/X-XXe siecLe. Ed. Berlín. París, 1991,
348 pp.

La historia inmediata ha llamado la atención sobre la potencia­
lidad que los archivos privados ofrecen para la realización de estu­
dios de historia de nuestro tiempo. Preocupación especialmente no­
table en Francia [Histoire(s) de I'EDF (1985); Suez, Du CanaL a La
Finance (1986), o la Historia sobre Saint-Gobain o de las UAP] que
confluye con la husiness history, potenciada en los países anglosajo­
nes por las propias empresas y confiada a historiadores profesionales.

A pesar de las dificultades que pueden representar el acceso a es­
tos archivos, al menos escapan a los imperativos de la ley para los
archivos oficiales, aunque los estudios mencionados se caracterizan
por su recurso a una variada tipología de fuentes.

En la órbita de esas historias de empresas se sitúa la obra que co­
mentamos. A. Beltrán, uno de los autores de Histoire(s) de L'EDF.
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Comment se sont prises Les décisions de 1946 anos jours, en colabo­
ración con P. A. Carré, avanza en el estudio iniciado, ofreciendo un
libro ágil y ameno para un amplio público, en el que ambos autores
abordan las relaciones mutuas de la electricidad y la sociedad fran­
cesa. En este estudio el marco cronológico se amplía a un siglo, es­
pecialmente desde 1880 hasta hoy.

Sorprenden los mil recodos de la vida cotidiana que quedan «ilu­
minados» -permítasenos jugar con la metáfora del objeto de estu­
dio- por la irrupción de la electricidad, el «Hada» del título.

En el siglo XIX la electricidad permite una nueva captación del es­
pacio y del tiempo, ya no ritmado por la luz solar, también en la jor­
nada de trabajo; «abole la necesidad de la duración en la transmi­
sión del saber y del rumor. Su aplicación a la telegrafía autoriza una
nueva conducta en las relaciones comerciales y en los negocios pú­
blicos» -su aplicación inicial a la Bolsa lo confirma- y a la propia
empresa colonial.

Ya en el siglo XX su aplicación a la industria no sólo introduce
una nueva fuente de energía, sino una nueva estética industrial. Cam­
biará los hábitos de sociabilidad, especialmente en la tarde y noche,
a la vez que invade los campos del erotismo y propone una nueva je­
rarquía de los sentidos.

La transformación de la vida cotidiana a la luz de la electricidad
no se realizará sin obstáculos, resistencias ni peligros. Los accidentes
de trabajo, las electrocutaciones o su aplicación a la muerte eléctrica
son algunos de sus bordes más sombríos. Un servicio poco seguro,
con cortes intermitentes e imprevistos, además de caro, son obstácu­
los que encuentra en la opinión pública para su expansión, en el filo
entre dos siglos.

Además había de desplazar a asentados competidores.
En el período entreguerras su difusión en la vida cotidiana y apli­

cada a la sociedad de consumo nos hace descubrir en ella a la nueva
«sirvienta» .

A su progreso acompaña su diversificación. La electrificación ru­
ral se aplica más a la granja que a la mecanización agrícola, pero so­
bre todo la iluminación cambia los hitos del comercio urbano. Años
más tarde el comercio del electrodoméstico y la electrificación de los
hogares inaugura un nuevo espacio privado y una nueva estética
doméstica.

Su difusión a gran escala en la segunda postguerra hace surgir
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nuevas perspectivas: la electrificación de los transportes y la concen­
tración de las empresas y el interrogante de ¿un servicio público?

Josefina Cuesta

RrrTER, G. A.: EL Estado SociaL, su origen y desarrollo en una com­
paración internacionaL. Ministerio de Trabajo y Seguridad Social.
Madrid, 1991, 299 pp.

En la última década el debate en torno al futuro del Estado so­
cial ha intensificado los estudios sobre sus características y proble­
mas. Estimulados por las implicaciones globalizadoras de la teoría de
la modernidad y por la amplitud de las demandas de igualdad en las
sociedades democráticas, prestigiosos politólogos y juristas se han lan­
zado a una fructífera investigación comparada sobre las implicacio­
nes del intervencionismo social del Estado. Sociólogos y economistas
la han cultivado también. El reto, sin embargo, no ha sido asumido
de la misma manera por los historiadores, que cuando han estudiado
tal cuestión han propendido mayoritariamente a centrarse en aspec­
tos sectoriales de la misma, o ceñir sus análisis al ámbito local o na­
cional, sin agotar la temática pendiente y sin aprovechar suficiente­
mente su posición privilegiada para la síntesis interdisciplinar.

Por todo ello, se agradece el planteamiento de Gerhard A. Ritter,
su amplio estado de la cuestión sobre las investigaciones en curso, su
análisis a través del tiempo y, sobre todo, su apuesta por la historia
comparada de las prestaciones sociales en las sociedades democráti­
cas con forma capitalista de producción. Aunque menos novedoso, el
método de contemplar la acción estatal en su interacción con la de­
manda de organizaciones obreras y empresariales, con las relaciones
laborales y con iniciativa de las agrupaciones políticas, revela nue­
vamente sus virtualidades.

El Estado social, concluye el autor, debe ser comprendido, a tra­
vés de su cambiante historia, como obra inacabada (no más, por otra
parte, que el Estado nacional, el Estado de Derecho o el Estado cons­
titucional). La recesión que se abre en 1973, aprovechada por algu­
nos críticos para preconizar la liquidación o reducción del interven­
cionismo estatal, conduce a Ritter a afirmar su necesidad, así como
la inviabilidad política de una renuncia a prestaciones que hoy dis-
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fruta la mayoría de la población. El Estado social fue constituyéndo­
se a través de retoques y reorientaciones. Hoy más que nunca pue­
den éstas permitirle hacer frente al desafío de los importantes cam­
bios económicos, sociales y políticos que se están produciendo.

El libro de Ritter no sólo va decidido del pasado al presente, sino
que es una muestra de cómo puede ponerse la historia al servicio del
último.

M. o Esther Martínez Quinteiro

BERSTEIN, S., et MILZA, P.: Histoire de la France au XXe siecle. Com­
plexe. Bruxelles, 1991, 3 vols., 563, 400 y 338 pp.

Cuando se acaba el siglo xx una nueva mirada retrospectiva y sin­
tética sobre la Francia del siglo xx viene a sumarse a las recientes de
M. Agulhon o de R. Rémond. Como la de este último, obra de pro­
fesores del Institut d'Etudes Politiques de Paris, y en el caso de los
dos que comentamos, ambos especializados en la historia del siglo xx.

La diferencia fundamental entre el volumen publicado por R. Ré­
mond en Fayard (1988, 1003 pp.) Y el que hoy comentamos no ra­
dica sólo en la cronología elegida -aquél alcanza hasta 1988 y este
último sólo hasta 1958-. Este último integra nuevos campos y nue­
vas perspectivas de la historia de Francia en el siglo xx.

Ya el presidente de la FNSP, en su volumen, fundamentalmente
de historia política -sin olvidar la economía y las consecuencias so­
ciales de la crisis del 29-, había incorporado algunos capítulos, re­
dactados por 1. F. Sirinelli, sobre la historia cultural de Francia en
el presente siglo.

La obra de Verstein y Milza elige la modernización como eje con­
ductor, y desde el inicio (p. 13) ambos autores proponen que «la mo­
dernización es la resultante de múltiples factores». El desarrollo de
los tres tomos se ajusta a este planteamiento.

Estamos ante una historia compleja. Junto a los aspectos políti­
cos contempla las estructuras, coyunturas y políticas económicas, los
cuadros sociales, en su dimensión cuantitativa y cualitativa, las men':'
talidades, la psicología colectiva, la cultura, las prácticas culturales
y sociales, las condiciones alimenticias, entre otras, y el tiempo libre.

La política internacional se amplía contemplando el lugar que
Francia ocupa en el mundo no sólo en términos de potencia indus-
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trial o financiera, de fuerza militar o de imperio colonial, sino tam­
bién de difusión del modelo político y cultural y de la propia imagen
de sí misma que Francia exporta.

La obra integra un amplio elenco de títulos de reciente investi­
gación y no sólo contribuye a explicar la historia francesa durante el
último siglo. Sus más de mil trescientas páginas reflejan, en efecto,
las corrientes de la historiografía francesa más reciente. Los propios
autores cuentan, respectivamente, con más de una decena de mono­
grafías sobre los temas tratados en la obra conjunta. Por una y otras
razones resultan de especial interés los capítulos dedicados a las prác­
ticas sociales y culturales, al régimen de Vichy y a la «Revolución Na­
cional» o el capítulo dedicado a la guerra de Argelia, así como la rá­
pida mirada sobre las repercusiones de la guerra de España.

Estamos, pues, ante una obra que aunque se presenta como de
carácter general, de bolsillo, incorpora la más reciente investigación
y cuya fácil lectura no oculta su densidad.

Josefina Cuesta

MALlA, MARTIN: Comprender La RevoLución rusa. Ed. Rialp, S. A. Ma­
drid, 1991, 353 pp.

Demasiado tarde llega al mercado de habla castellana esta am­
plia retrospectiva sobre la antigua URSS -la edición original la pu­
blicó Editions du Seuil en 1980, basada en las conferencias que el au­
tor dictó durante el curso de 1974 en la Escuela de Estudios Supe­
riores de París-, que se extiende desde la modernización del impe­
rio zarista en las décadas finales del siglo XIX hasta la misma Peres­
troika (desafortunado añadido final).

Efectivamente, el amplio ensayo, más narrativo-comparativo con
ciertas reiteraciones y lugares comunes, que historia «filosófica» como
pretende el prologuista, Alain Besanc;on; se resiente de la aceleración
última del tiempo histórico en el este, porque «los acontecimientos
que acabamos de presenciar y que han cambiado por completo el es­
cenario político de esa parte del continente, han transformado tam­
bién nuestra visión de la historia» (René Remond), lo que conlleva
una revisión múltiple desde el mismo concepto de revolución hasta
dilucidar la naturaleza última del régimen comunista, por no hablar
del reforzamiento de las tendencias a reescribir la historia centroeu-



Noticias 227

ropea como una nueva restauración o -lo que es más grave- con­
tinuar con las exculpaciones colectivas del nazismo. Es decir, si antes
se corría el peligro de magnificar a la Revolución de octubre de 1917
como el suceso de más honda trascendencia e influencia del siglo xx,
ahora corremos el riesgo de reinterpretar el pasado a la vista de lo
que ya es «su evidente liquidación final» (Santos Juliá).

Sin embargo, en este ambiente historiográfico, la relectura de la
obra sincrética de Martin Malia, quien -al igual que A. de Tocque­
ville- pretende conocer qué había antes de la Revolución, puede aún
resultarnos útil. Esencialmente, parte de aclarar o desmontar las di­
versas interpretaciones de la Revolución rusa, condensando los va­
riados debates (emigrados liberales y socialistas, en el interior de la
izquierda occidental o el troskismo) y teorías (de los regímenes tota­
1itarios' H. Arendt, o de la convergencia, K. Galbraith), presenta los
conocidos modelos interpretativos: el liberal (Serge Soliviev, Paul Mi­
liukov, H. Seaton-Watson, L. Schapiro o Florinski), el conservador
cíclico (Briton, Timatchev, etc.) y los marxistas (ortodoxo, disidente
de Roy Medvedev, la variante troskista que influye en Liebman,
1. Deutscher, E. H. Carr y M. Ferro, o la variante anarquista de Paul
Avrich). y advirtiendo acerca de las insuficiencias de los mismos para
comprender aquélla, recurre a las vías francesa y alemana de acceso
a la contemporaneidad -la primera «completada» y la segunda con­
trolada-reconducida por Bismarck- para presentanos dos fases cla­
ras en el proceso revolucionario ruso:

- Entre 1904-1917 operan los factores propios de un conflicto
«multiclasicista» (parte de la nobleza, la intelligentsia, o núcleos cam­
pesinos y obreros), semejante a los ejemplos occidentales, que se de­
sarrolla contra la autocracia «según el esquema mitad francés (por
parte de la izquierda), mitad prusiano (por parte del Gobierno): los
liberales -y no los socialistas- encabezarán un movimiento que in­
tenta, en los "Duma", hacer saltar la monarquía en beneficio de una
Asamblea Constituyente» (op. cit., p. 68); pero la Revolución de 1905
se quedó corta, y cuando se trató de construir un régimen ilustrado­
modernizador (al estilo prusiano), la crisis se había agudizado y la
situación queda peligrosamente bloqueada: ni logran imponerse los
liberales, ni cuaja una solución reformista-conservadora seria, preci­
samente en vísperas de la Primera Guerra Mundial.

- El desvío de tal proceso (el viraje) ocurrirá en 1917-1918; de­
bido a la incidencia de múltiples factores (bélicos, sociopolíticos, in-
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cluso accidentales), avocará a unas resultantes, ahora sí, totalmente
diferentes al de las otras grandes revoluciones europeas: «un Estado
burocrático, ideocrático, totalitario, sea leninista o stalinista» (ibíd.,
p. 69). Entre el fatalismo determinante de ciertos análisis marxistas
y el énfasis que los liberales han puesto en el efecto multiplicador­
devastador de la contienda, analiza los acontecimientos del año 1917
(ni tan claros ni tan decisivos) para concluir que, realmente, el año
clave fue 1918, cuando un partido revolucionario extremista (que ha­
bía ocupado los centros del antiguo poder) se constituye en gobierno
y trata de llenar el inmenso vacío, creando nuevas instituciones y
reemplazando a la misma sociedad. Es decir, el paso del «capitalis­
mo de Estado», según el mismo pensamiento leninista, al «comunis­
mo de guerra» (finales de 1918 hasta el X Congreso del partido en
1921) parece el período determinante de la posterior trayectoria de
la URSS: rechazadas las alternativas Burkharin o Trostki, el partido
lo absorberá todo; luego, tras el desmoronamiento de la NEP, el sta­
1inismo articulará definitivamente la sociedad soviética casi tal como
la conocíamos hasta hace poco, naturalmente pasando por el fracaso
de Kruchtchev y el estancamiento de la gerontocracia bresneviana.
Aspectos que tratan con mayor profundidad otros muchos especialis­
tas, sin dejarse llevar por el doctrinarismo antisocialista, frecuente en
los estudios norteamericanos (algunos recientes, como el de Pipes, R.,
The Russian Revolution 1899-1919. Collins Harvill. Londres, 1990).

Finalmente, aventura su opinión sobre la «crisis de las tijeras»
(Perestroika descendente, glasnost ascendente) que vivía Gorbachov:
«antes de finales del año 1990 sabremos cuáles son sus oportunida­
des de salir adelante». Bueno, las consecuencias de los sucesos de
agosto de 1991 las conocemos todos, y da cuestión real no consiste
en buscar semillas stalinistas en el bolchevismo... », porque -¿aún
hoy?- «el octubre rojo es algo más que un problema historiográfi­
co» (J. J. Carreras), y la reconsideración del llamado «socialismo real»
ni puede hacer tabla rasa de los cientos de títulos relativos a la Re­
volución rusa, en aras de una concepción político-utilitaria y excesi­
vamente presentista de la historia, y tampoco simples consideracio­
nes contrafactuales «a lo Yakovlev» (la usurpación stalinista de la
misma); quedan las herramientas fundamentales de la sociología his­
tórica para ir redefiniendo el nuevo lugar de aquellos acontecimien­
tos en la contemporaneidad.

José Miguel Sánchez Estévez
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KÜHNL, REINHARD: La República de Weimar. Edic. Alfons El Mag­
nanim. Institució Valenciana d'Estudis i Investigació. Valencia,
1991, 354 pp.

Hace unos meses, en esta misma revista, Michel Lieberich, co­
mentando los «Problemas actuales de la historiografía alemana»
[Borja de Riquer (ed.): La historia en el 90, AYER, núm. 2, Marcial
Pons, Madrid, 1991, pp. 15-28), al referir los trabajos del historia­
dor Fritz Fischer -quien basándose en documentos arremetió con­
tra la versión de la guerra fría sobre la aparición «casual» y «ex ni­
hilo» de A. Hitler, señalando claramente que el nazismo se hallaría
directamente enraizado en las teorías anexionistas, antisemitas y an­
tidemocráticas de la Alemania de Guillermo 11- afirmaba: «son opor­
tunísimos, ya que en el ambiente de polémica intelectual que comien­
za a impregnar las universidades... , el planteamiento es conocer la
cuestión clave de la postguerra: ¿cómo una república democrática, la
República de Weimar, ha podido derivar, democráticamente, en una
dictadura? ¿Cómo en un país industrializado y desarrollado una so­
ciedad adulta y civilizada ha podido hacer real Auschwitz?» (ibíd.,
p. 19). Y, efectivamente, la pugna social, política e intelectual que se
registró en la Alemania de entreguerras, pese a los intentos por rela­
tivizarla (E. Nolte, Hildebrand, Hillgruber o Alain Renaut) puede to­
marse como «paradigma de todos los procesos de asalto a la razón»
(F. Morán).

La obra de R. Kühnl, catedrático de Ciencia Política en la Uni­
versidad de Marburgo y especialista en la crisis del estado liberal e
ideología del fascismo, aparecida en pleno debate de historiadores y
en los momentos del auge verde-pacifista en la RFA, llevando por
subtítulo «Establecimiento, estructuras y destrucción de una demo­
cracia» (año 1985), trata de responder a la primera de aquellas in­
terrogantes desde una posición comprometida, «política», partiendo
de un análisis integrador --en el que se entrecruzan factores econó­
micos, actores sociales, líneas de política interior e internacional, ideo­
logías, etc.-, examina sucesivamente las diferentes fases que atra­
viesa la República de Weimar -Revolución y contrarrevolución
(1918-1923), la estabilización intermedia y la gran crisis final, a par­
tir de 1929, que culminó con la ocupación total del poder por el
NSDAP de A. Hitler en 1933-. A lo largo de su exposición va po-
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niendo en claro qué instrumentos político-ideológicos (ejército, justi­
cia, burocracia) y qué organizaciones difundían-defendían los inte­
reses de las clases dominantes (entidades empresariales, partidos bur­
gueses, asociaciones de mujeres, paramilitares y juveniles, profesio­
nales y educadores, iglesias y medios de comunicación), entre los que
se irán imponiendo las viejas tendencias oligárquicas de la aristocra­
cia prusiana y cuáles eran los instrumentos del potencia democráti­
co: esencialmente las organizaciones de la clase obrera (sindicatos,
grandes partidos de masas, SPD y KPD, movimientos deportivos y
de defensa) e intelectuales progresistas, que -primero utilizados,
como los socialdemócratas- irán siendo progresivamente frenados y
aniquilados. Por supuesto que entre las fuerzas que destruirían esta
primera democracia alemana existían fracciones enfrentadas -recor­
demos el juego moderado del Partido Democrático Alemán y el Par­
tido del Centr(}--, pero las que predominan y actúan de forma cons­
ciente y efectiva contra ésta en los momentos decisivos, «en particu­
lar 1918-1919 y 1930.1933, superaron ampliamente por su visión es­
tratégica a las fuerzas democráticas y socialista» (ibíd., . p. 328).

En el epílogo de la obra -a nuestro juicio demasiado corto, pues­
to que la confrontación teórica daría para mucho más- R. Kühnl re­
chaza las interpretaciones accidentalistas (<<toma del poder», «dicta­
dura personal» del führer, etc.), los intentos de camuflar bajo el con­
cepto «nacionalsocialismo» las características aberrantes del sistema
fascista, la tesis del totalitarismo (la destrucción de la democracia se
debió a que los dos partidos «totalitarios», el NSDAP y el KPD, lu­
chando conjuntamente contra ella, terminaron por hundirla), o aque­
llas otras que inciden en el modelo schmittiano (y derivados) de la
debilidad republicana y en su disolución (K. D. Bracher), «suicidio»
(K. D. Erdmann y H. Schulze) o «entrega», y sostiene que los res­
ponsables históricos de la destrucción son plenamente identificables:
gran capital, ejército, parte del aparato estatal, movimiento fascista,
etc., que o bien sólo permitieron la «república por un tiempo» (W.
Ruge) o porque no lograron plenamente sus objetivos de fortaleci­
miento del ejecutivo y limitación de los derechos obreros, terminaron
apoyando la alternativa totalitaria.

En definitiva, el libro, bien planteado y estructurado, si hacemos
salvedad de un cierto mecanicismo marxiano «de fondo», es un ex­
celente instrumento de reflexión que añadir a las lecciones sobre las
quiebras democráticas ---como la que entonces se vivió en España-,
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también para ¿alejar los unkenrufe, malos presagios, de los intelec­
tuales contra la reunificación?, en esta nueva hora europea donde la
gran nación «tardía» alemana vuelve a encontrarse frente a frente,
sin tutela, con la historia.

José MigueL Sánchez Estévez

PASSERINI, LUISA: MussoLini immaginario. Laterza, Roma-Bari, 1991,
290 pp.

La roturación de nuevos temas de investigación histórica, que ca­
racteriza a Luisa Passerini, se manifiesta de nuevo en esta biografía
del Duce y en su intento de «examinar su figura en lo perteneciente
a lo imaginario y lo fantástico». «Pues la historia, recuerda la autora,
comprende también la fantasía, los sueños, las espectativas, en una
palabra, aquel conjunto de pensamientos y sentimientos cotidianos
que se agrupan bajo el concepto de imaginario» (p. 3).

No estamos, pues, ante una biografía más que se añade a las más
de mil que maneja la autora como fuentes, sino ante un experimento
de historia del imaginario y ante una confrontación entre la historia
y los medios de comunicación.

La cronología del libro puede sorprender, Mussolini desde 1914
a 1939, aunque L. Passerini se encarga de avalar con abundantes ra­
zones esta delimitación temporal. Analiza una imagen del Duce ver­
tida sobre todo en fuentes y medios escritos, que en los años cuaren­
ta podrían ser desplazados por los medios sonoros y visivos en la re­
formulación de la imagen mussoliniana. Ha optado, en efecto, por
aplicar una metodología innovadora a fuentes clásicas.

En «La fundación del mito (1915-1926) », que ocupa la primera
parte de la obra, un punto de partida emerge con claridad: Mussolini
es el primer autor y debelador de su propio mito en su Diario de
guerra. Una lectura sesgada, ahondando en los trazos de inconscien­
te y sobre todo en las expresiones al paso, desentraña las marcas, el
embrión de su pensamiento político nacional-popular, lo que confir­
ma la observación realizada ya por Camsci en 1934 (p. 25).

Del Mussolini socialista al nacional-popular, que se forja en esta
primera fase, emergen ya algunas constantes llamadas a fortalecerse
años después: el soldado raso con ocasión de regeneración y de ree­
mergencia del hombre nuevo, también él, enriquecido con elementos
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de tradición culta y mística -«el descenso a los infiernos»- el gru­
po viril y el marco afectivo amoroso.

Un Mussolini romántico aflora ya en el entrecruzamiento entre
anotaciones de guerra y sentimientos, imagen que puede hacerse ex­
tensiva a toda la figura mussoliniana. Pero la ambivalencia del per­
sonaje se plasma, además, en el joven moderno, amante del deporte,
de la velocidad y de los nuevos productos de la segunda revolución
industrial, ya sean avión, automóvil o bicicleta (recordemos el retra­
to de Marinetti, publicado en 1923). Más adelante se detendrá la au­
tora en esta mezcla de anacronismo y modernidad, como constituti­
vas del fascismo.

Nuevos elementos se añaden en las biografías, desde 1923 a 1926,
que destacan, al dibujar la figura del capo, por la concordancia de
las representaciones simbólicas más significativas (soledad del jefe y
masas, excepcionalidad y una cierta caracterización física heroica).
Pueden reconocerse ya ciertos ingredientes del totalitarismo: el indi­
vidualismo y su «encuentro» con la sociedad como totalidad, cuyo
análisis continúa en el capítulo titulado «Mussolini e (e) l'Italia»
(pp. 61 y ss.).

«La exaltación de la imagen (1927-1932)>> ocupa la segunda par­
te y es el tema central del período; 1927, considerado como el pri­
mer año de régimen totalitario, en sentido estricto, señala también el
tránsito entre dos periodizaciones realizadas por L. Passerini de la
imagen colorista del héroe a la reposada del hombre de gobierno.

En la reelaboración de la imagen de Mussolini se difuminan al­
gunos rasgos de la primera etapa, y a los ya conocidos se superponen
otros, como medida y disciplina. Se añaden, además, esbozos de cier­
ta atmósfera ritual y de sacralidad que inicia ya un nuevo culto: «la
mística fascista del pueblo». El culto se extiende al propio «olimpo
familiar», a los muertos y a la concepción del pasado. La pasión de­
portiva y la destreza guerrera de la primera etapa se traducen a con­
ceptos como heroico, tenaz, sublime, y la agresividad será su forma,
todo vinculado al abundante recurso a términos como masculino y vi­
ril, y al gusto por el riesgo y por la educación guerrera, valores todos
de los que el fascismo es principal heredero (p. 101). Podríamos ha­
blar en esta etapa de un mortal en camino de deificación.

«La explosión de la biografía (1933-1939)>>, que ocupa la terce­
ra parte, muestra bien la naturaleza repetitiva de 10 imaginario. Aca­
so lo más destacable sea el análisis del campo relacional del duce, re-
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lación entre dictadores (Hitler y Mussolini), relación dictador y pue­
blo o la propia relación entre la imagen y la persona, su historia per­
sonal. No faltan casos tampoco de una relación no resuelta entre mito
y realidad (p. 216).

El documentado recorrido por la biografía mussoliniana, a través
de la imagen, en ese «juego de espejos» a que alude la autora, no es
sólo una manera diversa de abordar una biografía. Ofrece otro mé­
todo de aproximación al fenómeno fascista en el análisis de las rela­
ciones entre el duce, el pueblo y el régimen; recupera las imágenes
como lugar de batalla política e ideológica, invita a un estudio de la
historia por otro bies, que frecuentemente se nos escapa, el de los fe­
nómenos del imaginario, con especial atención a lo «no dicho» o «di­
cho de otra manera». No es el menor de los aciertos la permanente
atención a la función de los tiempos históricos en la narración que
recorre todo el trabajo.

Josefina Cuesta

BERN8TEIN, A. R.: Americans Indias and World War 11. Toward a
New Era in Indian Affairs. University of Oklahoma Press. Hano­
ver, 1991.

Calificada por la crítica, en opinión unánime, como la mejor sín­
tesis sobre la más reciente historia india, la obra de Alison R. Berns­
tein describe la experiencia de los indios norteamericanos durante la
Segunda Guerra Mundial, aunque su marco de análisis trasciende am­
pliamente este período, poniendo de manifiesto los efectos subsiguien­
tes al conflicto sobre los asuntos indios. En opinión de la autora, las
medidas introducidas por el New Deal en materia de derechos civiles
y la posterior experiencia india durante la guerra generarán, como
ocurre con otras minorías, el desarrollo de un sentimiento indio pro­
clive a la autodeterminación. Centrado en el crucial período
1941-1947, el libro concluye con un detallado análisis en torno a los
efectos que esta nueva situación produce sobre la política federal en
materia de asuntos indios, manifestados en las posteriores reformas
ordenadas por la administración Eisenhower.

José Manuel Peláez Ropero
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BERENBAUM, M.: After Tragedy and Triumph. Modern Jewish
Thought and the American Experience. Cambridge University
Press. New York, 1991.

La historia de los judíos americanos está íntimamente ligada al
recuerdo del Holocausto y la posterior creación del Estado de Israel.
No obstante, para las generaciones más jóvenes la percepción adulta
del problema judío incluye nuevos acontecimientos, como la guerra
del Líbano y la sempiterna cuestión palestina. Hechos que, por su ca­
rácter dramático, han generado en la conciencia judía una nueva y
profunda división, tanto en lo concerniente a las implicaciones del pa­
sado como a la dirección de su futuro.

Al hilo de estas premisas, Michael Berenbaum analiza la identi­
dad judía de su generación, la primera en madurar después del Ho­
locausto y el nacimiento del Estado de Israel, y examina las tensiones
creadas en el seno de la tradición judía entre los partidarios de una
historia de la victimización y los defensores de una nueva conciencia
judía.

José Manuel Peláez Ropero

DUIGNAN, P., and GANN, L. H.: The Rebirth of the West. The Ameri­
canization ofthe Democratic World, 1945-1958. Basil Blackwell.
Cambridge, 1991.

Tras la Segunda Guerra Mundial Europa queda postrada. Millo­
nes de personas, combatientes y civiles, han muerto; otros muchos mi­
les sobreviven en condiciones infrahumanas. Paro, tristeza, dolor, pri­
vaciones y miseria se adueñan del continente. Tan acuciantes proble­
mas sociales parecen irresolubles.

Y, sin embargo, los años que siguen a la Segunda Guerra Mun­
dial son años decisivos de la historia occidental, cuando las econo­
mías europeas viven una serie de prodigiosos milagros económicos.
Pero aparte de la propia determinación de los pueblos europeos, un
factor determinante en este proceso es la ayuda prestada por Estados
Unidos. Convertida en pulmón económico de Occidente, la gran fac­
toría norteamericana abastece a la agotada Europa de dólares, comi­
da, petróleo, maquinaria e ideología. La influencia norteamericana
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es determinante no sólo en el terreno de la política, sino también en
campos como la educación, la investigación, la tecnología, los nego­
cios o la propia cotidianeidad. Europa, en efecto, queda parcialmen­
te norteamericanizada.

Este volumen analiza de manera extensiva todos estos aspectos,
narrando el surgimiento paulatino de una nueva comunidad euroat­
lántica. Los autores describen los más importantes aspectos de este
proceso -político, económico, social, cultural y científic~ y su pro­
funda e Íntima interrelación.

José Manuel Peláez Ropero

OLSON,1. S., and ROBERTS, R.: Where to Domino Fell. America and
Vietnam, 1945-1990. Sto MARTIN'S Press. New York, 1991.

Obra concisa, pero profundamente rigurosa, en torno a la presen­
cia norteamericana en Vietnam. Los autores pasan revista a las cau­
sas de dicha intervención y sus múltiples consecuencias, tanto en el
interior de Estados Unidos como en su política internacional. El libro
analiza especialmente el papel desempeñado por el pueblo america­
no en la contienda, involucrado en una guerra ante la cual su opi­
nión pública oscilaría desde la plena e inconsciente aceptación, en sus
primeras fases, al más rotundo de los rechazos, en su etapa final. El
capítulo que pone fin al volumen examina el legado de la guerra y
sus aún persistentes efectos sobre la conciencia y la moral nor­
teamericanas.

En suma, una brillante crónica en torno a un episodio de la his­
toria estadounidense que continúa todavía sangrante, pese al preten­
dido carácter taumatúrgico que algunos creen haber apreciado en su­
cesos bélicos recientes.

José Manuel Peláez Ropero

ARTOLA, M. (Dir.): Enciclopedia de Historia de España. Tomo IV:
«Diccionario biográfico», 914 pp. Tomo V: «Diccionario temáti­
co», XXIX pp. (Prólogo) y 1238 pp. Alianza Edit. Madrid, 1991.

Durante el pasado año --el de la obtención por su director y maes­
tro de historiadores, Miguel Artola, del premio Príncipe de Asturias­
han visto la luz estos nuevos volúmenes de una obra monumental e
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insustituible, fruto de otra arriesgada empresa intelectual a las que
el historiador vasco nos tiene acostumbrados desde aquel meritorio
arranque, sin medios y bajo sospecha de novedad, que significó su es­
tudio sobre Los afrancesados, las indagaciones sobre Los orígenes de
la España contemporánea o el revulsivo de sus Textos fundamenta­
les para la historia, en una España cerrada a la contemporaneidad
por la dictadura franquista.

Afortunadamente, como él mismo recordaba hace unos meses
-ante decenas de los que fueron sus alumnos, que hoy imparten la
materia histórica por toda España- en el discurso inaugural de la
nueva Facultad de Geografía e Historia de la Universidad de Sala­
manca (sección que fundó durante su estancia en ésta), las penurias
materiales ya no constituyen obstáculo insalvable para el constante
reescribir que se exige a los científicos sociales.

Sin embargo, entre las lagunas que persistían destacaba la ausen­
cia de una gran enciclopedia de consulta, sintética y actualizada, que
abordase diacrónicamente -de la prehistoria a la transición políti­
ca- los grandes conjuntos estructurantes (economía, sociedad, ins­
tituciones políticas, Iglesia, pensamiento y cultura) que se globalizan
en el discurrir histórico de España. Ahora han sido objeto de trata­
miento parcializado por un amplio conjunto de especialistas en los
tres primeros tomos de esta obra, unánimemente elogiada.

Las dos nueva entregas del pasado año han venido a rellenar y
completar aquéllos, a la vez que abren una perspectiva, relativamen­
te novedosa por o escasamente practicada, en la historiografía hispa­
na: identificar-integrar las historias particulares o temas concretos en
el fluir general, como se aprecia en:

A) El «Diccionario biográfico» (volumen IV) incluye más de
1.600 radiografías vitales de compatriotas destacados en ámbitos de
los saberes científicos, de las artes y, sobre todo, protagonistas de la
política, donde nadie, por relevante que fuese, «debía disfrutar tanto
espacio que amenazase la distribución del conjunto» (Artola, M.: los
libros de El So~ 31 de enero de 1992, p. 2). Este objetivo se ha con­
seguido primando la información en torno a fechas, títulos o cargos,
obras y actuaciones del personaje en cuestión, sin caer por ello en la
hagiografía idealizante o el simple linealismo evenemencial, que tra­
tan siempre de superar los buenos cultivadores de este género.

Hay, no obstante, que efectuar algunas sugerencias cara a próxi­
mas ediciones: sería muy útil la inclusión de un índice referencial que
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remitiese a obras (monográficas o de época) para la ampliación de
conocimientos sobre tales actores de la historia; también, sin caer en
la diatriba inherente a cualquier selección nominativa de estas carac­
terísticas, nos parece que se debe completar el elenco de protagonis­
tas «vivos» de nuestro pasado-presente; por ejemplo, alIado de San­
tiago Carrillo, Marcelino Camacho o Joaquín Ruiz-Giménez pueden
figurar Adolfo Suárez, Felipe González, Jordi Pujol, Manuel Fraga,
Nicolás Redondo, etc., cuyas biografías, aún abiertas, no deben que­
dar reservadas exclusivamente a los comunicadores sociales.

B) El «Diccionario temático» (volumen V) se acerca a los dos
millares de términos, distribuidos con un ligero predominio de lo po­
lítico-institucional que no empaña la brillantez del resultado final;
por otro lado, muy asequible, pese a la complejidad que conlleva tan
amplia muestra. Con cierto paralelismo -que no similitud- a los
apartados de los tres primeros tomos de esta Enciclopedia se ofrecen
al lector grandes materias (Estado, Derecho y Justicia, Hacienda,
Fuerzas Armadas, Iglesia, Educación y Cultura, Economía, Población
y Sociedad, acontecimientos, épocas) que incluyen áreas o conceptos
especializados. Así «las voces que se suceden alfabéticamente en el
cuerpo del diccionario se ofrecen aquí agrupadas de acuerdo con el
concepto que las encabeza» (Edic. cit., p. VIII). De esta forma, la mag­
na obra responde no sólo a la demanda del investigador y/o del do­
cente, asimismo es aprovechable como producto interdisciplinario y
por el gran público.

Naturalmente, se podrían discutir algunas omisiones (dictadura,
transición política) o proponer que se completasen-expandiesen va­
rios vocablos: Ayuntamientos (la redacción termina con la Ley de Ba­
ses de 1945), CabiLdos catedraLicios (apenas se resalta su papel en
la época medieval), Estatutos de Autonomía (sólo se incluyen, hasta
la Guerra Civil, los de las nacionalidades históricas), Observatorios
MeteoroLógicos (finaliza el relato en 1929) y revisar/ampliar algunos
términos (burguesía, nacionalismo y regionalismo, etc.). Pero el siem­
pre difícil trabajo colectivo ha de juzgarse -ante todo-- sin preten­
siones de exhaustividad, desde la homogeneidad, el equilibrio y el
conjunto, y ahí estos libros se sitúan muy por encima, incluso, de pro­
yectos editoriales de mayor envergadura.

Finalmente, cuando ya se anuncian los tomos VI (CronoLogía, Ma­
pas y Estadísticas históricas) y VII (Fuentes e Indices), pensamos que
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esta Enciclopedia merece una actualización continuada (¿anual?) Y
su trasvase a un soporte informático, como obra clave de consulta.

José Miguel Sánchez Estévez

YUN CA8ALILLA, BARTOLOMf~: Estudios sobre capitalismo agrario,
crédito e industria en Castilla (siglos XIX y XX). Junta de Castilla
y León. Salamanca, 1991.

Bartolomé Yun, en la presentación de este conjunto de estudios,
hace hincapié en dos puntos que son fundamentales para conocer con
qué tipo de libro nos encontramos: primero, el libro carece de uni­
dad argumental, es, en definitiva, un libro ocasional, y segundo, la
temática intenta ofrecer una versión más contrastada y seria de la eco­
nomía castellana en su fase de desarrollo capitalista.

La impresión que queda después de leer el libro ratifica estas ideas
iniciales. Se nos plantean tanto profundas reflexiones sobre aspectos
ya conocidos como nuevas líneas de investigación que modifican la
realidad económica de Castilla, conocida a través de estudios más ge­
nerales. Sin embargo, habría que matizar el resultado: se observa
cómo los estudios no cubren el marco temporal propuesto -siglos
XIX y xx- si no es de manera tangencial y a modo de conclusión,
reflejando en muchos casos el origen modernista de algunos de los in­
vestigadores. Asimismo, la mayoría de los estudios pivotan sobre la
zona NE de la región -Valladolid y Palencia-, quedando margina­
das zonas de estudio tan importantes como León o las provincias del
sur. Es, cuando menos, arriesgado generalizar para el conjunto re­
gional las conclusiones extraídas sobre Valladolid y Palencia.

Quisiera también destacar la disparidad en el planteamiento de
los artículos. Frente a trabajos donde se plantean reflexiones genera­
les sobre procesos tan amplios como la adopción de soluciones y es­
tructuras capitalistas en la agricultura -Carcia Sanz-, la consoli­
dación de una burguesía agraria y el fracaso de sus planteamientos
comerciales o financieros en otros sectores productivos -B. Yun- o
la dinámica de deindustrialización/industrialización que se plantea
para el sector textil palentino durante todo el siglo XIX -Pablo C.
Colmenares-, hay otros estudios que ofrecen visiones más parciales,
amplios conjuntos documentales sobre los que se plantean hipótesis
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y reflexiones aún iniciales que son difíciles de engarzar en una visión
más general del proceso de desarrollo económico de Castilla y León.
Es el caso de los estudios de Pedro Amigo sobre el sector eléctrico, el
de Carmen Garcia sobre el desarrollo y liquidación de la deuda cen­
sual o el estudio de la crisis financiera de la década de 1860-1870
de Rafael Serrano, todos ellos referidos a la provincia y ciudad de
Valladolid.

Hemos dejado en el tintero otros estudios referidos tanto a la in­
dustria como al crédito -Javier Moreno y las harineras, Ricardo Ro­
bledo y el crédito de los privilegiados o Pedro Carasa y el crédito usu­
rario agrario- de tanto valor como los ya mencionados. Se echan en
falta investigaciones en otros campos menos explorados, como pudie­
ra ser la distribución comercial y su importancia en producto regio­
nal o la creación de series estadísticas sobre las principales magnitu­
des económicas e indicadores de crecimiento de la región durante el
siglo XIX y primer tercio del xx. Pero la principal carencia del libro
es la inexistencia de estudios estrictamente centrados en el siglo xx
dentro de cada una de las divisiones que crea el coordinador.

Francisco Javier Jiménez-Ridruejo Ayuso

SAAVEDRA, PEGERTO, Y VILLARES, RAMÓN (Eds.): Señores y campe­
sinos en la Península Ibérica, siglos XVIII-XX. Consello da Cultu­
ra Galega-Crítica. Barcelona, 1991, 2 vols.

Reúnen estos dos volúmenes los trabajos presentados al Simposio
Internacional de Historia Rural, séculos XVIII-XX, que tuvo lugar en
Santiago de Compostela en 1988, con ocasión del centenario del na­
cimiento de Otero Pedrayo. La publicación que reseñamos respeta,
además, la estructura de aquel Simposio, editándose en cada volu­
men las aportaciones recibidas a cada una de sus dos secciones: la
que estudió la evolución de los «señores da terra» sobre el siglo XVIII
y el xx y la que se dedicó al análisis del campesinado.

Respondiendo a una de las características fundamentales de la in­
vestigación reciente en historia rural, la inmensa mayoría de estos tra­
bajos están centrados en ámbitos locales o regionales. Es éste, sin em­
bargo, un sector historiográfico en el que, por fortuna, acotar un cam­
po de estudio geográficamente restringido, no suele llevar aparejado
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una reducción de las preocupaciones teóricas, ni el olvido de cuestio­
nes relevantes de carácter más general. De hecho, por estas páginas,
en estudios centrados, por ejemplo, en Aragón, Castilla, Calicia, Por­
tugal, Valencia o Cantabria, nunca dejan de estar presentes proble­
mas centrales de nuestra historia contemporánea como el proceso de
adaptación (soldado en términos muy favorables) de los propietarios
y rentistas al nuevo marco liberal del XIX, o las repercusiones del
avance del capitalismo en la pequeña explotación y el campesinado.

Es preciso destacar igualmente el alto grado de equilibrio conse­
guido por los compiladores en cuanto a representación de las dife­
rentes áreas peninsulares en los trabajos que aquí se recogen, así como
la coherencia del conjunto, aunque se eche en falta un mayor núme­
ro de estudios centrados cronológicamente en el siglo xx.

Debemos, por tanto, felicitarnos por la aparición de una obra que
complementa una serie de publicaciones anteriores (muchas de ellas
debidas a colaboradores de estos dos volúmenes), gracias a las cuales
la historia rural se ha convertido en uno de los campos de investiga­
ción en los que últimamente los progresos han sido más notables.

Mariano Esteban de Vega

MARTfN ACEÑA, P., Y COMfN COMíN, F.: Historia de la empresa pú­
blica en España. Madrid, 1991, 863 pp.

Hace tiempo que 1. L. Carda Delgado y S. Roldán escribieron en
aquel libro ya clásico sobre la formación de la sociedad capitalista en
España que los procesos de industrialización de los países, donde se
realizó históricamente más tarde, tuvieron como una característica
peculiar la necesidad de un fuerte papel del Estado en el despegue
de tales procesos. Si esta afirmación es aceptada parece lógico que hu­
biese desatado una inmediata investigación sobre diversos problemas
de la economía que relacionasen la acción política del Estado y el de­
sarrollo económico en sus diversas facetas, por supuesto también en
el proceso de industrialización. Desde otra perspectiva, es un dato am­
pliamente constatado por los historiadores que la política económica
española de modo secular y casi constante se caracteriza por ser pro­
teccionista e intervencionista en muchos aspectos. Estas premisas exi­
gían una rápida investigación acerca del peso del Estado en los pro­
cesos económicos sectoriales.
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P. Martín Aceña y F. ComÍn han dado muestra de este interés en
sus últimas publicaciones, donde abordan diversos problemas de la
historia económica desde la perspectiva que señalo. El libro sobre El
INI, cincuenta años de industrialización, que ha aparecido este mis­
mo año, o el libro sobre Hacienda de F. ComÍn que se publicó el año
pasado son algunos de esos excelentes frutos que ambos autores co­
sechan en una investigación seria, rigurosa y sólida sobre la historia
económica de España.

Esta publicación sobre la historia de la empresa pública en Es­
paña se mueve en la misma órbita y recoge una serie de trabajos de
diversos autores, quienes analizan la actividad empresarial de carác­
ter público desde el siglo XVIII hasta la Segunda República. Como se­
ñala 1. Segura en el prólogo, esta obra proporciona suficientes razo­
nes que demuestran que los problemas fundamentales de la organi­
zación de la actividad económica se remotan al siglo XVIII y se plan­
tean de modo recurrente a lo largo de la historia contemporánea y
que la economía española no ha tenido comportamientos muy distin­
tos que los países del mismo entorno.

El libro plantea muchos de los problemas que la iniciativa públi­
ca ha tenido en los sectores productivos y cómo se han ido repitiendo
a lo largo de los años. En los distintos artículos del libro subyace la
idea de que la evolución económica española difiere poco de lo que
sucede en Europa, aunque los problemas tengan particularismos que
no son tan decisivos como para convertir la historia económica de Es­
paña en algo tan diferente. Los problemas de la intervención unida
al mercantilismo son similares a los europeos, y otro tanto sucede con
la corriente liberalizadora del XIX.

Es algo ya habitual las alabanzas vertidas en los comentarios he­
chos a los trabajos de historia económica; este libro se sitúa en esa
misma línea de aportaciones historiográficas que aclaran de modo de­
cisivo viejos interrogantes. La coordinación de los dos directores de
la obra se hace notar en la organización que los distintos autores ha­
cen de su trabajo. La presencia de artículos realizados por historia­
dores que cultivan campos no sólo económicos confiere otros matices
a la interpretación histórica de este excelente trabajo.

Santiago González Gómez
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LA PARRA LÓPEZ, EMILIO, y PRADELLS NADAL, JESÚS: Iglesia, socie­
dad y Estado en España, Francia e Italia (siglos XVIII al XX). Ins­
tituto de Cultura Juan Gil Albert. Alicante, 1991.

Este volumen recoge las actas del encuentro que, bajo el mismo
título, se celebró en Alicante en noviembre de 1990, organizado por
el Instituto de Cultura de la Diputación de Alicante Juan Gil Albert.
En realidad, el encuentro constituía la primera fase de un proyecto
más amplio, que pretende realizar un balance general de las grandes
líneas interpretativas en la historia de la Iglesia católica de estos tres
países, valorar los resultados obtenidos y sugerir futuras investiga­
ciones. Tras este encuentro de Alicante (dedicado a analizar los re­
cursos económicos de la Iglesia y las relaciones entre Iglesia y Esta­
do) ya ha tenido lugar un segundo en Niza (dividido en dos seccio­
nes: «Iglesia y medios de comunicación» e «Iglesia y partidos políti­
cos») y se anuncia una tercera y última fase, a celebrar en Turín en
el mes de septiembre de 1992, donde se abordará el estudio del an­
ticlericalismo y los procesos de secularización en las tres sociedades.

En un país en el que no abundan precisamente las iniciativas de
este tipo es preciso felicitarse, en primer lugar, por la existencia de
este proyecto y por su demostrada viabilidad. La historia comparada
constituye, sin duda, una de las vías más necesarias para la renova­
ción de la historiografía española, demasiado apegada en muchas oca­
siones a tópicos -nunca contrastados- sobre la especificidad y el ca­
rácter peculiar de nuestra historia. Está claro, además, que el ámbito
de comparación elegido es muy adecuado y que la historia de la Igle­
sia constituye un tema de importancia capital en la historia españo­
la, francesa e italiana.

Los primeros frutos de este proyecto se recogen en el volumen
que comentamos. A pesar de la desigualdad de las contribuciones y
de un cierto grado de dispersión -inevitables en publicaciones como
ésta-, el libro ofrece un riguroso estado de la cuestión de los temas
tratados, especialmente de la situación de la Iglesia a finales del XVIII

y comienzos del XIX, a cargo de reputados especialistas de los tres paí­
ses. Algunos trabajos, como el de Philippe Levillain sobre las relacio­
nes Iglesia-Estado en Francia durante el siglo XX, son incluso parti­
cularmente interesantes y renovadores. Una obra, en fin, muy útil,
cuya continuación merece ser seguida atentamente.

Mariano Esteban de Vega
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TRINIDAD, FERNÁNDEZ, P.: La defensa de la sociedad. Cárceles y de­
lincuencia en España (siglos XVIII-XX). Alianza Universidad. Ma­
drid, 1991.

A llenar uno de los huecos históricos y metodológicos más aban­
donados por la historiografía tradicional contribuye esta obra de P.
Trinidad.

Su interés por sacar a la luz el proceso racionalizador del sistema
penal desde el antiguo régimen hasta los comienzos del siglo xx le
han llevado más allá de los estudios puramente legales y descripti­
vos, ampliando el marco en el que se encuadra también la línea re­
visionista de Justo Serna en su obra Presos y pobres en la España del
XIX.

Para ello toma como apoyo el sistema de análisis de D. Melossi y
M. Pavarini, y sobre todo los innovadores planteamientos de M. Fou­
cault; así revela toda la trama que el poder y los intereses de la so­
ciedad «esconden» tras sus prácticas penales.

El sistema jurídico-penal de cada época establece una equivalen­
cia entre el delito cometido y el castigo impuesto, íntimamente liga­
dos a la naturaleza del Estado, al orden social y al sistema de valores
imperante; en definitiva, a la concepción y mecánica del poder. Así
analiza cómo del Estado moderno, absoluto y represivo, se pasará
con los ilustrados a humanizar y racionalizar las relaciones del indi­
viduo con el Estado. La Ilustración abrirá nuevas pautas al estudio
de la criminalidad, indagando en sus causas, en el modo de comba­
tirlas y resaltando el valor del conocimiento y la educación para que
el pueblo respete la legalidad.

Buena parte de estos presupuestos ilustrados se harán realidad en
el Estado liberal, y es a este último período al que dedica mayor am­
plitud. Es destacable la sutilidad y hábil trabazón con que liga las re­
formas introducidas por exigencias del capitalismo y del nuevo Esta­
do burgués.

La defensa del principio contractual, de la disciplina y del orden
social justificarán las nuevas técnicas de control y represión de los in­
dividuos. Ahora, el antiguo Estado represor se transformará en pre­
visor, intervencionista y paternal, ayudándose de las aportaciones de
los reformadores sociales, médicos, higienistas y de las nuevas inves­
tigaciones de los científicos de la conducta.
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Bajo esta nueva concepción se impone la privación de la libertad,
el interés por corregir y homogeneizar las conductas, la reforma de
las cárceles, la identificación del delincuente y la peligrosidad de las
masas, que no harán sino revelar un mayor control y vigilancia sobre
toda la población, en sintonía con el auge del intervencionismo
estatal.

En cada una de las reformas en las que reflexiona P. Trinidad lo­
gra articular el discurso de la penalidad sobre tres coordenadas per­
fectamente engarzadas: una recoge los principios teóricos que fun­
dan el Estado y la sociedad de cada época; en otra refleja su plas­
mación en el ordenamiento jurídico penal, y en la última rastrea so­
bre la realidad el éxito o fracaso de las medidas adoptadas.

Su planteamiento, un tanto radical, y el resultado por halagüeño
de cada reforma penal dejan un sabor crudo y pesimista al reconocer
que el problema penitenciario sigue latente. Que mientras cada cam­
bio de gobierno suponía un casi total borrón y cuenta nueva con lo
realizado anteriormente, el poder casi omnímodo del Estado ha ex­
tendido sus vías de control y vigilancia al resto de la población.

y este amplio poder de intervención, unido al problema de la rein­
cidencia delictiva y al difícil equilibrio seguridad-libertad, entre otros,
sitúan el tema de la defensa de la sociedad en el candelero de la más
viva actualidad.

M. a Paz Corredera Garda

ELORZA, ANTONIO: La modernización política en España. Ed. Endy­
mión. Madrid, 1991, 488 pp.

El libro del profesor Elorza reúne una serie de ponencias y tra­
bajos elaborados en los últimos diez años sobre distintos aspectos y
personajes significativos de nuestra historia contemporánea, desde los
límites del reformismo ilustrado, la ideología moderada en el trienio
liberal, los nacionalismos en el Estado español contemporáneo, las
raíces ideológicas del franquismo, a la transición democrática. A pe­
sar de la variedad de la temática tratada, el libro goza de una ex­
traordinaria coherencia, hasta el punto de convertirse en una impor­
tante reflexión sobre el reciente pasado de España, desde el punto de
vista del presente.

Antonio Elorza, y desde mi punto de vista con éxito, responde a
cuestiones que preocupan hoy día a mucha gente y son discutidas con
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ardor, a saber: 1. La definición de la modernización de España y la
noción de progreso como tópico y utopía a la vez, para justificar el
futuro de nuestro país y su incardinación en la Europa desarrollada.
2. La determinación de las raíces de nuestro secular atraso económi­
co-social, político y cultural.

El libro enlaza, en cierta medida, con los planteamientos de una
serie de historiadores españoles, que en los años setenta intentaron
repensar los siglos XVIII y XIX, con el fin de combatir el régimen po­
lítico vigente en aquellos años, a partir del análisis de las contradic­
ciones del proyecto liberal del siglo XIX. El profesor Elorza piensa el
presente a la luz de los fracasos y esperanzas del pasado histórico,
pero además no carece de audacia, en estos tiempos de perplej idades
y quiebras históricas, para plantearnos una explicación global de
nuestra historia contemporánea: la transición del antiguo régimen a
una sociedad europea moderna desde la perspectiva de la tensión en­
tre los factores de cambio, representados por el liberalismo político y
económico, Yel anquilosamiento «simbolizado por el peso dominante
en todos los órdenes, de un mundo agrario, caracterizado por formas
de dominación y mentalidad tradicionales». La incapacidad del mo­
delo político moderado por generar un consenso social en torno al sis­
tema, su incomprensión de la necesidad de articular el Estado-na­
ción, general la inestabilidad del sistema dado que éste incumple «así
la función esencial de garantizar la representación de una pluralidad
de intereses sociales», empujando a las burguesías periféricas a es­
trategias centrífugas de signo nacionalista y regionalista. Los inten­
tos de minorías renovadoras, como Ortega y Gasset o Azaña por re­
formar el sistema, estaban condenados al fracaso porque «la renova­
ción minoritaria, afirma el profesor Elorza, difícilmente puede absor­
ber las demandas que emergen de la mayoría social, convocada para
respaldar y no para decidir». El franquismo supuso el último intento
de cancelar todo el legado liberal a partir de un proyecto contrarre­
volucionario y arcaizante, intento que fracasará a la muerte del dic­
tador, porque la integración progresiva en el sistema económico de
la Europa occidental había creado las precondiciones de la moderni­
zación política. En suma, el libro del profesor Elorza constituye una
importante aportación al debate sobre nuestro presente y nuestro fu­
turo en el marco de la Europa unidad.

Miguel Angel Perfecto
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Studia Hútorica. [listoria contemporánea. Volumen VIII: «Estudios
sobre el liberalismo». Salamanca, Eds. Universidad, 1990.

El estudio del liberalismo presenta en la actualidad un especial
interés: la proliferación de filosofías neoliberales, la caída de los re­
gímenes del este, que fortalece a la ideología liberal, sin razones que
avalan esta afirmación. Sin embargo, si el liberalismo quiere mante­
ner la posición que hoy parece haber obtenido y constituir una alter­
nativa de futuro deberá redefinirse para poder ofrecer soluciones a
los numerosos problemas que presenta la sociedad, para los que, hoy
por hoy, carece de respuesta convincente en muchas ocasiones. La
adaptación a nuevas realidades sociales no sería nada nuevo en la his­
toria del liberalismo, que ha dado siempre muestras de una gran ver­
satilidad. La historia nos presenta diferentes formulaciones del mis­
mo según el momento y el contexto socioeconómico y político en que
se encuadre.

El número monográfico de Studia Historica, «Estudios sobre el
liberalismo», constituye una muestra más de su capacidad de adap­
tación. Los diversos artículos presentan versiones tan encontradas
como la del minoritario liberalismo monárquico, nostálgico del con­
servadurismo, que en el contexto de la Segunda República y de la evo­
lución de la derecha antirrepublicana acabará condenado al aisla­
miento y al fracaso, tema que estudia Franciso de Luis Martín en
«Aproximación al liberalismo monárquico en la Segunda República
española». Frente a éste, Portugal exhibe en la segunda mitad del si­
glo XIX un liberalismo republicano de contenido radical, permeable
a las demandas sociales, a las que tratará de dar respuesta, como
muestra Fernando Catroga en «Naturaleza y libertad en el republi­
canismo portugués (1951-1911)>>. Pero no todos los liberalismos re­
publicanos son capaces de llegar a formulaciones similares. En Es­
paña los republicanos federales de la Primera República elaboraron
una ideología reformista que no sobrepasó el marco del reformismo
burgués, como han probado, entre otros, Jutglar, Catalinas y Eche­
nagusia, etc., pero ni siquiera siempre llegaría tan lejos. Santiago Díez
Cano, en «Liberalismo republicano: los límites de una propuesta ra­
dical», prueba que en el caso salmantino los federales redujeron a un
mero proyecto de cambio político su supuesto liberalismo «radical».
El trabajo de Valentín del Arco López, «Para la Historia de España.
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Unamuno o la memoria de un liberal sin disciplina de partido», mues­
tra a un Unamuno que después de su etapa socialista se proclamó li­
beral a su manera, sin que ello fuera óbice para fustigar, desde su
peculiar liberalismo, las lacras de la sociedad o del sistema político.
En sus manos cobra así esta ideología notoria fuerza crítica. El libe­
ralismo pudo presentar también unas connotaciones estéticas en re­
lación con una propuesta espiritual, ética. En «El liberalismo insti­
tucionalista en la residencia de estudiantes: una ética, una estética»
Isabel Pérez-Villanueva Tovar señala cómo el marco arquitectónico
y ambiental de la residencia condensa los nuevos modos de sentir,
pensar y actuar que allí se impulsan.

Otra reflexión se desprende de la lectura de la revista. En la ac­
tualidad la historiografía revisionista de diferentes países pone en tela
de juicio la identificación simplista del liberalismo con la burguesía
urbana. El panorama es más complejo, y el campo no aparece, en Es­
paña, como monolíticamente conservador o carlista. En «Reforma
agraria y señorío urbano en el liberalismo decimonónico. El movi­
miento campesino de los Montes de Toledo», de Luis Lorente Tole­
do, muestra cómo en los Montes de Toledo los campesinos se adhi­
rieron al liberalismo para canalizar viejas reivindicaciones antiseño­
riales. Por contra, los catedráticos de la Universidad de Coimbra,
«burguesía de pluma y letras», lejos de contribuir a la formación del
proceso liberal se resistieron al cambio operado por la Revolución de
1820, tal como demuestra Luis Reis Torgal en «Universidad y socie­
dad en los comienzos del liberalismo portugués. Revolución, refor­
mismo y continuidad».

La revista Studia Historica cuenta con una sección varia que in­
cluye dos trabajos de Gerhard A. Ritter sobre el Estado social (<<Los
comienzos y el desarrollo del Estado social en Alemania, Europa y
los Estados Unidos hasta la Segunda Guerra Mundial» y «Seguridad
Social y relaciones laborales en Europa desde la Segunda Guerra
Mundial hasta nuestros días»). Ritter analiza cómo tras la Segunda
Guerra Mundial los regímenes democráticos occidentales reformaron
sus liberalismos para responder a los problemas sociales desarrollan­
do sistemas de la Seguridad Social, reconociendo derechos sociales y
promulgando una legislación social reguladora de las relaciones la­
borales. Esta sección se completa con dos interesantes trabajos: el ar­
tículo de Francisco de Luis Martín y Luis Arias González «Las ten­
siones de la guerrilla contra el ejército regular y la población en la
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Guerra de la Independencia española: El caso de Justo Calera», y las
útiles consideraciones bibliográficas de Javier Rubio sobre el exilio es­
pañol en Francia, las cuales acompañaron al coloquio «Españoles en
Francia, 1936-1939», que tuvo lugar en Salamanca en marzo de
1991.

Cándida CaLvo Vicente

ANDR~~S GALLEGO JOSÉ: llistoria generaL de La gente poco importan­
te. América y Europa hacia 1789. Ed. Gredos. Madrid, 1991,
459 pp.

El mismo autor señala en una de las páginas de esta obra que el
título más adecuado sería Historia generaL de Lo poco importante, en­
tendiendo por «poco» aquello que la mayoría de los historiadores ex­
cluyen de las síntesis.

Efectivamente, por sus páginas fluyen aspectos como el desarro­
llo del individualismo, la relación de vencindad, la alimentación y el
hambre, el niño, la elección del cónyuge, el desinterés por las letras,
las consecuencias familiares y sociales del rigor sexual, la casa, los cri­
terios urbanísticos, la unificación de los gustos, correspondencia, im­
prenta y lecturas, el oficio de sabio, la intolerancia, el antisemitismo,
la mendicidad... La lista de temas se amplía hasta cerca de un cen­
tenar agrupados por capítulos que, como los propios epígrafes, resul­
tan «heterodoxos» para una visión general de la historia. Historia
que, cronológicamente, abarca las décadas finales del siglo XVIII y
las primeras del siglo XIV tomando como referencia el año 1789.

Por algunos temas señalados podría parecer que José Andrés Ga­
llego es un antropólogo cuyo objeto no son los temas clásicos de la
historia. No es así. El autor, bien conocido, es un historiador profe­
sional que advierte inicialmente de la necesidad de conocer y seguir
cultivando los tradicionales capítulos de historia política, cultural, so­
cial y económica. No habrá buena historia sin ellos. Sin embargo, en
este libro deja esos capítulos, que se pueden encontrar tratados ade­
cuadamente en otras muchas síntesis, y aporta nuevos objetos para
una historia más compleja. La propia ordenación de estas materias
resulta de interés, puesto que orienta sobre ubicación en una síntesis
de historia.

Son tantos y tan variados los aspectos que se tratan que, si bien
de muchos hay bibliografía específica -y el autor maneja una abun-
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dante y buena selección de monografías de la que da cumplida cuen­
ta en un ensayo final- de otros se carece de casi todo conocimiento
salvo generalidades que poco dicen. Esto no le hace al autor esquivar
dichos temas, sino que los acomete, justamente para advertir de la
necesidad de estudiarlos.

Estamos ante un libro cuyo planteamiento y desarrollo es muy
poco común entre los que se hacen en España y resulta una intere­
sante aportación a la historiografía internacional, por lo que, contra­
riamente a lo que suele ocurrir, merece ser traducido del español al
resto de las lenguas.

Germán Rueda Hernanz

PAREDES, JAVIER: La organización de la justicia en la España libe­
ral. Los orígenes de la carrera judicial: 1834-1870. Cívitas. Ma­
drid, 1991.

Javier Paredes, profundo conocedor de la época isabelina, nos
ofrece un estudio sobre la administración de justicia en un período
olvidado por la historiografía que se ocupa fundamentalmente de la
justicia una vez estructurada por la Ley Orgánica del Poder Judicial
de 1870. Si son pocos los estudios sobre lo judicial de esta fecha en
adelante, en el reinado de Isabel 11, como dice el propio Paredes, «está
todo por hacer». Este olvido historiográfico da aún más valor al pre­
sente libro, del que su autor destaca el carácter de aproximación, de
resultado de una primera fase de trabajo que, a pesar de centrarse
en el estudio de la carrera judicial, la enmarca necesariamente en la
estructura administrativa del aparato judicial en su conjunto.

Hemos de resaltar, en primer lugar, la destreza en el uso integra­
do de un amplio abanico de fuentes, que van desde la imprescindible
legislación --el autor desentraña la maraña legislativa de la época,
ofreciéndonos un complejo y utilísimo apéndice de disposiciones le­
gales- hasta discursos de apertura de Tribunales y del ministro de
Gracia y Justicia ante las Cortes, memorias de asociaciones de juris­
tas, escritos de contemporáneos, etc.

Constituye otro mérito del presente trabajo el hecho de no remi­
tirse en exclusiva a la descripción de la estructura de los organismos
judiciales, sino que, al hilo del estudio de la configuración de la ad­
ministración de justicia, el autor nos revela los entresijos del funcio-
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namiento del Estado liberal y extrae importantes conclusiones sobre
el ambiente político del momento. En concreto, nos parece funda­
mental la afirmación de que, a pesar de partir de distintos presupues­
tos doctrinales, la práctica gubernativa en materia judicial difiere
poco entre moderados y progresistas.

El planteamiento de Paredes arranca de la noción de independen­
cia judicial, de la que hacen alarde los sucesivos gobernantes y frente
a la cual la conclusión del autor no es otra que la total y completa
dependencia del personal judicial del ejecutivo y sus organismos de­
legados a nivel provincial, así como la utilización política de los or­
ganismos judiciales por el gobierno. La redacción denota un cierto es­
cándalo frente a estos abusos del poder político sobre el órgano ju­
risdiccional. Parece como si el autor desconociera la ya bien admiti­
da importancia política de la función judicial, en especial en un ré­
gimen no democrático que no se asienta sobre un Estado de Derecho.

Al no concebir la justicia como un resorte -si bien especial- del
poder, todo el libro pivota sobre la dicotomía independencia-depen­
dencia, que se asemeja más a posiciones del debate político actual so­
bre el papel de la magistratura.

Consecuencia de lo anterior es la escasa atención a otros aspec­
tos, tales como el análisis sociológico del personal, su mentalidad-i­
deología, la actitud frente a las concretas disposiciones del poder ci­
vil... Es de esperar que la investigación que ya ha emprendido el au­
tor sobre otras fuentes --documentación de personal, en particular­
atienda a cubrir estos aspectos, para ofrecer una visión más comple­
ta de la carrera judicial y, a través de ella, de la realidad del funcio­
namiento de la administración de justicia.

Mónica Lanero Táboas

PIQUERAS ARENAS, JOSÉ ANTONIO; SEBASTIÁ DOMINGO, ENRIe: Agio­
tistas, negreros y partisanos. DiaLéctica sociaL en v~peras de La
RevoLución GLoriosa. Edicions Alfons el Magnimim. Valencia,
1991, 376 pp.

Es difícil sustraerse al tono provocador de una obra que inicia su
andadura en el capítulo 1 con la tajante afirmación de que «en 1865
la revolución industrial ha concluido en España». Y un poco más ade­
lante enfatiza que el proceso industrial precede a la revolución bur-



Noticias 251

guesa y ésta no es sino la «revolución social que resuelve la contra­
dicción entre el crecimiento de las fuerzas productivas y unas rela­
ciones de producción dominantes que todavía son feudales». Todo
ello, además, no es sino el pórtico de entrada al análisis de un perío­
do que --como bien señalan los autores- ha sido simplificado por
la historiografía contemporánea: el de 1865-1868. En su análisis, sin
embargo, se revela como crucial para entender todo el proceso abier­
to con la Revolución de septiembre de 1968. La crisis previa que con­
duce a la «Gloriosa» no es ya interpretada como una mera crisis eco­
nómica de subsistencia, sino como una crisis de superproducción re­
lativa, típica del capitalismo consolidado, si no cuantitativamente sí
cualitativamente, que es realmente lo importante según los autores.

Con estos antecedentes, se facilitan datos de interés para inter­
pretar la revolución no desde la perspectiva de un mero recambio de
élites dirigentes, cuyo objetivo es enfrentarse a los efectos de la crisis
económica -a la manera tradicional-, sino como una auténtica re­
volución democrático-burguesa que, sin embargo, se frusta.

Así, aparecen una tras otra las medidas que tomó el poder para
hacer frente a una crisis que impedía la reproducción del capital pro­
ductivo. Dichas medidas no harán sino ahondar la situación de crisis
social y agudizar las contradicciones existentes en la sociedad espa­
ñola. Veremos así el muy sugerente análisis de los intentos por solu­
cionar problemas de la burguesía mediante la escandalosa desamor­
tización de los bienes del Patrimonio Real, que supone a la vez un
inmenso beneficio para la Corona, la cual completará un expolio ya
denunciado en su tiempo por Castelar; la nueva reactivación de la de­
samortización de bienes comunales o la cuestión de redención de cen­
sos, que nuevamente despojan al campesino de tierras que cultivaba
desde tiempo inmemorial; el trasfondo de la situación en Cuba, con
la defensa a ultranza de la economía «esclavista»; las últimas tenta­
tivas de los moderados por enjugar los efectos de la crisis, con su ac­
ción en las Cortes de 1867...

Cada una de estas cuestiones es analizada de forma sugestiva, a
veces realmente brillante (como en el caso del expolio de los bienes
del Patrimonio Real) y siempre con ese tono rompedor y polémico
del que hablábamos al principio. Bienvenido sea si sirve para animar
el debate historiográfico, siempre que éste no se convierta en un mero
fuego cruzado de imprecaciones pseudo-ideológicas. Desde luego, ma­
teria polémica hay en abundancia, aunque en espacio tan breve como
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el que disponemos sea difícil analizarla en detalle. Toda una serie de
preguntas salen al paso del lector en esta interesantísima obra, y la
mayoría de ellas tienen que ver, sobre todo, con las asintonías que a
menudo surgen entre una documentada investigación y su encuadre
en un contexto dominado (si no determinado) por un marco teórico
que resulta en ocasiones un tanto rígido. En tiempos de tanto desin­
terés por la teoría, cuando no de descarnada vuelta al positivismo o
incluso a la conversión de la historia en literatura, son siempre de
agradecer estas posiciones, aun cuando sería preferible -en mi opi­
nión- una mayor dosis de flexibilidad en los planteamientos, tanto
los generales (a algunos de ellos hemos aludido al principio) como
los particulares. Por ejemplo, ¿por qué rechazar la idea conspiratoria
del recambio de élites dirigentes, cuando en el propio texto se alude
al carácter precisamente conspiratorio de la Gloriosa?; o también ¿no
resulta un tanto esquizoide la imagen proporcionada de Cuba, en
donde se mantiene «un modo de producción esclavista», aunque las
«relaciones de propiedad» son capitalistas porque allí se ha produci­
do la «revolución antifeudal» realizada en la península?; ¿qué papel
juegan en la isla los grupos sociales no propietarios de esclavos, el de
meros subordinados? ... Estas y otras muchas cuestiones requerirían
un debate más amplio que es, seguramente, el que propiciaría esta
densa y sugerente obra.

L. Santiago Díez Cano

SÁNCHEZ MARROYO, FERNANDO: El proceso de formación de una cla­
se dirigente. La oligarquía agraria en Extremadura a mediados
del siglo XIX. Universidad de Extremadura. Cáceres, 1991,
221 pp.

Hace ya algunos años que el tratamiento historiográfico dado al
proceso que convencionalmente conocemos como Reforma Agraria
Liberal ha pasado de un plano esencialmente teórico a otro esencial­
mente empírico. El trabajo intenso llevado a cabo en los ámbitos re­
gionales y locales, producto de una investigación sistemática sobre un
acervo documental amplio y rico, está permitiendo completar y re­
formular sobre bases más seguras los anteriores estudios centrados
muchas veces en discusiones teóricas. De esta forma, a través de una
labor complementaria de la anterior, estamos ahora en condiciones
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de conocer cada vez mejor el proceso y los resultados de las profun­
das transformaciones producidas en el campo español en el tránsito
del antiguo régimen a la sociedad capitalista.

En este contexto se inserta esta breve pero a la vez densa obra
sobre la formación de la oligarquía agraria extremeña. Sánchez
Marroyo nos proporciona los resultados --esperamos que simplemen­
te primeros resultados- de una ingente labor investigadora llevada
a cabo con fuentes de primera mano, esencialmente protocolos nota­
riales. La utilización de la herramienta informática aparece bien vi­
sible a lo largo de todo el trabajo, confirmando la potencialidad de
esta técnica.

En sucesivos capítulos se aborda el proceso de creación y conso­
lidación de los grandes patrimonios que son la base del poder econó­
mico de la oligarquía extremeña. El dinamismo que --en acertada ex­
presión del autor- caracteriza a las nuevas relaciones de propiedad,
no impide recibir la notable continuidad de los viejos oligarcas (sean
nobles o notables locales), a quienes se unen nuevos grandes propie­
tarios, venidos a menudo de fuera de la región.

Este grupo mostrará una actitud muy alejada del tópico absen­
tismo, confirmando Marroyo lo que otros investigadores han señala­
do para otras regiones: los grandes propietarios se preocupaban de
maximizar sus beneficios, a través --en el caso de extremeño-- de
un proceso -ya antiguo-- de adehesamiento de las propiedades, ex­
plotadas en su inmensa mayoría por el sistema, tan productivo, de
arrendamiento. Al tiempo, se analizan otras fuentes complementa­
rias, pero no menos importantes, de renta, como era la actividad cre­
diticia o la ganadera. Especialmente interesante me parece el capítu­
lo dedicado a la labor prestataria de determinados oligarcas, por lo
que tiene de clarificador respecto del problema, tan manido como des­
conocido, de la usura.

Una breve referencia final a la actividad política de esa oligar­
quía podría servir de enlace con posteriores investigaciones -al pa­
recer ya en curso-- que nos permitan comprobar el engarce entre los
planos económico y político del ejercicio del poder.

L. Santiago Diez Cano
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VAQUERO IGLESIAS, 1. A.: Muerte e ideoLogia en La Asturias deL sigLo
XIX. Siglo XXI. Madrid, 1991, 418 pp.

No sé qué debemos agradecer más al profesor Vaquero Iglesias si
la valentía de obscenizar la historia azotándonos despiadadamente
nuestra conciencia última y pusilánime con el tema de la muerte o el
esfuerzo que despliega por demostrarnos la miseria humana que se
esconde en la instrumentalización que la iglesia asturiana hizo de esa
misma cuestión en la centuria pasada.

Desde que la muerte se convirtió en una de las fuentes más sig­
nificativas de los que se llamó la «nueva historia» -¡cómo la termi­
nología al uso es también pasto de la muerte!-, estamos viviendo el
paradójico proceso del redescubrimiento de este tema en unos años
que se dicen sensibilizados por el fenómeno del rechazo o de la ocul­
tación de la misma muerte. Cuando todo parece indicar que la socie­
dad ha asumido con éxito su expulsión de la vida de los hombres, no
deja de sorprendernos que ha historiografía reciente nos arroje sobre
la mesa de trabajo este no ya tan nuevo campo de investigación. Es
como si aquella vieja y casi superada escatología católica quisiera
ahora traducir por otra laica para obligarnos a no bajar en ningún
momento la guardia y a no olvidar esa sombra que siempre, como un
ángel negro, nos acompaña al lado.

¿A quién podría extrañar, pues, que tras al apasionante y fatigo­
so ejercicio de lectura con que piadosamente nos castiga el autor, pen­
semos en definitiva que el discurso y el gesto de la muerte se reducen
a una pura economía: grandilocuente, es cierto, para los que pueden
sostener su costo; mísera, sin embargo, para las clases populares as­
turianas? Economía, hay que reconocerlo, que manifiesta su propio
sistema ante los mecanismos que se ejercitan para asegurar que nada,
ni desde dentro, ni desde fuera -sea un tímido sector ilustrado de
la iglesia, sea el pensamiento laico liberal-, cambie el equilibrio na­
tural -tradúzcase por divino-- de los instrumentos sociales que in­
teresadamente intervienen. No en vano nos ha advertido de antema­
no el profesor Vaquero Iglesias de la validez conceptual del sentido
marxiano de ideología como racionalización o enmascaramiento de
unos concretos cuidados sociales y económicos. Por eso, nos parece
de algún modo cínica esa imagen igualitaria que la escatología cató­
lica se ha esforzado en ofrecernos cuando la praxis de ese discurso se
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encarga de descubrirnos la desigualdad en el mismo hecho de la
muerte.

Por lo que se desprende de la obra, también en Asturias se libe­
ralizó y se industrializó la muerte como hecho en sí y como actitud.
El proceso de secularización de los ritos funerarios y la implantación
de los cementerios, por citar algunos hechos, a pesar de las resisten­
cias suscitadas, no cabe duda que deben interpretarse como señales
de la lenta implantación de la burguesía y de la proletarización que
la segunda mitad del XIX empiezan a manifestarse en ese ámbito nor­
teño. Incluso el discurso apologético de la iglesia tiende asimismo a
industrializarse impulsado por el afán de la manipulación del núme­
ro con que se cuenta a los componentes de esos dos grupos -ricos y
pobres, ahora inflados por la incorporación de patronos y obreros­
que se nos quiere presentar como solidarios gracias a la caridad que
ejercen unos y otros reciben desde la perspectiva siempre de la muer­
te. Por todo esto precisamente se nos hace familiar la pedagogía del
miedo, el didactismo macabro y truculento, el discurso terrorista -el
autor emplea este término en un sentido lingüístico-- que la iglesia
intenta sostener en vano en la Asturias del XIX y que la revolución
burguesa, con otra sensibilidad y otro lenguaje -desde la comtem­
poraniedad, claro está-, convertirá en un ejercicio de la ocultación.

A menudo resultan fascinantes, sutiles y sabias las matizaciones
y anotaciones bibliográficas con que constantemente nos abruma la
textura expositiva del autor, excediéndose quizás en algunos aspectos
-¿primer epígrafe del capítulo cuarto?-, pero acertando en el aná­
lisis -auténtico encaje hermenéutico muchas veces- del rico reper­
torio de las fuentes que maneja -por un lado, sermonarios, catecis­
mos, etc.; por otro, testamentos y literatura folclórica-o La utiliza­
ción que del primer grupo hace, permite recrearnos en la imagen que
el profesor Vaquero Iglesias nos va entregando con tanta agudeza y
naturalidad que da la impresión de que es nuestra mente quien le sir­
ve de pantalla de lectura, de nuestra lectura ya. En cambio, a pesar
del esfuerzo cuantificador con que se trata de mostrarnos la función
social de la representación de la muerte, recurriendo al testamento
como única fuente -el manejo que se hace del folklore, además de
limitado por su propia naturaleza, creemos que aporta escasos mati­
ces a los que del testamento ya se desprenden-, el propio autor es
consciente de las dudas que surgen a propósito de la representativi­
dad social de la muestra que nos ofrece. ¿No se corre peligro, ante
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ese sorprendente y escasísimo 16 por 100 que testan, de forzar ex­
cesivamente la extrapolación? ¿El otro 84 por 100 responde ante la
muerte con el mismo gesto? ¿Puede, en este último caso, el recurso
al folklore aportar luz sobre el comportamiento ante la muerte de
todo ese amplísimo sector que guarda silencia? Interrogantes estos,
por citar alguno, que el autor se hace pero que no termina por res­
ponder satisfactoriamente.

Para concluir quisiera subrayar algo que conviene destacar. La
obra del profesor Vaquero Iglesias viene a llenar un vacío que los in­
vestigadores de aquellas tierras norteñas en estos últimos años con­
sideraban urgente cubrir. De ahí que este trabajo deba entenderse
como el cierre de una cuestión que permite ya conocer las actitudes
con que ante la muerte respondieron los asturianos en el siglo XVIII

y XIX. Solamente por esto estaría ya justificado el saludo y el agra­
decimiento que desde este otro más allá castellano hago a quien ha
tenido la desvergüenza de obscenizar la tarea en la que somos algo
más que colegas.

Jesús Lopez Santamaría

CARcíA DELGADO, 1 L. (ediL): España entre dos sigLos (1875-1931).
Continuidad y cambio. Siglo XXI. Madrid, 1991.

La Restauración vuelve a ser objeto de los coloquios de historia
contemporánea a que anualmente nos convoca la UIMP en Cuenca.
Reuniones fructíferas, y aquí esta la última muestra. Cinco bloques
de trabajos estructuran un conjunto perfilado con acierto. «Arcaís­
mo» y «modernización» son los centros de interés en los planteamien­
tos sociales, económicos, ideológicos y políticos del momento.

E. Hernández Sandoica aborda, con sugestivas aportaciones me­
todológicas el enfrentamiento entre cambio y conservación en la Uni­
versidad C. Cardona y M. Alpert lo estudian en el ejército. M. Puelles
y 1M. Desvois ilustran el conflicto ideológico entre secularización y
clericalismo. M. Revuelta Conzález intenta una tipificación del anti­
clericalismo, entendido como defensa de la modernidad. A. Bahamon­
de expone los condicionamientos de la nobleza madrileña para no in­
volucrarse en la modernización económica mediante la actividad em­
presaria. Sobre atraso y renovación de la economía se ocupan A. M.
Bernal, A. Gómez Mendoza y 1. Palafox. El apartado de «orden so-
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cia!» y «orden público», E. Conzález Calleja y D. Castro Alfín, con­
sidera rasgos de arcaísmo y continuidad imperceptibles ya en otras
sociedades europeas. La constante intervención del ejército en polí­
tica y su control de las acciones de masas no favorecen los mecanis­
mo de diálogo desde el poder político, lo que sirve a C. Serrano para
explicar en parte la crisis política, moral e ideológica de 1900. El fra­
caso colonial coarta al poder político la posibilidad de unificar aspi­
raciones y subordinar reivindicaciones particulares por la carencia de
instrumentos de regulación que acerquen el Estado a la sociedad.
Cierran el volumen los estudios regionales sobre el País Valenciano,
Castilla-León y Canarias a cargo de T. Carnero, J. Sánchez Jiménez
y M.T. Noreña Salto y 1. M. Pérez Carcía respectivamente.

Rigor metodológico y diálogo con otras ciencias sociales caracte­
rizan este estudio esclarecedor sobre el progreso de una historia difí­
cil construido sobre crisis, a menudo permanentes.

M. Dolores de la Calle Velasco

ROGER, CARLOS, Y VATTER, CARLOS (coord.): Manuel Alonso Martí­
nez. Vida y obra. Tecnos. Madrid, 1991, 1374 pp.

Esta notable obra responde al impulso de profesores de Derecho,
quienes con asta compilación conmemoran el centenario del falleci­
miento del impulsor del Código Civil y uno de los primates de la Es­
paña de la Restauración. Hay que saludar la iniciativa de esta obra
colectiva en lo que tiene de reconocimiento a la labor personal y po­
lítica de don Manuel Alonso Martínez y del sentido de una época de
civilismo, de parlamentarismo y libertades.

El libro se compone en sus quinientas primeras páginas de la di­
mensión personal, política y de jurista de Alonso Martínez, mientras
que las casi mil páginas siguientes son diversos escritos del biogra­
fiado sobre temas de Derecho, Política e intervenciones parlamenta­
rias. Los aspectos biográficos e informativos han sido elaborados en
su mayor parte por las historiadoras Paloma del Hoyo y Begoña Uri­
güen junto con Carlos Rogel. Un amplio elenco de constitucionalis­
tas, civilistas y penalistas abordan otros aspectos de la labor legisla­
tiva y compiladora de Alonso Martínez.

El libro destaca por su carácter exhaustivo, por la edición de lo
que se podrían llamar «obras completas» de Alonso Martínez y por
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la información que aporta. Sin embargo, por su carácter colectivo y
compilatorio este libro no es una biografía en el sentido estricto el tér­
mino. Se trata de un conjunto de estudios parcializados (la persona
y su entorno, el abogado, el político, el ministro, el hombre de nego­
cios, las intervenciones parlamentarias... ) que no desarrollan un re­
lato continuo e integrado.

Este libro confirma la talla humana de Alonso Martínez, quien
nunca quiso detentar méritos que no le correspondían y se cuidó mu­
cho de precisar su participación en la elaboración del Código Civil.
Asimismo confirma su ascenso social como abogado y político sin que
por ello acumulara una fortuna. Recuerdo la frase de su nieto, Agus­
tín de Figueroa, marqués de Santo Floro, quien me indicó en una lar­
ga entrevista que su abuelo materno «que lo había sido todo en po­
lítica en la época de Isabel 11 y la Restauración, sin embargo murió
modestamente en un piso de Madrid». No es un caso singular, pues
esto mismo ocurrió con otros muchos políticos como Montero Ríos o
Moret.

En definitiva, se trata del libro más importante escrito hasta aho­
ra sobre Alonso Martínez y que aporta información bien interesante
sobre la época de la Restauración y de otros mucho protagonistas de
aquel período. Es de esperar que la laguna historiográfica sobre los
principales políticos y personalidades de aquellos años comience a se­
carse y podamos disponer de trabajos similares sobre otros destaca­
dos políticos de la Restauración.

Guillermo Gortázar

ROBLES MUÑOZ, CRISTÓBAL: 1898: DipLomaeiay opinión. CSIC. Ma­
drid, 1991.

Siendo 1898 una época con prolija historiografía, se echaba de
menos el estudio del papel desempeñado por la opinión pública en
su respuesta a la crisis internacional. De ahí la originalidad y lo opor­
tuno de esta obra.

A través de un pormenorizado relato de los hechos de doce me­
ses, Robles Muñoz aborda el análisis de las actitudes colectivas en la
configuración de los acontecimiento, en la diversificación de la socie­
dad y en la conducta seguida por las instituciones de la Restaura­
ción. Si los políticos consideran a la opinión como una compleja red
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que comunica los centros de decisión con el marco exterior, no es
raro imaginar a Sagasta y sus ministros en dificultades. La propues­
ta de armisticio de los rebeldes cubanos, el fin de la guerra y la firma
del tratado de paz entran en conflicto con la sociedad, para la que
todo esto suponía una cuestión de honor y juzgaba a los independen­
tistas traidores a la patria.

El autor utiliza la prensa y los discursos parlamentarios para mos­
trar la división interna que sumía al país, así como la tensión entre
derecho y fuerza, legitimidad y violencia, ética y amoralidad. Son di­
lemas que impiden el curso normal de las ideas y generan una opi­
nión obtusa. Diplomacia y opinión discrepan. Desastre del 98 lo es,
también, el de una opinión pública mal informada. La anexión de
Puerto Rico y Filipinas por Estados Unidos y el proctectorado sobre
Cuba no fueron más que un episodio del reparto del mundo entre im­
perialismos rivales.

M. DoLores de La Calle VeLasco

HERRERO DE MIÑÓN, MIGUEL: Idea de Los derechos históricos. Espa­
sa-Calpe. Madrid, 1991, 136 pp.

El conocimiento de la historia debiera ser un excelente (¿ impres­
cindible?) complemento del ejercicio de la práctica política, al menos
en esa vertiente negativa, tantas veces subrayada, entendida como po­
sibilidad de evitar errores del pasado. Parece incontestable que sin
un cierto conocimiento del ayer es difícil entender el presente y pro­
ceder a su más adecuada construcción racional y humana. Viene este
exordio a cuento porque, pese a lo dicho, no es corriente encontrarse
con políticos que hagan gala de preparación histórica y mucho me­
nos lo es encontrarse con quienes hacen de la reflexión histórica un
elemento prioritario de su quehacer intelectual. Es por eso que, de en­
trada, debamos felicitarnos por el hecho de que Herrero de Miñón eli­
giera para su discurso de ingreso en la Real Academia de Ciencias Mo­
rales y Políticas, ahora reeditado por Espasa-Calpe, en su colección
«Austral», el tema de los derechos históricos, en referencia a aquellos
territorios (los territorios forales) que mantuvieron sus propios fue­
ros después del decreto de Nueva Planta de Felipe V.

Como punto de partida, Herrero reconoce la existencia de enti­
dades políticas, de naciones incluso, sin necesaria vocación estatal y
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cuya personalidad jurídico-política es preciso reconocer y construir.
Sobre esta base previa, el objeto de su ensayo es examinar la idea de
los derechos históricos a partir del análisis e interpretación de la dis­
posición adicional primera de la Constitución española, dándole a la
misma, frente a los que le otorgan un mero valor simbólico o la re­
ducen a la retórica o a unos meros contenidos políticos, su auténtico
y más profundo significado. Es probablemente en el erudito, comple­
to y brillante estudio de la citada disposición donde se encuentra lo
mejor y más interesante de este libro.

En la labor hermenéutica que el autor desarrolla y para la que se
apoya en el método de la escuela histórica de Svigny, además de otros
planteamientos y métodos propios de la jurisprudencia, se señalan in­
cluso las contradicciones del conjunto de sentencias que sobre esta
materia ha dictado el Tribunal Constitucional y que, según Herrero,
han contribuido a desvalorizarla doctrinal y jusrisprudencialmente.

Defiende nuestro autor la necesidad de que la normatividad se
abra a la historia y desde esa perspectiva trata de obtener la síntesis
entre constitucionalismo y foralidad. Porque los derechos históricos
originados en el fuerismo y el nacionalismo vasco, un «a priori ma­
terial de la Constitución» como los define Herrero de Miñón, no de­
rivan de la Carta Magna, sino que son anteriores a ella, como la his­
toricidad es anterior a la norma. Y ello sin perjuicio de que sea la pro­
pia Constitución la que les garantiza su vigencia, ejercicio y apli­
cación.

A partir de aquí, el autor subraya la necesidad y conveniencia de
un proceso de actualización que consistiría en la integración, desde
una perspectiva más ontológica que cronológica, de los hechos dife­
renciales que tienen como base los derechos históricos en el conjunto
nacional, es decir, en el marco de unos principios comunes a todo el
sistema. Porque para él, el reconocimiento de esos hechos diferencia­
les, de las personalidades históricas no implica ningún tipo de plan­
teamiento de autodeterminación, sino todo lo contrario, la posibili­
dad de una mejor y más coherente integración en el «Regnum His­
paniae». Se resuelve así en su discurso la cuestión nada baladí, en el
fondo la cuestión central de todo «problema nacionalista», de conci­
liar la existencia de esos derechos históricos y de todo lo que impli­
can cultura, jurídica e históricamente con la realidad no sólo actual,
sino también histórica, de un solo Estado. Sin necesidad de invocar
otras razones, que las hay y de peso, Herrero de Miñón concluye su
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alegato foralista indicando que los derechos históricos no sólo no po­
nen en cuestión la unidad de España, sino que la explican y aún la
refuerzan.

De acuerdo a no con el planteamiento y/o el fondo de esta tesis,
es sin duda significativo que Herrero resuelva el espinoso tema de la
«unidad» desde el respeto a la «pluralidad» y no desde otras «razo­
nes» donde con frecuencia se primaba lo emocional frente a lo jurí­
dico-político y lo histórico. Afortunadamente no es el caso y todos de­
bemos felicitarnos por ello.

Francisco de Luis Martín

BALCELLS, ALBERT: EL nacionalismo catalán. Historia 16. Madrid,
1991, 236 pp.

Desde hace unos cuantos años asistimos en nuestro país, y no sólo
en él, a una verdadera floración de estudios históricos sobre los na­
cionalismos de toda especie y condición. El libro que ahora reseña­
mos aborda con un claro afán divulgativo el desarrollo del naciona­
lismo catalán desde sus orígenes hasta nuestros días. Es, pues, de
agradecer el esfuerzo de síntesis que representa, sobre todo si tene­
mos presente que se trata de un tema de largo alcance, complejo y
de no fácil articulación en sus varias y diferentes etapas.

El trabajo se inicia con un estudio introductorio sobre la pérdida
de la autonomía política, la «desnacionalización», según Balcells, que
sufre Cataluña tras la rendición de 1714 y la subsiguiente liquida­
ción de las instituciones catalanas. Es en el último cuarto del siglo
XIX y gracias al impulso que representó la «Renaixenca», junto a otros
factores económicos y sociales, cuando sitúa el autor el nacimiento
del catalanismo político. Pero con anterioridad a ese momento, el his­
toriador catalán aprecia la aparición de un fenómeno que, según, él,
preside la confrontación centro-periferia y dirime la responsabilidad
de unos y otros en la misma: «Históricamente, todo parece indicar
-dice nuestro autor- que fue anterior la catalanofobia en el centro
de España que la aparición del catalanismo político» (p. 29). En el
fondo, tal afirmación trasluce un victimismo que reaparece intermi­
tentemente a la largo del libro y que sirve para justificar lo que pre­
tendidamente fue una respuesta defensiva frente a un nacionalismo
español centralista y agresivo.
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En sucesivas páginas, y tras un rápido repaso a las primeras fi­
guras y organizaciones del catalanismo político, Balcells recrea la si­
tuación y contradicciones del catalanismo conservador y de la Soli­
daritat Catalana, dedicando especial atención a la obra, significativa
sin duda, que llevó a cabo la Mancomunitat. El análisis del impacto
de la Primera Guerra Mundial en Cataluña y la subsiguiente campa­
ña autonomista -«momento álgido del movimiento nacional catalán
en el primer cuarto del siglo XIX» (p. 76)-, dan paso a una serie de
reflexiones que clarifican la compleja crisis y la renovación que vivió
el nacionalismo catalán con la aparición, entre otras fórmulas políti­
cas, de Acción Catalana y de Estat Catalá.

La política anticatalanista de Primo de Rivera y las respuestas
que provocó tal actitud, la resistencia no violenta y el nacionalismo
insurrecional, son analizados en otro capítulo. Pero las partes más lú­
cidas a nuestro juicio, probablemente por el conocimiento más ex­
haustivo que tiene de esta época el autor, son las referidas a las vi­
cisitudes de la Generalitat durante la experiencia republicana y el pe­
ríodo de la Guerra Civil. A partir de este momento, el libro decae un
tanto en intensidad y ritmo, reflejo ante todo de la propia crisis que
vivió el nacionalismo catalán desde su primer y traumático exilio has­
ta la transición democrática. Una larga etapa ésta salpicada de in­
tentos frustrados de acción unitaria y presidida, como el propio Bal­
cells reconoce, por la endeblez y debilidad de los grupos catalanistas.
En algunos momentos, sólo el catolicismo catalán sirvió de refugio y
cobertura a una acción que pocas veces superó, al menos hasta bien
entrada la década de los años sesenta y pese a la significación que
Balcells otorga a las escasas acciones de masas que tuvieron lugar en
esa etapa, un nivel meramente cultural en el restringido ámbito de
unas minorías ilustradas.

Serían los movimientos obrero y estudiantil los que propiciarían
más tarde la creación de las primeras organizaciones de masas y una
acción política más dedicada aunque escasamente operativa. Las mo­
vilizaciones en los últimos años del franquismo (mayores que en el
resto del país, según Balcells y con el apoyo de la plataforma unitaria
«Assemblea de Catalunya»), el proceso autonómico durante la etapa
de la transición (en el que se lleva a cabo el paso del multipartidismo
anterior a un sistema articulado de dos fuerzas -PSC y CIU-) y el
despliegue de la Generalitat entre 1980 y 1990 son las últimas cues­
tiones que se abordan, cerrándose el libro con una extensa y muy útil
bibliografía.
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En suma, una buena síntesis, de la que el autor de esta reseña
sólo discrepa en algunas argumentaciones y valoraciones vertidas por
el excelente historiador que es Albert Balcells y que, en su opinión,
responden más a su propio y muy respetable posicionamiento ante de­
terminados hechos o fenómenos que al tratamiento historiográfico
global de un tema complejo y para algunos de difícil asepsia.

Francisco de Luis Martín

CARcíA DE CORTÁZAR, FERNANDO, Y AZCONA, 1. MANUEL: El nacio­
nalismo vasco. Historia 16. Madrid, 1991, 217 pp.

Dentro del buen momento que asiste en la actualidad a la histo­
riografía vasca, el libro que ahora presentamos supone un meritorio
y acabado intento por sintetizar el complejo desarrollo del naciona­
lismo vasco desde sus orígenes hasta nuestros días. Meritorio y aca­
bado intento porque en ningún momento, pese al carácter divulgati­
vo del mismo, se abandonan las exigencias de cientificidad, porque
se expone con elegancia y soltura y porque al doblar la última pági­
na uno tiene la impresión, la seguridad más bien, de que las princi­
pales claves explicativas de procesos y problemas históricos nada sen­
cillos y no pocas veces incluso oscuros en su misma articulación y evo­
lución han sido presentadas con claridad y rigor.

El libro comienza con un sucinto recorrido por los antecedentes
del nacionalismo vasco, concebido ya desde sus orígenes «entre deli­
rios románticos y seudoteorías de raza, pueblo y lengua» (p. 14), con
especial dedicación a la figura y la obra de Sabino Arana, tradicio­
nalista y xenófobo recalcitrante cuya condición esencial fue el más
puro anacronismo. Es su «corazonada» de la nacionalidad vasca y la
promoción de su propuesta independentista, con la creación subsi­
guiente de toda una simbología patriótica y nacional, la clave de su
éxito posterior. Una promoción que, en opinión de Cortázar y Azco­
na, germinó sobre todo en las clases medias, aterrorizadas ante los
procesos de industrialización y el espectro de la revolución socialista
(p. 44) y que supieron llevar adelante la movilización política de am­
plios sectores de la población vasca.

Interesante por su claridad es la explicación del sincretismo que
el nacionalismo vasco va a establecer entre la tradición y la moder­
nidad impulsada por la creciente industrialización, finalmente asu-
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mida, y cómo en la relación dialéctica entre una y otra van fraguan­
do los los polos de atracción de la práctica nacionalista: el indepen­
dentismo y el autonomismo. Muy clarificador también es el análisis
de la cultura euskaldún o el del papel que el clero y las mujeres ju­
garon en la difusión de la ideología nacionalista, especialmente el pri­
mero, pues, según se afirma, a ninguna otra institución debe tanto el
nacionalismo sabiniano (p. 66). Su entraña religiosa, sus ingredien­
tes antiliberales y anticentralistas y el importante caudillaje que con­
cedía a los miembros de la iglesia son elementos que coadyuvan a ex­
plicar la atracción que el clero vasco, ante todo el clero llano, sintió
por el nacionalismo.

Tras estudiar el paréntesis político que no cultural ni de proseli­
tismo popular que para el vasquismo supuso la dictadura de Primo
de Rivera, los autores reconstruyen los avatares del nacionalismo vas­
co durante el período de la República y la Guerra Civil. Aspectos
como la aparición de un nacionalismo de izquierdas, la tarea de se­
cularización y democratización que la República realizó en el PNV,
la dinámica de afirmación maximalista de su identidad tras las elec­
ciones de 1933, la Guerra Civil como origen de una mitología nacio­
nalista vasca o las disensiones entre el gobierno vasco y el de la Re­
pública, son algunas de los temas que se desgranan con precisión y
maestría en apretadas y lúcidas páginas.

Viene luego una larga espera de cuarenta años en que el nacio­
nalismo vasco apenas consigue desarrollar plataformas o estructuras
políticas arraigadas tanto en el interior como en el exterior del país.
Curiosamente, su mejor aliado resultó ser un nacionalismo españo­
lista monopolizado por el Estado franquista y que al exigir la des­
trucción de cualquier otra ajenidad, provocó una reacción naciona­
lista decantada claramente por el separatismo. Es justamente en este
contexto reactivo en el que aparece ETA; sus orígenes, sus varias y
diferentes formulaciones ideológicas o el fechitismo de la sangre son
cuestiones todas ellas que se explican con claridad y ponderación.

El desarrollo del nacionalismo tras la restauración democrática,
con sus conocidos ingredientes de crónica negra, de enfrentamientos
entre nacionalistas y con el poder central por los famosos techos com­
petenciales, los intentos de potenciar un nacionalismo cultural que en
no pocos casos deviene en autarquía intelectual o las relaciones Igle­
sia-nacionalismo son los temas con los que se cierra este interesante
y sugestivo trabajo.
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El libro incluye también una completa relación bibliográfica al fi­
nal de cada capítulo y un breve pero valioso apéndice documental
donde se extracta el pensamiento sabiano, diversos manifiestos y pro­
gramas de los partidos nacionalistas, los «principios» de ETA Yde su
alternativa KAS, la posición del PNV ante la Constitución o un en­
sayo sobre el postnacionalismo.

Francisco de Luis Martín

FRAILE BALBÍN, PEDRO: Industrialización y grupos de presión. La eco­
nomía política de la protección en España, 1900-1950. Alianza
Editorial. Madrid, 1991.

La vieja tesis de la falta de modernización y de productividad del
sector agrario para explicar por sí sola el atraso industrial español de
la primera mitad del siglo xx resulta, desde el punto de vista de Pe­
dro Fraile, insuficiente. Ello explica la propuesta de su hipótesis al­
ternativa, a saber: no fue sólo la demanda, sino la estructura de la
oferta la que obstaculizó un desarrollo industrial en España compa­
rable al de las demás economías periféricas de Europa. Sánchez Al­
bornoz, Tortella y Prados ya habían apuntado la falta de oferta como
una de las causas, pero es Fraile Balbín quien lo plantea de forma
explícita, sirviéndose de modelos matemáticos.

Para el autor, la estrategia empresarial de autarquía frente a un
mercado internacional en expansión no se debió a una expulsión del
mismo, sino a un comportamiento racional orientado a maximizar be­
neficios en el mercado doméstico. Lo exiguo del sector industrial, su
concentración geográfica, el fácil acceso al poder de estos grupos en
un sistema oligárquico, más la insuficiencia financiera del Estado,
son variables que explican la generación interna de aranceles indus­
triales, con el fin de obtener una posición privilegiada de rentas.

Este trabajo abre una nueva línea de debate sobre el atraso in­
dustrial español e invita a conocer mejor a estos empresarios, que se
nos presentan como un grupo emprendedor y dinámico, protagonista
de una transición que discurre desde el abandono de un mercado ex­
terior competitivo y de bajas rentas a otro de rentas más elevadas a
la sombra del proteccionismo interior.

M. Dolores de la Calle Velasco
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LUENGO TEIXIDOR, FÉLIX: La crisis de la Restauración. Partidos, elec­
ciones y conflictividad social en Guipúzcoa, 1917-1923. Univer­
sidad del País Vasco. Bilbao, 1991, 194 pp.

El presente libro es resultado de una laboriosa investigación que
sobre la crisis de la Restauración ha realizado Félix Luengo y que
tomó la forma de una tesis doctoral, de la que aquí tenemos los apar­
tados correspondientes a la dinámica política y a los comportamien-

. tos de los trabajadores durante esos años. Resulta conveniente, para
apreciar lo que supone la aportación de Luengo, consultar asimismo
lo que vino a ser la parte primera de la tesis, publicada igualmente,
y en la que se aborda la estructura económica y social de Guipúzcoa
y las transformaciones producidas en ese período. Ambos libros se
complementan y ponen de manifiesto la propuesta metodológica de
Luengo y su rigurosa puesta en acción, entendiendo que los fenóme­
nos históricos se producen dentro de una sociedad en la que sus dis­
tintas piezas están interrelacionadas y que, por tanto, ha de buscarse
una perspectiva general para hacer comprensible los aspectos estu­
diados. La dificultad de asumir este criterio reside muchas veces es
su aplicación, al aparecer los factores examinados aislados unos de
otros, cosa que no ocurre en la explicación de Luengo, que nos pro­
porciona un marco explicativo global en el que van encajando los dis­
tintos hechos.

En cualquier caso, esa relación entre los dos trabajos no es obs­
táculo para que el presente libro tenga una entidad por sí mismo, y
merced a la división temática realizada, su lectura resulta indepen­
diente de la anterior publicación. El período contemplado de
1917-1923 tiene un especial atractivo, logrando Luengo a lo largo
del libro diseccionar aquel momento utilizando una doble perspecti­
va, analizando, por una parte, lo que supuso en Guipúzcoa la crisis
del sistema, incapaz de integrar las nuevas demandas sociales y po­
líticas, a la vez que, por otra, nos introduce en las convulsiones que
sufrió la sociedad guipuzcoana como consecuencia de una notable
conflictividad laboral, que emergió en un contexto que se había ca­
racterizado por la tranquilidad social. Se produjo, en suma, un cre­
ciente protagonismo de las masas, que reclamaban un nuevo papel y
una participación que el sistema de la Restauración, tal como estaba
vertebrado, era incapaz de otorgarles.
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Todo este proceso es contado por Luengo sobre la base de una
sólida base documental, de la que hace una inteligente utilización, y
con un buen pulso narrativo, logrando que el libro, a la par que pro­
fundo, resulte ameno y atractivo.

Luis Castell

BERAMENDI, JUSTO G., Y MÁIZ, RAMÓN (comps.): Los nacionalismos
en la España de la República. Siglo XXI. Madrid, 1991, 496 pp.

Contrastar las últimas investigaciones sobre el tema y debatir los
principales problemas metodológicos y de interpretación que el mis­
mo plantea, fomentar la interdisciplinaridad, necesaria para abordar
un objeto complejo y multidimensional como es el nacionalismo, y
abrirse a la realidad nacional de los varios nacionalismos (perdón por
el juego de palabras), saliendo del ensimismamiento a que ha tendi­
do habitualmente el análisis de cada nacionalismo, son los objetivos
que se propusieron los organizadores del simposio «Os nacionalismos
na Segunda República (1931-1939) », celebrado en el Pazo de Mari­
ñán -La Coruña-, del 29 de septiembre al 1 de octubre de 1988,
en memoria del escritor nacionalista gallego Ramón Otero Pedrayo
(1988-1976) Y cuyas ponencias y comunicaciones, si bien no todas,
se recogen en este libro.

Los 22 estudios de que consta se reparten, aunque desigualmente
en número y, sobre todo, en extensión, en tres grandes secciones: par­
tidos políticos e ideologías; las bases sociales de los nacionalismos y
los nacionalismos y la remodelación del Estado español. Y todo ello
procedido de los trabajos: el de Xosé Ramón Barreiro sobre las con­
diciones e influencias doctrinales de Otero Pedrayo, y el de Isidre Mo­
las sobre los diferentes nacionalismos durante la Segunda República
en una perspectiva comparada.

La primera parte se abre con una interesante aportación de An­
drés de BIas donde fija las posiciones de Ortega y Gasset ante el he­
cho nacional y subraya la importancia que las mismas tuvieron en su
práctica y teoría políticas. Novedoso y excelente es el estudio, sin duda
uno de los mejores que contiene este volumen, de Vcelay Da Cal so­
bre las interacciones de los nacionalismos español y catalán y las deu­
das respecto a los medios nacionalistas catalanes de fines de la dic­
tadura primorriverista, que presenta el proyecto de imperialismo cul-
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tural elaborado por Giménez Caballero. La relación entre el catoli­
cismo y los movimientos nacionalistas fue muy intensa y no sólo en
el País Vasco. Francesc Mercadé estudia esta relación en Cataluña a
través de la alternativa política e ideológica a la Lliga y a la Esquerra
que supuso la Unió Democrática de Cataluña. José Luis de la Gran­
ja, por su parte, analiza la dualidad autonomía-independencia como
constante histórica del nacionalismo vasco desde los tiempos de Sa­
bino Arana hasta nuestros días. Resumen de algunas partes de su te­
sis doctoral, el estudio del Beramendi profundiza en el despertar del
nacionalismo gallego desde las primeras Irmandades de Fala hasta la
constitución del Partido Galeguista y su lucha por la autonomía de
Galicia. Los trabajos de Xosé M. Núñez Seixas sobre el separatismo
gallego en la emigración que encarnó en la Sociedad Nazonalista Pon­
dal, Albert Girona en torno al valencianismo, desde su irrupción has­
ta su consolidación en la Segunda República como movimiento na­
cionalista de izquierdas, y Antonio Peiró sobre las tres tendencias en
que se dividió el aragonesismo político, cierran esta primera parte del
volumen.

La segunda recoge las aportaciones de una ramillete de historia­
dores interesados en ofrecer respuestas a un tema hasta ahora muy
poco investigado: el de las bases sociales de los diferentes nacionalis­
mos. A la escasez de estudios se une es este caso, y en cierto la ex­
plica, las dificultades metodológicas para establecer un acabado per­
fil sociológico del fenómeno analizado. Por eso, las reflexiones y no­
tas de Borja de Riquer para el catalanismo de los años treinta, las de
Jáuregui y Santiago de Pablos sobre el nacionalismo vasco y las de
Xavier Castro en torno al nacionalismo gallego, aunque suponen
avances notables en esta problemática requieren, como buena parte
de ellos reconocen, ulteriores estudios que profundicen en la misma.
Mikel Xavier Aizpurun y Donato Unanue, con un análisis sociológico
del clero diocesano guipuzcoano de adsripción nacionalista y M. Gon­
zález y E. Sevilla Guzmán con otro donde se establecen las relaciones
entre el movimiento jornalero y el andalucismo histórico, completan
la relación de autores y estudios de esta parte.

Los varios trabajos que incluye la última sección ponen de ma­
nifiesto la relación dialéctica entre el sistema político de la República
y los diversos nacionalismos existentes en aquella etapa histórica. To­
dos eUos se verán sacudidos por la nueva situación social, la demo­
cratización y radicación de la vida pública y la vertebración dell1a-
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mado Estudio integral. La pujanza del nacionalismo de izquierdas,
los enfrentamientos entre éste y la derecha nacionalista, el especta­
cular crecimiento de los partidos nacionalistas en algunas zonas y el
despertar de sentimientos autonomistas-nacionalistas en otras son al­
gunos de los fenómenos que se derivan de las nuevas condiciones so­
ciopolíticas, según ponen de manifiesto los trabajos de Cesáreo R.
Aguilera de Prat, Javier Corcuera, Antonio 1. Porras, Anaclet Pons y
Justo Serna, Celso Almuiña, Ramón Máiz y Fernando Sánchez. To­
dos ellos contribuyen a dibujar un cuadro bastante completo, aun­
que no exhaustivo, de la realidad nacionalista en el conjunto del Es­
tado español.

En definitiva, un denso volumen de casi medio millar de páginas
donde, junto a excelentes síntesis y penetrantes monográficas, se
apunta en más de un estudio una muy interesante renovación meto­
dológica amén de nuevas y sugerentes tesis e interrogantes. Es, por
tanto, de justicia felicilitar a los compiladores por un volumen que
tiene el mérito suficiente para convertirse en punto de referencia obli­
gado para todos los que, desde cualquier perspectiva, se interesan por
el tema de los nacionalismos.

Francisco de Luis Martín

Españoles en Francia. 1936-1946. Coloquio internacional. Imprenta
Varona. Salamanca, 2, 3 y 4 de mayo de 1991, 640 pp.

Enfrentada a desplazamientos humanos endógenos, como el de la
Alemania del este, y una presión migratoria exógena de consecuen­
cias previsiblemente trascendentales, Europa presta cada vez más
atención a las repercusiones de los movimientos de la población, como
puede constatarse repasando la producción bibliográfica del último
año. La experiencia histórica podrá aprovechar a los planificadores
de hoy. A la inversa, espectáculos recientes como el del masacrado
pueblo kurdo huyendo del conflicto generado por la guerra del Golfo
no pueden menos que suscitar el recuerdo de otros éxodos masivos,
invitando a reflexionar sobre las causas y consecuencias de este dra­
mático fenómeno.

Las migraciones de las que se ocupa el volumen Españoles en
Francia. 1936-1946 pertenecen al pasado, pero están aún presentes
en la memoria de quienes las protagonizaron y todavía viven. Se ha-
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Han a la privilegiada distancia en que el testimonio oral no se ha per­
dido, pero, cumplido el plazo para la apertura de los archivos a su
consulta, puede completarse o confrontarse con documentos antes
inaccesibles. De aquí la oportunidad del proyecto internacional de es­
tudio de la emigración española e italiana en Francia, que parte de
iniciativa del Centro de Historia de Europa del siglo XX, de la FNSP,
del Instituto de Historia del Tiempo Presente del CNRS y del Centro
de Documentación sobre la Inmigración Italiana.

De los tres Congresos interrelacionados, que, como consecuencia
de dicha iniciativa tuvieron lugar, el primero, celebrado en Salaman­
ca, se organizó por la Universidad de Salamanca y su Departamento
de Historia Medieval, Moderna y Contemporánea, por la Universidad
Nacional de Educación a Distancia y su Departamento de Historia
Contemporánea, por el Archivo Hitórico Nacional, Sección Guerra Ci­
vil (de Salamanca) y por el Centro de Estudios Históricos Interna­
cionales de la Universidad de Barcelona. Josefina Cuesta Bustillo, pro­
fesora de la Universidad de Salamanca, coordinó el Congreso.

La voluminosa publicación, compuesta por la comunicaciones de
los congresistas y puntualmente entregada a éstos al iniciarse el en­
cuentro, fue concebida como instrumento estimulante de una re­
flexión previa al debate que habría de facilitarlo y enriquecerlo: fruc­
tífera ventaja para los coloquiantes, que a la postre, de un modo u
otro, acabará beneficiando a toda la comunidad científica, pero no
exenta de ciertos inconvenientes para potenciales lectores: primero,
porque inevitablemente quedaron sin recoger algunas comunicacio­
nes llegadas a última hora, las documentadas ponencias de los po­
nentes-relatores (Antonio González Quintana, Javier Rubio, Harmut
Heine, Antonio Risco), y las reflexiones de los relatores (Alicia Alted,
Gerard Chastagneret, Jordi Planes, E. Martínez Quinteiro). En segun­
do lugar, el planteamiento de la publicación entrañó limitación de ti­
rada editorial y distribución fuera de los circuitos comerciales. No
será fácil, de momento, para quienes nos hayan acudido a la cita sal­
mantina el acceso a un material variado, pero en conjunto indispen­
sable para los interesados en la diáspora que acompañó a la Guerra
Civil. Podrán, en cambio, si 10 desean, hacerse con la relación biblio­
gráfica actualizada sobre esta temática, preparada por Javier Rubio
y publicada por la revista Studia Historica en su volumen VIII, la
eual complementada la elaborada el año anterior por el IHTP.

Conoeidos investigadores franceses, españoles, italianos y de otros
países se dieron cita en este Congreso como ponentes, relatores o co-
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municantes de sus nueve bloques temáticos. A las intervenciones de
los dos primeros se sumó la de los representantes de la memoria viva
de grupos políticos, sindicales o particulares, moderados por Chris­
topher H. Cobb, y aún se completó este panorama con la más com­
pleta de las exposiciones realizadas hoy sobre fuentes hemerográficas
de la emigración española.

Antonio González Quintana hizo patente la atención que el mun­
do de los archiveros ha prestado a las migraciones de España a Fran­
cia en la década que sigue a 1936. A ellos se debe la ordenación y
puesta a punto de los fondos de importantes archivos públicos espa­
ñoles, entre los que la sección Guerra Civil del Archivo Histórico Na­
ciona� es uno de los más importantes, y a ellos ha de agradecerse tam­
bién la recuperación y catalogación de archivos del exilio, ellos mis­
mo «exiliados» por un tiempo, como el Archivo del Gobierno de la
República en el exilio, hoy depositado en la Fundación Universitaria
Española, y los de casi todo el aspecto político y sindical español
opuesto al régimen franquista: Fundación Pablo Iglesias (PSOE),
Fundación Largo Caballero (UGT), Partido Comunista de España,
Fundación Salvador Seguí (CNT).

Si las posibilidades así abiertas a los investigadores son enormes,
no lo son menos las ofrecidas por los fondos documentales franceses,
objeto también en la preocupación de los archiveros. A dichos fondos
han de sumarse las fuentes creadas por aquéllos y los historiadores
que, en una acción no siempre bien coordinada, han participado en
proyectos de recogida de testimonios entre los colectivos de emi­
grantes.

¿Qué ha ofrecido hasta hoy el examen de esta ingente documen­
tación? Javier Rubio, embajador de España, informó de los logros,
pero su estado de la cuestión sobre los flujos y permanencias de la
población española emigrada a Francia apuntó explícitamente a la­
gunas de investigación, confirmadas por el propio volumen de comu­
nicaciones publicado: queda mucho por hacer en el estudio de la evo­
lución y evaluación del exilio, en la profundización de la dinámica ge­
nerada por la ocupación alemana, en el análisis de la emigración eco­
nómica, gran olvidada, de la que se ocupó personalmente el ponente
con el apoyo de documentos inéditos, así como la valoración cientí­
fica de la política francesa de acogida a los huidos de la Guerra Civil,
que Francia y España, cada vez más próximas, no deben temer abor­
dar después del tiempo transcurrido, y que, sin embargo, mereció solo
una comunicación.



272 Noticias

En contrapartida, fueron muchas las comunicaciones presentadas
sobre la cultura de emigración y exilio, cuyas conclusiones de vieron
enriquecidas por la ponencia de Antonio Risco, con razón calificada
por Pierre Milza como una de las más novedosas y originales. Siguió
a la anterior de la Pierre Laborie sobre la imagen, relaciones y pre­
sentaciones recíprocas de franceses y españoles en Francia, de la que
hay que destacar la utilización de una sugestiva metodología, que a
través de las imágenes mutuas de las cumunidades en convivencia y
de su «efecto-espejo», accede a sus actitudes y explica su acontecer.

Las seis comunicaciones presentadas sobre microsociedades en el
exilo se adentran en un tema en el que aún no hay respuesta biblio­
gráfica proporcional a la revalorización de la microhistoria hoy, y que
tanto por lo que avanzaron como por los interrogantes que sin duda
plantearán a sus lectores, como los plantearon en su momento a los
congresistas, confirmarán la utilidad de este tipo de investigaciones,
que deben proseguir. Iguales incentivos cabe esperar que presente la
reflexión sobre los análisis monográficos del exilio español, centrados
sobre vascos, navarros, catalanes y gallegos, y faltos de aportaciones
sobre otras comunidades, que facilitarían estudios comparativos y
conclusiones globalizadoras fiables.

Como señalaban al cierre del coloquio las brillantes intervencio­
nes de Pierre Milza, director del Centro de Historia de Europa del si­
glo XX, de la FNSP y promotor del proyecto, y de Josefina Cuesta,
se cumplió ampliamente uno de los objetivos prioritarios propuestos,
que era determinar el estado de la cuestión sobre la emigración es­
pañola en Francia y señalar las lagunas de su investigación, avan­
zando al tiempo, mediante los trabajos presentados, su cobertura. De
entre los temas pendientes, las conclusiones del Congreso destacaron
la entidad de las referentes a las emigraciones económicas, a las or­
ganizaciones políticas creadas por los emigrados, a la de sus plantea­
mientos dentro de Francia y a la de su participación en la resistencia
francesa.

Pero el Congreso no se limitó a señalar carencias y a ofrecer con­
tenidos puntuales. Tanto él, como el volumen publicado con motivo
de su celebración, proporciona también información muy rica sobre
archivos, fuentes, nuevas temáticas y nuevos métodos. Sería deseable
que tras esta primicia editorial de circulación restringida los organi­
zadores aportaran las correspondientes a las actas completas y defi­
nitivas, poniéndolas al alcance de todos. De momento éstas no están
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anunciadas, pero sí una nueva publicación que reúne un conjunto de
ponencias y comunicaciones representativas de los tres coloquios
celebrados.

M. a Esther Martínez Quinteiro

MOLINERO, CARME, e YSÁS, PERE: Els industrials cataLans durant eL
franquisme. Vico Eumo Editorial, col. «Refertmcies», 1991.

El libro de los profesores Molinero e Ysas estudia el comporta­
miento de las organizaciones y entidades patronales catalanas duran­
te el franquismo, en particular sus estrategias de compromiso y co­
municación con un régimen a priori bastante impermeable a sus exi­
gencias y necesidades. El punto de partida lo constituye una detalla­
da exposición de las estructuras organizativas de la patronal catala­
na, tanto de las asociaciones directamente vinculadas a los intereses
industriales como de otras que, como las Cámaras de Comercio, aglu­
tinaban también a otros sectores. En los tres capítulos que siguen a
este arranque se nos ofrece una bien sistematizada descripción de los
comportamientos de estos grupos, primero desarrollo y, finalmente,
en los de máxima expansión que culminaron en 1973. En el último
capítulo del libro se aborda un punto del máximo interés: el de las
relaciones entre los industriales y el franquismo tardío y decadente.
Del análisis de los autores se desprende que estas relaciones fueron
bastantes fluidas hasta casi el final del régimen, hecho que constitu­
yó una de las máximas garantías de estabilidad. Sólo al final se cons­
tata el distanciamiento entre industriales y régimen, pero por causas
muy variadas, entre las que seguramente la fundamental fue la preo­
cupación de aquéllos por el derrumbe del marco de relaciones labo­
rales que tanto les había beneficiado.

La complejidad de un régimen de vida tan dilatada se refleja a
la perfección en la investigación que reseñamos, pero en la medida
en que se nos muestras los mecanismos que le sustentaron la capa­
cidad de sus manifestaciones públicas se nos haces más comprensible
y menos relevante. Las prácticas de colaboración fueron, sin duda,
mucho más decisivas que el discurso oficial.

Josep M. Fradera
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GAMO, Lrns ALFONSO, (coord.): Directorio español de especialistas
en ciencias sociales sobre América Latina. 1990. Fundación CE­
DEAL. Madrid, 1991.

Este directorio es fruto de un trabajo de identificación y recopi­
lación de los especialistas que en España están trabajando sobre Amé­
rica Latina desde los diferentes campos de las ciencias sociales, lle­
vado a cabo durante el año 1990. El proyecto, coordinado por Luis
Alfonso Gamo, investigador de CEDEAL, contó para su realización
con el patrocinio de la Comisión Interministerial de Ciencia y Tec­
nología (CICYT) y la colaboración del Consejo Español de Estudios
Iberoamericanos, así como de la Fundación CEDEAL, editora de la
obra.

Los objetivos del directorio son tanto servir de complemento a los
repertorios y guías sobre Centros de Estudios Latinoamericanos ya
existentes como identificar a los especialistas que trabajan en ellos, y
en especial a los más jóvenes o de más reciente incorporación a la in­
vestigación y docencia sobre América Latina.

La recopilación se realizó en base a un cuestionario que recoge
datos personales, académicos, profesionales, áreas de especialización
en docencia formal, docencia no formal e investigación, publicacio­
nes, etc.. , que se distribuyo, en un primer momento, entre los 40 cen­
tros e instituciones, públicos y privados, que son miembros del Con­
sejo Español de Estudios Iberoamericanos, y en una segunda fase, a
otras instituciones americanistas y a especialistas identificados a tra­
vés de otros ya entrevistados.

La primera parte del directorio recoge las respuestas de casi 250
especialistas al cuestionario; en la segunda, siguiendo la nomencla­
tura internacional de la Unesco para los campos de ciencia y tecno­
logía, estos especialistas aparecen agrupados en cuatro listados según
áreas de investigación, áreas de docencia formal, áreas de docencia
no formal y por países o áreas geográficas de trabajo. De esta forma,
el directorio ofrece una visión global de los estudios que desde Espa­
ña se están haciendo sobre América Latina al tiempo que facilita el
contacto entre especialistas de diferentes campos.

Siendo éste un primer intento de reunir a los especialistas espa­
ñoles en ciencias sociales sobre América Latina ha de haber, por fuer­
za, algunas ausencias, fácllmente subsanables en próximas ediciones
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con la remisión a la Fundación CEDEAL del boletín de incorpora­
ción al directorio que aparece en el anexo.

Pepa Vega

Situación Latinoamericana, Area de Economía de la Fundación
CEDEAL.

Esta publicación comenzó a editarse regularmente en febrero de
1991 e incluye análisis de seis países (Argentina, Brasil, Colombia,
Chile, México y Perú), teniendo como objetivo de cara al futuro am­
pliar la cobertura de países examinados. En cada uno de los números
se analiza la coyuntura del último bimestre -periocidad con la que
se realiza la publicación-, y el primer número de cada año, corres­
pondiente al mes de febrero, resume la evolución de la coyuntura en
el conjunto del año anterior.

Los trabajos son realizados por prestigiosos especialistas y cen­
tros de estudios de cada uno de los países, 10 que permite mantener
una continuidad metodológica y de análisis.

El contenido de los trabajos se estructura en dos grandes aparta­
dos: 1) Situación económica, en el que se recoge la evolución de las
principales magnitudes macroeconómicas, el examen de las medidas
de política económica, los temas de financiación exterior y los pro­
gramas de reforma estructural que se están llevando a efecto. 2) Si­
tuación política y social, sección en la que se analiza la coyuntura po­
lítica, haciendo especial hincapié en la evolución de los partidos, los
procesos electorales, el estado de la opinión pública y la incidencia
social de las medidas adoptadas por los gobiernos.

Además de estos informes de coyuntura, Situación Latinoameri­
cana iniciará en 1992 la publicación de otros mÍmeros no periódicos
sobre diversos temas específicos y de carácter más amplio. En esta
línea está previsto que en el año en curso se realicen las siguiente
ediciones:

1. Colección de estudios de países sobre la década de los ochen­
ta, en la que se publicarán cuatro números dedicados a Argentina,
Brasil, Chile y México, y en los que se examina la problemática ma­
croeconómica y las políticas de ajuste llevadas a cabo durante ese pe­
ríodo, el problema de la deuda externa y el proceso de cambio polí­
tico hacia la consolidación democrática.



276 Noticias

2. Colección de estudios sobre la estructura económica de los
países, que comenzará con un análisis de Argentina en el que se exa­
minarán los principales cambios estructurales acaecidos en el sector
primario, sector industrial, sector financiero, sector público, mercado
de trabajo y sector exterior.

3. Estudio sobre la evolución de los procesos de integración eco­
nómica en la región. Situación Latinoamericana pretende publicar
todos los años un número sobre este tema, en el que además de in­
cluirse un análisis sobre el «estado de la cuestión» de los diferentes
esquemas de integración, abordará aspectos más específicos. El nú­
mero de 1992 estará dedicado a MERCOSUR y a los procesos de aper­
tura externa realizados en este mercado, así como los producidos en
el Pacto Andino, Mercado Común Centroamericano y México.

Con todo ello Situación Latinoamericana y la Fundación CE­
DEAL confían en contribuir a un mejor conocimiento y comprensión
dentro de la sociedad española y europea de la realidad de aquella
región, que permita a su vez lograr un fortalecimiento de los lazos y
vínculos de cooperación entre Europa y América Latina.

Julio Argüelles

SnUMWAY, NICOLAS: The Invention 01Argentina. University of Cali­
fornia Press. Berkeley, 1991, 325 pp.

Después de la independencia del imperio español los nuevos paí­
ses latinoamericanos se vieron abocados a la tarea de fabricarse una
ideología nacional que permitiera aglutinar a la sociedad en torno al
proyecto de la construcción de una nación. Lo paradójico es que mu­
chos de los mitos entonces fabricados aún hoy siguen presentes. Ni­
colas Shumway cree que algunas de las respuestas a los interrogantes
que a diario se formulan sobre el actual desastre argentino y lo par­
ticular de su experiencia de las últimas décadas deben buscarse en el
siglo pasado. A lo largo de la páginas de su muy original trabajo,
Shumway busca las «invenciones conductoras» (quidingfictions) que
a lo largo del siglo XIX dieron origen al nacionalismo argentino.

Su muy prolijo análisis de textos y sus logradas interpretaciones
comienzan con Mariano Moreno (antes y después de 1810, el inicio
de la independencia argentina), siguen con Artigas y otros cudillos,
Rivadavia y sus seguidores, la generación del 37, Juan Bautista Al-
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berdi, Sarmiento y Bartolomé Mitre, y terminan con lo que denomi­
na las raíces del nacionalismo argentino, donde ubica, entre otros, a
José Hernández (el autor del Martín Fierro), a Olegario Andrade o a
Carlos Gu ido y Spano.

Se trata de un texto que fácilmente podría incluirse dentro de lo
que llamamos «historia de las ideas», pero con unas ambiciones mu­
cho más amplias, que intentan calar profundo en la ideología argen­
tina. Es por ello que Shumway cuenta con un cierto asombro que al­
gunos nacionalistas argentinos se llaman a sí mismos rosistas y a sus
enemigos sarmientistas, cuando tanto rosas como sarmiento ya hace
más de un siglo que han muerto.

Carlos Malamud

BOTANA, NATALIO: La libertad política y su historia. Ed. Sudameri­
cana. Instituto Di Tella. Buenos Aires, 1991,232 pp.

Natalio Botana es, sin ninguna duda, uno de los mejores histo­
riadores de las ideas políticas argentinas, tal como lo demuestran, en­
tre otros trabajo, El orden conservador. La política argentina entre
1880y 1916 o La tradición republicana. Botana y Oscar Terán, aun­
que desde distintas perspectivas teóricas, han logrado replantear en
profundidad un campo de estudios tan vasto, a la vez que profundi­
zaron en el conocimiento de una serie de autores vitales en el de­
sarrollo ideológico argentino.

En este nuevo libro Botana incluye una serie de trabajos, la ma­
yoría previamente publicados, sobre la Argentina de la segunda mi­
tad del siglo XIX, aunque también realiza algunas incursiones en tor­
no al significado de la independencia de los Estados Unidos y de la
Revolución francesa o sobre el liberalismo clásico y Tocqueville.

En estudio central del libro es «Mitre y Vicente F. López: dos in­
terpretaciones acerca de la Revolución argentina», en el cual realiza
un contrapunto entre los dos mayores historiadores argentinos del si­
glo XIX, dos de las personas que más influyeron en la creación de una
ideología nacional. A partir de un análisis que trasciende el estudio
historiográfico, Botana intenta profundizar en los condicionantes e in­
fluencias ideológicas recibidas por uno y otro y expresadas en su obra,
así como la forma en que éstos y aquéllas fueron perpetuas por los
autores y recibidas y recreadas por la sociedad argentina. Uno de los
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problemas analizados es el de las dificultades para la construcción de
una sociedad mucho más institucionalizada. En otro texto el autor
vuelve a retomar la figura de Mitre y la compara con la de Sarmien­
to, tratando de analizar la influencia de ambos personajes sobre la
historia social argentina.

Carlos Malamud

CAMPI, DANIEL, y OTROS: Estudios sobre la historia de la industria
azucarera argentina. Universad Nacional de Jujuy, Universidad
Nacional de Tucumán. 1991, 152 pp.

La Universidad Nacional de Jujuy (Argentina) acaba de publicar
el primer volumen, perteneciente a una colección de tres, dedicados
a analizar el tema de la industria azucarera en el noroeste argentino.
Este tema, como señalan los propios autores, ha sido abordado ya
otras veces, pero mantiene un interés importante por el actual debate
sobre el modelo azucarero argentino en relación al desarrollo de paí­
ses periféricos.

La expansión del sector en torno a los años 1870-1914 es el tema
analizado en este volumen, que consta de diversos trabajos.

El primero de ellos es el de Noemí Cirbal de Blacha (Estado, mo­
dernización azucarera y comportamiento empresario en Argentina,
1876-1914), (pp. 13-42). Inicia el tema y expone las condiciones ge­
nerales del desarrollo de la economía azucarera, su auge tras la lle­
gada del ferrocarril y las actuaciones del Estado, anticipo del dirigis­
mo económico de la década oe 1930.

El trabajo de Roberto Pucci (Azúcar y proteccionismo en la Ar­
gentina, 1870-1920) (pp. 43-68), es muy útil para la comprensión
de los diferentes intereses de la burguesía azucarera y los sectores
agroesportadores de la zona porteña, sus distintas visiones económi­
cas y las presiones ejercidas en defensa de sus intereses.

María Celia Bravo (Las leyes «machete y la ruptura delfrente azu­
carero tucumano) (pp. 69-98). El análisis de la legislación protecto­
ra de la pequeñas y medianas fábricas, así como de los plantadores
independientes durante el período de Lucas Carda (conocidas como
«leyes machete» ), sirve para comprender cómo, tras la primera crisis
de superproducción, estas leyes, lograron mejorar el mercado, pero
fueron insuficientes para neutralizar la expansión del latifundismo
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azucarero en un proceso de concentración territorial que duraría has­
ta la gran crisis, surgida al filo de la Primera Guerra Mundial.

Ana Teruel Lagos (Regulación legal del trabajo en haciendas, in­
genios y plantaciones de caña de azúcar en la provincia de Jujuy. Si­
glo XIX a mediados del XX) (pp. 99-128). Estudia las normativas le­
gales del trabajo en plantaciones e ingenios en la provincia de Jujuy
desde comienzos del XIX hasta hoy.

Daniel Campi (Captación y retención de la mano de la obra por
endeudamiento. El caso de Tucumán en la segunda mitad del siglo
XIX) (pp. 129-152). El recopilador de la obra estudia el peonaje por
deudas y la legislación que lo legalizaba hasta 1896.

Estos dos últimos trabajos se refieren a la legislación que regula­
ba directamente las contrataciones de una mano de obra preindus­
trial, que se basaba en la extracción de peones por métodos precapi­
talistas. Es una legislación de coerción establecida por el Estado que
llega hasta la segunda década del siglo xx. Son trabajos complemen­
tarios, tanto en el período que abarca como en la visión y el tipo de
contratación que analizan.

Se trata, pues, de una recopilación de gran interés, en el marco
de nueva historia regional, que presenta el estudio de uno de los pro­
cesos económicos que, según los autores, ha supuesto mayor concen­
tración de capitales nacionales y donde los propios argentinos tuvie­
ron la mayor participación relativa, y de sus consecuencias económi­
cas, ideológicas y políticas. Muestra la interacción de las «historias re­
gionales» en la evolución política, económica e histórica de un país.

María Jesús García-Arévalo Calero

GONZÁLEZ MARTíNEZ, ELDA E.: Café e inmigración. Los españoles
en Sao Paulo, 1880-1930. Fundación CEDEAL, Serie Estudio,
núm. 17. Madrid, 1990.

Café e inmigración. Los españoles en Sao Paulo, 1880-1930 abor­
da un proceso migratorio que, a pesar de su magnitud, es poco me­
nos que desconocido fuera de los círculos de especialistas en emigra­
ción: el asentamiento de un considerable número de españoles en el
Estado brasileño de Sao Paulo durante los años de la llamada «emi­
gración en masa», y en especial en el período comprendido entre 1885
y 1928.
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El olvidado de esta comunidad española asentada en Brasil no ha
afectado sólo, según la autora, a nuestra memoria nacional, sino tam­
bién a la de la propia sociedad receptora. Elda González considera
que ello se debe a que los componentes de este aluvión migratorio fue­
ron «los desheredados de los desheredados», los que no dejaron nada
atrás en la Península ni tampoco, salvo contadísimas excepciones, al­
canzaron el éxito económico y el ascenso social en Brasil. Los lazos
con España se cortaron con más facilidad que en otros casos y su in­
tegración en la sociedad paulista fue inseparable de la conquista de
nuevas tierras para el cultivo del café.

En la primera parte del trabajo se analiza la política inmigratoria
brasileña, desde la apertura del país al asentamiento de trabajadores
europeos en la década de los ochenta, hasta el cierre del proceso en
los años treinta de este siglo, bajo el régimen populista de Getulio Var­
gas. La segunda parte de la obra está dedicada a la narración de las
condiciones en que se realizaba el viaje de los emigrantes, y por úl­
timo, la autora aborda la reconstrucción de las condiciones de vida
y trabajo en las fazendas cafetaleras, punto de destino de la práctica
totalidad de los españoles llegados a Sao Paulo en este período.

La monografía de Elda E. González, investigadora del CSIC, vie­
ne a sumarse a la serie de trabajos que en los últimos años se han
estado realizando sobre emigración y que en fechas inmediatas cul­
minarán con la publicación por la Fundación CEDEAL de la Histo­
ria general de la emigración española a Iberoamérica.

Pepa Vega

FERRÁN GALLEGO, Los orígenes del reformismo militar en América
Latia. La gestión de David Toro en Bolivia. Barcelona, 1991,
225 pp.

La práctica de la historia contemporánea latinoamericana no tie­
ne numerosos adherentes en nuestros círculos académicos. La mayo­
ría se concentra en los países más grandes, como Argentina o Méxi­
co, y existen un gran número que apenas suscitan la atención de los
investigadores. Este es, o era, el caso de Bolivia. Sin embargo, Ferrán
Gallego, de la Universidad Autónoma de Barcelona, ha realizado en
fechas recientes su tesis doctoral sobre «Bolivia: génesis de una revo-
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lución. Las experiencias de reformismo militar tras la guerra del Cha­
co, 1936-1939», cuya primera parte resumida constituye la base del
presente libro.

La guerra del Chaco, pese a sus pretensiones iniciales, tuvo con­
secuencias catastróficas sobre la situación política boliviana, que po­
tenciaron las repercusiones de la Gran Depresión sobre una econo­
mía centrada en una parte considerable en la exportación de ésta.
Los desajustes políticos abrieron la escena a un grupo de militares na­
cionalistas y reformistas (partidarios del «socialismo militar»), de
cuya gestión se ocupa Gallego en su trabajo. En este caso concreto
se revisa la actuación del coronel David Toro en la presidencia boli­
viana durante 1936 y 1937.

Gallego repasa las dificultades, tanto políticas como económicas,
de Toro para consolidar su gobierno, así como las trabas corporati­
vas e institucionales que le impidieron llevar a delante su programa
reformista. Entre los principales objetivos del programa hay que con­
signar la modernización social, el desarrollo del capitalismo, el for­
talecimiento del Estado, la diversificación de la economía y la anu­
lación de las relaciones de dependencia internacionales. El fracaso en
el logro de su cometido dio paso a un pronunciamiento del teniente
Germán Busch, jefe del Estado Mayor del ejército boliviano, que tras
la dimisión de Toro pasó a ocupar la presidencia. Esperemos que la
segunda etapa del reformismo militar boliviano ocupe las páginas de
un nuevo libro de Gallego.

Carlos Malamud

HONAS, SUSANNE: The Battle for guatemala: Rebels, Death Squadas
and U. S. Power. Westview Press. San Francisco, 1991, 241 pp.

El libro describe la dramática y desconocida historia sobre la
Guerra Civil que se ha librado en Guatemala en los últimos treinta
años, analizando los hechos desde una perspectiva multidisciplinaria,
tomando como punto de referencia las crisis políticas que han suce­
dido al país desde 1960 hasta nuestros días.

Susanne lonas, gran conocedor de la realidad centroamericana y
guatemalteca presenta es este libro las principales causas que han
producido una de las guerras mas largas y sangrientas del continente
americano y cómo, a pesar de la represión de los militares y del apo-
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yo norteamericano, los sectores populares, y en especial la población
indígena, ha apoyado al movimiento guerrillero desde 1970.

Uno de los nuevos aportes del análisis de la autora es presentar
los hechos desde una perspectiva política, haciendo énfasis en las su­
cesivas crisis y vacíos de poder que se han producido en el país, pro­
vocados, en la mayoría de las ocasiones, por la dialéctica entre la in­
surgencia y la contrainsurgencia, y los efectos que de ella de han de­
rivado como, golpes de Estado, violación de los derechos humanos,
transformaciones ecológicas, desplazamientos de la población, etc.

Los principales protagonistas del libro son aquellos agentes so­
ciales que han mantenido un fuerte enfrentamiento militar y político,
a saber: las Fuerzas Armadas, las organizaciones paramilitares, las
organizaciones revolucionarias y, como telón de fondo, la ayuda nor­
teamericana. Estos actores son abordados de forma dinámica y en
profundidad, tratando de analizarlos diacrónicamente y enmarcados
en un análisis de clases sociales.

En este contexto la autora prioriza el papel que ha jugado la po­
blación indígena en el proceso revolucionario, analizando la irrup­
ción masiva de este colectivo a las organizaciones guerrilleras. Ello
le lleva a incorporar nuevas categorías de análisis, como la variable
étnica para comprender la estructura social guatemalteca, tratando
con ello de articular clase y etnia como dos factores complementarios
y no contrapuestos. En este sentido la autora pretende provocar el de­
bate acerca de la interrelación entre etnia y clase y género, tratando
de comprender la articulación que se da entre ellas en una sociedad
pluriétnica y pluricultural.

Otro de los aportes del libro es centrar el debate en la naturaleza
de las revoluciones del Tercer Mundo, tratando de averiguar cuál es
su proyecto político, cuáles son las causas que la generan y la rela­
ción que se produce entre el Estado, la insurgencia y la contrainsur­
gencia como partes de un todo.

El libro, a pesar de estar referido sólo a Guatemala, nos permite
tener una visión general de otros procesos revolucionarios centroa­
mericanos como el de El Salvador y Nicaragua, aportándonos una
mejor comprensión de los procesos revolucionarios de la región y del
lugar de América Central en el nuevo contexto internacional. El he­
cho de centrarse en la experiencia guatemalteca se debe a que ha sido
el proceso más largo, más sangriento, inconcluso del continente y por
los efectos que éste ha tenido en el resto de América Latina, en pa-
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labras de Galeano, el caso de Guatemala «ha sido una gran lección
dolorosamente aprendida».

Marta ELena Casaús Arzú

HABEL, JANETTE: Cuba. The revoLucion in periL. Verso. Londres,
1991, 236 pp.

La Revolución cubana atraviesa en la actualidad el período más
crítico de su historia desde 1961, año en que fracasó el intento de in­
vasión con apoyo norteamericano de Bahía de Cochinos. La debili­
dad y crisis del aliado soviético, la derrota electoral del sandinismo
en Nicaragua y la caída de los regímenes comunistas de Europa del
Este han dejado a Cuba más aislada que nunca.

Los peligros y desafíos que se le plantean el régimen son tratados
por la profesora Habel mediante un análisis bastante completo y crí­
tico a la vez. Lejos tanto de la apología como del anticastrismo viru­
lento, es el primer estudio en muchos años que busca llegar al fondo
de las diversas cuestiones que tiene en frente la sociedad cubana. Fue­
ra de la isla nada se había escrito en la última década sobre la re­
ciente historia cubana desde el punto de vista del destino colectivo
de un pueblo como sujeto de su historia. Dicha perspectiva está ba­
sada en un exhaustivo planteamiento de hechos políticos, sociales y
económicos (crisis y reformas económicas, burocratización, proceso
de rectificación, avatares de la política interior y exterior, etc.), sin
olvidar la presión y el bloqueo económico de Estados Unidos, bajo la
cual se desenvuelve la vida de la isla. Todo ello se combina en un aná­
lisis de lo que la Revolución ha sido, de lo que intent() ser y de lo que
todavía dice ser.

Habel muestra que, después de treinta años y consecutivas crisis,
Cuba ha alcanzado una serie de logros sociales prácticamente inexis­
tentes en ningún otro país del Tercer Mundo. Pero tales logros se han
visto acompañados de límites arbitrarios en la participación popular,
falta de funcionamiento de la democracia socialista, frecuente pro­
blemas económicos y de una dirección política basada en gran me­
dida en la figura del líder. Ello ha provocado que la revolución cu­
bana, que a principios de los años sesemta se caracterizó por la apli­
cación de reformas radicales e innovadoras, haya pasado a ser, en
buena parte, un régimen peligrosamente estancado, que está desarro-
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llando gran malestar en la sociedad y una creciente alienación de la
juventud.

Gracias a la Revolución, Cuba dejó atrás su estatus de país neo­
colonial y llegó a ser una nación independiente, en medio de una si­
tuación geopolítica completamente desfavorable. Pero la Revolución
sólo podrá consolidarse, concluye J. Habel, reconstruyendo el siste­
ma sobre la base de los logros sociales alcanzados y superando el mo­
delo autoritario-burocrático, el cual la está devorando por dentro.

Juan CarLos Martínez

AAVV: La mujer nicaragüense en Los años ochenta. Ediciones Nica­
rao. Managua, 1991, 305 pp.

El libro se divide en tres grandes partes, en las que se hace un
estudio desde distintas vertientes de la mujer en Nicaragua, de sus lo­
gros en los diez años de gobierno sandinista y sus perspectivas de
futuro.

La primera parte se estructura mediante una serie de entrevistas
a distintas mujeres que juegan un papel relevante en el movimiento
de mujeres. Estas mujeres de plantean y analizan los logros del mo­
vimiento en los años ochenta. La gran mayoría coincide en que lo
más destacado de estos años ha sido la toma de conciencia de las mu­
jeres nicaragüenses en cuanto a sus derechos. A esto se añaden una
serie de leyes que han ayudado a aumentar el grado de igualdad en­
tre hombre y mujeres.

A pesar de estas leyes favorables, las entrevistadas sostienen que
sigue siendo una sociedad machista y es necesario un cambio de ac­
titud general de la sociedad con leyes que penalicen toda forma de
violencia sexual y física.

En la segunda parte del libro se hace un estudio de la particula­
ridades del movimiento de mujeres bajo el sandinismo. Las organi­
zaciones ligadas al F8LN pierden autonomía en reivindicaciones,
aunque como contrapartida participan en los programas y en las
leyes.

El movimiento de mujeres de la costa atlántica nace de una pro­
blemática de guerra, en la que los hombres están en la «contra»; se­
rán ellas las que inicien las conversaciones de paz y convencerán a
sus hombres para la desmovilización.
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Las organizaciones de mujeres de la oposición organizadas en los
partidos de la UNO son fundamentalmente antisandinistas, con plan­
teamientos muy tradicionales.

Se hace además un estudio del sector informal en Managua. La
autora plantea la tesis de que la mujer adopta una postura muy fe­
menina y muy tradicional con estrategia de supervivencia, buscando
la protección del hombre.

La tercera parte del libro es un estudio del ámbito urbano, Ma­
nagua, en el que trata de analizar los efectos de los ajustes económi­
cos llevados a cabo por el gobierno sandinista, a partir de 1988, en
los barrios populares y especialmente en las mujeres, haciendo un
análisis de género, edad y composición familiar. En el libro se des­
criben las graves consecuencias de la crisis económica en la mujer,
siendo ésta la más afectada y generándose un proceso de femeniza­
ción de la pobreza.

Esperanza Mo Romero

Centroamérica en cifras. nCA, FLACSO. San José de Costa Rica,
1991, 213 pp.

El libro Centroamérica en cifras se trata de la segunda edición
realizada por nCA y FLACSO de toda la información estadística bá­
sica disponible sobre Centroamérica y Panamá.

El valor técnico de esta publicación reside en que reúne, homo­
geneiza y compara informaciones cuantitativas procedentes de más
de cincuenta fuentes, todas ellas confiables y originadas en trabajos
publicados por organismos internacionales.

Cuenta con un valor añadido, y es la presentación cuantitativa de
información que normalmente no se encuentra en las estadísticas tra­
dicionales y que aporta aspectos sociales y políticos de gran impor­
tancia para la religión, como cifras sobre conflictos, huelgas, infor­
malidad urbana, sectores sociales, o sobre otras temáticas como, elec­
ciones, violación de los derechos humanos, efectivos militares, etc.

La publicación es el resultado de una colaboración entre en Ins­
tituto Interamericano de Cooperación para la Agricultura, nCA y la
Secretaría General de FLACSO, quienes vienen informatizando una
amplia base de datos, en sistema Lotus, desde 1985, con objeto de
que los usuarios puedan disponer no sólo del libro, sino de los dis-
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kettes que contienen toda esta información, que cada año va siendo
corregida y ampliada, a fin de poder obtener la base de datos más
reciente sobre la región centroamericana.

Marta E. Casaús

CASAÚS, MARTA E., Y CASTILLO R.: Centroamérica. Anuario 1990.
Fundación CEDEAL. Madrid, 1991.

Centroamérica. Anuario 1990 recoge una exhaustiva información
sobre los años 1989 y 1990, un bienio que ha sido decisivo en la re­
gión y en el que ha cristalizado el proceso de negociación, pacifica­
ción, democratización e integración abierto en Esquipulas l. En estos
dos años los cinco países centroamericanos, a pesar de las presiones
de la administración estadounidense, han tomado la iniciativa para
buscar soluciones a la grave crisis regional con el apoyo de otros paí­
ses latinoamericanos y de Europa que, en un notable cambio de po­
sición, ha dedicado una atención creciente a este proceso.

Durante estos dos años en las cinco repúblicas centroamericanas
se han desarrollado procesos electorales en los que, paradójicamente,
se ha dado el triunfo de la derecha y el retorno o la consolidación de
las oligarquías en el poder, pero, en cualquier caso, han tenido que
dotarse de proyectos políticos modernizantes, centradores en la paci­
ficación interna, la reactivación económica y regional y la integra­
ción política.

Frente a esta panorama levemente esperanzador de los cinco paí­
ses centroamericanos, Panamá ha sido escenario en estos dos años de
una profunda crisis política, culminada con la invasión por los Esta­
dos Unidos, la captura del general Noriega y el acceso a la presiden­
cia del país de Guillermo Endara con el respaldo de las fuerzas de
ocupación.

El Anuario se abre con un balance general de los avances del pro­
ceso de pacificación regional, acompañado de una cronología y de
una selección de los documentos más significativos de las negociacio­
nes llevadas a cabo en estos años. A continuación, país por país, se
analizan los hechos más relevantes del bienio: procesos electorales,
las negociaciones para la pacificación de Nicaragua y El Salvador,
las posturas ante el proceso de integración política regional abierto
con los acuerdos de Esquipulas, la implantación de programas de
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ajuste económico, la penetración del narcotráfico en el aparato del Es­
tado, etc... , todo ello acompañado de una detallada cronología, do­
cumentos, cuadros y gráficos que ofrecen una valiosa información
para los especialistas de cualquier campo de las ciencias sociales in­
teresados en la región centroamericana.

Pepa Vega
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